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A R T E DE PENSAR, 
o 

LOGICA A D M I R A B L E . 
Donde efte, fe hallarán los Diálogos de los Mmrtos Antt~ 

guos, y Modernos del Iluftrlfslmo , y Excelem 'ifsimo Fenelon , -^r^ 
z.obifpo, Dvqm de Cambrai , traducidos de el Francés, y puef-
tas Notas Mythologicas, Hiftoricas, y Chronologicas poc 
Don Miguel Jofeph Fernandez, Secretario del Excelentifsi-
mo Señor Marqués de Ariza, &c. 

También fe hallarán la Polít ica, deducida de lasproprias F a * 
labras de la Santa Efcritura , j afsimifmo la Hiftorta de las Va~ 
riaciones de las Igleftas Proteftantes , y Expoficion de la Vottrma 
de la Iglefia Cathoíica fohre los Puntos de Controverfia : Obras CU-
riofilsimas, enriquecidas de Ungular Erudición, Efcolaftica, 
Thcologica, y n^gmatica, en que fe refieren las Variacio­
nes de Dodrinas, las temerarias emprefías de Luthero, los 
monftrüofosexCeffos de Enrique V I I I . Rey de Inglaterra, la 
hypocresia, y falfedad de Cranmér, Arzobiípo deCantorve-
r i ; como también de otros Hereges Pretendidos, Reforma­
dores , y no menos Sacrilegos Enemigos de la Santa Igleíia 
Cathoíica, cuya única Verdadera Religión con la mayor re­
fulgencia triunfa gloriofamente de todas las Keregias: Por el 
llultrifsimo Señor Jacobo Benigno Bofluet, Obiípo Melden-
fe. Traducidas de el Francés por el referido Don Miguel Jo­
feph Fernandez, 6cc. 
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L O G I C A A D M I R A B L E , 
E N Q U E D E M A S D E L A S R E G L A S COMUNES, 

fe dan otras crpecialiísimas , y utilifsimas para dirigir el 
Entendimiento en fus Operaciones-^ rectificar las de la 
Voluntad , y coadiuvar á la Memoria: Obra adornada 
de üngular Erudición, Sagrada, EcleíiaiUca, y C i v i l 

E S C R I T A E N F R A N C E S 

P O R D O N A N T O N I O A R N A L D O , 
Doftor Sorbonico, 

Y T R A D U C I D A E N E S P A N Q I J 

Por D. M I G V E L J O S E P H F E R N A N D E Z , 
Secretario del Exc.mo Señor Marques de Ari%ay 

la Guardia, &c¿ 

C O N 
L A CENSURA D E L V, D O C T . D. EUSEBIO A M O R T , 

dada a luz en Latin: y puefta en Caftellano por el 
mifmo Tradudor. 

COÍÍ PRIVILEGIO. En Madrid: En la Imprenta de DON 
Muñoz DEL VALLfc , Galle 4cl Carmen. Año 1759. 

Se hallaran , con los demás Libros antes exprejfados ^ en czfd dt 
& ^¿f / Corradi) Calle de ias C a r r e t a 





CENSVXA M L M i , í i fe ¿nomo cAm, 
Calificador de la Suprema 7 y General Inqnijicion , yícade-
ínicp de la Real jicadenna de la H ' f tcria ^ Cínfor deputad»-
por S . M% para la revlfion de Libros en cfios Reinos r $te-£ 
dc/nptor Gxneral del Orden de la Santifsim4 Trinidad^ de 
Cal^íídoSj E-edimpclon de CaatíVM, 

HE vifto, y reconocido el jdrte de Ttnfar de Arnaldo^ 
Con \& Cenfara del VeUor Amort , traducido al 

Caftcllano por Don ívliguel Jofcph Fernandez : Obra, 
cjue facilita admirablemente por fu Methodo , y Len-
guage el primer paííb de las Ciencias , y nun de !a racio^ 
nalidad, harco deíabndo, y efeabroíb á la Juventud', poij 
ia formalidad Eícolaftica, baxocuyo velo , plugo á nuel'-
tros Mayores arcanizarlo. La sólida moralidad , y fe lee-
ta aplicación de fusexemplos , contruniyc igualaiente á 
rcdiñcar la voluntad , que á formar la razón : ventaja, 
que hace mas recomendable fu utilidad, y que comprue­
ba igualmente fu religiofo arreglo á la Moral C'miítiana, 
y Dogmas de pueftra Santa Fe. Afsi lo üento en eíie de 
la Samifsiuia Trinidad de Madrid; y Octubre 13 • cic 

$!r> Alonfo Cam^ 



L I C E N C I A D E L O R V I J S Í A R I O . 

f OS el Licenciado Don Jofcph Armcndariz y Arbc-
i N loa, Abogado de los RealesConíejosry Tenien-^ 
te-Vicario de elta Villa de Madrid , y fu Partido , &c. 
Por la prefente, y por-lo que á Nos toca, concedemos 
Licencia para que fe pueda imprimir, é imprima la CV»-
ftira del Voflor Eufebh JÍmon folre el Arte de Penfar^ 
o Lógica Admirable de Don Antonio Arnaldo 5 atento , que 
de nueftra orden ha íido vifto, y reconocido , y parece 
no contiene cofa alguna , que fe oponga á nueftra San­
ta Fe Catholica, y buenas coftnmbres. Dada en Madrid 
á veinte y cinco de Oftubre de mil feteqentps cin^uer^ 
ta y ocho. 

IAC, A r w e n ^ a r i ^ 

í d í fa mandad^ 



E L R E Y 
T f ) O R quanto por parte de D . Miguel Jofeph Fernandez, 
X vecino de efta Corte, fe reprcíentó á los del mi Confejo^ 
havia obtenido Licencia , y Privilegio en tres de Marzo del 
año paffado de mil fetecientos quarenta y tres para imprimir 
un Libro , intitulado : L a Lógica Admirable 5 o Arte de Penfary 
compueíla en Francés por D . Antonio Arnaldo , traducido 
al Idioma Efpañol por é l ; y mediante no haverlo podido 
executar por entonces, y hallarfc ahora en diípoíicion de ha-
Cerlo/uplicó fueflfe férvido concederle nueva Licencia, y Pr i ­
vilegio, ó renovación de el que íe le defpacho el citado año, 
y prefentó, para que por tiempo de diez años pudiefíe im~. 
primir, y vender el referido Libro , y aumentar á la citada 
Pbra , la Cenfura del Doftor Amort , íbbre dicho Arte de 
Penfar, remitiendo efto á la Cenfura de la Perfona que con-
viniefíc: Y vifto por los del mi Confejo, (y como por íü man* 
dado fe hicieron las diligencias, que por la Pragmática últi­
mamente promulgada íbbre la imprefsion de los Libros fe 
'difpone) fe acordó expedir eña mi Cédula: Por la quál con^ 
cedo licencia , y facultad, nuevamente 5 al expreííádo Don 
Miguel Jofeph Fernandez, para que íin incurrir en pena ak 
guna por tiempo de diez años primeros figuientes, que han 
de correr, y contar fe deíde el dia de la fecha de ella, el fuíb-
dicho 7 ü la perfona , que fu poder tuviere , y no otra algu­
na , pueda imprimir, y vender el referido Libro, mtituladoí-
L a Lógica Admirable , o Arte de Penfar , compuctla en Fran­
cés por D.Antonio Arnaldo, y traducido al Idioma Efpañol 
por dichoD. Miguel Jofeph Fernandez, y aumentar á efta 
Obra la Cenfura del Dodor Amort fobre dicho Arte de Pcn-
íar , con que fe haga en papel fino , y por el Exemplar Ori­
ginal , que en el mi Confejo fe vio, que va rubricado, y fir­
mado al fin de D. Jofeph Antonio de Yarza, mi Secretario, 
y Efcribano de Cámara de Gobierno de é l , con que antes 
que fe venda íe traiga ante ellos, Juntamente con dicho Ori* 
ginal, para que fe vea ü la imprefsion cftá conformé á él, 
ttayeadQ af§imiííxio fce en gubjea foima > cgiip por Cor-



te&ót póf mi ftómbfádo fe v io , y íótí ígió dicha imprcfsioti 
por el Exemplat Original, para que fe tafíe el precio á que fe 
ha de vender. Y mando al ImprctTor, que imprimiere el re­
ferido Libro, no imprima el principio, y primer pliego , ni 
entregue mas que uno folo con el Original al dicho D. M i ­
guel Joícph Fernandez, a cuya coila le imprime, para efedo 
de dicha corrección, halla que primero efté corregido, y raí-
íado el citado Libro por los del mi Confejo,y eltandolo afsi, 
y no de otra manera, pueda imprimir el principio, y primer 
pliego, en el qual feguidamente fe ponga efta Licencia, y la 
Aprobación,Tafia, y.Erraras, pena de caer, e incurrir en las? 
contenidas en las Pragmáticas, y Leyes de eílos mis Reinos, 
que íbbre ello tratan,y difponen. Y mando,que ninguna per-
fona, fin licencia del expreflado Don Miguel Joícph Fernan-
dezj pueda imprimir, ni vender el citado Libro,pena que el 
que le imprimiere, haya perdido , y pierda todos, y qualef> 
quier Libros, Moldes,y Pertrechos, que dicho Libro tuviere, 
y mas incurra en la de cinquenta mil maravedis, y fea la ter­
cia parte de ellos para la mi Cámara, otra tercia parte para el 
Juez que lo fentenciare , y la otra para el Denunciador i y 
cumplidos los dichos diez años,el referido D.Miguél,ni otra 
perfona en fu nombre, quiero no ufe de efta mi Cédula, ni 
proíiga en la imprefsion del citado Libro, fin tener para ello 
nueva Licencia mia, ib las penasen que incurren los Conce­
jas, y Pcrfonas, que lo hacen fin tenerla. Y mando á los del 
mi Conlcjo , Preíidcntes, y Oidores de las mis Audiencias, 
Alcaldes, Alguaciles de la mi Cala Corte, y Chancillenas, y 
á todos los Corregidores, Aísiílente, Gobernadores, Alcal­
des Mayores, y Ordinarios, y otros Jueces, Jufticias , MiniA 
tros, y Pcrfonas de todas las Ciudades, Vi l las , y Lugares de 
cftos mis Reinos, y Señoríos, y á cada uno, y qualquicr d$ 
ellos en íu diñrito, y jurifdiccion, vean, guarden, cumplan, 
y executen efta mi Cédula, y todo lo en ella contenido, y 
contra fu tenor,y forma no vayan, ni paíren,ni coníientan ir, 
ni pallar en manera alguna, pena de la mi merced, y de cada 
cinquenta mil maravedis para la mi Cámara. Dada en Aran-
juez á veinte y nueve de Junio de mil fetecientos cinquenta 
y ocho. Y O E L R E Y . Por mandadq del ̂ ey laucftro Señor, 
Andrés de Otaaicnd^ ~ "2 " 



F E E D S L CÓRRÉCTOR. 

P A g í 7 . . l i n . » j tribuyen ¡ee , . . . M y m . 

^ g ' P i üTi.28 loqual lee / 

Pag.2í7....íin.2 .es lo fe enrcña...Iee.a/. 
Pa fe enfc cnam g.2 8 3....1ín.4 Reaorica lee 

Para que efte Libro intitulado : A n e de Pe„r*r , cftc 
conforme Con fu Original, fe tendrán prefentes las er a! 
? S ¿ C f a ^ e e ' yafsUoCCrt,fico Villa y Co t ¡ 
de Madnd á vemte y tres dias del mes de Maro de mU 
í«?«emp5 y cinquenta y nueve, u ae mu 

| V o í Í - D . ManuelQon^ale^Ollera.' 
i. Corredor Genera] por S.M. 



r A á s A. 

Tofeiíh Antonio de Yarza , Secretario del Rey 
'< nuclh-o Señor , íuEfcrivano de Cámara mas anti­

guo , y de Govictno del Couíejo : Certifico,. que ha . 
viéndole vifto por los Señores de él e Libio intitulado 
^ « de I 'enf ir , que efcribio en Latín Don Antonio Ar -
naldo, Dodor borbónico , Y la Onfrra de la mifim 
Obra 'que compufo Eufebio Amort , traducido al CaU 
telIanolp°'- ^ Jofeph Fernandez . vecmo de 
cfta Corte , Secretario del Marques de Ar.za , qne con 
licencia de dichos Señores , concedidaal lulodicho , ha 
fido impreffo , taflaton á feis maravedís cada pliego, y 
dicho Libro , con la citada Ccnfuta, parece nene íetenta 
yqnatrovmedio, fin principios, n. tablas , que aefte 
íe lpcao importa quatrodentos y quarenta y Hete mara-
vedis V al dicho precio , y no mas mandaron fe venda, 
v que eto Ccrfficacion Te ponga; al principio ae Cada 
L b w para que íe lepa el á que fe ha de vender. Y para 
que confte lo firmé en Madrid á pt W de Jumo de n i | 
í^tecientos cinquenta y nueve. 

D . Jofevh Antonio de Ta r^a . 



Antonio Arnaldo, Doctor de la Univcrfidad 
de Paiis, célebre por fu grande Erudición , fue 

Hijo de Don Antonio Arnaldo , y Hermano del Obifpo 
de Angers. Nació en la referida Ciudad de París el dia 6, 
de Febrero de 1612. Havicndo concluido íüs Eftudios de 
Letras Humanas, y Philofophiaen ei Colegio de Caívi, 
eligió por Maeílro íuyo á Monf. Leícot,Ledor de Theo-
logía en la Sorbona , quien dictaba el Tratado de la Gra-s 
cia ; mas deíde entonces íc opufo al fentir del referido 
Maeftro. Recibido el Grado de Licenciado, fin haverfele 
admitido por la Sorbona, y no pudiendo ya fer recibida 
en ella, fegun las Ordinarias Reglas, pidió la mifma Üni-
veríidad al Cardenal de Riclielieu íü Provífor, que fe 1G 
sdmitieíre extraordinariamente, en atención áfus fingu^ 
Jares méritos: lo qual fe le concedió en adelante. Se le 
dio la Borla de Doctor en 19. de Septiembre de 1641. Y 
en el mifmo año publicó fu Libro de la Frecuente Coma* 
vion, el qual causó grande eftruendo. Las Difputas, que 
Juego fe fufeitaron, tocante á la Gracia, le impelieron á 
producir un gran numero de Obras* Dos Cartas, qne ef-
cribió al Duque de Liancour, á cerca de la Abíblucion, 
excitaron nuevas turbaciones , y con el motivo de cíhs 
íe retiró por efpacio de 25, años. En cfte tiempo ic vie­
ron falir de fu g^ima otros muclios Efcrítos íbbre dife­
rentes Materias, Como fon de Grammarica , Geomeriia^ 
Lógica , Metaphiíica, y Theologia. Volvió luego á Pa­
rís , y fe aplicó totalmente á eferibir contra los Calvinif-
tas; pero haviendo ocaíionado envidia las numerofas V i -
íitas, que recibía, falió del Reino , y fe retiró al País ba-
x o , donde continuó en publicar muchas Obras. En la. 
edad de 80* años aprendió de memoria los Píalmos , á 
fin de tener en que ocuparfe lo reftante de fu vida , me­
ditándolos , y rezando, íi no fe hallalfe en difpoíicion 
de profeguír fus trabajos. Murió en Brufelas en 8. de 
Agofto de i694,defpues de haver recibido los Santos Sa­
cramentos por mano de fu Panocho. Santeul, Racinc, 
y Boiicau le hicieron cada uno un Epitafio. Las ObraJ 
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de Arnaldó, que paCTan de ico: Volúmenes, fon • I . l i ­
bros de Letras Humanas, y de Philoíbphia, de los qua-
Jes los mas eftimados, fon , la Grammatica General, y R a * 
ciocinada ; Los Elementos de Geometría : E l ¿irte de pen-
f a r en parte ; Refiextones en orden k la Elocuencia ; Oh-
jecciones [obre las Meditaciones de Vefcartes ; Los Trata-
dos de las verdaderas , y las faifas Ideas contra el Padre 
Malebranche, 11. Obras Dogmáticas contra los Calvinif. 
ras, de las quales las mas célebres, fon, la Perpetuidad 
de la F é , que fe le atribuye en parte, y fobre la qual re­
cibid Cartas de atención de los Pontífices Clemente I X , 
Clemente X . é Inocencio X L L a apología en defenfa de 
Jos Cathoücos de Inglaterra contra el Miniftro Jurieu, 
iTodas las referidas Obras i y otras muchas fe reconocen 
eferitas con ardimiento, efpiritu, y eloquencia : E l efti-
lo de ellas es grave, y noble, y en todas fe manifiefta 
una vafta Erudición. Improbaíele no obftante íü dema-
íiada vivacidad en el eftilo, y pertinaz adheíion al Dicta­
men de Janfenio, Pero no obftante cfto, todas aquellas 
Obras fuyas, que no tienen connexion con las cinco fa­
ino fas Propoíiciones de Janfenio, fon muy apreciables, 
y en efecto eftimadas de todos los Eruditos, como lo 
teftifica el Iluftrifsimo Padre Feijoo en fu Tomo L del 
Theatro Critico, Difcurfo 15. Pag. sMu primera Edi-, 
c ion, y en otras partcsa ' ' ^ / J ^ 7 7-

A L 



A L L E C T O R . 
E S tanta la multitud de crroreSjen que tropiezan,y caen 

los hombres en el juzgar, y díícetnir las cofas , unas 
de otras, que parece á algunos, no folo incierto, fino aun 
fallo el Axioma, que nos enfeña , que Dios dotó igual­
mente á cada uno de los mifmos hombres de redo En­
tendimiento , ó que fe dio á todos virtud , y capacidad 
fuñeiente para determinar redámente acerca de las mif-
raas colas. Pues dicen , .ti fe nos ha concedido divina­
mente cita naturaleza de Entendimiento, que pueda efti-
mar juílamente las cofas , porqué caemos en los errores 
tantas veces, y tan torpemente ? Nada (añaden ) nos es 
tan defagradable, diílbnante, ni odiofo, como el error: 
pues de donde proviene incurrir los hombres tan fre-
quentemente en el mií'mo error, quando les es tan abor­
recible , que es concedido á muy pocos, aun defpucs de 
grandes , y continuados trabajos, diíccrnir alguna vez lo 
verdadero de lo falío, y formar cabal juicio de algunas 
cofas í Pero , como noto dodamente eí juiciofo Saluí-
tio, EximioEfcriptor de laHiftoria Romana, fe quexa 
íin fundamento , y aun falfamentc de fu naturaleza el Ge­
nero Humano: ̂ «es, fi coníideramos con toda infpec-
cion eíla maravilTonfsima , e igualmente noble facultad 
del hombre, averiguaremos , que no es la Naturaleza la 
que hace falta á los hombres para el conocimiento de 
Jas cofas, fino la aplicación s el trabajo , y la induñria. 
Porque , fi los hombres fe dedicáran con tan vehemente, 
é infatigable aplicación , como íe requiere, á defocupai% 
y purificar totalmente el animo de las pafsiones, y apre­
hendidas opiniones erróneas , que hicieron afsiento en 
él defde la infancia , y obíerváran el conveniente métho . 
do , con que deben dirigir redámente fus peníamientos,, 
para que afsi pudieran conocer primeramente con clari­
dad las cofas,y defpues juzgar juftamente de ellas, es 
conftantc, que no atribuirian al vicio de fu Naturaleza la 
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infinidad de éfíófBs, "én qué tan repetidamente fe preclpw 
tan. Es propio de la Divina Bondad criar todas las cofas 
buenas, y perfedas, y ninguno dirá ^ que es perfedo el 
animo, Ufe le fepara la facultad de juzgar reaamcnte, y 
fe le añade la nccefsidad de errar. No fon , pues, con A* 
rurales al animo los errores, fi fe coníidera al hombre en 
el primitivo perfedo eftado, en que Dios le crió, efto es, 
antes de incurrir en el pecado original, que causó fu im­
perfección , no como criado por Dios, lino como iafti-
mado con tres mortales heridas, cauíadas por el mifmo 
pecado , que fon la flaqueza de la memoria, la obfenri-
dad, ó ignorancia del entendimiento , y la inclinación de 
Ja voluntad al mal en todo tiempo: Afsi admite el ani­
mo tantos errores, que conferva , fino folicita con el au­
xilio Divino expeler de si aquellas aprchcníiones, y erró­
neas opiniones , y fino bu fea con toda folicirud el modo, 
con que pueda dirigir rectamente fus peníamientos al 
defeubrimiento de la verdad. Pues, fi ayudado con la luz 
Divina, y las diligencias ncceffanas, no diera lugar á nin­
guna de aquellas preocupaciones erróneas , de que necef-
íita purificarfe, expeliéndolas de s i , y de elte modo fu-
•piéra difponer fus penfamientos de tal fuerte, que no pro-
cedieíTe, fino defde la contemplación de las cofas (im­
ples á conocer , y difeernir lascompaeftas, ni infiriera 
cofa alguna , fino es lo que proviene de principios clara, 
y diftintamente conocidos con una immediata fuccefsion 
de unos a otros, ciertamente no tuviera lugar alguno el 
error, y fuera el entendimiento redo, y cabal Juez de 
todas las cofas. 

Siendo todo eílo afsi, y tan neceífario bufear d re­
medio para evitar los errores tan repetidos, á que eftá el 
hombre expueíto por la mala difpoíicion de íu animo, 
procedida de el pecado, y fiendo la medicina mas opor­
tuna reformar la Potencia' inteledual, defocupandola de 
Jas referidas opiniones , y preocupaciones erróneas, de 
que en gran parte depende la reditud deia voluntad, la 
qual no urna j o aborrece, fino lo que le propone , y 
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tomó fe lo pinta el Entendimiento, Confiftiendo tambicn 
en gran parte la reformación', y aumento de la Memoria 
en la perfección del Entendimiento, ícrá por cierto muy 
Joable el que íblicitafle con acierto formar, y reíkblccer, 
en quanto fea poísible, el animo para confeguir perfec­
cionada la facultad de juzgar redámente. Para cfto, pues, 
nos franquea un excelente modo el dod-ifsimo Autor de 
eftaObra, inftruyendo maraviliofamente las operaciones 
del Entendimiento , iluílrando al mifmo tiempo á la Vo­
luntad. Pues primeramente confidcra folas las ideas, en-
feña fu naturaleza , y propriedades: demueftra con que 
reglas, é inftrucciones debe fer dirigido el Entendimien­
to á confeguir lo verdadero , y con quales extravios fe 
precipita en lo falfo. A efte fin defeubre íiempre con 
gran claridad al Entendimiento fus mifmas preocupado-
nes, y erróneas opiniones, y le muedra el camine) dere­
cho de precaveríe de ellas. Defpucs pafla á los juicios,, y 
explicada fu naturaleza , y propriedades, diftinaue, y diíl 
cierne excelentemente ios veidaderos de los íaifos, y da 
certifsimas reglas, con que fe puedan perfeccionar los jui­
cios verdaderos, y evicar los falfos. En los difeuríos, y 
argumentos, no icio trae las reglas comunes, con que 
fe puedan difeernir los juicios rectos de los falaces , y lo-
phiílicos 5 ííno que también'inquiere vigilantifsíma-
mente, y con la mayor lutileza las'Cauías denlos errores, 
que fe cometen en los difeuríos, y argumentos; Denmcí-
tra la razón, y modo, con que cada uno puede immedia­
tamente en todo argumento propuefto conocer la ver­
dad , o defeubrir el engaño , y faliedad. Emalménte, (lo 
que quaíi ninguno de los Antiguos llegó á confeguir) 
abre, y hace patente el camino, que guia feguramente á 
la verdad, enfeña el méthodo de inquirir, y hallarla, co­
mo también el de rnoftrarla á otros con toda evidencia. 
Adorna maraviliofamente cada una de las partes de eña 
excelente Obra , y uniendo a todas fruduofos exempios, 
facados de quaíi todas las Ciencias, y muy proporciona­
dos á ellas, deduciéndolos de las niiímas, y proponien­

do 



do oportunamente dogmas de ladodrina de las Coftnm-
bres, de modo , que parece no eníeña íblo la Lógica , si 
también ei conocimiento de todas las cofas, y Ciencias, 
allanando faciliísima entrada á ellas. Son de grandifsima 
importancia los íeis Capítulos, en que el Autor refuta^ 
y aun deftruye totalmente con no menos deftreza, que 
utilidad los mas perjudiciales , y mal fundados argumen­
tos de los Hereges , con tal claridad ^ y evidencia , que 
demucftra no hay en ellos otra cofa , que vanifsimas agu­
dezas , aíluciás, e iníulfas fophifterias, que al mas vifoño 
no dcxarán de caufar intolerable vergüenza, eípccial-
mcnte quando ven manificfto íu ningún fundamento. 
Ella Obra es tan digna de aprecio, y útil á todos los que 
defeaífen adquirir el mayor teforo , que es la cultura de 
fus Potencias, y perfección de ellas , que fe halla tradu­
cida de el Idioma Francés al Italiano , y al Latino» para 
hacerla general á todo el Orbe 5 por lo que , deíeando 
contribuir á la utilidad publica de nueftra Efpaña, don­
de logra los mayores elogios de los Dodos, y juiciofos, 
que la han vifto, me pareció muy debido emprender 
el trabajo de traducirla de el Francés á nueílro Idioma, 
y afsi te la ofrezco, en la confianza de que la admitirás 
benignamente, y difsimulando los muchos defeftos, que 
efpero difpenfes, como involuntarios, en cfta Verfion, 
pues mi voluntad ha íido la mas vehemente en el anhelo 
de tributártela perfedifsima : lograrás abundantiísimos 
frutos de erudición con la que aquí encontrarás, y con 
las Reglas , que franquea, de difeurrir redámente , y ha­
llar la Verdad, que es el mayor teforo, que puede ex-
cogitarfe. 
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ADVERTENCIA. 
EL origen de cfta célebre Obra fe debió totalmente á lá 

cafualidad, y mas á una efpccie de diveríion, que á un 
serio dcíignio. Es el cafo , que eftando en converfacion 
una Períona de calidad con un Señor Joven ( ^ ) , el qual civ 
una edad poco adelantada manifeftaba mucha folidez ^ y" 
agudeza de ingenio, le dixo , que íiendo mozo encontró a. 
un hombre , que en quince días le hizo capaz de refponder 
á una gran parte de la Lógica. Efta converfacion dio mo­
tivo á otra Perfona , que tambicn fe hallaba prcfente , j 
que no hacia mucho aprecio de efta Ciencia, á refponder 
hyendofe , que íi aquel iluftre Joven quiíieíle tomarle efta 
fatiga , íe empeñaba en enfeñarle en quatro, ó cinco días 
todo lo útil,que havia en la Lógica, Haviendó efta propo-
ficion , echada afsi al ayre , íervido algún tiempo de entre­
tenida converfacion , fe refolvíó hacer la experiencia, y 
prueba en efte aílumpto i pero como no fe juzgaron las 
Lógicas comunes baftantementecommodas , breves, pu­
ras ] ni claras , fe pensó en formar un abreviado compen­
dio de Lógica, que firvielie íblamente para la iníinuada 
Perfona. Efta fue la única mira , e intento , que fe tenia, 
quando fe empezó á trabajar efi:a Obra, y no fe peníaba em­
plear en ella mas que un diai pero queriendo poner en 
pradica efta emprella, ocurrieron al entendimiento tantas 
reflexiones nuevas , que fué precifo eícribirlas para el def-
emueño. A l s i , en lugar de un dia , re emplearon en eftc 
Aííumpto quatro,ó cinco,en cuyo efpacio fe formó el cuer­
po de efta Lógica, á la qual fe han añadido defpues dife­
rentes cofas. Mas, aunque fe han abrazado muchas mas 
Materias, que las que havia fido empeño tratar al princi­
pio , con todo eflb falió con acierto la prueba , como fe 
prometía. Porque haviendola reducido por si mifmo aquel 
Señor Joven á quatro tablas , aprendió fácilmente una de 
cftas cada día , aun fin que caí! uecefitaife de nadie para en-

A ten-
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tenderla. Es verdad, que no fe debe efpcrar de otras qua-
kíquicra perfonas la miíhia facilidad , y promptitud en 
aprender , que fe logro en etla , por fer íu entendimiento 
totalmente Ungular, y efpecial en todo lo que depende de 
Ja facultad intelectiva. 

Efte fué el acaíb , que prodnxo efta Obra,' pero fea qual 
fuere el concepto , que fe haga de ella , á lo menos no íe 
puede juftamente deíaprobar fu Edición, por aver íido mas 
violenta que voluntaria : pues haviendo muchas perfonas 
facado copias de ella , lo que es bien notorio, como que 
cfto no fuele hacerfe fin que íe mezclen en ellas muchos 
defedos, y errores [ fe tuvo la noticia de que los Libreros, 
difponian imprimirla. Por efte motivo fe juzgo fer mas 
conveniente franquearla al Publico corregida , integra , y 
pura, que permitir fe imprimieífe conforme á copias de-
fectuofas.. Y efto mifmo también en algún modo precisó á 
hacerla diferentes Adiciones, que la han aumentado quaíi 
Una tercera parte , creyéndo le debían eftender eftos inten­
tos á mayor diftancia , que lo que íe havia practicado en la 
primera experiencia. Efte es elaffumptode la Diirertacion, 
en la qual fe expone el fin,quenos propufimos enéftaObra^ 
y la razón de las Materias, que fe tratan en ella. 

También fe le han hecho otras importantes Adiciones 
Con la ocaíiorí de haveríe quexado los Miniftros Proteftan-
tes de algunas obfervacioncs., que íe havian hecho en ell^; 
lo qual ha preciíado á iluftrar , y defender los sólidos de­
rechos , c innegables razones , que ellos, intentaron com­
batir , y arruinar: por eftas iluftraciones fe reconocerá^ que 
Ja razón , y la fe fe avienen ,, y concuerdan perfedüsima-
mente como arroyos de un raifmo indeñeicnte manantial,, 
y que ninguno podrá alejarfe mucho de la una , íin extra-
viarfe de la otra. Pero aunque fean difputas Theologicas 
las que han dado motivo, y campo á eftas Adiciones, no 
fon menos propiias , ni menos naturales a la Lógica., y íc 
huvieran podido muy bien hacer , aun quando nunca hu-
víeífe havido en el Mundo tales Miniftros,que con faifas fu­
tilezas intentaffen obfeurecer las cekftiales puras verda­
des de la fe. D i S S E R -



DISSERTACION L , 
M J N I F I E S T J S E E L D E S I G N I O , 

e intento de efta nueva Lógica* 

. O hay cofa mas aprcciable , ni nías digna de 
1 fer apetecida que el buen entendimiento , fu 

jufta medida , y aptadifpoíicion para diftin-
guir lo verdadero de lo falíb. Todas las de­
más dotes , y qualidades del alma tienen ufos 
limitados ^ pero la exaftitud de la razón es 

generalmente utii en todas las partes, y empleos de la vida: 
pues no íolo en las Ciencias es difícil diftinguir la verdad de 
la falfedad , y del error, si también en todos , 6 en los mas 
de los AOTiunptos, de que los hombres hablan , y de los Ne­
gocios que tratan, Encaíi todos hay caminos diferentes, 
unos verdaderos , y otros falíbs, unos derechos , y otros 
torcidos T unos digo > que conducen , y guian al Regio Pa­
lacio de la verdad , y otros que nos extravian acia el milico 
alvergue del error : y íblo pertenece á la iluftrada 7 y reda 
razón diftinguir, y hacer elección de los feguros. Los que 
eligen bien , fon los que tienen el entendimiento ilumina­
do , y cabal j ios que toman-el extraviado camino, fon los 

• que le tienen preocupado de los errores: y efta es la princi-
\ pal , y mas importante diferencia, que fe puede hacer, y 
. coníiderar entre las calidades del humano entendimiento. 

Aísi , nueftra primera ocupación havia de fer formar el 
A z )U1-
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juicio , y hacerle tan exado >; quanto puede ferio : al qual 
Iin oebe dingiríe la mayor parte de nueftros cftudios 
uiaíe comunmente de la razón , como de inftmmento pa. 
ra adqninr las Ciencias, y fe debia, por el contrario, ufar 
ae las Ciencias > como de inftramentos para redificar la ra­
zón , deudo , como es, la reditud del entendimiento infi­
nitamente mas apreciable , que quantos conocimientos ef-
pecniativos podemos lograr por medio de las Ciencias mas 
verdaderas, y sólidas: aísi deberian los Prudentes no em­
peñarle en ellas, mas que en quanto pueden íbrvir para 
Ja confecucion deefte fin , y exercitar, mas no apurar en fu 
citudio, las facultades, y fuerzas de fu entendimiento^ 
ingenio. ' 

. Pues, fino nos aplicamos aellas con efte def inió , 
quien no advierte, que el eftudio de las Ciencias efpe^ula-
tivas, como el de la Geometría , Aftronomia , y Phyfica, 

.no es otra coía que una vana ocupación? Y que la de a ó r é i 
cier lo que (abemos de ellas, es mucho menos íipreciable 
qae la ignorancia de las mifmas > Pues por lo menos la ig­
norancia de aquellas noticias nos trahe la utilidad de fernSs 
menos trabajóla , f no da lugar á la necia vanidad, que fre -
quentemente fe faca de conocimientos tan efienles v e in-
fruauoíos. ' 

Ni íolamente tienen ellas Ciencias ciertos paíTages , y 
lutilezas muy poco útiles > mas aun totalmente m ü u ü m * 
jas, íi las coníidcramos en si mifraas, y por si mifmas. Los 
nombres no nacieron para emplear fu tiempo en medir l i ­
neas , en examinar las relaciones, y proporciones de los 
Angulos, ni en coníiderar los diverfos movimientos de la 
Materia. Su entendimiento es demaíiadamentc grande, fu 
vida excefsivamente breve , y d mifmo tiempo extremada­
mente preciofo para ocuparles en tan leves objetos.Pero lo 
cierto es, que cñkn precifados á fer cabales , redos , cuer­
dos , )uicioíos, prudentes»y veraces en todos fus difeurfos, 
en todas fus acciones,y en todos los Afilimptos, 6Negó* 
cios , que manejan : y en efto eípecialmcnte deben exerci-
tarfe con vigilancia, y dcfyclo para perfeccionarfe. 
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E l qual excrcicio , y vigilante eílüdio es tanto mas nê -
f r^0Jq,Uant0r.mílScxtraña'>7rara experimentamos eíla 
calidad de la exaditud , y perfección del juicio , pues no fe 
encuentra a cada paíío otra cofa mas común , y frequente 
que entendimientos fallos, y íummamente propenfos, por 
no decir fáciles , a errar, que no tienen caíi dáern imiento 
alguno entre lo verdadero, y lo falfo : que toman todas 
las cofas al rebes, o iinieftramente : que fe pa^an de las 
peores razones , y que intentan íatisfaccr con eUas á otros-
queíe dexan llevar ciegamente de las menores apariendas: 
quefoníiempreexcefsivos, y extremados: que no tienen 
íirmeza para mantenerfe confiantes en las verdades que fa-
Den > porque lo que les conduce á ellas , es mas la cafuali-
dad que una solida luz i ó que , por el contrario , fe fian 
tanto de íus fentidos ¡ y fe fujetan á ellos con tanta obftina-
cion , y contumacia , quenada efeuchan délo que les DU-
dieradeíengañar: que deciden , y determinan con audacia 
io que ignoran lo que ellos no entienden , y lo que quiza 
nadie ha entendido jamás : que no hacen diferencia akuna 
entre hablar, y decir, ni entre difeurfo , y diícuríb : ó que 
no juzgan de la verdad de las cofas, fino folo por el íbnido, 
y tono de la voz. Aísi, el que habla expeditamente coa 
deíembarazo , y gravedad , es el que para ellos tiene razón; 
y el que encuentra alguna dificultad en explícarfe, 6 mani-
hefta alguna timidez, no la tiene. Eftees,piies, fu modo 
dehacer)uiciode las cofas , porque no íaben otro De 
aquí proviene no haver abfmdos tan intolerables, y tan 
enormes, que no hallen quien los apruebe: con que ouaU 
quiera , que tenga el defignio de éhpftat al Mundo i puede 
eitar cierto de que encontrará fugetos muy difpueftos á de-
xarfcfeducir , como también de que las necedades mas ri­
diculas, os mas monftruofos defatinos ¡ y las mas n iña to . 
ñas tabu.as hallaran íiempre entendimientos tan mal dif^ 
pueltos, que fean capaces de apreciarlas, y darles afíeníoi 
pero deípues queíe vén tantas gentes preocupadas apafsio. 
nadamente délas locuras de la Aftrologia Tudiciaria , y que 
perfonas por otra paste graves, y circunípcaas tratan eíla 
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materia feriamente, no hay de que admirarfe de citas 
monftruoíidadcs. Hay , pongo por excmplo, una confte-
lacion en el Cielo , que fe les antojó á algunos llamarla L i ­
bra , ó Peío de balanzas, y que fe parece al pelo lo miímo 
que aun Molino de Viento: pues ahora: Tentando que 
el peío es fymbolo de la Jufticia, dicen : luego los que 
nacieaen debaxo de efta coníklacion , ferán juftos , ca­
bales, y recios. Hay otros Signos en el Zodiaco^ que 
le les llama á uno ¿ r í e s , ó Carnero 7 á otro 7oro , y a 
otro Capricornio, efto es, Macho de Cabrio , los quales 
con la mifma razón, ó finrazon , pudieron fer nombra­
dos Elefante , Cocodrilo , 6 Rinoceronte: y como el Car­
nero , el T o r o , y el Capricornio , 6 Macho de Cabrio, 
fon animales que'rumian, de aqui infieren , que.los que 
toman alguna medicina , quando la Luna fe halla deba-
xo de ellas conftelaciones , eftán en peligro de vomitar, 
la. Y a fe ve , quan ridiculos, quan fútiles, y extrava­
gantes fon eftos difeurfos 5 mas con todo eífo hay per-
íbnas, que los venden, y otras, que comprándolos muy 
caros, le dexan llevar, y perfuadir de ellos. 

Pero lo peor del cafo es, que efte abufo, que fe co­
mete de la razón, efte pefsimo modo de juzgar, y dif-
currir, no folamente es cania de los errores, que fe co­
meten , y fe inciuren en las Ciencias, fino también de 
la mayor parte de los defedos , 6 exceílbs , que fe prac­
tican en la vida c iv i l , como de las quexas injuftas , de 

.los pleytos mal fundados, de las erróneas opiniones , y 
juicios temerarios, de los precipitados cornejos, y de las 
mal Concertadas empreñas: finalmente poquifsimos def-
aciertos de efta calidad fe hallarán , que no tengan íü ori­
gen en algún error , y detecto del juicio. Aísi, fe pue­
de aiTegurar, que no hay falta en que fe logre ma-

. yor ínteres en corregiríe, y que nos importa fummamen-
te para evitarlos tocios , o la mayor parte , inftruir ^ y 
redificar el entciuiimientoj pero quanto es defeable efta 

. corrección, efta inftruccion , y reditud , tanto es más dU 
ficU coníeguiria, porque depende mucho de la medida 
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de inteligencia , y capacidad , que fe nos diftribuyó al fet 
concebidos. E l fentido común no es calidad, y dote tan 
común , ni de tan igual diílribucion como fe imagina 
pues hay una multitud de entendimientos, rufticos /tor­
pes , y eftóhdos, que no en todo pueden fer dirigidos 
ni recibir mftrucciones , y tampoco fon capaces de com* 
prehender la inteligencia de la verdad por lo qual á eílos 
le les debe imbuir íolamente de aquellas cofas , que ellos 
pueden digerir , y no permitirles juzgar de lo que no al­
canzan á conocer. Pero fin embargo de e í lo , es cierto 
que gran parte de los falfos juicios de los hombres no 
procede de aquel principio, y que folamentc foncaufa-
dos de Ja precipitación del entendimiento , y del defec­
to de reflexionada atención, lo qual ocafiona fe juzgue 
temerariamente de lo que folo confuía, y obícuramentc 
le conoce También el poco amor > que tienen los hom­
bres a la Verdad , es caufa muchas veces de que no fe 
quieran tomar el trabajo de diftinguir, y feparar lo ver­
dadero de lo fallo t y dando entrada en'fu entendimien. 
to a todo genero de difeurfos , v máximas, quieren mas 
luponerlos por verdaderos, que examinarlos. Si no los 
entienden l á m e n o s quieren creer , que otros los com-
prehenden bien : y de eíta inerte llenan fu memoria de 
una infinidad de cofas faifas, obfeuras , y no entendidas: 
Juego difeurren fundados en cftos, principios , quafi íiem-
pre íin coníiderar loque dicen, ni lo que imadnan 

No contribuyen poco á cfte defedo, y extravio de 
Ja razón la preíumpcíon propria „ y la vanidad ; tienen 
muchos por vergonzofo el dudar, é ignorar % y afsi eli 
gen , y quieren mas hablar ,, decidir , y determinar acafo 
que reconocer, ni confeífar , qnenoeftán battantemente 
informados, de las cofas, y fus circunftancias, para ha­
cer juicio de ellas. A la verdad , todos eflamos Ueños 
de ignorancia, y errores j mas con todo eflb es cofa di-
íicultofiísima de confeguir el efedo de arrancar de la bo­
ca de los hombres eíta confefsion tan juña , y confor-
íne á fu condición oaturaU de modo ^ que no le deter-
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minan á proferir eñas palabras: To me, he e n g a ñ a d ft» 
io se: ignoro ejfo. 

También hay otros vanos, y preíuaiptuoíbs de in-
dolé totalmente opuella, pues teniendo fu ficiente luz pa­
va conocer, y percibir bien, que hay muchas cofas obf-
curas, e inciertas, y queriendo por otra extremada eí-
pecie de vanidad dár á entender 9 que no fe dexan lle­
var de la popular credulidad, ó creencia , fundan todo 
jfu efplendor, y toda fu vanagloria en defender , que no 
fe halla, ni hay cofa alguna cierta : con eílo fe facuden 
del trabajo de examinarlas. Vaiiendofe de eíle perverfo 
principio , que ellos fe fingen , íe propaflan á poner 
en duda las verdades mas conftantes , y manifieftas, aun 
fin exceptuar á la Religión. Efte es el cenagofo manan­
tial del Pyrronifmo, que es otra extravagancia del en­
cendimiento humano , la qual, aunque parece contraria 
á la temeridad de los que lo creen todo , y lo deciden 
todo, procede no obftante de la mifma raíz , que es la 
falta de atención, y coníideracion, que fe requiere. Por-
oue como los unos huyen de tomarfe el trabajo de dif-
cernir, y diftinguir los errores; afsi los otros tampoco 
quieren darte la fatiga de inquirir, ni examinar la ver­
dad con el defvelo neceílario para percibir fu evidencia4 
E l menor refplandor, y la mas tenue luz bafta á los pri­
meros para tener por claramente ciertas las cofas mas 
faifas j y es fuficiente á los fegundos para tener por du-
doías las mas ciertas ; pero en unos, y otros es una mif­
ma la caufa, que produce efedos tan diverfos i es á fa-
ber, la culpable falta de aplicación. 

Mas la verdadera razón coloca todas las cofas en el 
grado, puedo, y clafle, que les conviene: hace dudar-
de las inciertas, reprobar las fallas , reconecer , dáraíkn-
i o , y admitir las que fon evidentes , íin embarazarle con 
las vanas razones de los Pyrronicos , que no pueden deír 
truir jamás la razonable feguridad , que fe poílee , de las 
COÍas ciertas, ni defpojarlas de la certidumbre , que es 
precifo les conceda , aun el entendimiento de aquellos 
r mif-
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ml(mo%, que In difputan ; pues nndie ha dudado ja­
más íerjamence 11 hay 7 'hrra, S é y y L u n * , ni tampo­
co /Í (?/ foíifi? <?.? •major a#f alpina de fm panes. Muy 
bien fe puede proferir exterior mente, y folo de boca, 
que íe duda de efto , porque fe puede mentir j pero es 
impoísible hacer que íe lo perfilada a-fsi, ni lo G.ic;a el 
encendimiento. Por lo qual no fe debe juzgar el Pyrro. 
nifmo por una íeda de hombres, que eften perfuadir» 
dos interiormente de lo que ellos dicen , fmo antes bien 
debe íer tenido, y reputado por una fecta de embulle-
ros. De aqui nsce, que muchas veces fe contradicen á 
si mifmos hablando de fu opinión , por no eílar de acuer­
do fu corazón con fu lengua , como fe puede regilirar 
en Montaña , el qual folicico reíucitar eíla dctcftable feda 
,cn el íiglo paífado. Montaña , repito , quien dcfpues que 
lento íer los Académicos diferentes de los Pyrronicos, 
en que aquellos confesaban , que havia unas cofas mas 
vcroílmilcs que otras , lo que los Pyrronicos no quedan 
reconocer, ni confeílar, fe declara en favor de ios fe-, 
gundos en eftos términos : L a opinión d ¡ Us Pyrronicos 
e$ mas aucla^ j pera también es mas verofitml. Luego es de 
íentir v que hay unas cofas mas veroíimiles que otras. 
Y el ado de explicaríe él afsi, no fué por decir una 
agudeza, fino que fon palabras, que fe le deslizaron fia 
penfar, ni hacer reflexión fobre ellas , y que nacen de 
el indcfcdtible fondo de la Naturaleza , á quien la faU 
fedad de las opiniones 5 que neciamente fe defien­
den , no puede ahogar, ni extinguir en manera alguna. 

Pero el mayor mal es, que en lascólas, que no fon 
tan fenfiblemente perceptibles, eftas perfonas , que tie­
nen la complacencia de dudar de todo, ó impiden to­
talmente á fu entendimiento la aplicación á lo que les 

,podría perfuadir, 6 íblo íe dedican iraperfeda, perfunc-
toria, y paíiagcramcnte á efte fin: de lo. qual proviene, 
que fe precipitan en una voluntaria duda , éincertidum-
bre á cerca de las cofas de la Religión. Y efte infeliz 
citado de tinieblas, que ellos fe bufean, fe les viene* 
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hacer grato, y acomodado para pacificar , y embotar 
los punzantes remordimientos de fu conciencia , á ñn 
de contentar, y fatisfacer libremente á.íus deíordenadas 
paísiones. 

Ahora, pues , afsi como eftos dos defordenes del 
entendimiento, que parecen opueílos , inclinando el uno 
á creer de ligero lo que es obfeuro , é incierto , y el 
otro á dudar de lo que es claro, conftante, cierto, y 
evidente , provienen de un mifmo principio , que es la 
negligencia, u omiísion de aplicarle quanto convieneá 
la indagación , y examen para hallar la verdad : es viíi-
ble, que importa indeciblemente remediarlos delamif-
ma manera , y que el único medio de preíervarfe de eí-
tos perjuicios, y errores, es aplicar una exacla aten­
ción á todos nueftros conceptos , diícuríbs , y juicios. 
Eíto baña , y es abíolutamente neceííario para evitar to­
do engaño , y extravio del entendimiento. Porque loque 
decian los Académicos , es á faber , que era impoísible 
hallar la verdad, íi no fe lograban léñales, o veíligios 
de ella, del mifmo modo , que no fe podria conocer 
á un Eíclavo fugitivo, á quien fe bu ka lie , fi no fe te-
nian las feñas precifas para diítinguirle de otros fugetos, 
en cafo que fe le encontralíe : femejante aflercion no es 
mas que una vana futileza i pues al modo que no fe necef-
íltan otras feñas para diílinguir la luz de las tinieblas , 
que la mifma luz , que fe da á conocer, y percibir baf-
tantemente, afsi tampoco. esnecelTario tener otras fcñales 
para conocer la vcrdad,qúe la mifma claridad que le afsiíle, 
y rinde á si mifma al entendimiento , perfuadicndole , que 
quiera, 6 que no}á abrazarla; de modo ^que todas las razo­
nes de aquellos Philofophos'no fon mas capaces de impe­
dir, que el entendimiento fe linda á la verdad , quan-
do cita fe le reprefenta con toda claridad , que de em­
barazar a los ojos fanos la acción de ver , eíiando abier­
tos , los rayos, y la luz del S o l , que tienen prcíente. 

Mas como el entendimiento íe dexa algunas veces 
engañar de fallos refplandores ? quando no aplica la ne-
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ccffana atención : j como arslmirmo hay muchas coías,. 
que no le conocen , fino íblo á coíta de un dilatado, di-
íicü, y labonolb examen; es conítante leila útil tener 
promptas algunas Reglas, coa que governarnos de tai 
piodo , que la averiguación de la veidad nos fuelle mas 
fácil, y íegura; citas Reglas ciertamente noíbnimpof-
fiblcs. Porque reípecto de que los hombres fe engañan 
algunas veces en - lus juicios i y en algunas no íe equi­
vocan , ni íe engañan en ellos: que dileurren , e un rie­
ren, yá bien, ya mal: y que dcípues de haver diícui-
rido íinieftramente, íon capaces de conocer í'u defecto, 
equivocación , 6 error , pueden íin duda obíervar, ha­
ciendo varias reflexiones íobre íus conceptos mentales, 
que método íiguieron, quando han diícurrido bien, y 
qual fué la caula de fus errores, quando íe han extra­
viado de la verdad : y por conliguiente formarle, fun­
dados en las reflexiones iníinuadas , ciertos Cañones , o 
Reglas , por cuyo medio eviten en adelante todo def-
acierto , y engaño. Efto es puntualmente lo que em-
prehenden los Philoíoplios eníeñar» y fobre lo qual nos 
hacen magnificas promeílas: á la verdad , íi hemos de 
darles crédito , es predio confeíTarles, que nos fubmi-
iiiflran en aquella parte, que deftinan , y aplican áeílc 
efedo (efto es , á iluílrar, y redificar la razón) y que 
llaman Lógica, nos franquean, repito , una luz capaz 
de difsipar , y defterrar todas las tinieblas de nueftro en­
tendimiento. E s , pues, forzofo convenir con ellos,en 
que logran precaver , y corregir todos los errores de nuef-
tros conceptos, 6 penfamientos , y en que nos dan Re­
glas tan feguras , que infaliblemente nos guian á la ad-
quiíicion de la verdad , y juntamente tan necelfarias , que 
íin ellas es como impoísible conocerla con total certeza. 
Eítos fon los elogios, que ellos mifmos dán á fus pre­
ceptos. Pero íi íe coníidera lo que la experiencia nos ma-
niíiefta de los progrellbs, que con el beneficio de tales 
Reglas han hecho eítos Philofophos, afsi en la Lógi­
ca, como en las demás partes de la Philoíbphia , ten-
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drémos mucho motivo para defconfíar de la verdad de 
fus promeíTas. 

No obftante , porque no es jnfto defechar abfoluta-
menrc lo que hay de bueno en la Lógica , ácauíadel 
abuíb , que fe puede, y íuele hacer de ello , alsimiímo, 
porque tampoco es verofimil, que tan grandes, y tan­
tos Ingenios, como fe han aplicado con el mayor def-
velo á inveftigar las Reglas de difeurrir con acierto, no 
hayan totalmente hallado cofa alguna sólida, ni út i l ; 
y finalmente, porque la co'dnmbre ha introducido una 
cierta necefsidad de faber, á lo menos en confufo , por 
mayor, y , como dicen , fobfe peync, lo que es Ló­
gica , y que es lo que en ella fe enfeña , hemos creído, 
que contribuiriamos en algún modo ala importante uti­
lidad publica , exponiendo aqui de ella meramente lo que 
puede conducir, y fervir para formar redo , y cabal jui­
cio de las cofas. Efte es puntualmente el defignio , e in­
tento propueílo en la preíente Obra, añadiendo á ella 
muchas reflexiones nuevas, que han ocurrido al enten­
dimiento al mifmo tiempo de efcribirla, y que conÍH-
tuyen fu mayor parte, como también quizá la mas dig­
na de aprecio: lo que no negará quien repare, y con-
íidére , que los Philoíbphos comunes, por lo ordina­
rio , íblo fe han eímerado en la folieitud de dar Pveglas 
de las buenas confequencias , íin cuidar mucho delapre^ 
cifa difpoíicion para eíías. Y aunque no íe pueda decir, 
que las tales Reglas fean inútiles, refpedo de que íirven al­
gunas veces para deícubrir los defedos , y vicios de cier­
tos argumentos intrincados , é igualmente para diípo­
ner, y ordenar los penfamientos, 6 mentales concen­
tos en un modo mas convincente , y oportuno á m a -
míeftar, y probar con mayor evidencia íu verdad: con 
todo ello, eíta utilidad ciertamente goza muy eítre-
chos limites 5 y afsi es de kvirsima coníideradon , pues 
rariísimas veces confiílen los errores de los hombres en 
Ja deducción , é ilaciorl delas confequencias 5 y s i , por 
lo común ? cu los juicios , de doudc toiCidaiticure'ias' 
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M e r e n , y deducen: Como, pues, fe oviara eílc mal, 
para cuya precaución , qiiantos hafta aquí han tratado 
de la Lógica , cuidaron nuiy poco de bufear remedios con­
venientes > Como r por medio de las referidas nuevas 
reflexiones nueAras , que fe encontrarán a cada paíío cf-
parcidas con efte ñn en nueftro Libro. 
' No obüante , es precifo reconocer , y confcíTar , que 
eñas reflexiones, que fe llaman nuevas , porque no fe 
vén en las Lógicas comunes; no fon todas de la perfo­
ra , que trabajó eík Obra, y aunque ha tomado algu­
nas de los Libros de un celebre Fiiilofopho ( Defcárces ) 
de eííe ligio , el qual en las colas phyíicas manineíi:a tan^ 
to defpejo, y claridad de ingenio , como íe encuentra 
de confuQon en los demás: también fe han facado al­
gunas de un breve Manuícripto, que havia compucílo 
el Difunto Mr. Pafcal, cuyo titulo es : Del Entedlmien-
to Geométrico, las quales reflexiones íe encontrarán en el 
C3p.12 .de la i . parte, en que fe trata de la diferencia 
que hay entre las Diñniciones del Nombre, y las de ¡ai 
Cofa, como también en la parte 4. dcfde el cap. 3. don­
de fe proponen cinco Pveglas, tomadas del Autor men­
cionados pero explicadas mas difufa, y extenfamente de 
lo que eílán en fu Efcrito. 

En el nueftro hemos infertado varios puntos, de los 
que fe tratan en los Libros Ordinarios déla Lógica en 
orden á lo qual ve aqui nueítra conduda. 

L o primero, íe ha intentado recopilar en eftatodo 
lo que es verdaderamente útil en las demás Lógicas, co­
mo fon las Reglas de las Figuras, las Diviíionesde los 
Té rminos , y de las Ideas, 6 Conceptos, y algunas Re­
flexiones fobre las Propoíiciones : havia, á la vírdad , en 
dichas Lógicas otras cofas, que fe juzgaban poco nti]es,: 
como las Cathegorias, y los^Lugares tópicos^ pero por 
fer breves, y fáciles, y enfeñaríe comunmente, fe cre­
yó no deberlas omitir 3 advirtiendo no obftante al míf-
mo tiempo el juicio, que debe haceríe de ellas , para 
que no íe teügaiJ poí mas otiles, dne lo -que ion en 
realidad. ;. ' Ma-



Mayor duda fe ha tenido fobre cieitas Materias bien* 
cfpinofas, y arsimiímo poco útiles , qualcs fon las* Con-
veríioncs de las Propoíicioacs, y la Demonftracion de 
las Reglas de las Figuras} pero finalmente fe reíblvio 
no omitirlas, porque, aun la dificultad miíma puede ícr 
l í t i l , íiendo cierto , que afsi como , quando no produ­
ce el conocimiento de algunas verdades ? ó de alguna, 
hay razón para decir; Stultnm efi dtfficiles hahere nugas* 
es á laber, que es necedad grande el padecer volunca-« 
riamente dificultad , y trabajo para aprender fruslerías ; 
aísi , por el contrario, no fe debe evitar efla miíma di-' 
fícultad , quando dirige á la indagación de lo verdade­
ro , porque es útil empleo cxercitarfc en oir, y enten­
der las verdades difíciles. 

Es verdad , que al modo que hay eílómagos , que no 
pueden digerir, fino los manjares ligeros, y delicados, 
hay también Ingenios, qUe no pueden aplicarfe acom-
piehender mas que las verdades fáciles, y vellidas cotí 
los adornos, y atavíos de la Eloquencia. L o uno, y 
lo otro es una delicadeza reprehenlible , ó por mejor 
decir, verdadera flaqueza. Y es neceífario hacer al enten­
dimiento capaz de deícubrir la Verdad , aun quando efta 
efeondida , e intrincada , reípetandola debaxo de qual-
quier forma que aparezca. Porque íi no fe vence efte 
tedio, y retiro, que es fácil á todos concebir de todas-
las cofas, que parecen algo fútiles, y efcolafticas , feef-
trecha , y apoca iníeníiblemente el ingenio , y viene á 
hacerle incapaz de comprchender lo que no fe conoce, 
lino folo por el encadenamiento de muchas propoíicio-
nes. Afsi , quando una verdad depende de tres,6qua-
tro principios , que es necelfario encararfe de golpe , di­
gámoslo afsi, fe halucina , fe deslumbra , fe rechaza, y 
priva de efte modo del conocimiento de muchas cofas 
útiles , lo qual es un defecto de gran coníideradon. 

La capacidad del entendimiento fe eiliende , 6 fe l i ­
mita por la coftumbre habitual, y eito es para loque 
Ikveu principalmente las Mathemáticas, y generalmen­

te» 
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te todas las cofas difíciles , como fon eftas de que ha­
blamos 7 porque dan una cierta , amplia cítendon ai en-
teudlmicnto , y le excrcitan para aplicarle mucho mas, 
y cílár mas firme en lo que conoce. 

Eftas íbn las razones, que nos haii impelido , é in­
clinado á no omitir eftas clpinoías materias, v a trarar-
Jas con tanta futileza , como íe traben en otra qualquic-
ra Loeica. Los que no quedaílen íarisíechos de el ¡'as, 
pueden evadirlas, no leyéndolas: porque para eíib fe ha' 
tenido el cuidado de advertii les de cí iomifmo, aun al 
principio de los Capituios , para que no teñirán moti­
vo de quexa, y a fin de que íi las leen , fea volunta­

riamente. 
Tampoco fe ha creído deber detenerfe en el difanílo 

oe algunas perfonas, que tienen horror a ciertas Voces 
artificiales, formadas íblamenre para retener con mas 
íacilidad los diverfos modos de difeurrir , como íi fue­
ran palabras mágicas: y muchas veces hacen elcarnio 

. con íobrada frialdad en orden á Baroco , v B^raUpton 
como haciendo de Magiftrales : por lo qúal íc ha i,uz-
gado, que hay mas baxeza en Jos referidos efearnios, 
que en cííos dichos términos. La verdadera razón, y el 
recto juicio no permiten , que fe trate de ridiculo7alo 
que no lo es. Pues nada hay de ridicuíéz en cftas vo­
ces , como no íe haga de ellas demaíiado myñerio • y 
romo no fe han hecho mas que para aliviar á la me­
moria , -no fe intente hacerlas -fervir en el ufo ordina­
rio y común , diciendo , pongo por exemplo , en una 
tamiiiar converfacion, que fe vá á formar un araumen-
to en Brocardo , o en Fe l ^ ton , lo qual feria jeJiniente 
muy ridiculo en efte cafo. Algunas veces fe ábuía mu-
xho de eíla reprehenfion del Magiíkno , y freouente 
mente fe cae en ella atribuyeiidoTo á los demás! 

_ E i Magifterio intempeftivo es un vicio del entendí-
miento, no de profeísion : y hay Magiftrales de todas 
veftiduras, calidades , y eílados. Ehfálzar las cofas ba-
xas, y pequeñas , hacer una yana oaentaejon de Cien­

cia, 
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d a , amontonar, é ingerir Gncgo , y Latin Hn juidoy 
enfervorizaríc fobre cf orden de los mefes Aticos, ca 
orden á los vellidos de los xMacedonios, y fobre ícirser 
jantes diípatas de ningún ufo, ni practica: deípojar, y 
faqusar a un Autor 9"diciendole injurias; vulnerar, con 
ultraje á los que no ion de nueílro íenrir, ü opinión 
f o b r í é inteligencia de Suctonio , 6 íbbrc la etimolo­
gía de una voz , como íi en elto íe .tratafle^de ja íxc-
ligion , y del Reino: querer íliblcvar a todo el Mun­
do contra una per lona , que no aprecia baftantenaente 
a Cicerón , executandolo , como contra un perturbador 
de la quietud publica al modo que Julio Efcaligero fo^ 
Jicitó pradicarío contra Erafmo: intereílaríe por el cré­
dito de un Philoíbp'io Antiguo , como ü fuera íu Pa­
riente cercano, es propriamente lo; que íe puede llamar 
aparente , y folio Magiftcrio. Pero no lo hay en d a d o 
de entender 5 y explicar términos artificiales, inventados 
coa baltante ingenio , y que no tienen por blanco , y 
fin mas que íblicitar el almo de la memoria, con tal 
que fe uíe de ellos con las precaucipnes notadas. , 

Y a no re ¡la mas que dar la razón , por que fe ha 
omitido un 2;ran numero de quciliones,. que íe hallan 
en lis Lógicas comunes, como las que le tratan en Io$ 
Prolo^omenos, el Univeríal a pn-ne ra'vlas Relaciones, 
v otrís muchas femejantes : y fobre. efto , quaii feria íar 
feciente reibonder, que pertenecen mas á la Metapii>v 
íka que Logicn. Pero con .todo es cierto , que no 
es ello lo que pnncioalmente fe ha conliaerado. i o r -
que quando íe juzgó; que una Materia podía íbr útil pa­
ra formar el juicio , poco fe atendió a que Ciencia per­
tenecía. L a coordinación , y arreglamento de nueítros 
diverlbs conocimientos es libre, como el de las etras. 
6 caracteres de una imprenta. Cada uno nenc^el aere-
cho de formar con ellos diferentes ordenes , fegun io 
oue necelsita, aunque quando fe forma con ellos , le 
jes debe ordenar con el modo mas natural. Baíta que 
una Materia nos fea Util, para iiíaí de e l l a y mirarla^ 
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no como extíana, m agena, fino como propria. Por 
cfto fe hallarán en cík Tratado muchas cofas de la Phy-
íjca 3 y de la Moral , y quaíi tantas de la Mecaphyfica, 
como conviene íabcr de ella. Aunque fe pudiera decir 
no haver tomado cofa alguna preítada de nadie. Todo 
lo que firve á la Lógica, pertenece á ella, y fon cofa 
totalmente ridicula los tormentos , que fe dan ciertos 
Autores, como Ramos, y fus fequaces , aunque por 
otra parte Ingenios muy hábiles, tomandofe tanta íati* 
ga por limitar las juriídicciones de cada Ciencia , para; 
lograr, que no emprendan cofa alguna las unas fobre-
las otras, como fe tomaria para feñalar los limites de 
los Reinos, y arreglar las jurifdicciones de los Parla­
mentos , ó Conícjos. L o que nos ha inclinado también 
á cercenar enteramente las Queftiones Eícolafíicas , no 
es íblo porque fon difíciles, y de poco ufo, pues fe han 
tratado algunas de efta naturaleza j íino también porque 
teniendo to^la^ las iníinnadas malas calidades, fe creyó 
demás de efto poder omitir hablar de ellas fin ofender 
á perfona alguna , porque fon poco eftimadas. 

Conviene, pues , hacer una gran diferencia entre las 
Qjcftiones inurücs de que eílán licnos los Libros de WhÚ 
loiophia. En ellos hay algunas, que eftán bien defpre-
ciadas por los mifmos, que las tratan ; y por el con­
trario, las hay también, que fon celebres , eftandoauJ 
torizadas , y que tienen mucho curfo en los Efcritos de 
períbnas, por otra parte cílimablcs. 

Parece, que es uaa obligación ^ á la qual eftamos 
precifados reípedo de ellas .opiniones comunes, y céle­
bres , por fallas que íc jnzguen , el intento de no ig­
norar lo que fe dice de ellas. Debele efta urbanidad , 6 
por mejor decir , juPcicia, no á la falíedad , porque cíl:a 
no lo merece, íino á las perfonas que eílán preocupa­
das de el ¡as, es á faber, á no reprobar lo que eftiman,-
íln examinarlo antes. Y afsi, es razonable comprar con 
ci precio de la fatiga de enfeñar cftas Queftiones, el de-: 
recho de poder defpreciarlas íuftamente. 

C Pero 
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Pero fe tiene mas licencia, 6 facilitad en Us prime­

ras: y las de la Lógica , que hemos creído deberíe omi­
tir , ion de eñe genero : tienen de conveniencia ^ co­
modidad, que poiíeen poco crédito, no íblameiitcen­
tre Jas períonas , que no las conocen , fino también aun 
para con ios miímos que las eníeñan. 

Nadie, gracias á Dios , íe interefla , ni fe empeña 
en el univerfal a pane r e í , el ente de razón, ni en las 
fegundas intenciones. Y aís i , no hay motivo para re­
celar , que alguno fe ofenda de que'no fe trate de ellos: 
a mas de que eftas Materias fon tan poco , 6 nada pro-
pnas para ponerlas en Francés, (pero no tanto en Ef-
pañol ) que huvieran fido mas capaces de deíacreditar la 
Philofophia de las Efcuelas, que de facilitar que íe eftime, 

-4ísimifmo es oportuno advertir , que no he«. 
mos feguido liempre las Reglas de un Méthodo to­
talmente exado, haviendo puefto en la I V . Parte mu­
chas cofas, que fe huvieran podido referir en la I I . y 
I I I . Pero efto fe ha executado de intento , porque fe 
juzgo que era útil ver en un mifmo lugar todo lo ne^ 
ceífario para conftituir una perfeda Ciencia , lo qual es 
Ja mayor obra del M é t h o d o , de que fe trata en la I V . 
Parte. 

Por efta razón fe refervo para aquel fitio tratar de 
los Axiomas, y de las Demonftraciones. 

Eílos fon, con poca diferencia, los intentos, que 
le han tenido en efta Lógica. Quizá con todo efto ha­
lara muy pocas perfonas , que fe aprovechen de ella, ó 
que obferven, y reparen en el fruto, que facarán de Ja 
niifma.; Porque ordinariamente quafi no hay aplicación 
alguna á poner en ufo los preceptos por reflexiones ex-
prcífas ; pero fe efpera no obftante , que aquellos, que 
la huviefíen Jeido con algún cuidado, puedan tomar de 
clla^ tal qualtinaura, que les conftituiiá mas exados , 
y solidos en fus juicios , aun fin penfarlo , afsi como 
hay ciertos remedios, que curan , y fanan enfermeda­
des, aumentando el vigor , y fortificando Jas partes del 
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cuerpo , fin advertirlo tal vez. Sea comofucre , á lo me­
nos á nadie moleftará mucho tiempo, pudiéndola leer, 
y aprender en fíete , ú ocho dias , los que eftuvieflen 
algo adelantados : y es difícil , que comprehendiendo 
efte Tratado tan gran diverfidad de cofas, no halle en él 
cada uno con que pagarfe del trabajo de fu lección. 

DÍSSERTACION IL 
C O N T I E N E L A S A T I S F A C C I O N A L A S 

principales objecciones, que fe hán pueflo A 
efld Lógica. 

»ODOS los que íe inclinan á comunicar al Público 
algunas Obras , deben refolverfe al mifmo tiempo 

á tolerar , y feifrír tantos Jaeces , quantos fueren los Lec­
tores de fus Efcritos; y eík condición no debe parecer-
Ies injufta , ni gravofa ; porque íl fon verdaderamente 
desintereflados, deben haver abandonado ya laproprie-
dad de fus Obras, haciéndolas públicas , y coníiderarlas 
conüguientemente con la mifma indiferencia, que íi fue­
ran agenas, 6 extrañas. 

E l único derecho , que pueden refervarfe en ellas le-
gitamente , es el de, corregir los defectos; que tuvieífen, 
para cuyo fin fon muy útiles los diverlos juicios, que fe 
hacen de los Libros. Porque fon fiempre provechofos, 
quando fe acreditan judos, y en nada dañan ^ aun quan-
do fean injuftos, porque es permitido no fcguirlos. Con 
todo elfo requiere la prudencia en muchos lances acó-
modarfe á los juicios, que no nos parecen judos. Por­
que i i no nos dan á conocer, que lo que fereprehen* 
de es malo , nos declaran á lo menos , que no es pro* 
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porcionado é entendimiento de los que lo reprchen-

E s , pnes, mejor fin duda, quando fe puede execu-
tar fin caer en algún mayor inconveniente , elegir un tem­
peramento tan cabal, y judo , que íatisfaciendo á ks 
reríbnas juicioías , no íe deícontente a los que tienen el 
jmcio menos exaáo : pues no íe debe fuponer, que ib-
lo haya Lcdoresmuy hábiles , e intdjgentcs. 

Afsi feria apreciable , que no le coníideraífen las pri . 
meras Ediciones de los Libros, mas que como enfayos 
informes, qae los que fon fus Autores proponen á los 
Literatos , y Eruditos para íaber fus didamenes, y que 
Juego fobre las diverías coníidcraciones , que lesdieiica 
los diferentes conceptos formados , rrabajafien fus Obras 
totalmente de nuevo para ponerlas en la perfección a 
que fon capaces de llegar. 

Eíla es la conduda , que fe huviera defeado mucho 
feguir en la fegunda Imprefsion de eíta Lógica , fi fe hu-
vieiTe íabido mas de las coías , que de la primera fe han 
dicho entre las perfonas , que Ja han leído. No oblan­
te , fe ha hecho lo pofsible , y íe han atiadido .cerce­
nado , y corregido muchas cofas conforme á los con­
ceptos de los que fe han férvido de efta Obra, y he­
cho el favor de facilitar faber lo que hallaban en ella, 
que decir de nuevo. 

Lo primero, por Jo que mira al eftilo, y locución 
íe ha feguido quaíi en todo el didamen de dos perfo­
nas , que fe tomaron el trabajo de notar algunos defec­
tos , que fe havian deslizado en ella por defeuido : y cier­
tas exprefsiones , que no fe creían íer de buen ufo. No 
fe ha excufadó acomodarfe á fus pareceres, fino quan­
do, liaviendo confultado á otros didamenes, fe halla­
ron las opiniones divididas: en cuyo cafo fe creyó licií 
to tomar el partido de proceder libremente. 

Hallaránfe mas adiciones que mutaciones, y cerce­
naduras, por Jo que toca á Jas cofas j porque fe hate­
ado ftKftos avifo de Jo (jue fe reprehendía en ellas. Coiv 
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todo eíTo , es cierto, que íe han íabido algunas objec-
ciones generales , que le hacían contra eíle L ib ro , en 
las quales no fe ha creído deberíe de tener. Porque nos he­
mos períuadido , que los miímos 7 que las ponían , que­
darían fácilmente íatisfechos luego que fe les huvicfícn 
hecho prefentes las razones j que fe tenían á la vííla en 
las cofas , que el!os vituperaban , 6 reprehendían. Por 
lo qual es útil refponder aqui á las principales objec^ 
ciones iníinuadas. 

Ha havido perfonas , á quienes ha fonado mal el tí­
tulo de 'idm de penfar , en cuyo lugar querían fe pufieííe 
ufne de dlfcurrlr bien. Pero fe les luplica conlideren ^que 
teniendo la Lógica por blanco, y mira dar Reglas para 
todos los aftos , ü operaciones del entendimiento , y 
tanto para las limpies ideas, como para los juicios, y 
diícuríos, quaíi no havia otra voz , que comprehendiefle 
todas ellas diferentes acciones de la mente, ó entendi­
miento , y ciertamente la de Penfamiento las compreben­
de todas. Porque las limpies ideas fon penfamientos, 6 
conceptos : los juicios fon penfamientos, y los dilcur-
fos fon penfamientos. Es verdad, que le huviera podido 
decir : ^4rte de penfor bien '-, pero efta adición de la voz 
hien y no era precifa, eílando bien indicada con el termi­
no ¿4r te , que íigniíica por si mifmo un Méthodo de ha­
cer bien alguna cofa, como lo nota el mifmo Arifto-
teles. Y por efto fe fatisface exactamente con decir Ar­
te de pintar, 6 Arte de contar , porque le prefupone, 
que no es menefter Arte para pintar ma l , ni para con­
tar mal. 

También fe ha hecho otra objeccion mucho mascón-
fiderable contra cíla multitud de cofas, facadas de dife­
rentes Ciencias, que fe hallan en efta Lógica ; y porque 
combate todo el deíignio de ella, y afsimifmo nos da moti­
vo de explicarlo, es neceifario examinarla con mas cuidada, 
fatisfaciendo á todo. Para qué es conveniente, dicen , toda 
ella mixtura de Rhetorica,Moral, Phyfica k Metaphyfica, f 
Geometria \ A que añaden también i quaado nos pro­

mete-* 
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metemos hallar preceptos de Lógica, fe nos traníporta re-
pei tínamente a las mas elevadas Ciencias, aun íintener 
ioforme de íi las haviainos aprendido. No fe debiaíu-
poner por el contrario ^ que íi tuviéramos ya todos ef-
tos conocimientos, no necefsitariamos de efta Lógica? 
Y no huviera fido mejor dárnosla enteramente fencilla, 
y totalmente deínuda, en que eftuvieílen las Reglas ex­
plicadas con excmplos de cofas comunes, que embara­
zarlas con tantas materias, que las ahogan, y confun­
den ? 

Pero los que difeurren de eftc modo, no han con-
fiderado fuñeientemente, que un Libro quaíi no pudie­
ra tener mayor defedo que el de no fer leído. Pues no 
firve, fino folo á los que lo leen. Y que afsi,todolo 
que contribuye á hacer leer un Libro , coadyuba tam­
bién á hacerlo útil. Es , pues, conftante , que fi í ehu -
yicíie feguido fu penfamiento, y en f in , fe huviera he-
.cho una Lógica totalmente fecá, y árida con los excm­
plos comunes ác An imal , y de Caballo , como feacoftum-
bra, por exada, y methodica que pudiera íer, folo hu­
biera hecho aumentar , el numero de tantas , de que eftá. 
lleno el Mundo, y no fe leen. Qoando juftamentc efte 
Cumulo , ó montón de diferentes cofas es el que ha da­
do curfo á efta , y facilita fe lea con menos enfado que 
las demás Lógicas. 

Pero fin embargo, no es eífe el principal intento, 
y mira , que fe ha tenido en efta mezcla , y variedad, 
,es á íáher, atraher las perfonas á leerla con hacerla mas 
divertida que las Lógicas comunes. Pues fe pretende de-
jnás de efto perfuadir haver íeguido el camino mas na­
tural, y útil de tratar efta Arte , proveyendo el opor­
tuno remedio, en quanto fuelle polsible , para ocurrir 
a un inconveniente, que hace caíi inútil el eftudio de ella, 
pendo en el modo común. 

Porque la mifma experiencia , manifíefta , que de mil 
Jóvenes, que aprenden la Lógica , no hay diez, que fe-
pan alguna .cofa de clhieis Aiefes deípues , que han aca­
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olvido 7 ó negligencia tan común, es, que Tiendo to­
das las materias, que íe tratan en la Lógica, de si mií. 
mas muy abitrahídas, y remotiísimas del uíb familiar, 
fe les juntan también exemplos poco agradables, niguí-
to íos , y de los quáles no fe habla, ni trata jamás en 
otra parte, ü ocaíion ; aísi, el entendimiento, que no 
fe aplica, ni apega á ellos , íino con fatiga , y tal vez 
con enfado, nada tiene que le retenga ,y conferveuni­
do á ellos ; por lo que pierde fácilmente todas las iefeas, 
y conceptos, que havia adquirido de la Lógica, como 
también de los exemplos ufados en ella > porque no fe 
renuevan jamás con la prádica. 

Mas: como eftos exemplos comunes no hacen com-
prehender fuficientemente , que pueda eíla Arte aplicar-
fe á alguna cofa úti l , le aCoflumbran los ánimosáref-
tringir, y encerrar la Lógica en la Lógica , íin eften-
derla á fuera de ella : quando íblamente fe ha hecho 
para que ílrva de inftrumento á las demás Ciencias: de 
modo, que como nunca han vifto , ni experimentado 
verdadero uío de ella, tampoco la ponen en ufo , y aun 
fe .alegran de exonerarfe de ella , como de un conoci­
miento inferior , infruóluoíb , é inútil , aunque no es afsi» 

Hafe , pues , creído , que el mejor remedio de eftc 
inconveniente era , no feparar tanto, como fe hace or* 
dinariamente la Lógica , de las demás Ciencias, á que 
eftá deftinada, y unirla de tal modo por medio de los 
exemplos á conocimientos sólidos , que fe vieflen al mií-
mo tiempo las reglas, y prádica de ella, para que fe 
aprendiefle á juzgar de eftas Ciencias por la Lógica, y 
fe retuviefle inteleftualmente la Lógica por medio de las 
mifmas Ciencias. 

A f s i , eftá tan lejos eíla diveríidad de poder confun­
dir los preceptos de la Lógica, que nada puede contri­
buir mas á hacer entenderlos bien , practicarlos ^ r e ­
tenerlos mejor que efta mifma deliciofa variedad i por­
que fon de si mifmos demaíiadamente fútiles para hacer 
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impreÍGion en el entendimiento , íí no fe les une , y apli­
ca á alguna cofa mas perceptible , y guftoía. Para ha­
cer mas utü día mezcla, no fe han tomado ,como por 
acaíb , los cxemplos de eílas Ciencias, fino que fe han 
elegido de ellas los puntos mas importantes, y que mas 
podian fervir de Reglas, y principios para hallar la Ver­
dad en las demás Materias , que no íe han podido tra­
tar. Se ha confiderado , por exemplo, en lo que mira 
a la Rhetorica,., que el alivio, ó auxilio, qneíe podia 
í a c * de ella para hallar conceptos, exprefsiones cultas, 
y atavíos, no era tan Confidcrable , como fe juzga co­
munmente. Porque el entendimiento fubminiñra bailan­
tes peníamicntos, y conceptos: el ufo franquea las ex­
prefsiones , y por lo que toca á las figuras, y adornos, 
íiempre hay demafiado. 

Con que todo coníifte cafi en alcjarfe de ciertos per-
verfos modos de eíciibir , y de hablar Í pero efpecial-
mente en huir de un cllilo artificial, aunquerhetorico,-
compnefto de conceptos falaces , ó falfos , é hyperbo-
licos de figuras forzadas, y violenta, que es el mayor 
de todos los vicios en eíte particular. Y fe hallarán qui­
zá tantas cofas uriks en efta Lógica para conocer , y 
evitar efios defectos, ó cxccñbs, como en los Libros, 
que de ello tratan exprofeífo. E l ultimo Capitulo de la 
I . Parte, manifeftando la naturaleza del eftiíofigurado, 
enfeña al mifrno tiempo el prádico ufo, que de ¿1 fe 
debe hacer: y deícubre la verdadera Regla con que fe 
han de diíccrnir. las buenas, y . las malas figuras. E l Ca­
pitulo en que íe trata de los Lugares en "general, pue­
de íervir mucho para cercenar la íuperflua abundancia 
de ptnícuriientos comunes, y ordinarios. E l Articulo en 
que fe habla de los malos, ó ünieftros Diícurfos, á que 
aun la mifma Eloquencia empeña infeníiblemente, en-
fenando á no tomar, ni tener jamás por hermofo, ni 
excelente lo falfo , propone de paifo una de las mas im­
portantes Reglas de la sólida , y verdadera Rhetorica, 
y que puede, mas que otra alguna, formar el Ingenio 
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cñ un modo de ercribiir, fencillo, nátural, y jüiciofo* 
Finalmente, io que fe dice en el mifmo Capitulo, a 
cerca del cuidado, que fe debe tener de no irritar la 
malignidad de las perlbnas á quienes íe habla , dá mo­
tivo a evitar un grandifsimo numero de defedos , y, 
errores, tanto mas peiigrofos, quanto fon mas difíciles 
de notar. 

Por lo que mira a la Philofophia Moral, el Affump-
to primario , que fe trataba , no ha permitido fe in-* 
fertaílen en el muchas cofas. No obftante, creo fe juz­
gará , que lo que de efto fe vé en el Capitulo de ias 
tallas ideas, ó conceptos de los bienes, y de los ma­
jes, en la I . Parte, y en el délos malos difeurfos, que 
fe hacen , ó cometen en la vida c i v i l , es de grandif-
íima ellenfion , y dá lugar á conocer gran parte de 
Jos extravíos , y errores de los hombres. 

Nada hay mas coníiderable en la Metaphyfíca que 
el origen de nueftras ideas: la feparacion de las^ efpi-
rituale^, y de las imágenes corpóreas : la diílincion 
del alma, y del cuerpo , como también las pruebas de 
fu immortalidad , fundadas en cfta diílincion. Y ello es 
lo que íe verá tratado con íuficieftte eílenüon en la L 
y Í;V; Parte. 

También fe hallará en diyerfos lugares lo mas de 
los principios generales de la Phyfica , que es fa-
ciiiísimo unir, y fe podrá facar bailante luz de loque 
fe ha dicho íbbre el pefo , 6 peíadéz , Qualidades 
feníibles , Acciones, Sentidos, Facultades, ó Potencias 
arradivas, Virtudes oculcas, y de las Formas fubftan-
ciaies para deícngañarfe de una infinidad de faifas ideas, 
que las preocupaciones de nueftra infancia dexaron en 
i i u e íi ro entendimiento. 

No por ello fe debe omitir eíludiar todas eftas co-* 
fas con mas cuidado en los Libros , que tratan expref-
famente de ellas ; pero fe ha conüderado , que havia 
muchas perfonas, las qualesno deftinandofea la Theo-

D io^ 
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logja , para la qual es neceíTario fabcr cxaclamente la 
Phiiofophia Efcoiaftica , que es como lengua de ella, 
pueden contentarfe con un conocimiento mas general 
de eftas Ciencias. Pues aunque no puedan hallar'en cite 
Libro todo lo que deben aprender de ellas ; con to­
do eflb íc puede decir con verdad , que hallarán en 
el quaíi todo lo que de ellas deben retener. 

L a objeccion , que fe pone fobre que en efta Ló­
gica hay algunos exemplos, que no fon muy propor­
cionados á la inteligencia de los Principiantes , folo es 
verdadera refpedo de los exemplos de Geometría. Por­
que en quanto a los demás pueden fer entendidos de 
todos los que tienen algo abierto el entendimiento, 
aunque nunca hayan aprendido cofa alguna de Phi­
iofophia, Y aun quizá ferán mas inteligibles á los que 
todavía no tienen algunas preocupaciones , que á los 
que tuviefíen el entendimiento lleno de máximas de la 
Phiiofophia común. En lo que mira á los exemplos de 
Geometría, es cierto , que no ferán comprehendidos 
de todos 5 pero efte no es grande inconveniente. Por­
que no fe cree encontrarfe muchos de ellos, fino en 
los Diícurfos, pueftos de propofito , y defunidos, que 
fe pueden fácilmente paflar , ü omitir en cofas muy; 
claras de $i mifmas, o bien iluftradas con otros exem­
plos para no nefsitar de los de Geometría. 

Si fe examinan demás de efto los lugares en que 
fe ha ufado de ellos, fe conocerá , que era difícil ha­
llar otros , que alli fueflfen tan proprios , no havisndo 
quafí mas que efta Ciencia , que pueda fubminiftrar 
ideas muy defpej'adas, yr propoficioncs irrefragables. 

Se ha dicho, v.gr, hablando de las Propriedadcs 
reciprocas, que era una de ellas la de los Triangu*-
los , y Rcdangulos: que el Qoadrado de la Hypote-
nufa es igual al Quadrado de los lados. Efto es claro, 
y confiante para todos los que lo comprehenden , yj 
Jos que no lo cptknden, pueden fuponerlo, y no dé. 
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dexan por efíb de comprehender la cofa 5 á que fe aplU 
ca "efte exemplo. (a.) 

Pero íi Le huviera querido ufar del que le trahc 
de ordinario , que es la RífibUidad, la quai fe dice fer 
una propricdad del hombre , fe huviera propuefto una 
cola muy obícura , y difputable. Porque fi por la pa-
labra Rifibilidad fe entiende poder hacer un cierto gef-
to , que fe executa riyendo, no fe vé la razón , por­
que no fe pudieffen dirigir, y adieftrar los brutos á 
hacer efte gefto , y aun quizá hay algunos de ellos 
que lo hacen. Si fe comprehende en la tai palabra , no 
í'olamente la mudanza, que hace la rifa en el roílro, 
fino también el concepto, que le hace, y lo produ­
ce , y afsi le entiende por Rifíbilidad el poder , d fa­
cultad de reír , penfando , ó difcurríendo j todas las ac^ 
clones de los hombres fe conftituirán propriedadcs re­
ciprocas de efte modo : pues no hay algunas de ellas, 
que no fean proprias de folo el hombre, fifelesjun* 
ta con el penfamiento , o concepto» Afsi ,fe dirá , que 
es propriedad del hombre el i acto de caminar , beber, 
comer : porque no hay otro que el hombre , que camine, 
coma, y beba difeurriendo : y con t a l , que fe entien­
da de efte modo , no nos faltarán exemplos de proprie-
dadesj pero todavía no ferán ciertos en el entendimien« 
to de los que tribuyen penfamientos á los brutos: yv 
podran también atribuirles la rifa con el penfamiento, 
en vez de que aquel, de que fe ha ufado, es cierto 
en el entendimiento de todos. 

Del mifmo modo fe ha querido moftrar en un cier^ 
to lugar , que havia cofas corpóreas , que fe conce­
bían con un modo efpiritual, y fin imaginarfelas: fo-i 
bre eftorfe ha referido el exemplo de una figura de 

D 2 mil 

(a) No ohftante , lo que el Amor dice fohre efio , pam-
que todos lo entendlejfen , fodiá haver dado , A lo menes, 
álgmá breve ' explicación de les términos» 
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mil anguíoá, qtíe Te percíb'e con acfpejo , y elaridad 
por el entendimiento , aunque no fe pueda formar ima­
gen diftinra , que reprefente las propriedades de ella, 
Y £c ha dicho de paífo, que una de las de efta Figu­
ra era , que todos fus Angulos eran iguales á i ^ g g ó . 
Angulos redos. Es viíible, que eñe cxemplo prueba 
muy bien lo que fe pretendía dar á ver en aquel lu­
gar. 

Y% no rcíla mas, que faúsfacer á una quexa mas 
odiofa, que hacen algunas perfonas, ée lo que fe ha 
tomado de Anftoteles en los cxcmplos de dífiniciones 
defeóluofas, y malos difeurfos, lo qual les parece na­
ce de un oculto defeo de abatir á eftc Philofopho, Pe ­
ro no huvieran formado jamás un juicio tan poco rec­
to , íi buviefleisi confiderado fuíicientemente las verdade-
ras Regias, que fe deben guardar , citando exemplos 
de yicios, ó defeaos, que fon las que fe han tenido 
prefentes, citando a Ariftoteles. 

Primeramente manifiefta la experiencia , que la ma­
yor parte de los exemplos viciofos, que fe proponen 
comunmente, fon no muy útiles, y permanecen poco 
en el entendimiento > porque eftán formados, como á 
placer ? y fon tan vifibles, tofeos, ó rufticos, que fe 
;.uzga fer cali impofsible caer en ellos. Es , pues, mas 
Bti i^ para facilitar, retener , y confervar lo que fe di­
ce de eftos defectos , y que fe eviten elegir exemplos 
reales , facados de alguix Autor de entidad , cuya re­
putación , y crédito exciten mas á guardarfe de eftos 
modos de equivocaciones , ó engaños ,. de que fe ve fon 
capaces los hombres mas grandes. 

Masr coino fe debe tener por blanco hacer toda 
lo que fe eferibe tan ú t i l , como fea pofeible, convie­
ne fohcitar elegir exemplos de tales defeaos, que fea 
bueno no ignorarlos. Porque feria muy fuperfluo , é inm 
til cargar la memoria con todos los deívarios de Flud, 
iVanhelmoat, y Paracelfo. Con que es mejor bufear exm* 
£lo§ ^ A!4to;es fan celebres ? que aun en algún mod^ 
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Ve tenga la obligación de conocer hafta los defedos, 
exccflos , ó errores de ejios. 

Hallafe , pues, todo eílo pcifeaamente en Arifto-
teles. Porque nada puede inclinar mas poderofamente 
á evitar un detedo, que el logro de manifeftar, que 
un tan grande ingenio cayó en e l , y fu Philofophia 
fe ha hecho can célebre por el copioriísimo numero de 
perfonas de méritos , que la han abrazadoí tanto , que 
es como preciíion urgente aun faber lo que pueda ha-
ver en ella de exceísivo, ó defectuofo. Afs i , como fe 
juzgaba utiiifsimo , que ios que leyeíTen eíte* L i b r o , 
aprendieran de paífo diveríbs puntos de efta infinuada 
Philofophia , y que con todo eflo jamás utiliza enga. 
ñarfe , fe han referido para darlos á conocer , y que­
da notado de paíTo el defecto^ que fe hallaba en ellos 
para evitar equivocarfe , o padecer engaño en él. 

No es , pues, por abatir a Arifroreies , fino al con­
trario , refpetarle, quanto es poísible , encofas en que 
no fe recibe fu opinión el ado de haver facado eños 
cxemplos de fus Libros. Y es evidente por otra parte 
que ios puntos „ en que fe le ha reprehendido r fon de 
poquifsima importancia , y no tocan en el fondo de la 
Philofophia, que no fe ha tenido intención alguna de 
impugnar , ni aun combatir. 

Si no íe han referido del miaño modo muchas co­
fas excelentes, que por todas partes fe hallan en los 
referidos Libros de Ariñoteles , es porque no fe han 
©frecido en la serie del Difeurfo. Pero íi fe huvicfíe 
hallado la ocaíion , fe huviera executado con gozo , y, 
no fe havria omitido tributarle los juíios elogios, que 
merece. Porque es cierto , que Ariftoteles es efediva-
mente un Ingenio vaftifsimo , y muy extenfo , que def-
cubre en los Aílumptos que trata un granínumero de 
confequencias. Y por ello falió muy bien con fu in-. 
tentó , en lo que dixo de las paísiones en el I L Libro 
de la Rhetorica. 

También hay muchas cofas .excelentes en fus jLibro^ 
de 
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de Política, y de Moral, en los Problemas, y en la 
Hiíloria de Animales. Y aunque íe halle alguna con* 
fufion en fus Analíticos , con todo eííb , es neceíiario 
confcüar, que cafi todo lo que fe fabe de las Reglas 
de la Lógica , es tomado de allí. De manera , que con 
efecto no hay Autor de quien fe hayan tomado mas 
cofas en efta Lógica , que de Ariíloteies, pues el cuer­
po de los preceptos es fuyo. 

Es verdad,que parece fer lámenos perfe^a de fusObras 
la Phyíica, como lo es también , que eftuvo mucho tiem­
po condenada,y prohibida, fegun un Hombre Dodo lo ha 
demonftrado en un Libro eferico de propolito.(-*)Pero aun 
ei principal defedo, que fe puede hallar en ella , no es que 
fea faifa, fino por elcontrarío^que es demaíiadamente ver­
dadera , y que folo nos eníeña cofas, que es impof-
íible ignorar. Porque, quién puede dudar, que todas 
las colas fean compueftas de materia, y de una cier­
ta forma de eíla materia ? Quién podra dudar, quépa­
la que la materia adquiera nueva materia , y nueva 
f@rma, es precifo , que no la tuvieííe antes: efto es, 
que tuvieíTe la privación de ella? Quién puede dudar 
finalmente de los demás principios Metaphyíicos: que 
todo depende de la forma: que la materia füla nada 
hace: que hay lugar, movimientos , quahdades, y fa­
cultades? Pero deípues que fe han aprendido todas eftas 
cofas, parece, que nada fe aprendió de nuevo, ni fe 
ha adquirido mas eftado , ni mas capacidad de dar ra­
zón de alguno de los efedos de la Naturaleza. 

Si fe hallan algunas perfonas , que pretendan no 
jfer permitido en manera alguna teftificar, que uno no 
fea de la opinión , y fentir de Ariftoteles , feria fácil 
manifeílarles ,-qiie efta delicadeza , ó nimiedad , no es 
razonable. Porque, ü fe debe condefeender con algu­

nos 
Mr. De Launoí en fk Libro de %m¡» Arlftotelis fortuna*, 

K O T A . No configuio eñe Launoi verificar fu pretendida demonf., 
tracion ., contra la quaí han ciento muchos Críticos d&ívaneciendo-
la , como lo pra£Hcb el Rmo. P; Fcijoo en el Pi lcur l . Intitulado: 
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nos Philofophos, eílo folo puede fer por dos razones: 
es á faber , ó en viíla , y atención á la verdad, q i ¿ 
huvieííen ícguido , ó en coníideracion de la opinión 
de les hombres , que los aprueban. En viña de la 
Verdad , fe les debe reípeto > quando tienen razón. Pe­
ro la Verdad no puede compeler á reípetar álafalíe»-
dad en qualquiera que fea. 

Por lo que mira al confentimienro de Jos hombres 
en la aprobación de un Fhiioíopho , es cierro , que 
merece aísimií'aio algún reípeto , y que fe incurriria en 
imprudencia con impugnarle , fin ufar de grandes re-
fervas , 6 circunfpeeciones: y la razón es, que oponien-
dofe á lo que eítá recibido de todos , el impugnador 

•íe hace foípcchofo 4c prefumpeion en creer, que tie-
fie mas luces que les demás. 

Pero quando los Ingenios eílán divididos á cerca de 
las opiniones de un Autor, y hay perfonas de entidad 
de una, y otra parte, ya'no hay obligación á eíla, 
referva , y le puede declarar libremente lo que fe aprue­
ba en los Libros íbbre que los Dedos eftan difeordes. 
lorque entonces no es tanto preferir fu didamen ai de 
aquel. Autor, y de los que le aprueban , como colo­
carle en el partido de los que le fon contrarios en eíte 
punto, 

Efte es propriamente el eftado en aue ahora fe ha­
lla la I hiioíophia de Ariíloteles. Como ha tenido di-
rerentes fortunas, haviendo eftado en un tiempo def-
echada generalmente, y en otro univerfalmente apro-
oada, cftá reducida ahora á un grado , que tiene el 
medio entre eftos extremos: Es defendida por muchas 
períonas labias , y es impugnada por otras , que no ef-
tan en menor reputación. Todos los dias fe eferibe 11 
breante en Francia , Flandes, Inglaterra, Alemania 
y. .enJHoAIanda> e« íavor , y en contra de la Phiiofo! 
phia de Anftoteics. Las ConferenGias de París eftan di­
vididas , como también los Libros: y nadie fe otende 
«le que alguno fe declare contra él. LosProfcflbresmas 

cele-
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celebres no fe obligan ya á la fervidumbre de recibí* 
ciegamente todo lo que hallan en fus Libros: y aum 
algunas opiniones fayas cftán generalmente defterradas,-
í o r q u e , quai es el Mcdico , que quiücíTe defender aho­
ra , que los nervios proceden del corazón , como cre­
yó Ariitotdcs, quando la Anatomía manifieña tan cla­
ramente , que crahen fu origen del cerebro , lo qual 
dio motivo á San Aguftin para decir : Qui expmtoce-
rebrl , & quafi centre fenfm omnes quinaria dlftyibmione 
diffudh, Y quien es el Philofopho , que fea contumaz 
en decir , que la velocidad de las cofas peladas ere-
ce con la mifma proporción que fu pefo , pues ningu-
no hay , que no pueda des engañar fe de efta opinión 
de Andoceks , dexando caeer de un lugar elevado dos 
cofas muy desigualmente pefadas,cn las quales ie obí'erva-
rá con todo-eíío muy poca desigualdad de velocidad. 

Todos los diados violentos no fon ordinariamen­
te de larga duración , y todos los extremos fon vio­
lentos. Es extremadamente duro , y violento condenac 
generalmente á Ariftoteies , como fe ha hecho en otro 
tiempo 5 y es un grandifsimo tormento el de períua* 
dirfe obligado a aprobarle en todo , y recibirle por re­
gla de la verdad de las opiniones Phüofophicas, como 
parece fe ha querido executar defpues. Los hombres 
no pueden permanecer mucho tiempo en eña violenciaj 
y aísi , fe reíhtuycn infeníiblemente á la poífefsion de 
la libertad natural, y razonable , que coníiíle en apro­
bar lo que con fundamento fe juzga verdadero , y re­
probar lo que con juila razón fe reputa falfo. 

i'orque la razón no eílcaña que fe la fujete á la au­
toridad en las Ciencias , que tratando de cofas , que foa 
íupenores á ella , y la exceden , deben ellas feguir otra 
luz, que no puede fer, fino la de la Autoridad Di­
vina, i e r o , parece, efta bien tundada en no tolerar, 
que en las ciencias humanas, que hacen profefsion de 
no fundarfe , ni apoyarle íino íobre la razón, fe la avaf-
íaUc á ia Autoridad contra la xazon. 
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_ Efta es la regla , que fe ha fcguido hablando de las opi­

niones de los Philofophos, afsi Anriguos^eomo Modernos. 
No fe ha confiderado en unos, y otros mas que ia verdad,' 
fin cafarfe generalmente con la opinión , y feimr de algu­
no en particular , ni declararre tampoco contra ñinguno 
generalmente. 

De modo , que todo lo que fe debe Concluir quando 
fe ha deíechado alguna opinioa de Áriftotelcs , 6 de otro, 
es , que no fe íigue el fentir , ni opinión de efte Autor en 
cíla ocafion; pero no fe puede inferir de ningún modo por 
efte particular, que no fe íiga fu opinión en otros puntos; 
y mucho menos ,'que fe le tenga alguna averfion , ó de feo 
de abatirle, Cceefe, que efta difpoíicion ferá aprobada de 
todas las perfonas redas > y de equidad : y que' foio fe re­
conocerá en toda efta Obra un íincero anhelo de contri­
buir á la utilidad publica , en quanro fea pofsible , con uti 
Libro de cíla naturaleza , fia paísion aigmu contra n*« 
die. 



Ó A R T E D E PENSAR-
Lógica es un Arce de guiar , y governar hien la 

ra^on en el conocimiento de las cojas, afst para inf~ 
truirfe a s\ mifmo y como para injlrmr a otros, 

STA Arte confíftc en las reflexiones , que 
han hecho los hombres , fobre las quatro 
principales operaciones de fu entendimien­
to , que fon : Concebir , juzgar , difeurrir , y 
ordenar,, 

uíprehenjtd* tAzmiSt concebir) 6 aprehen­
der la íimple vifta , 6 contemplación , que tenemos 
de las cofas , que fe hacen prefentes a tíüfeftro en­
tendimiento, coma quando nos reprefentamos un Sol, m& 
Tierra^ un yírbol% un Redando y o Circulo,un Quadrada^ el Pen-
famiemo, ó el Ser ' fin formar juicio algano expreflb de ef-
tas cofas. Y la forma , con que sos ia reprefentamos, fe 
llama Idea , concepto , ó fimple apreheníion. 

fttdic'mm. Llamafe Juzgar, ó juicio, la acción de nueí-
tro entendimiento; por la qual uniendo el juntamente -di-
verfas ideas j afirma de la una , que es la otra , o niega de 
la una, que fea la otra, como ,,quando teniendo la idea dé 
la Tierra , y la idea de lo Redondo »afirmo de la tierra, que 
ts redonda ^ o piego que fea rédenda* B j J * 
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Difcmfpis. Llamafc Raciocinar dlfcurrlr acción de 

nucftroencendimiento , con la qual infiere, ó deduce un 
juicio de otro, ú otros juicios: como, quando haviendo juz­
gado , que la verdadera virtud debe referirfe á-Dios \ y que 
la virtud de los Paganos no era referida á él , concluye de 
cfto el entendimiento , que la virtud de los Paganos no era 
verdadera virtud. 

Methodm. Llamafe C W ^ r aquí la acción del e-ntendi-
mienco, por la qual teniendo Cobre un mifmo fugeto , v. gr. 
fobre el cuerpo humano , diverfas ideas, diveríos juicios, f 
diverfos difeurfos, los difpone con el modo roas proprio pa­
ra dar á conocer cfte fugeto , y efto es , lo que también íe 
llama AíetPjodo, 

Todo efto fe hace naturalmente, y algunas veces la 
executan mejor los que no han aprendido reglas algu* 
ñas de la Lógica , que los que las han aprendido. Afsi, 
efta Arte no confifte en hallar el medio de hacer ellas 
operaciones, pues foia la Naturáleza nos las fubminiílra, 
dándonos la razón, fino en hacer reflexiones/obre lo que 
la mifma Naturaleza nos impele á hacer , las quales nos íir-
ven para tres cofas. 

La primera , para eftár alíegürados de que ufamos 
bien de nueftra razón , porque la coníideracion de las re­
glas nos facilica poner en ella nueva atención. 

L a fegunda , para defeubrir , y explicar mas facil-J 
mente los errores , y defectos, que pueden encontrarle ea 
las operaciones de nueílro encendimiento ? y el origen , y, 
caulas de ellos ¡ Porque frequenttmence fuccede defeu-
briríe con fola la luz natural , que un difeurío , ó razo-
namiento es falfo , y con codo eíío no fe percibe la razón, 
por qué motivo es falfo , como á los que no faben de 
pincura, puede muy bien pacecerles un Quadro muy maljfm 
poder con todo eíío explicar qual es el defedo, ó defectos 
que encuentran en él. 

L a tercera , para darnos á conocer mejor la raatura* 
leza de nueftro entendimiento con las reflexiones , que 
hacemos fobre fus operaciones. E l qual conocimiento 

^ ! • . E 2 • • ^ 
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fes mucho mas excelente en s i , aun íiendo meramente 
efpeeulativo , que el conocimiento de todas las cofas cor­
póreas, que fon infinitamente inferiores a las efpintLiales. 

Aora : Si las reflexiones, que hacemos íobre nueftros 
penfamientos, ó conceptos , no huvieífen mirado nunca 
mas que á nofotros mifraos, huvieran bailado conüderar-
las cnsimifmas, fin veftirlas de palabras, ni de otros al­
gunos íignos; mas porque no podemos dar á entender 
nueftros penfamientos los unos á los otros , fino acom­
pañándolos con fignos exteriores; llegando áfer tanpo- . 
derofa efta coftúmbre , que quando nofotros difeurrimos, 
ó peníaraos íoios las cofas , no fe prefentan á nueftro en­
tendimiento, fino con las mifmas palabras, con que he­
mos acoftumbrado veíHrlas a el manlfeftarfelas á los de­
más ; de aqui viene, que es neceíTario en ía Lógica con-
fiderar las ideas unidas alas palabras, y las palabras uní-, 
.das á las ideas. 

De todo lo que acabamos de deciu , fe íigue , que l i 
Lógica fe puede, y debe dividir en quatro partes, fegun 
las diferentes reflexiones, que fe hacen fobre eftas quátro 
operaciones del entendimiento, que fon Percepción , Jui­
cio^, Difcurío , y Methodq , el qiul fe llama también Difw 
poücion, 

P R I M E R A P A R T E . 
O V E C O N T I E N E L A S R E F L E X I O N E S 
fohre Us idéds 5 ofo í re la primera acción, k operación 

del entendimiemo, que fe llama concebir y ¿ 
aprehender, 

COMO no podemos adquirir conocimiento alguno de 
lo que eftá fuera de nofotros , fino por medio de 

Jas ideas, que hay en nofotros , las reflexiones que pue­
den hacerfe fob ê nueftras ideas , fon quizá lo mas inw 

por« 
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portante , que hay en la Lógica , porque efte es el funda­
mento de todo lo demás. 

Eftas reflexiones fe pueden reducir á cinco capítulos, 
fegun ios cinco modos , con que coníideramos las ideas. 

1. Según fu naturaleza s y origen. 
2. Según la principal diferencia de Jos objetos , que 

ellas reprefentan. 
3. Según fu íimplicidad , ó compoficion, donde trata-i 

remos de las abílracciones , y prcdfsiones del entendi-
miento. 

4. SsgunCu exteníion ; ó rcftnccion , cfto es , fu qni-í 
Veríalldad particularidad, y íingularidad. 

5. Según fu claridad, y obícutidad,6 diílincion, y con-
fuíion. 

C A P Í T U L O P R I M E R O . 

D e las ideas ¡fegun f u naturaleza , j origen, 

LA palabra Idea es del numero de hs que fon tan cla^ 
ras , que no fe pueden explicar con otras , porque 

no las hay mas claras, ni mas íimples. Y todo lo que fe 
puede adelantar para evitar el perjuicio de engañarfe ea 
efto, es notar la faifa inteligencia, que fe pudiera dará 
efte termino , cinendoie á folo el modo de concebir las 
cofas, que fe hace por la aplicación de nueftro entena 
«Umiento á las imágenes, que eftán eftampadas , ó pinta-i 
<das en nueftro cerebro , y que feilama / ^ ¿ / W C T W Í . 

Porque como obferva muchas veces San Aguftin , los 
hombres, deípucs del pecado, fe han acoñambrado de 
tal manera á np coníiderar, fino las cofas corpóreas, cu* 
yas imageneaT, entrando por ios fentidos , fe imprimen 
en nueftro cerebro , que los mas creen no poder conce­
bir una cofa, quando no pueden imaginarfeia , efto es,; 
reprefcntarfela baxo de una imagen corpórea , como fí-i 
uo huviera en noíotros mas que efte folo modo de peofar^ 
ISr de concebir. 
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En vez de que no fe puede hacer reflexión fobrc lo 

que paíTa en nueitro entendimiento, fin que íe reconoz­
ca , que concebimos un grandiisimo numero de cofas , íin 
algunas de eftas imágenes, y íin que fe repare en la dife­
rencia , que hay entre la imaginación , y la pura intelec­
ción. Porque quando yo , por exemplo, imagino unteian-» 
guio , no io concibo folamente como una figura compuef-
ta de ztis lineas, tres lados, ó tres ángulos , fino que ade­
más de efto , coníidero eftas tres lineas , como prefentes, 
por la fuerza, y aplicación interior de mi entendimietoj 
y efto es propriamente lo que fe llama imaginar ; pero ñ 
quiero penfar en una figura de mil ángulos, verdadera­
mente concibo fer efta una figura compuefta de mil lados, 
tan fácilmente, como concibo , que un triangulo es una 
figura compuefta de tres lados folarnente ; pero no puedo 
imaginarme los mil lados de efta figura , ni para decirio 
afsi, mirarlos, como prefentes con los ojos de mi entendi­
miento. 

Y aunque es cierto, que la coftumbre , que tenemos 
de ufar de nueftra imaginación, quando penl'amos en las 
cofas corpóreas ; muchas veces es caufa de que concibien-
do una figura de rail ángulos , fe nos reprefente confufâ -
mente alguna figura: con todo es evidente , que efta figu­
ra , que entonces fe reprefenca por la imaginación , no 
es una figura de mil ángulos , pues no fe diferencia de 
ningún modo, dé l a que yo me reprefentaria , fi penfaííe 
en una figura de diez mil ángulos: Afsi , de nada íirve pa­
ra defeuDric las propriedades , que conftituyen la diferen­
cia entre una figura de mil ángulos, y otro qualquier 
polygono, ó figura de muchos ángulos , y lados. 

No puedo , pues, imaginarme propriamente una figu­
ra de mil ángulos, porque la imagen , que de ella quiíief-
fe yo pintar en mi imaginación , me reprefentaria otra 
qualquiera figura de un, gran numero de ángulos, tan 
prefto , como la de mil ángulos j y no obftanre puedo 
concebirla clarifsima, y diftintifsimamente , pues puedo 
dcinoftrar todas las propriedades de ella , como que todos 

fus 
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fus ángulos iuntos fon iguales á i p ^ - ángulos redes, y 
por couíiguiente es una cofa el imaginar , y otra el con­
cebir. 

Todavía es efto mas claro por la confideracion de 
muchas cofas , que concebimos clatifsiinamente , aunque 
no fean de ningún modo del numero de las que fe pue­
den imaginar. Porque , qué concebimos mas claramente, 
que nueftro penfamiento, quando penfamos ? Y contó* 
do efío es impofsible imaginarfe un penfamiento , ni pin­
tar de él alguna imagen en nueftro cerebro. 

£1 S ) , y el No , tampoco pueden tener alguna. E l 
que juzga que la tierra es redonda , y el que /uzga 
que no es redonda, ambos tienen las mifmas cofas pinta­
das , ó eftampadas en el cerebro , e í loes , la tierra, y la 
redondez, pero el uno añade á ellas la afirmación , que es 
una acción de fu entendimiento, la qual concibe íin ima­
gen alguna corpórea, y el otro , una acción contraria , que 
es la negación , la qual aun puede menos tener imagen. 

Y aísi , quando hablamos de las idéas , no llamamos 
con efte nombre las imágenes , que eftán gravadas en la 
fantasía > fino todo lo que eílá en nueftro entendimien­
to , quando podéraos decir con verdad , que concebimos 
una cofa de qualquiera manera , que la concebimos. 

De que fe figue , que nada podemos expreífar poc 
nueftras palabras , quando entendemos lo que decimos, 
fin que de efto miímo no fea cierto , que tenemos en no-
fotros la idea de la cofa , que íignificamos por nueftras 
palabras , aunque efta idea fea algunas veces mas clara-
y diftinta, y en otras ocaíiones mas obfeura , y confufa, 
como explicaremos mas adelante. Porque havria contra^ 
dicción entre decir, que yo sé lo.que digo , pronuncian­
do una palabra , y que con todo efíb , no concibo al pro­
nunciarla nada mas , que el miímo fonido de la tal palabra, 

Efto manifiefta la falfcdad de dos opiniones muy 
peligrofas , que fe han propuefto por algunos Phiiofophos 
4e efte tiempo. 

L a primera es , que no tenemos idea alguna de Dio?.; 
Port 
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Porque fino tuviéramos ninguna idea de e l , pronuncian* 
do el nombre de Dios, no concebiriamos mas que eñas 
quat roIe t rasD, i , o , s , y un Efpañol no tendría nada 
mas en el entendimiento ai oir el nombre de Dios , que 
íi entrando en una Synagoga, y haíiandofe del todo ig­
norante de la lengua Hebrea , oyeíie pronunciar en He-
bréo , -Adonai , o E 'oha, 

Y quando los hombres comaron el nombre de Dios, 
Como Caligula , y Domiciano , no huvieran cometido im­
piedad alguna, pues , ( fcgun eíla opinión impía) nada 
hay en cftas letras, ó en citas dos fylabas , Vms, que 
no pueda atribuirfc á un hombre , íi no fe les unieífe 
y aplicaííe alguna idea. De que procede, que no fe acu­
laría con razón á un Holandés de implo por íiamarfe 
Ludovlcm Vieu , Luis Dios. En qué , pues , conílftia la im­
piedad de aquellos Príncipes , fino en que dcxando á ef-
ta palabra Vem, Dios , una parre á lo menos de fuidéa, 
como Ka de una nacuraleza excelente , y adorable, fe 
apropriaban cfte nombre con eíla idea? 

Pero fino tuviéramos idea de Dios , fobre qué po­
dríamos fundar todo lo que decimos de Dios ? Como que 
no hay mas que uno : Que es Eterno , Omnipotente , Op­
timo , Sapientifsimo , pues nada de todo efto hay com­
pre hendido en efta palabra Dios 7 fino íolamenre en la 
idea , o mental concepto, que tenemos de Dios , y que he­
mos aplicado á eíla palabra Dios* 

Ni tampoco hay otra caufa para que reufemos , y ne­
guemos el nombre de Dios á todas las faifas Divinidades, 
,no porque efta palabra , no fe les pudicíTe atribuir, íi 
fuera tomado materialmenrc ; pues fe les ha atribuido por 
los Paganos , fino porque ia idea , que. hay en nofo-
tros del supremo S h , y el ufo unido á efta palabra > Dios. 
folo conviene á un folo verdadero Dios. 

^ L a fegundade eftas faifas opiniones, es; que un In­
glés dixo : Qve el difcmfo cjnî k na es otra cofa , qut una 
condición, i encadenamiento de nombres por efta vo^ es. Ve 
qmfe fegmrU , que por ta ra^on nada conclmmos alfilma-
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mentt e» orden a U nAtmale^a, de las cofas > fino es foU 
túcmte a fus apelaciones , efio es , que vemos fimjflemente 7fi 
jHntamos bien , a mal, los nombres de las cofas , fetrm las 
convenciones, que hemos hecho en nnejira fantasía , tocante a 
fas fignific aciones. 

A lo qttai añade cfte Autor : Si es tflo , como lo puede 
f t r ; el difearfo , o raẑ onamiemo defenderá de palabras , las 
paUbrAs de ia imaginación , y la imaginación qüzji depende­
r á , como yo lacreo, del movimiento de los órganos corpó­
reos : T afsi , naeftra alma ( mens ) no fera otra cofa , que m 
movimiento en algunas partes del cuerpo orgánico. 

Es , pues, neceíTirio creer , quelíftas palabras no» 
contienen mas que una objeccion apartada del fentir de£ 
que la propone : Pero como , íiendo tomadas affertiva-^ 
mente , irian á deílrulr la immortaiidad del alma , es 
importanac maniíeíhr la falfedad de ellas, lo qual no 
ferá difidl- Porque las convenciones, de que habla ef-
te Phiioíbpho , no pueden haver fido otra cofa, que el 
convenio , y acuerdo , que han hecho los hombres et| 
ciertos fonidospor hgnos délas ideas, que tenemos en 
el entendimiento. De manera , que íi además de los nom* 
•bres, no tuviéramos en nofotros miímos las ideas de las 
cofas 3 efta convención huviera fido impoísible , como 
es impoísible por convención alguna hacer entender a 
un ciego de nacimiento lo que quieren decir las voces 
Yo)Q , verde , az&l, &c. 

Porque no teniendo el ellas ideas, no puede unirla$ 
á fonido alguno. 

Demás de eílo , haviendo diverfas Naciones dado, 
nombres diferentes á las cofas, y aun á las mas claras^ 
y mas fimples , como alas que fon objetos de la Geo­
metría , no tendrían unos mifmos diícurfos á cerca de 
Unas miímas verdades, fi el difeurfo no fuera mas que 
una junta de nombres, por la voz , ó verbo , , es, 

Y como fe manifiefta por eftas diverías voces , que 
los t r abes , v gr no han convenido con los FrancefeS 
endir las milmas íigaiacaciones a los fonidos, no po-

F 4naq 
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drian tampoco convenir en fus juicios , y difcurfos , fi 
fus difcucfos, ó razonamientos dependieflen de efte con­
venio , y acuerdo. 

En fin , hay un grande equivoco en efta palabra 
Arbitrario 5 quando íe dice , que la fignificacicn de las 
palabras, 6 voces , es arbitraria. Porque es cierto, que 
es una cofa puramente arbitraria el unir , y juntar una 
tal idea a un tal fonido , mas que á otro ; pero las 
ideas no fon de cofas arbitrarias , y que dependen de 
nueílra fantasía, a lo menos las que fon claras, y dií-
tindas. Y para moftrarlo evidentemente , es cierto fe­
ria ce'a ridicula imaginar, que los efedos muy reales, 
pudieifen depender de cofas puramente arbitrarias. Pues 
quando un hombre ha inferido con fu difeurfo , que el 
exc de hierro , que pafla por las dos muelas , ó piedras 
del Molino , podría volver, fin hacer volver la de de­
ba x o , fi fiendo redondo paffaíTe por un agugero redon* 
do; pero que no podría dar la vuelta ün hacer vol­
ver la de arriba, fi fiendo quadrado , eftuviefíe enca­
jado en un agugero quadrado de la muela de arriba? 
el efedo, que ha pretendido, fe fígue infaliblemente, 
y por confequencia fu difeurfo no ha íido folamente 
una unión de nombres , fegun una convención , que 
huviefíe dependido enteramente de la fantasía de los 
hombres, fino un juicio sólido , y efedivo de la natu­
raleza de las cofas, por la confideracion de las ideas, 
que de ellas tienen en el entendimiento , las quales 
han querido ios Hombres indicar , y fignificar con cier-̂  
tos nombres, 

Regiftramos, pues , baftantemente lo que entender 
mosporla voz idea} y ya no refta mas, que decir alga 
de fu origen. 

Toda la queftion confifte , y efta en faber , fi to­
das nueftras ideas proceden de nueftros fentidos , y fi 
fe debe tener por verdadera de la máxima común, que 
idice : Nihil eftin intellettH , qmd. n»n prws fpient in fen* 
f u . Efto es : Ninguna cofa efta en el entendimiento, 
ím que primero hajra eftado e« di fefitidp. ^£fte 
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Efte fetitir , y opinión es de un Phibíbpho , que fe 

halla eftimado en el Mundo , y que empieza fu Lógica 
con efta propoficion: Omnis idea ortum duch k fenfibm. 
Toda idea trahe fu origen de los fentidos. Con todo 
eflb confieffa, que no todas nueftras ideas han eftado en 
nueftros fentidos , quaics eítaa en nueftro entendimiento» 
fino que pretende , que á lo menos fe han formado de 
las que paflaron por nueftros fentidos, ó por compoíi-
cion, como quando de las imágenes feparadas del oro, 
y de un monte, fe concibe de ellas un monte de oro, ó por 
ampliación, é diminución , como quando de la imagen 
de un hombre de grandor ordinario fe forma un Gi­
gante , ó un Pigmeo 5 ó por acomodación , y propor­
ción , como quando de la id^a de una cafa , que fe ha 
vifto , fe forma- la imagen de otra , que no fe ha vifto. 
Yafs i ,d ice , concebimos á Dios , á que no alcanza 
el fentido , baxo la imagen de un venerable Ancia^ 
no. Según eíle concepto , aunque todas nueftras ideas 
no fusíTen femejantes á algún cuerpo particular, que 
hayamos vifto , ó que haya herido nueftros fentidos, 
ferian no obftante todas corpóreas , y nada nos re-
prefentarian , que no huviefle entrado en nueftros fen­
tidos , á lo menos por partes. Y afsi nada concebimos, 
fino por imágenes, femejantes á las que fe forman en el 
cerebro , quando vernos, ó imaginárnoslos cuerpos. 

Pero aunque efta opinión le fea común con muchos 
Philoíophos Efcolafticos, no temeré decir , que es muy, 
abfurda , y tan contraria á la Religión , como á la ver­
dadera Philofophia. Porque para hablar claro , nada 
hay , que concibamos mas diftintamente , que.nueftro 
pení'amiento, ó concepto , ni propoíicion , que pueda 
fernos mas clara , que efta : To dlfcmro , o pienfo , Ipt. fr» 
yofoj. Pues no podríamos tener certidumbre alguna de 
efta propoíicion ahora exprefíada , fino concibieíTemos 
diftintamente lo que es sh , y lo que es difcmrir , ó j>en* 
far , y no es neceflado pedirnos, que expliquemos eftos 
términos, porque fon del numero de les que cftán tan 

F 2 bien 
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bien entendidos entre codos ios hombres , que fe les obC-
cureceria , y confundiria, queriendo expücaulos. Pues, 
fino fe puede negar , que tenemos en nofotros mifmos 
las ideas dei ser , y del penfamiento ; pregunto yo, 
por qué fentidos entraron eftas ideas ? Son acafo lu-
minofas, ó coloradas , para haver entrado por la viftaf 
Por ventura fon de fonido grave , ó agudo, para ha-*-
ver entrado por el oido ? De buen , 6 mal olor , para ha-
ver entrado por el olfato ? De buen » ó mal fabór , para 
haver entrado por el fentido del gufto ? Frías, 6 calien­
tes , duras, ó blandas , para haver entrado por el del 
ta¿to ? Si fe dice , que fe han formado de otras imágenes 
feníibles , dígatenos quales fon efías otras imágenes fen-
íibles , de que fe pretende , que las ideas del ser , y del 
penfamiento han íido formadas , y cómo han podido fec 
formadas de ellas , ü ha íido por compoficion , ó por 
ampliación , por diminución , 6 por proporción ? Si ñadí 
fe puede refponder á todo efto,que no fea fuera de ra-i 
ízon, es neceffario confeíiar, que las ideas del ser, y del 
penfamiento notrahen de ningún modo fu origen de los. 
fentidos, fino que nueftrá alma tiene la facultad de foi> 
marlas por si miftm , aunque fucceda muchas veces 5 quq 
ella es movida , y excitada á hacerlo por alguna coía^ 
que hiere á los fentidos ; afsi como un Pintor puede ha-» 
verfe inclinado á formar una Pintura, ó Imagen por el 
dinero , que fe le promete, fin que fe pueda decir por ef-̂  
to, que la Pintura , 6 Imagen ha trahido fu origen de e| 
dinero. 

Pero ío que añaden eflos mifmos Autores ? diciendo, 
que la idea , que tenemos de Dios , trahe fu origen de lo^ 
fentidos, porque le concebimos baxo la idea de un vene-* 
rabU Anciano, es un concepto , que folo es digno de los 
Antropomorfitas, ó que confunde las verdaderas ideas,' 
que tenemos de las cofas efpírituales , con las fallas ima^ 
ginaciones , que formamos de ellas , por la mala coftuai^ 
bre de querer imaginarlo todo , quando es igualmente 
at>íüí;49 gUropcRQ (i? quefei imaginar io que no es cor-
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poreo.como queter ok los colores y ver los fonidos. 
P Para refutar efte concepto , no fe neccfs.ta mas, q. e 
confiderar, que fino tuviéramos otra idea de Dios , que la 
de un venerable Anciano, todos losjuicics , h « i a . 
mos de Dios debían parecemos falfos vquando fueflen 
contrarios a efta idea. Porque fomos inclinados natural-
«entc icreer . que nueftros juicios fon 
vemos claramente ,quc fon contrarios a las ideas , que 
tenemos de las cofas: Y al'si, no podríamos juzgar con 
certeza , que Dios no confta de partes i que no es corpo-
reo;qu; ella en todas partes ; y que es myifible , pues 
todo Ifto no es conforme á la idea de un V.ejo V enera-
ble. Y fi Dios fe ha reprefentado algunas veces baxo e l . 
ta forma , cfto no hace al cafo, para que fea efta la dea, 
q u f debamos tener de el. Pues feria neceflano también, 
2ue no tuvieífemos otra idea del Efp rim Santo , que la 
¿e una Paloma , porque fe ha teprefentaao baxo U for­
ma de una Paloma , ó que coneibieüemos * J ? i ? * s ' . * 
á un fonido , porque el fbnido del nombre de Dios nos tir, 
veparadifpertatnoslaid^a.ómental concepto , que de. 
el tenemos formado. „ .,, „,.J»« î» 

E s , pues , falfo, que rodas nueftras ideas procedes de 
los fon idoí Vy por'el contrario fe puede decir que mn-
cuna idea , que efta en nueftro entendimiento trahe fu 
Irigen de lostcntidos, fino foioporocaíwn , cfto es oca. 
fioaalmente en quanto los movimientos, que 1c hacen 
en nueftro cerebro , que es todo lo que pueden hacer 
nueftros fentidos, dan ocafion al alma para formarle di-
verfasideas, que no formaría fin efto , aunque quafi 
Cempte ellas divetfas ideas nada tengan de femejanre a 
o que fe hace , ó fuccede en los fentidos , y en el cere­

bro V haya demás de efto un grandifsimo nutuero de 
ideas , que no teniendo abíolutamente imagen alguna 
corpórea , no pueden fin abfurdo patente refearle a uueí, 
tros fentidos. . 

Si te pone la objeccion de que al mifmo tiempo , que 
tenemos Ja m de fe».fofas efpuituakscomo del penU-
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miento , no dexamos de formaralguna imaéen comare* 
alómenos del íonido , que ia ff^úñc^ ? J ' 
contrario alo que hemos Drol«rfo ^ e dlr* 
del fonido d e l ^ ^ ^ a t ¿ S : ^ d e 

brado ' „]ZT tant0.fJue 1:1 ^ma , haviendofe acoftum-

S i S e ^ t r ^ a S ' ? " - b - r 
toralmence e f p i t t o a i ' d e l ^ f a S 0 , ^ Z Z l t t 
fn l í e ios io d - laCO,ÍUn?bre- L ° qual fe manifiefta, 

tos ' á lo m e C dexa" deI,ten« ¡deas de fus penfamien-
¡rienfau. qUand0 haCcn refl«ion lo que 

C A P I T U L O I I . 
De las idtas onftderadas figunfus objetos. 

T0e°?endim1emoCOnCebÍmOS fe * ^ 
JL cncenaimiento , o como €o/a , 6 á Maver* A* 

Cof* y O Como Cofa modificad*. TUmn k r . \ ? 7 
cíbe como fubíiftente D o r J ^ r 7 0 
todo loque e n e f e 
modo fe llama S^fianua ' t0 " Í0 que de otro 

, lo que fiendo concedo e n t éofa l " ' Ó 
d^ndo lubfiftir fin ella, la d e t e r j a 1 V l T 0 n ü - p l 1 ' 
to modo , y hace nombrarla ta" 6 Cler-

JLiamo Csfa modificada r*^mA~ i ' n , 
rancia, como determinad^ ^onfidera Ja fubf-
modo E f i o f e c o m p X n d / U-a " " " "'«•'"a . 6 

Q u a n d o c o n S Un C u r r ^ ^ 
^ ^ r e p r e f e u r a u n a c o r a ? ^ ^ ^ 
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confidero como una cofa, que fubfiftc por si mirma, y que 
no neceísita de fugeco alguno para exiftir. 

Peroquando confidero que eftc cuerpo es redondo, 
la idea , que tengo de la redondez , no me repreíenta 
mas que una manera de ser, ó un modo , que yo conci­
bo no poder íubüítir naiuralmenre fin el cuerpo , del 
qual es la redondez. 

Y finalmente, quando uniendo el modo con la cofa, 
confidero un cuerpo redondo, efta idéa me reprefenta una 
cofa modificada. 

Los nombres , que firven para expreffar las colas, 
fe llaman íubftantivos a o abfolutos , como, Tir r r* , Sol9 

También los que fignifican primaria , y dire¿lamente 
los modos, porque en ello tienen alguna relación con 
las fubftancias, fe llaman íubftantivos , y abfolutos, co-, 
£HO , Dureza , Calor , fufiícia r Prudencia. 

Los nombres, que fignifican las cofas, como modi-
íicadas, indican primaria, ydircátamente lacofa, aun­
que con mas confuíion , € indiredamente el modo , si 
bien mas diílintamente ; y fe llaman adjetivos, ó conno-
tativos . Como , Redonda , Duro , fufto > Prudente, Pero es 
neceflario obfervar, que eftando habituado nueftro en­
tendimiento a conocer la mayor parte de lascofas . co­
mo modificadas, porque quaíi no las conoce , fino por 
los accidentes, ó qualidades , que hieren á los íenti-
dos , muchas veces divide la mifma eífencia de la (ubf-
tanda en dos ideas , de lasqualcs confidera ala una co­
mo fugeto , y a la otra, como modo. Afsi, aunque to­
do lo que hay en Dios , es e l miímo Dios, no dexa de 
concebirle, como un sér infinito , ni de mirar la infinidad, 
como un atributo de Dios, y fu ser, como íugeto de efte 
atributo. 

A f s i , muchas veces fe confidera al hombre , corro 
íugeto de la humanidad , hah.ens Pjummitñtem , y por con-
figuiente co'íio una cofa modificada, 

y entonces fe toma por modo el atributo cífencía^ 
qué 
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rquc es la mifma coía , porque íe le concibe, cómo etí 
UÜ fugeto. Efto es propriamente lo que íe llama abfirac-
tO de las lubílaacias , como hamanid/d , corporeidad , ra* 
zjon* 

No obftante es importantifsímo faber lo que es ver-» 
dadefamente modo , y io que no lo es, mas que en dpa-
riencia. Porque Uüa de las principales cauías de nuef^ 
tros eirores , es el de confundk ios modos con las íubf-» 
tandas, y las Tubítancias con ios modos. Es , pues, de la 
nacuraieza, del verdadero modo , que fe pueda conce-» 
bíc íin e i , clara , y diftintamence: la fubftanda , de quierx 
es modo. Y que con todo ello no fe pueda reciprocamerH 
te concebir daramente cite modo, fin concebir al mif-
mo tiempo la relación , que tiene a la fubftancia, de quien 
es modo , y fin la qual no puede el naturalmente exiftir. 

No es ello decir, que no fe pueda concebir el mo-i 
do , íin poner una atención diftinda , y expreíla en 
fu fugeto i pero io que muellra , que la noción de la re­
lación a la fubiUncia, eiU encerrad i á lo manó? confuía* 
mente en la del modo , es , que no le podría negar efta 
relación de ei modo , fin que fe deftruy a la idea , que fe 
tiene de el: En lugar de que quando fe conciben dos 
coías, y dos ibbiUncias , ie puede negar la una d e U 
Otra , íin deíf:uir las ideas , que fe tenian de cada una. 

Pongo por exempio : Puedo muy bien concebir la. 
prudencia, íin poner atención diiUnób en un hombre^ 
que fea prudente ; pero no puedo concebir la mifma 
prudencia , negando la rólácion , que eüa tiene ai hom­
bre , ó á otra íiuuraiez* inteligente , que tenga eíla vir-
cud. 

Y al contrario, quandohe confiderado todo loque 
conviene á una fublhncia extendida , que fe llama Cuer­
po , como ia extenfion , la figura , la mobiLideid , dlvlfslbtli* 
¿ACI 5 y por otra parte conüdero todo lo que conviene al 
efpiritu , ó entendimiento , y a la fubílancia , que pienfa. 
Como ptnfar , dudar , acordar fe , querer , dtfcmrlr J pueda 
Regar de ia íubílancia extendida, todo lo que concibo de 

ia 
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la que dlfcurre , fin dexar por eílo de concebir muy; 
diftintamente la fubftancia entendida , y todos los de­
más atributos, que eftán unidos á ella; y puedo reci­
procamente negar de la tubftancia, que difeurre todo lo 
que he concebido de la fubltancia extendida, fm dexac 
por elto de concebir diftintifsimamente todo lo que con­
cibo enlafubílancia, que difeurre. Efto es lo que ma-
nifiefta también , que el peníamiento no es modo de la 
íublUncia extendida, porque la extenfion , y todas las 
propriedades , que la liguen , fe pueden negar de el pen­
íamiento , íin que por efto fe dexe de concebir bien el, 
penfamiento. 

Puedefe notar fobre el propouto , 6 affumpto de los 
modos, que hay algunos , que fe pueden llamar interior 
res , porque fe les concibe en la fubítancia , como, 
redondo, ymdrado ; y otros , que fe pueden nombrar ex­
teriores , porque fon tomados de alguna cofa , que no 
eftá en la fubftancia , como , amado, vtfo , defeado , que 
ion nombres tomados de las acciones de otro , y efto 
es lo que fe llama en las Efcuelas denominación externa , o 
ixtrmfeca. 

Si eftos términos fe facan de alguna manera , o mo-. 
do con que fe conciben las cofas, fe les llama f egmdm 
¡menciones, Afsi , el fer fugeto , y Q\ fer atributo , fon fe-
gundas intenciones, porque fon maneras, ó modos, de-
baxode losquales fe conciben las cofas, que fon toma-* 
das de la acción del entendimiento, que ha unido jua-
tas dos ideas , afirmando la una de la ocra. 

También fe puede notar, que hay modos, que pue­
den llamarfe fubftanciales » porque nos repreíentaa 
verdaderas fubftancias, aplicadas a otras fubftancias , co-
mo modos , y maneras: con que eftkr vepdo , armado^ 
&c» fon modos de efte genero. 

Hay otros , que pueden llamarfe fímplementc rea* 
les ^ y eftos fon los verdaderos modos, que no fon fabf-i 
tancias, üno maneras de la fubftancia. 

Los hay finamente, que pueden n e g a t i v a 
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porque nos reprefentan la fubftancia con una negación 
ée aigun modo real , ó fubítandal. 

Si ios objetos rcprefencados por eftas ideas , ya de 
fubílancias, ó y a de modos , fon en cfedo tales , quales 
nos fon rcprefentados , fus ideas fe llaman verdaderas: 
íi no fon tales , fon faifas en la manera , que lo pueden 
fer: y efto es lo que fe llama en las Efcuelas ¡ Seres, ó 
£ntes^ de r a z j n , que coníiften ordinariamente en la junta, 
y unión , que hace el entendimiento de dos ideas rea­
les en s i , pero que no eílán juntas en realidad para 
formar de ellas una raifma idea , como la que fe pue­
de formar de un monte de oro ^ t^MW Ente de rdz.on , por­
que eftá compuefta de dos ideas, de monte , y oro , las 
quales les reprefenta ella , como unidas , aunque no 
eílen verdaderamente. 

C A P I T U L O I I I . 

T)e las die% Categorías de Ariflote¡es¿ 

A EÍla confiderácion de las ideas , fegun fus objeto^ 
fe pueden referir las diez Categorías de Ariftoulesí 

Pues no fon otra cofa , que di verías claífes, á que efte 
Philofopho quifo reducir todos los objetos de nueírros 
penfamientos, comprehendiendo debaxo de la primera 
de ellas todas las fubílancias : todos lo? accidentes , de-i 
baxo de las otras nueve , y ion ellas, que fe íiguen. 

I . L a Subflancla , que es , ó efpirkual, ó corporal, &c. 
l í . L a ^Í^;Í/-/¿/^¿/, que fe llama difcreta ^ quando las 

partes de ella no eílán unidas , ni ligadas , como el mt~ 
mero* 

CWÍW^ , quando eílán atadas, y unidas, y entoné 
ees es , o íuccefsiva , como el tiempo, el movími vtcm 

O Permanente, que es lo que de otro modo fe llama 
efpacio , ó exteníion en largura , anchura , profandi-iadj 
iiaciendo foia la longitud las lineas 3 ia longitud , y la la­

tí-
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t ' m á , h añehura la/aperficte, y las tres juntas , les sa­
lidos, 

I I I . L a Qudldéd^ de que Ariftoteles pone quatro ef-
pecies. La primera comprehende ios hábitos, ello es, las 
aifpoíiciünes del entendimiento , b del cuerpo , que fe 
adquieren por los ados reiterados i como las ciencias, las 
yirtsdes-:, [QSylwos.., -1% dcjtre^a de pintar , eferibir > dan­
za r , &c,ñ 

L a l L l a s Fot encías naturales, como fon las facultades 
del alma, ó del cuerpo , d entendimiento , la voluntad , la 
memoria , los cinco fentidos , la potencia de caminar , &c, 

L a ^ ^ l a s Qualidades fenfibles , como la dureza, blan­
dura, fefadez* ,frio , caliente , colores ,fonidos , olores , di-> 
verfos guftos , &c. 

Forma, y la figura , que es la determina­
ción exterior de la quantidad 5 como íec redondo, qmdra~ 
do , esférico, cubico, 

J V . La. Relación, o refpedo de una cofa á o t r a , co­
mo de Padre a hijo , o de Amo a Criado^ de Rej a Fajfallo^ de 
la potencia á íu objeto , de la vjfta a lo vifible , y todo lo 
que indica comparación , como femejante , igual, major, 
menor* 

V . L a Acción , efto es , el obrar en si mifmo , como 
caminar , danzar , conocer̂  amar ; ó fuera de SÍ , Como cafll-
gar , cortar , romper , alumbrar , calentar. 

V I . E l Padecer , o pafsion , como/^r cafiigado , />r rm-j 
/̂¿/o -Í/̂ ^ alumbrado ^fer calentado, 

V I L E l , ó donde 5 efto es, lo que correfpondc , o 
fe refponde á las queftiones , que miran al lugar, co­
mo cftár en Roma , en París y en fu Gavinete) en la Camaj etl 

V I H . E l ̂ ^ ¿ / í , efto es, lo que fe refponde á, las 
preguntas , que miran al tiempo, como , guando vivíol, 
Cien años ha : Quando fe hizj eflo ? Ajer , 

I X . La Situación , efiar femado , en pie , acofiado , delan* 
te, detras , á la derecha ^ a la iz,^uierdaa 

X . E l Habere, ó tener, efto es , tener alguna cofa al t $ i 
G 2 
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ídcdor de sí , para que íírva de veftido, ó de adorno ,o 
armadura , Como eftar veftido , coronado , calcado , armado, 

Eftas fon las diez Categorías de Ariftotelcs ^ de que 
íc hacen tantos myfterios , aunque á la verdad fean una 
cofa poco útil, y que no íolamente no firve mucho pa­
ra formar el juicio , que es el blanco de la verdadera 
Lógica, fino que frequentemente daña mucho á e l , pos 
dos razones, que es importante notar. 

L a primera es, que fe miran eftas categorii, como 
una cofa eftablecida fobre la razón , y la verdad , quan-
do fon una cofa totalmente arbitraria, y que no tiene 
mas fundamento , que la imaginación de uivihombre, 
que no tuvo autoridad alguna de preferibir una Ley a 
los demás, ios quales tienen tanto derecho , como él, 
para ordenar de otro modo los objetos de fus penfa-
tnientos, cada uno fegun fu modo de philofophar. Y¡ 
con efedo algunos han comprehendido en efte diftico. 
íiguiente todo lo que fe coníidera , fegun una nueva PhU 
lofophia en todas las cofas del Mundo. 

Mens, Menfura , Quies , Motus , Pofsitura, Ftgpirai 
Smt cum materia cmttarum exordia rerum, 

Efto es , que eftas gentes fe perfuaden , que fe puede 
dar razón de toda la Naturaleza , coníideraado en ella 
íolamente eftas fíete cofas , ó modos, i . Mens, el enten-» 
dimiento , ó la fubftancia, que pienfa. 

2. Materia , el cuerpo, ó la fubftancia extendida. 
3. M e n f u r a , (medida) el grandor , 6 pequenez de ca­

sia parte de la materia. 
4. Pofitura) fu ücuacion , las unas refpedb de la$ 

ptras. 
5. Figura, fu figura, 6 hechura. 
6. JMotus, fu movimiento. 
7. Quies, fu quietud , ó menor movimiento. 
L a fegunda razón , que hace peligrofo el forzado 

eftudio de las categorías , es , que acoftumbra á los 
hombres á pagarfe de palabras , y á imaginaríc , que ía-, 
feen codas las cóos , quandoao conocen de ellas mas 
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que nombres arbitrarios, los quales no forman de ellas 
en el entendimiento idea alguna , clara , ni diftin&a , co­
mo fe manifeítará en otro lugar. También fe podría tra­
tar aqui délos atributos de los Luliftas , Bondad, F o ' 
teftad , Grandeva , &c, Pero es una cofa tan ridicula , la 
imaginación , que tienen, de que aplicando eílos tér­
minos metaphiíicos á quanto fe les propone , podrán dar 
razón de todo, que no merece aun folamente el fer refu­
tada. 

Un Autor de efte tiempo dixo con gran razón, que 
las reglas de la Lógica de Ariftoteles, íervian folamen­
te para probar á otro , lo que ya fe fabia ; pero que el 
Arte de Lulio folo fervía para hacer difcurric fin juicio dq 
lo que no fe íabe. 

L a ignorancia es mucho mejor, que efta ciencia> 
que hace fe imagine faber , lo que no fe fabe. Porque 
como San Aguftin notó jniciofifsimamente en el Libro 
de la utilidad de la creencia , efta difpolicion del 
entendimiento es muy culpable por dos razones. L a 
una , que el que fe ha perfuadido fallamente , que 
conoce la verdad, fe hace por efto incapaz de hacera 
fe inftruir de ella : L a otra , que efta prefumpeion, 
y temeridad , es feñal de un entendimiento , que no efta 
bien formado : Opinari, duas eb res turpifumutn efi ; qaod 
difeere non poteft , qui fibi- jdm fe feire perfuafit : & per y?, 
ipfa tementas , non hene áffeüi ammt , fignHm eji. 

Porque la voz opínari en la pureza de la lengua La--
tina , íignifica la difpoficion de un entendimiento , que 
confíente con demafiada ligereza a cofas inciertas , y 
afsi cree faber lo que no fabe. Por lo qual todos los 
Philoíophos defendian , fapiemem nihll oplnari , que el Sa­
bio nada opina : Y Cicerón , reprehendiendofe á si mif-
mo de eíte vicio ? dice ? que era; Magnus opinAtor, gran-, 
de opinados 

CA-
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CAPITULO IV. 
T>e Ids Ideas de las Cojas de las de los Signos, 

Uando fe confidera un objeto en si mlfmo , y en fu 
proprio ser, fin inclinar la vifta dei entendimiento 

- á lo que puede reprefe'-tar la idea , que fe tiene 
de é l , es una iába. de cofa } como la idea déla Tierra, 
ladwlSoU&c. Pero quando folo fe mira un cierto ob^ 
jeto , como que reprefenta otro la idea que fe tiene de 
é l , es una idea de figno, y afsi aquel primer objeto te lla­
ma figno. De eíle modo fe coníideran ordinariamente 
los Mapas, y Pinturas , ó Quadros. Afsi, el figno encierra 
dos ideas , una de la cofa , que reprefenta , y otra de la 
cofa reprefentada : Y fu naturaleza confifte en excitar la 
fegunda por medio de la primera. 

Puedenfe hacer diferentes divifíones de los íignos; pe-* 
yo aquí nos contentaremos con tres, que fon de mayoi; 
utilidad. 

L o primero hay íignos ciertos , que le Uamart 
en Griego Tecmeria , como la refpiracion lo es de lai 
vida de ios Animales. Y hay otros , que folamente 
fon probables , y fe llaman en Griego Semela , como 
la palidez no es mas que un figno probable del pre-* 
nado en las raugeres. Los mas de los juicios temera­
rios proceden de que fe confunden eftas dos efpecies 
de íignos, y de que fe atribuye un efedo á una cierta 
cania , aunque pueda también nacer de otras caufas , y] 
que afsi no fea mas que un íigno probable de efta caufa-

L o fegundo , hay fignos unidos á las cofas , como las 
facciones , o ayfe del Tojifo , que es íigno de los movi­
mientos del Alma , efta unido á aquellos movimientos, 
que él fignifica. Los Symptomas. íignos de enfermedades, 
eltán unidos á aquellas enfermedades 5 y para ufar de 
mayores exemplos: Como , el ^ r c a \ íigno de la Igle-
l i a , eftaba conjunta á Noe , y á fus hijos , que eran 1^ 
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verdadera Tglefia de aquel tiempo : Afsi , nuefíros 
fíos maceriaies , íignos de los Fieles , eítán frequence-
mente juntos con ios Fieles • Afsi , la Paloma, figura del 
Efpintu Santo , eftaba junta al Efpiritu Santo : A f s i , el 
Labatorlo del Bautiímo , figura de la Regeneración eípi-
ritual, eftá unida áefta Regeneración. 

Afsimiimo hay íignos íeparados de las cofas , como 
los Sacrificios de la Ley antigua, íignos de JefurChrilío Sa­
crificado , citaban feparados de lo que repreíencaban. 

Eíla diviíion de ios íignos dálugar á eílabkcer eüas 
niaximas. 

1. Q_ue nunca fe puede concluir preciíamente , ni de 
la preíencia del íigno á la prefencia de la cofa íigni-
íicada ; pues hay íignos de cofas auíentes : ni de ia 
prefencia del íigno á ia auíencia de ia cofa fignincada, 
pues hay íignos de cofas prefentes : Conviene , pues, 
juzgar del íigno por la naturaleza particular de el. 

2. Que aunque una cofa en un eíbdo no pueda fer 
íiglio de si Qiifma en aquel mifmo eftadu, pues todo íig­
no requiere diiiincion entre la cofa rcpreíentar.te , y ia 
tepreíentada 5 con todo effo es muy pofsible , que una 
cofa en un cierto eftado fe réprefence a si mifaia en otro 
eftado, como es muy pofsib.'e , que un hombre en fu 
quarto fe reprefente á si mífmo predicando 5 y afsi baf-
ta ia única diiiincion de eftado entre la cofa figurante , y, 
la cofa figurada , efto es , que una mifma cofa puede lee 
en un cierto eftado cofa figurante , y en otro cofa fígm 
rada. 

5. Que es muy porsibíe , que una mifma cofa ocul­
te , y manifiefte á otra cofa a ULÍ onfíno tiempo j y afsi, 
los que dixron } que : Nada fe manifiéfta por lo qne le ocnU 
^ 5 propuíieron una máxima muy poco sólida. Perqué 
pudiendo una mifma cofa á un mifmo tiempo íer cofa, 
y figno,, puede ocultar como cofa-, io que defeubre 
corno íigno. Afsi , la ceniza caliente oculta el fuego , co­
mo cofa, y lo defeubre , como íigno : Afsi , las formas 
temadas por los Angeles, les ocuicabau , como cofas, y les 

ma-
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manifeftaban , como fígnos : Afsi, los SjmhGlos ÉHchmf* 
ticos ocuitan el Cuerpo de Jeíli-Chriño, como cofa, y le 
manificftan como Symbolo. 

4. Se puede concluir, que coníiftiendo la natura^ 
ieza del íigno en excitar en los fentidos por la idea de 
la cofa figurante , la de la cofa figurada , mientras fub-. 
íifte aquel efe¿tó , efto es, mientras aquella duplicada; 
idea es excitada , fubíifte el figno , aun qaan do aque Ha 
cofa fe deftruyelTe en fu propria naturaleza. Afs i ; no 
importa , que los colores del Arco Ir is , que tomó Dios 
por figno , de que no deftruina mas al Genero Huma­
no con dilubio , fean reales , y verdaderos , con ta!^ 
que nueftros fentidos tengan íiempre U mifma imprefw 
(ion, y que ufen de ella para concebir la promeíTa dq 
Dios. 

De el mifmo modo no importa, que el Pan de u 
Euchariftia no fubíirta en fu propria naturaleza , con 
t a l , que excite fiempre en nueftros fentidos la imageti 
de un Pan , que nos íirve para concebir de que mo* 
do es alimento de nueftras almas el Cuerpo de J e f e 
(Chrifto , y como eftan unidos entre si los Fieles. 

L a ?. divifion de los fígnos, es , que los hay natura-* 
les , que no dependen de la fantasía de los hombres^ 
como una Imagen , que fe mamfiefia en m Efpejo , es íig-^ 
no natural del que ella reprefenta ; y que hay otros^ 
que fon folamente de inítitucion , y eftablecimiento, 
\ á tengan alguna relación remota con la cofa figurada,) 
b ya no tengan ninguna. Afsi, las palabras fon ügnos dq 
inftitucion de los conceptos , b penfamientos , y los 
caradéces lo fon de las palabras. Quando fe trate de 
las propoíiciones , fe explicará una verdad importante 
fobre efta fuerte de íignos y que es , poderfe en algi^ 
Ras ocafiones aifirmaede ellos las cofas figniñc^das.. 
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C A P I T U L O V . 

D E L A S I D E A S C O N S I D E R A D A S , 
fegm f u compoficion, o fimplicidad , donde fe 

trata de el modo de conocer por Ahftrac­
ción y o Precífion, 

LO qucdiximos de paífo en el Capitulo tí. de que 
podíamos confiderar un modo , fin hacer reflexión 

diíliníta fobre'ia fubílancia , de ia qual es modo , nos 
franquea ocafíon de explicar , qué es io que fe llama 
¿ihjlracción de entendimiento. 

L a poca extenflon de nueftro entendimiento escau-
ía de que no pueda comprehender perfettamente las 
cofas algo compueftas , Qno coníiderandolas por pac­
tes , y como por las diverfas faces , roílros , ó viibs, 
que ipueden recibir: Eíio es lo que fe puede llamar ge-
neralmente conocer por Abfiraccion. Pero como las co­
fas fon diferentemente compueftas , y hay algunas de 
ellas , que io fon de partes realmente diftindas, que fe 
llaman partes integrantes , como el cnerdo humano j ó l a s 
diverfas partes de un numero entonces CS muy fácil 
concebir , que nueftro entendimiento puede aplicarfe á 
confiderar una parte, fin confiderar otra , porque aque­
llas partes fon realmente diftinótas , y aun no es eíto lo 
que fe llama Ahftracción, 

JES , pues , tan útil en eftas mifmas cofas el conGde--
rar las partes feparadamente antes que el todo j que 
íin e í to , quaíi no fe puede tener conocimiento alguno 
diftindo. Porque ? pongo por exemplo , qual es el me­
dio de poder conocer el cuerpo humano , fino dividieni 
dolé en todas fus partes fimilares, y difsimilares , y danr< 
doles á todas , y á cada una diferentes nombres? Toda 
k Arithmetica eüá afsitnifmo fundada fobre efto. Por-̂  

H que 
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que no fe necefsita de Arte para contar los números pc^ 
queños , pues el encendimiento puede comprehenderlos 
todos enteros, Y afsi, todo el Arte coníifte en contac 
por partes lo que no íe podria contar por el todo, co­
mo feria impofsible , por mucha exteníion de entendi­
miento , que fe tuviefle , multiplicar dos números de 8. 
p 9. caracteres cada uno , tomándolos todos enteros. 

E l fegúndo conocimiento por partes, es, quando fe con-
fídera un modo , fin atender á la fubfomcia , 6 dos mo­
dos , que eftán unidos juntamente en una mifma fubf-
tancia , mirándolos cada uno á parte. Efto es lo que 
han hecho los Geómetras , los quales han tomado por 
objeto de fu ciencia el cuerpo extendido en longitud, 
latitud, ( ó anchara ) y profundidad. Porque para cono-* 
cerlo mejor, fe aplicaron primeramente a confiderarlo, 
fegun una fola dimeníion , que es la longitud ; Y en­
tonces le dieron el nombre de linea. Defpues le coníide-f 
raron fegun dos dimenfiones, la longitud , y la latitud , y; 
le llamaron Superficie. Y defpues , coníiderando todas 
las tres dimenfiones juntas , longitud , latitud, y profun-» 
didad , le llamaron Solido, ó cuerpo. 

Por aqui fe manifiefta quan ridiculo es el argumento 
de algunos Excépticos, cjue quieren poner duda en la cer-̂  
tidumbre de la Geometría , porque efta fupone lineas, ^ 
fuperficies, que no hay en la Naturaleza. Porque los 
Geómetras no fuponen que haya lineas fin latitud , ó 
fuperficies fin profundidad j fino que fuponen folamente, 
que fe puede confiderar la longitud , fin atender k la la^ 
titud , lo qual es indubitable ; como quando íe mide la 
diftancia de una Ciudad a otra , folo fe mide la longitud 
de ios caminos, fin cuidar de la latitud , ó anchura. 

Pues quanto mas fe pueden feparar las cofas en di-
verfos modos, tanto mas fe hace capaz el entendimien­
to de conocerlas bien. Y afsi vemos , que en tanto que 
no fe ha diítinguido en el movimiento la determinación 
ázia algún lugar del mifmo movimiento, y aun diverfas 
paites en una mifma determinacioa, no íe ha podido. 
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dar tazón clara de la reflexión , y de la refracción. L o 
que fe ha hecho fácilmente con efta diftincion , como fe 
puede ver en ei Capitulo 2. de ia Dioptrica de Defcar-
tes. 

E l tercero modo de concebir las cofas por Abflraa. 
clon, es, quaodo una mifma cofa , teniendo diverfos 
atributos, fe pienfa , 6 atiende al uno, fin penfar en el 
otro, aunque no haya entre ellos mas que una diftin*» 
clon de razón. Y vé aqui como fe hace efto : Si , v. gr. 
hago reflexión , que dlfcurro , y que por coníiguiencc 
foy yo ei que dilcurro , en la idea , que tengo de mi, 
qué dilcurro , puedo aplicarme á la confideracion de una 
cofa , que difeurre , ( ó pienfa ) íin atender que foy yo, 
aunque en mi, yo,y el que difeurre no haya mas que una 
mifma cofa. Y afsi la idea, que yo concibiefle de una 
perfona , que difeurre, ( ó pienfa) no foiamente podrá 
reprefentarme á mi , fino a todas las demás perfonas, 
quedifeurren. Delmifmo modo, haviendo figurado en 
un papel un Triangulo Equilátero , fi yo me aplico a 
coníiderario en el lugar , en que eftá con todos los ac­
cidentes , que le determinan , no tendré idéa mas que de 
un folo triangulo; pero (i aparto mi entendimiento de 
la coníideracion de todas ellas circuníiancias particula­
res, y no me aplico mas que á penfar, que ella es una 
figura limitada por tres lineas iguales , la idéa , que yo 
formare de ella , me reprefentará por una parte con 
mas defpejo , y claridad aquella igualdad de las l i ­
neas, y por la otra ferá capaz de reprefentarme todos 
los Triángulos Equiláteros. Si pallo mas adelante , y no 
deteniéndome ya en aquella igualdad de las lineas, 
confidero foiamente , que es una figura terminada por 
tres lincas redas , formaré una idea , que puede repre-
fentar todas las maneras de triángulos. Si luego , no 
deteniéndome en el numero de las lineas , coníidero 
íbiameBte que es una fuperficie plana , ( ó llana) limita­
da con lineas redas, la idéa , que yo formaré, podrá re-i 
prefentar todas ias Figuras Rectilineas, y afsi puedo af-̂  

H 2 cen-í 
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cendef de grado en grado haftala extenííoh. Pues efí 
cftas abílracciones fe ve í iempre,que el grado inferioc 
comprehende al fuperlor con alguna determinación par­
ticular , como el To plenfo , contiene á la cofa , que pien-
£a : afsi, el Triangulo Equilátero comprehende al trian­
gulo : y el triangulo a la Figura Redilinea : Pero el gra­
do fuperior, eftando menos determinado , puede repre-. 
fentar mas cofas. 

Finalmente , es vifsible , que con eftos modos de abf-
tracciones , las Ideas de íingulares fe hacen comunes , y, 
de comunes, mas comunes; y afsi efto nos dará motivo á 
paífar á lo que tenemos que decir de las idsas , coníide-
íadas fegun fu univerfalidad , ó particularidad, 

C A P I T U L O V I . 

D E L ^ S I D E A S C O N S I D E R A D A S 
jegun fu generalidad, particularidad , j 

Jtngularidad, 

AUnquc todas las cofas, que exiften, fean fmgulares, 
no obftante por medio de las abftracciones , que 

acabamos de explicar, no dexamos todos de tener mu-
chas'maneras de ideas, de las quales las unas no nos re­
pre fentan mas que una fola cofa , como la idea , que tie­
ne cada uno de si miímo; y las otras pueden reprefentar 
igualmente muchas juntas , como quando alguno con­
cibe un triangulo, Tin conüderar en el otra cofa , fino 
que es una Figura de tres lineas , y tres ángulos , la idéa^ 
que él ha formado de ella, le puede fervir para conce­
bir todos los demás triángulos. Las Ideas, que no repce-. 
fentan mas que una cofa fola , fe llaman fingulares, ó in­
dividuales , y lo que ellas reprefentan Individuos 5 y las 
que reprefentan mudias cofas, fe llaman univerfales, co« 
paunes, ó generales. 

Los nombres, que firven para íignificar las prime-, 
ras^ 
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ras , fe llaman proprios , como , Sócrates 3 Roma , Buz^e-
phalo. Y ios que in ven para fignificar ias ultimas , comu­
nes , y apelativos , como , £ ^ ^ 7 CivMd , Caballo, Y\ 
afsí las Ideas univerfales , como los nombres comunes, fe 
pueden llamar Términos Generales, ó U«/Vfr/.i/«. Pera 
es neceíTario notar,que los te rminos fon generales de dos 
modos: unos 5 que íe llaman Ummm*, que es quando eftáp 
unidos con Ideas Generales; de modo.que el miímo termi­
no , ó palabra conviene á machos, fegun el íbnido , y, 
fegun una miíma idea, que eftá unida á é l : Tales fon 
las palabras, que fe acaban de expreüar , como Hombre, 
Ciudad , Ctibaílo* 

E l otro modo fe llama j E ^ W f , que es quando un 
mífmo ionido ha íido unido por los hombres á ideas di­
ferentes ; de modo , que el mifmo fonido conviene á 
muchos, no fegan una mifma idea, fino fegun ideas dife­
rentes , á las quaies fe halla unido en el ufo : Aísi, la voz 
Canon íignifica ( en Francés ) una machina de guerra ; eí-
to es un Cañón de Artillcria, un Decreto de Concilio, y. 
un Genero de Ajuftamiento; pero no lo íigniñea, ñno fe­
gun Idéas totalmente diferentes. 

Con todo eífo , efta univerfalidad equivoca es deí 
'dos maneras. Porque las diferentes idéas upidas á un mif­
mo fonido, ó no tienen alguna relación natural entre si , 
Como en la voz Canon , ó tienen alguna , como quando un 
termino , citando principalmente unido á una idéa , no fe 
le une á otra, fino porque tiene relación de caufa , de 
efedo, de í igno , ó de femejanza á la primera: Y en-, 
ronces eftas maneras de términos equívocos , fe llaman 
uinaloffos, como quando el termino Sano fe atribuye al 
Animt l , al 4 y r e , y á ios Manjares. Porque la idéa unida 
á eüe termino , es principalmente la Sanidad , que no 
conviene fino al Animal j pero fe une á ella otra idea, 
que fe le acerca , que es el ler caufa de la fanidad , que 
hace fe diga , que el Ayre es fano . y que el manjar esí 
¡Taño , porque firven á confervai la Sanidad. 

Pero quando hablamos aqui de ios Términos Genera-» 



¿ i L O G I C J , 
les , entendemos los Umvocos, que eílán unidor áldéas 
Umverlales , y Generales. Pueseneílas ideas univeríales 
hay dos colas , que es imporrantifsimo díftinguirlas bien 
y Ion , la Comprehenfion , y ja Extenfion. Llamaíe Comprel 
henpon de ia idea los atributos , que ella comprehende, y 
encierra en s i , y que no íe le pueden quitar fin deftrui¿ 
la , como ia comprehenfion de la idea del Triangulo en­
cierra excenfion , Figura, tres lineas s tres angafos, y la 
igualdad deeftostres ángulos a dos redos , &c. Llamo 
Extenfion de la idea los íugecos , a ios quales conviene ef. 
ta idea , que le llaman también inferiores de un termino 
general, el qual reípedo de ellos , fe llama fuperior, 
como la Idea del Triangulo en general, íe extiende á to­
das las diverías efpecies de triángulos. Pero aunque la 
idea general fe extiende indiíHnaamente á todos los fu-
getos a quienes conviene ; efto es , á todos los inferió, 
res , y el nombre común los figniíica todos , hay coa 
todo eflo efta diferencia entre los atributos , que ella 
comprehende, y los íugetos s á que fe extiende , y es, 
que no fe le puede quitar ninguno de fus atributos, fm 
deftruirla, como ya hemos dicno 5 en lugar de que íe la 
puede encerrar, y eftrechar, en quanto á fu extenfion, 
110 aphcandofe mas que á alguno de los fugetos, á quie^ 
nes ella conviene , fin que por efto fe ladeltruya. 
_ Efta reftriccion, pues, eferechura , ó limitación de la 
idea general, en quanto á fu extenfion, fe puede hacec 
de dos maneras.. 

L a primera es por otra idea diftinda , y determina­
da , que fe le junte, como quando á la Idea general del 
triangulo añado yo la de tener un ángulo redo, lo qual 
reftnnge , y eiirecha eña idea á una íola efpecie de trian­
gulo , que es un Triangulo Redangulo. 
, L a otra , añadiéndole folamente una idea indiftinda, 
e indeterminada de parte, como quando digo , algún 
m ^ / 0 ; y entonces fe dice , que el termino común fe 
hace particular, porque no fe extiende mas , que á una 
parte de ios fugetos, a quienes fe extendía antes , fm 

que 
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que con todo eflfo fe haya determinado quai esefta par­
te , á la qual fe le reftringe , y reduce. 

C A P I T U L O V I L 

D E C I N C O M A N E R A S 
de Ideas ZJniVerfales f Géneros 5 EfpecieSy 

Diferencias , Proprios , o ( Propr¡eda­
des Accidentes, 

LO que hemos dicho en los Capitulos antecedentes, 
nos facilita medio para dar á entender en pocas pa-. 

labras los cinco univerfales, que fe explican ordinaria­
mente en las Efcuelas, Porque quando las Ideas gene­
rales nos reprefentan fus objetos , como cofas, y eftátv 
cxpreííadas con términos llamados fubftantivos , ó abfo-» 
lutOS , fe les llama , Géneros , 6 Efpecies, 

D E L O S G E N E R O S . 

y^vUando las Ideas fon comunes de tal manera , que 
fe extienden a otras ideas, que fon también Uni-: 

verfales, fe llaman Gf^r^ ; como el Quadriia-
tero es genero, refpeíto del Paralelogramo , y del Tra­
pecio : afsi , también la Subftancia es genero , refpec-
to de la fubftancia extendida , que fe llama cuerpo , y de 
la fubftancia cogitante, ó que difeurre, la qual fe llama 

D E L A E S P E C I E . 

Y Eftas Ideas comunes , que eftán debaxo de un^ 
mas común , y mas general, fe llaman Efpecies, 

como el Paralelogramo, y el Trapecio , fon Efpccics 
del Quadrilatero j el cuerpo , y el efpiritu fon Efpecies 
de laSubftancia, Y, afsi, una mifjiu idea puede fer^e^ 

ne-
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neio, comparada á las ideas , á las quaícs fe cxtícáj 
¡de , y cambien puede íer efpcele , comparada á otra^ 
que es mas general, como el cuerpo , que es gene* 
ro , reípecto del cuerpo animado ? y del cuerpo ina­
nimado ? y es Efpecie refpedo de la fubñancia ; y el 
Cuadrilátero , que es genero r reípeclo del Paralelogra-
mo j y del Irapecío , y es eípecie refpecto de la figu­
ra , tomada indeterminadamente. Pero hay otra no­
ción del tenriino Efp.cU-, que folo conviene á las 
ideas, que no pueden fer géneros. Eíto es quando una 
idea no tiene debaxo de si lino individuos, y Ungula­
res , como el Circulo, folo tiene debaxo de si Circu-» 
los íingulares, que fon todos de una mifma efpecie. Ef-
ta es lo que fe llama Efpecie ultimct, Species ínfima. 

Y hay también un Genero, que no es efpecie, esá fa-; 
ber, el íupremo de todos los gcaeros, yá efte genero feas 
el Ser , (ó Ente ) ó yá fea la Subjiancla , lo qual es de po­
ca importancia íaber , y toca mas á ía Methaphyfica, quq 
á la Lógica, 

He dicho, que las Ideas Generales , que nos re-
prefentan fus objetos, como cofas , fe llaman Gene-
ros , óEípecies. Porque no es neceirario , que los obje­
tos de eftas ideas fean efediva, y realmente cofas , y 
fubftancias, üno que baíía , que las confiderémos , y 
concibamos, como cofas. Pues aun quando fon modos, 
no fe les refiere á fus fubftancias , lino á.otras ideas de 
modos menos , b mas generales i corno la Figura , que 
no es mas que un modo, refpeólo del cuerpo figurado v, y 
con todo eííb es genero, refpedp de las Figuras Curbiii-. 
neas , y Rectilíneas, &c. Y por el contrario , las ideas, 
que nos reprefentan í'us objetos , como cofas modifica­
das , y eñán fignificadas con términos adjetivos , 6 con^ 
notativos , fi fe comparan con las fubílancias , que ef-
tos términos cohnotativos fignifican confuía , aunque 
dicettamente , yá fea que en la realidad ellos términos 
connotativos fgnifiquen atributos eííenciales, (que no 
ion en efedo fino la mifau cgfa } ya fea » que íigniñquen 

ver-
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verdaderos modos, no fe les llama entonces géneros, ni 
CÍpecieS, fino Diferencias 9 Froprios , 6 Accidentes, Lla-
mafeles Diferencias, quando el objeto de eftas Ideas es 
un atributo eíiencial, que diftingue una efpecie de otea. 
Como : Extendido , Pefado , Racional, 

Se llaman Proprios, 6 Propriedades , quando íu obje­
to es un atributo , que pertenece en efe¿to á la eflen-
cia de las cofas;! pero no es el primero , que fe coníi -
dera en eftaeíTencia, fino folamentc una dependencia de 
aquel primero, como Divifiible, Immortal, Dócil, 

Y Hamanfe Accidentes comunes , quando fu objeto es 
un verdadero modo , que puede eftár feparado , á lo 
menos por el entendimiento , de ía cofa , de ia qual fe di^ 
ce Accidente: fin que ia idea de efta cofa fea dividida, 
6 deílruida en nueftro entendimiento como Redondo, Dura, 

jfvfio, Prudente y &c, Y cí\o es lo que conviene explicat: 
mas particularmente. 

D E L A D I F E R E N C I A . 

QUando un genero tiene dos efpecies , es forzofo, 
que la idea de cada efpecie comprehenda alguna 

^cofa, que no.efté comprehendida en ia idea del 
genero. De otro modo, li cada una no comprehendiera 
mas que lo que cftá comprehendido en el genero , ella 
también no feria mas que genero , y como el genero 
conviene á cada efpecie, cada efpecie convendría á la 
otra. Afsi, el primer atributo eíiencial , que compre-
hende cada efpecie mas que el genero , fe llama fu D i * 
ferencia, y la idea , que tenemos de ella, es una idea 
Univcrfal, porque una fola , y mifma idea , nos la pue­
de reprefentar como Diferencia , donde quiera que ella 
íe halle, efto es ,en todos iosmferiores de la efpecie. 

Exemplo: El Cuerpo , y ei Efpiritu fon las dos efpe­
cies de la íubftancia. E s , pues, neceflario , que haya en 
la idea del cuerpo alguna cofa mas , que en la de la 
íubftancia 5 y de el mifmo modo en la del efpiritu. Pues 

l ia 
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la primera cofa , que vemos demás en el cuerpo , es íá 
Extenfion, y la primera cofa , que vemos demás en el efpi-
lítu, es el Penfamiento, ó Concepto merttal, Y afsi, la Viferettm 
cia del cuerpo ferá la Extenfion, y la Diferencia del efpiritu 
ferá el Penfamient», efto es,que el cuerpo ferá una fubftan-
cia extendida , y el efpiritu una fubñancia cogitante , que 
pienía. De eílo íe manifiefta lo primero, que la Diferencia 
tiene dos refpedos, el uno al genero ^que ella divide, 
y el otro á la efpecie , que ella conftituye , y forma, 
haciéndola principal parce del que cfta comprchendi-
do, y encerrado en la idea de la efpecie , fegun fu com-
prchenfion. De que procede , que toda efpecie puede 
exprefíarfe con un folo nombre, como EffirltH, Cuerpo , ó 
con dos términos ; es á faber , por el del genero , y por 
el de fu diferencia , unidos juntamente, lo qual fe llama 
Difinicion, como , Subflancia, qae pienfa : Sttbftancia exten* 
dida-

Lo fegundo fe manifiefta, que pues la Diferencia conf­
tituye á la efpecie , y la diftingue de otras efpecies, de­
be tener la mifma extenfion , que la efpecie , y afsi es ne-
ceílario , que ellas puedan decirfe reciprocamente la 
una de la ocra , como, todo lo quepienfa es efpiritn , y tod& 
¡o que es efpintfi , pienfa. 

Con todo efíb , fuccede muchas veces : que no fe ve 
en ciertas cofas atributo alguno , tal que convenga á to­
da una efpecie, y que no convenga mas que á aquella 
cípecie , y entonces fe unen muchos atributos junta­
mente , cuya junta , ó unión , hallandofe en aquélla ef­
pecie , conftituye la Diferencia de ella. Afsi, los Plató­
nicos , teniendo a los Demonios por animales racionales, 
como al hombre , no les parecía que la diferencia de 
Racional fueífe reciproca al hombre , por lo qual anadian 
a ella otro atributo , como , M o r t a l , que no es tampo­
co reciproco al hombre, pues conviene á los brutos 5 pe­
ro las dos juntamente no convienen fino al hombre. Y 
efto es lo qtíe hacemos en la Idea , que nos formamos de 
la mayor parte de los Animales. 

Fi-
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Finalmente conviene notar, que no es íiempre nc-

ceflario, que las dos Diferencias, que dividen un gene­
ro , fean las dos pofsitivas , lino que bafta que lo fea la 
una 5 como dos hombres fe diftinguen el uno de el 
otro, fi el uno tiene un cargo , ó empleo , que el otro 
no tiene , aunque el que no tiene cargo no tenga cofa 
que el otro no tenga. 

, Afsi, el hombre fe diftinguc de los brutos en gene­
ra l , en que el hombre es un animal, que tiene enten-
tendimiento , Animal mente praditum ; y el bruto es un 
puro animal, Animal mertim. Porque la idea de animal 
en general, nada comprehende de pofsitivo , que no fe 
halle en el hombre- Pero fe le añade folamente la nega-
gacion de lo que hay en el hombre , efto es el Enten* 
dimiento. De modo , que toda la diferencia, que hay en­
tre la Idea de Animal, y la de Bruto , es que ia Idea de 
Animal no encierra el penfamiento , 6 difeurfo en fu 
comprehenfíon i pero no la excluye tampoco , y aun la 
encierra en fu extenfion , porque ella conviene á ún Ani­
mal , que difeurre 5 en lugar de que la Idea de Bruto la 
excluye en fu compreheníion , y afsi, no puede conve­
nir al Animal, que difeurre. 

D E E L P R O P R I O , O P R O P R I E < D A D . 

QUando hemos hallado la diferencia , que conftitu-
ye una efpecie , efto es, fu principal atributo ef-
fencial, que la diftingue de todas las demás efpe-

cies, íi coníiderando mas particularmente fu naturaleza, 
• hallamos todavía en ella algún atributo, que eftc necef-
fariamence unido con aquel primero , y que por coníi-
guiente conviene á toda aquella efpecie , y á fola omni, 
& f o l i , la llamamos Fropriedad ; y íiendo fignificado con 
un termino connotativo, lo atribuimos á la efpecie , co­
mo Proprio, ó Fropriedad fuya , y porque conviene tam­
bién á todos los inferiores de la efpecie, y la fola Idea, 
que una vea hemos formado de ella, puede reprefentar 

12 aque-
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áqudlaPropndad en qualquier parte que fe halle, fe 
hace, y conítituye de cila el quarto de los términos 
Cotíiimes , y Univcrfales. Excmplo : Tener un Angulo 
redo , es la diferencia effencial del Triangulo Re£tangu-
lo; y porque es una dependencia neccííaria del Angulo 
leóto ,que el quadrado del lado que le mantiene, fea 
igual á los quadrados de los dos lados , que ie compre-
henden, la igualdad de eftos Quadrados fe confidera, 
como Propriedad del Triangulo Rcdangulo, que convie­
ne á todos los Triángulos Rectángulos , y no conviene 
mas que á ellos folos. 

Con todo elfo , algunas veces fe ha ampliado mas 
efte nombre de Proprio , 6 Prepriedad , y fe han hecho 
quatro efpccies de ella. 

L a primera es la que acabamos de explicar , Quod 
fónvenh omni y & foh femper : Como es Proprto , ó 
Propriedad de todo Circulo, de folo el Circulo , y íiem-
pre , que las Lineas tiradas deíde el Centro á la Circun­
ferencia , íean iguales. L a fegunda , Quod anvenit omm, 
/ f ¿ >* /̂Í?/Í , como fe dice , que es Proprio de la exten-
íion el fer divlfsible , porque toda extenfion puede fer 
divifsibk , aunque la duración, el numero , y la fuerza 
lo pueden fer también. 

La tercera, Qiiod convenh foll ^fed mn omrti, como no 
conviene, lino al hombre folo el fer Medico , ó Phikn 
fopho , aunque no todos los hombres lo fean. 

La quarta , Quod convemt omm , & foh , fed non fem» 
per : De que fe refiere por exemplo la mutación del co-< 
lor del pelo en blanco, Cmefcere, lo qual en rigor convie­
ne á todos los hombres, y a folos los hombres, pero fo=< 
lamente en la vejez. 

D E E L A C C I D E N T E . 

YA diximos en el Capitulo I I . que fe llamaba modo, 
lo qué no podia exiltír naturalmente , fino por la 

fubítancia, y lo que no citaba necesariamente unido; 
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con la idea de una cofa , de manera , qae fe pueda con­
cebir muy bien la cofa , fin concebir el modo , como 
fe puede concebir muy bien á un hombre, íin conce­
birle prudente, Pero no fe puede concebir la pruden­
cia , (in concebir á un hombre ; ó á otra naturaleza in­
teligente, que fea prudente. Pues quando fe junta una 
Idea confufa, e indeterminada de íubftancia con una 
Idea diftinfta de algún modo , efta Idea es capszde re-
preíentar todas las cofas, en que eftuvieíTe efte tal mo­
do , como la idea de Prudente repreíenta á todos los 
hombres prudentes : la Idea de Redondo á todos ios cuer­
pos redondos j y entonces eíla Idea expreflada por un 
termino connotatiVo , Prudente, Redando , es lo que conf-
tituye el quinto Univerlal, que fe llama Accidente , por­
que no es eíTencial á la coía , á la qual fe atribuye. 1 ues 
fi lo fueííe , feria Diferencia > ó Propriedad. 

Pero es neceflario notar aqui , como fe ha dicho 
ya , que quando íe confideran dos fubftancias junta­
mente , fe puedeconfiderar ia una de ellas, como rao-, 
do de la otra. 

A f s i , un Hombre veflldo puede (ti confíderado , co­
mo un todo compuefto de efle Hombre , y de íus Vejiidosi 
Pero el eftár vertido, refpedo de efte Hombre , es fola-
mente un modo , 6 manera de eftár , debaxo de la qual 
fe le coníidera, aunque fus VefUdos fean íubftancias. Por 
lo qual efiar veftido folo es un quinto Univerfal. 

£fto es aun mas de lo que es menefíer á cerca délos 
cinco Univerí'alcs , que fe tratan en las Efcuelas con tau-
ta prolixidad. Porque fírve de muy poco el faber que 
hay Géneros , Efpecies ^ Diferencias , Profrios , y Acciden" 
tes 5 pues la importancia eftá en conocer los verdaderos 
géneros de las cofas , las verdaderas efpecies de cada 
genero , fus verdaderas diferencias , fus verdaderas 
propriedades, y los accidentes , que íes convienen. Yi 
efto es para lo que podremos d r̂ alguna luz en los Ca­
pítulos íiguientes, defpues de haver dicho algo de los 
íerminos conipkxos, ó compueílos, 

CA-
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C A P I T U L O VIH. 

D E LOS T E R M I N O S COMPLEXOS, 
( o compuejloí ) j de fu Unfrerfalidad, o Par~ 

ticularidad* 

JUntanfe algunas veces con un termino otros diverfos 
términos , que componen en nueftro entendimiento 

una Idea total, de la qual fuccede frequentemcnte , que 
fe puede afirmar , ó negar , lo que no fe podria afir­
mar , ó negar de cada uno de dichos términos , eftan-« 
do fcparados. Exemplo : cftos, que fe figuen fon tér­
minos complexos , un Hombre prudente , m Cuerpo tran/pa-
rentt , Alexandro , de Philipo, Efta adición fe hace 
algunas veces con el pronombre relativo , como íi di­
go : ^ Cuerpo , que es tranfparente : ¿ilexandre , que es hi­
jo de Fhdtpo : el Papa , que es Klcario de Jefu-Chrifto, 

Y aun fe puede decir , que íi efte relativo no eftá 
fíempre expreflado, con todo eíTo eftá íiempre en al­
gún modo fubinteledo , ó implícito , porque fe puede 
expreflar, íi fe quiere, fin mudar la propoficion. Por­
que lo mifmo es decir un Cuerp$ transparente , que UQ 
Cuerpo , que es tranfpareme. Lo que hay mas notable en 
eítos términos complexos ,( ócompueftos) es, que la 
adición , que fe hace á un termino , es de dos mane­
ras : La una , que fe puede llamar Explicación, y la otra 
Determinación, adición , fe puede llamar l'olamen-
te ^/'//^ÍVV» , quando no hace otra cofa , que defen-
volver lo que citaba encerrado en la comprehcnfion de 
la Idea del primer termino, ó á lo menos lo que le con­
viene , como uno de fus accidentes, con tal que le con­
venga generalmente , y en toda fu extenfion, como íi 
digo: E l Hombre , que es un animal dotado de razian j o el 
Hombre , que defea naturalmente fer feliz*: o el Hombre ^ qm 

es 
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es mortal. Eftas adiciones no fon mas qu€ explicaciones^ 
porque no mudan de ningún modo la Idea del termino 
Hombre , ni la reílríngen á no fígnificar mas que una par­
te de los hombres : fino que indican folamente lo que 
conviene á todos los hombres. 

Todas las adiciones, que fe aplican á los nombreí, 
que feñalan diftindamente un Individuo, fon de eíte 
modo, como quando fe dice : Taus , que es la mayor CH-* 
dad de Europa : Julio Cefar , que fue el mayor Capitán del 
Munrio : jiriftoteles , Principe de U Philofoph\a : Luis X I V . 
Hey de Francia, Porque los términos individuales, diftinc-
tamente exprefiados, fe toman íiempre en toda fu ex-
teníion, cftando determinados , todo quanto pueden ef-
tarlo. 

El otro modo de adición , que fe puede llamar IV-
terminacion , es quando lo que fe añade á un término 
general, reftringe la lignificación de el , y hace que 
no fe tome ya por aquel termino general en toda fu 
extenfion , fino folamente por una parte de efta exten-
íion , Como quando digo : Los Cuerpos tranfparentes : los 
Hombres deftos : un Animal racional. Eftas adiciones no 
fon íimples explicaciones, fino determinaciones , por­
que reftringen la extenfion del primer termino 5 hacien­
do en el , que la palabra Cuerpos en efte cafo no figni-
fique mas que una parte de los Cuerpos; L a voz Hom­
bre , folo una parte de los hombres ; La voz Animal, 
íola una parte de lo^ Animales. 

Y eftas adiciones fon algunas veces tales, que ha­
cen individual un termino general , quando fe le aña­
den condiciones individuales, como quando digo: E L 
Pontífice, que es hoy, efto determina la palabra general 
de Pontífice á la perfona u nica, y fíneular de Clemente 
XIII . 

Demás de efto fe pueden diftinguir dos maneras de 
términos complexos, unos en la exprefsion, y otros en 
el fentido folamente. Los primeros fon aquellos , cuya 
adición e£U expreffada-, como fon todos ios cxemplos 

re« 
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referidos haftaf aquí. Los últimos fon aquellos., de los 
quales el uno de ios términos no etíá exprcífado , fino 
íbíamente fubintciedo 5ó implicho , como quando de­
cimos en Hfpaña, el Rey , es uq termino complexo en el 
fentido, porque no cenemos en la mente ai pronucíai* 
cfta palabra , Rey, la única idea General, que correfpon* 
de a efta palabra j íino que añadimos á ella mental-! 
mente la Idea de Fernando V í , que es ahora Rey de E f -
fañíi . Hay infinitos términos en los ordinarios difeur^ 
íos de ios hombres, que fon complexos de efte mo­
do , como en ( Francia } el nombre de Manfieur en cada 
Famüa ; y en Efpaña , el Amo, De el mifmo modo hay; 
términos, que fon complexos en la exprefsion , para 
alguna cofa , y que lo fon también en el fentido para 
otras. Como quando fe dice: E l Principe de los Fhúofo** 
jihos , es un termino complexa en la exprefsion ; pues 
la palabra PnW^!? eílá determinada por la de Philoío-
pho > pero refpedo de Ariftoteles , á quien fe íignifica 
en las Eícucías , con efta palabra , no es complexo, 
tnas que en el fentido: Pues la Idea de Ariiloteles, no ettá 
mas que en la mente , fin eftár exprefíada por íonido al^ 
guno, que le diilinga en particular-

Todos los términos connotativos , ó adjetivos, 6 fon 
partes de un termino complexo , quando fu fubftanti-
vo efta exprefíado , ó fon complexos en el fentido, quan-* 
do es fubinteledo , ( ó tácito. ) Porque , como fe ha di­
cho en el Capitulo I I . eftos términos connotativos , fe-
ñalan VireElsmettie un fugeto , aunque mas confafnnen^ 
te , h indlrenlámente una forma , ó modo , aunque mas 
diiUnctamente. Y afsi, efte fugeto no es mas que una 
Idea muy general, é igualmente confuía , algunas ve­
ces de un E n t e , ( 6 ser , ) y algunas veces de un Cííerpo, 
que ordinariamente efta determinado por la idea dif» 
tlnda de la forma , que le efta unida , como Album , fig-
niíica macofa , que tiene hUncma , lo qual determina la 
confufa idea de cofa , á no reprefentar üno las que tienen 
cfta calidad, eftq es , la blancura. 
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Pero lo que es mas notable en eftos términos com­

plexos , es , que hay algunos de ellos } que eílán deter­
minados en realidad á un folo individuo , y no dexan de 
confeevar una cierta univerfaíidad equivoca , que pue­
de iiamarfe Equívoco de error j y porque los hombres 
permanecen concordes, en que efte termino no íigniíi-
que mas que una cofa única, por defedo de diíccrnir 
bien , qual es verdaderamente efta cofa fola , unos ia 
aplican á una cofa , y otros á otra ; lo que es cauía de 
íiecersítar fer también determinado , ó por diverías 
circuníláncias, ó por la continuación del difeurfo , para 
que fe fepa precifamente lo que íígnifica. Af s i , la pala­
bra Verdadera Religión , no lignifica mas que una fofa , y» 
única Religión , que es la Catholica Romana , pues no 
hay mas que efta Verdadera, 

Mas porque cada Pueblo , y Seda cree que fu Re­
ligión es la verdadera , es muy equivoca en la boca 
de los hombres efta palabra , aunque por Error , Con que 
íi fe lee en un Hiftoriador, que un Principe fue zelof® 
de la verdadera Religión , no fe podría decir l o q u e é ! 
entendió por aquella exprefsion, fino fe íabe de que 
Religión fue el Hiftoriador. Porque íi es un Proceftan-
te ^ querrá decir la Religión Proteftante. Si fuefle un 
Arabe Mahometano el que hablafle afsi de fu Princi­
pe , querría decir la Seda Mahometana 5 y no fe po­
dría juzgar, que fueílc ,1a Religión Catholica , fino fe 
fupiefle, que el tal HiftoriadoriüeíTe Catholico. 

Los términos complexos, que fon equívocos de ef-« 
te modo por error s fon principalmente los que encier­
ran calidades , de que no juzgan los fentidos, fino fo-
lamcnte el entendimiento , íobre los quales es llano* 
que los hombres tengan diverfas opiniones. Si yo digo, 
v. gr. no havia fino Hombres de feis pies, aliftados en el 
Exercito de Mario 5 efte termino complexo de hom­
bres de feis pies, no es motivo para fer equivoco por 
error, porque es muy fácil medir ios hombres,pa** 
ía juzgar ü tknea feis pies de cftatura. Pero, íi fe hm 

K Vie^ 
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viera dicho, que no fe debían aliftar fino Hombres va-* 
llemes , el termino de hombres valientes huviera eílado 
mas expuefto á fer equivoco por error: efto es , á atri-
buirfe á hombres, que fe juzgaflen valientes/y que no 
lo fueflen en efeólo. 

Los términos de comparación eflán también mas 
expueftos a íer equívocos por error : E¿ mas grande 
Geómetra de París : el hombre mas dotto: el mas dteftro : el mas 
neo: Porque aunque ellos términos eílén determinados 
por condiciones individuales , no havíendo mas que 
un folo hombre , que fea el mas grande Geómetra de 
Pans5 con todo eíío, efta palabra íe puede fácilmente 
atribuir á muchos , aunque no convenga mas queá 
uno folo en realidad. Porque es muy fácil , que los 
hombres eftén difeordes en fus opiniones fobre efte 
afíumpto , y que afsi muchos den efte nombre al que 
cada uno cree tener efta excelencia , fuperior á los 
demás. 

Las palabras i Ofinion de m Autor : DoBrina de m A u ­
tor ; o fobre tal ajfumfto, fon también de efte numero, 
cípecialmente quando un Autor no es can claro, que fe 
diíputa qual fue fu opinión , como vemos , que los Phi-
lofophos difputan cada día, á cerca'de las opiniones de 
Ariftoteles, aplicándole cada uno a fa partido. Porque 
aunque Ariftotelcs no tenga mas que un folo , y unii 
co fentrdo fobre un afíumpto , con todo eflío , como es 
diferentemente entendido, cftas palabras, O^iniona de 
Ariftoteles , fon equivocas por error. Porque cada uno 
llama opinión de Ariftoteles, lo que el ha coraprehen-
dido fer fu verdadera opinión, y afsi, comprehendien-
do uno una cofa , y otro otra , cftos términos , O^-
niónes de Ariftoteles febre tal ajfnmpto , por individuales 
que fean en si mifmos, podrán convenir a muchas co-, 
fas, efto es , a todas las diverfas opiniones , que fe le 
hayan atribuido , y fígnificarán en la boca de cada 
uno , lo que cada uno huviere concebido fer la opinión 
íle efte Philofopho. Mas para compiehcnder mejor en 
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qué confifte d equivoco de eftos terminos^-que hcmoí 
Jía ¡nado Equívocos por error , es neceíTario obfervar, que 
eftos términos fon connotarivos , ó expreflamence, ó en 
el fentido. Pues como ya hemos dicho , fe debe coníi-
derar en los términos' connotativos el fugeto , qus es di-
redamente , pero confufamente expreílado 5 y la for­
ma , ó modo ? que es diftindamente , aunque indirec­
tamente expreflado. Afsí, efta voz Blanco , figniíkía con-
fafamjme un cuerpo , y fígnifica la blancura diflmffa* 
mente. Sentir de Arlftoteles, fígnifica confufamente alguna 
opinión, penfamiento, ó alguna doctrina ; y diftintta~ 
meme la relación de efte penfamiento á Ariftoteles, á 
quien fe atribuye. 

Quando , pues , fuccede haver equivoco en eftas pa­
labras , no es propriame#te por caula de aquella for­
ma , ó modo , que íiendb diftindo, es invariable. Tam­
poco esporcaufa del fugeto confufo, quando permanc-< 
ce en efta confufíon. Porque, v. gr. la expreísioa, Pnn~ 
cipe de los Philofophos , nunca puede fer equivoca , en 
tanto que no fe aplique efta Idea de Principe de los 
Philofophos a algún individuo diftindamentc conocido;-
pcro el equivoco fuccede folamcnte, porque el enten­
dimiento en lugar de efte fugeto confufo , le fubílituyc 
muchas veces un fu jeto diftinóto , y determinado , á. 
quien atribuye la forma ) y el modo. Porque como los 
hombres fon de diferentes didamenes fobre efto, pue­
den dar efta qualidad á diverfas perfonas, y fignificar-
las configuientemente con efta exprefsion , que creen 
convenirles, como en otro tiempo fe entendía á Platón 
por el nombre de Principe de los Philofophos, y ahora fe 
entiende á Ariftoteles, 

Las palabras, Verdadera Religión , no eftando juntas 
con la idea diftinda de alguna Religión particular , y 
permaneciendo en fu idea confufa , no fon equivocas; 
pues no iigniñcan fino lo que es en efedo la verdade­
ra RéligiOii. Pero quando el entendimiento ha unido 
eiU idea de verdadera Religión á una idea diftinóta de 

Ysi un 
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lin cierto culto particular , diftindamente conocido, éfr 
tas palabras fe hacen muy equivocas , y fignifican en U 
boca de cada Pueblo ci cuito , que el tiene por ver^ 
dad^ro. 

L o mirmo es de eílas palabras , Sentir de tal Fh¡-* 
lofopho [obre tal materia. Porque permaneciendo en fu 
idea general, fignifican íimplemente , y en general la 
dodrina , que eíte Philofopho eníeñó lobre elía mate^ 
r i a , como lo que enfeñó Ariitoteles Tobre la naturale­
za de nueftra alma : I d , quod femn talis fcriptor. Y efte; 
J d , efto es , efta dodrina , permaneciendo en fu idéa 
confufa, fin apllcarfe á una idea diítinda , eftas pala^ 
bras , no fon de ningún modo equivocas , fino quando 
en lugar de efte Id confufo, de sfta doctrina confufa^ 
mente concebida , l'ubiikuye el entendimiento una doc­
trina di íhnda, y un fugeto diftindo j entonces , fegun 
las diferentes ideas diftindas , que fe le podrán fubf^ 
tituir, fe hará equivoco eíte termino. Afs i , la opinión 

' de Ariftoteles, á cerca de la naturaleza de nueítra al­
ma , es una palabra equivoca en boca de Pomponacio, 
el qual pretende , que la creyó mortal , y en la de 
otros muchos Interpretes de efte Philofopho , que de-, 
ficnden por el contrario, que creyó íer Immonal , co-« 
mo también fus Maeftros Platón , y Sócrates. Y de que 
refulta j que cftos modos de términos pueden frequen^ 
teniente íignifícar una cofa , ^ que la forma expref-
fada indirectamente no conviene. Suponiendo , y, gr̂  
que Phiiipo no huviefle üdo verdaderamente Padre ds 
Alexandro , como el mifmo Alexandro queria hacerlo 
creer , en tal cafo las palabras, H i ']o de Phiiipo , que íig-* 
niñean en general , al que fue engendrado por Philip 
po , íiendo aplicadas por error á Alexandro, fignifica-
ran una perfona, que no feria verdaderamente el hijo 
de Phiiipo. 

L a palabra , ó cxprefsion , Sentido de la Efcrimra^ 
fíendo aplicada por un Herege á algún error contrarios 
Ia£ícncuj:a? fignjílcaw ga fa &Q<& aquel ei:i;oí2quee| 
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fiuvíeíTe creído fer el fentido de la Eícntura , y que en 
aquel concepto huvieííe el llamado fentido de ia EC-
erkura. Por lo qual ios Calviniftas no fon mas Catholi^ 
eos, por proteílar , que no figuen masque la palabra 
de Dios. Porque cftos términos, de D w , en fu 
boca , íigniñcan todos los errores , que ellos toman fal-< 
íamentepor palabra de Dios. 

C A P I T U L O I X . 

D E L A C L A R I D A D , Y D I S T I N C C I O N 
de ¡as Ideas , jy de fu Ohfcuridad , jy 

0onfiijíon¿ 

P Uedcfe diílinguir en una Idea la Claridad , de la 
Diftinccíonj y la Obfcuridad, de la Confuíion. Por­

que fe puede decir , que una Idea es clara , quan-. 
do nos hiere vivamente , aunque no fea difl:ln£ta. Co­
mo la Idea del dolor nos hiere vivifsimamente , y fe-
gun efto fe puede llamar clara , y con todo eíío es 
muy confufa, en que nos reprefenta el dolor , como 
en la mano herida, aunque no eílé fino en nueüro efpí-i 
sita , ó mente. 

No obftante fe puede decir , que toda Idea es dif-f 
tinóta, enquanto clara , y que íu obfcuridad no pro^ 
cede , fino de fu confuíion , como en el dolor , folo el 
fentimiento , ó fentir, que nos hiere , es claro , y tatn-< 
bien diítináto. Pero lo confufb, es , que efte íentimien-» 
to efte ennueAra mano ,1o qual no nos es claro. 

Tomando, pues, por una mifma cofa la claridad^ 
y la diftinecion de las Ideas , es importantiísimo examn 
par , por que tazón unas fon claras , y otras fon obf-< 
curas. 

Pero efto fe conoce mejor por cxemplos , que po^ 
liinsun 2 X ^ V^QS á laacei: una emw 

me-* 
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meracion, y como regiílro de las principales de'nuef-
tras Ideas, que fon ciaras , y diftinctas , y de lasprin-
cipaies , de las que fon confufas, y obfeuras. 

L a Idea , que cada uno tiene de si tniftnó , como de 
una cola , que difeurre , 6 pienfa , es dariísima , y tam­
bién la Idea de todas las dependencias de nueílro pen-
famiento , ó concepto, como , fungar , Raciocinar , Du­
dar , Querer , Defear , Sentir , Jmaatnar. 

Aísíraifmo tenemos Ideas muy ciaras de hSvhftanda 
extendida , y de lo que le conviene , como Figura , Mo~ 
vimiemo, Quietud. Porque , aunque pudiéramos fingir, 
que no hay cuerpo alguno, ni alguna figura , lo que 
no podemos fingir d é l a üibílancia , que pienfa , en 
quanco penfamos, y difeurrimos , con todo eflbno po­
demos difsimuiarnos á nofotros mifmos, ni fingirnos, que 
no concibamos claramente Ja Extenfion , y la Figura. 

También concebimos claramente el £ ^ , 6 S*r , la 
'Ex'iftencía , la Duración , el Ordett , el Numero $ con tal, 
que pensemos folamente , que h Duración de cada co­
fa , es un modo, ó manera , con que confideramos elU 
cofa , en quanto ella continúa en ser, y que igualmen­
te el orden , y el numero, no difieren en efedo de las 
cofas ordenadas , y numeradas. Todas eftas Ideas fon tan 
claras, que muchas veces queriéndolas aclarar mas , y 
no contentarfe con las que formamos naturalmente , fe 
les obfeurece. 

También podemos decic, que la Idea , que tenemos 
de Dios en efta vida, es clara en un fentido , aunque en 
otro fea obfeura , é imperfedifsima. Es ciara , en que 
bafta a darnos á conocer en Dios un grandifsimo nume­
ro de Atributos, que citamos ciertos no le hallan eti 
otro , que en Dios folo j pero es obfeura , li fe compa­
ra con la que tienen de Dios los Bienaventurados en el 

Xie lo . Y es imperfeta , en que íiendo finito nueftro en­
tendimiento , 4no puede concebir, finoimperfedifsima-
mente tín Objeto infinito. Pero fon diferentes las con­
diciones en una Idea para fer perfeóla; 6 para fer clara. 

Por-
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Porque es perfeda , quando nos reprefenca todo lo que 
hay en íuob;etOi yes clara, quando de él nos repre-
lenta batíante para concebirle clara , y diftinaamente. 
i ldeaf confuías, y obfeuras fon las que tenemos de 
las quahdades fenfibles, como de los Colores, Somdos, 
Olores , Gofios , Frto , Calor , Pefkd^ , ó Pefo , &e. Como 
también de nueflros apetitos, dé l a Hambre, Sed , Do­
lor y oral , &c , Y ve aqui lo que caufa, que efías 
Ideas íean confufas: • 

Como hemos íido niños antes que hombres, y las 
cofas excenores han obrado en nofotros, caufando diver­
los lenumien tos, o mociones en nueftra alma , por las im-
prcísioncs, que ellas hadan en nueftro cuerpo : viendo ei 
alma , que no era por fu voluntad el excitarfe en ella ef-
tos lenamiemos, fino que folamente ios tenia por ocafion 
de ciertos cuerpos, como que fentia calor/acercando-

TSO > n0. ^ ^ co«tentado con Juzgar , que ha. Svin f ^ CO/a fuera dc ella' W ^ cauf^deque tuvicíie eítos fentimientos , o fenfaciones f en lo qualno 

ÍJlT^ TSanado2 fino 9 ^ pairando mas adelante, 
creyó que lo que eftaba en eftos objetos 9 era entera. 
mente íemqante álos fentimkntos,ó á las ideas, que 
ella tema por ocafion de ellos. Y de eftos juicios for­
mo ideas , tranfportando. eftos femimientos de calor, 
color , &c. a las rrufmas-cofas , que eftán fuera de ella. 
.Ve ahr pues, las Ideas obícuras, y confufas, que te-
nemos de las quahdades fenfibles , hkviendo añadido el 
alma íusíaifos juicios, á lo que la Naturaleza le daba 
a conocer. Y como eftas idéas no fon naturales , fino 
arbitrarias, fe ha obrado en ellas con una grande ex-, 
travagancia. Porque aunque el calor, y la quemada-
ra , no ean mas que dos fentimientos . el uno mas dé­
b i l , y el otro mas fuerte, fe ha puefto el calor en ei 
ruego, y 1c ha dicho, que el fuego tiene calor ; pero 
no íe ha puefto en él la uftion , ó quemadrra , ó ei do­
lor, que fe fíente , acercandofe demafiado á él ; y afsi 
no rs dtce, que ei fuego tiene dolor. Pero a loshomn 
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bres han vifto bien , que el doior no eftá en el ñiego,-
que quema la mano, quiza fe han engañado también, 
creyendo, que eñá en la mano, á quien quema el fue-
go 5 en lugar de que á coníidetarlo bien , no eftá fino en 
pl alma , aunque por ocafion de lo que paÜa en la ma­
no ; porque el. dolor del cuerpo no es otra cofa, que 
un fentir de averfíon , que concibe el alma, de qual-
«quier movimiento contrario á la conftitucion natural dQ 
íu cuerpo. 

Eílo fe reconoció , no folamente por algunos I. hi-
lofophos antiguos, como los Cyrenaicos , fino también 
por San Aguítin en diferentes lugares. dolores ( dice 
el Santo en el libro 14» de la Ciudad de Dios, cap. i ^ . ) 
que fe llaman Corpóreos , no fon del Cuerpo , fino del A l m ^ 
qm ejik en el cuerpo , y por eaaf* del cuerpo : Volares , qm 
dicmturcarms , anim/fmt i» earne, & ex carne. Porque el 
dolor del cuerpo, añade el Santo Doaor, no es otra cofa, 
que una pefadumbre del Alma, por caufa de fu cuerpo,/, 
la opoíicion, ó averfion , que ella tiene, á lo que fuccede 
en el cuerpo : como el dolor del Alma , que fe llama 
trifteza, es la opoüdon , que tiene nueftra Alma ^ 
las cofas, que fucceden contira nueftro gutto , y vo-» 
luntad : Volar carnis tamummodo ofenfio efi Anima ex car-
-.re , & quídam ab ejus pafslone Mfenfio , ficuu Amm* do^ 
lor , qttt t r i f i l a mmcupatur 5 iiffenfio eft ab his rebus, qu<* 
mbis nolenftbus , acciderunt. Y en el libro 7. iobre el 
Geneüs , íegun la letra, 6 íentido litetal cap. 19. dice: 
L a repugnancia, que fíente el Alma de ver, que la ac­
ción , con que ella govierna al cuerpo es impedida por 
la turbación , que fobrevienc en fu temperamento , es 
loque fe llama dolor: Cum afii&ones corports molejte fen~ 
t h { Anima ) atlienem fuam , qm Uli regends adefi , turbat, 
ejus temperamento , impediri, ofendiwr : & h&c offenfio , do-, 
lor vúcatur. 

En efedo , lo que manifiefta que el dolor, que fe 
llama corpóreo , eftá en el Alma , y no en el Cuerpo, 
es , que las miftnas cof^s, que nos caufan dolor, guau-

" • do 



O A R T E D E P E N S J R . M i 
do peamos en ellas, no nos lo caufan , quando nuef-
tro catendimiento cftá fuertemente ocupado en otra 
parte, como fuccedia en aquel Cierigo de Calama en 
Africa, de quien habla San Aguñin en el libro 14. de 
ja Ciudad de Dios, cap-24. que todas las veces , que 
el quena, fe enagenaba de tal modo de los (émidos, 
que fe quedaba como muerto, y no folamente 00 fen-
ua , quando fe le pellizcaba, ó picaba , fino aun quan­
do fe le quemaba : Qut , ¿¡mndo el flacebat ; ad imua-
t¿s quafi lantentmtis hemims voces , itnt fe aaferebdt a 
fenfvbus, & jacgbat fimlllmas mortuo, ut non folkm tielli* 
cAntes , eitpie fungentes minime fent'tret , fed diqmndo 
etiam igne ureretar admoto ftnt »ílo deloris fenfa , ni/i poji* 
medttm ex vulnere. 

Demás de efto conviene advertir , que no es pro-
priamente la mala difpoíkion de la mano , ni el movi­
miento 5 que la quemadura caufa en ella , lo que ha­
ce que el Alma lienta ei dolor 5 fino que es necefla-
rio , que efte movimiento fe comunique al cerebro, 
por medio de las fibrillas , encerradas en los ner­
vios , como en canales , y como en arcaduces , que 
cftán extendidas , como cuerdecitas , deíde el cere­
bro baila la mano , y las demás partes del cuerpo, 
lo que hace que no fe podrían mover eüas fibrillas, 
fin que fe removieffe también la parte del cerebro, de 
donde traben fu origen. Y por efto , fi alguna obftruc-
clon impide, que eftas fibrillas , ó hilülos de nervios 
puedan comunicar fu movimiento al cerebro, ( como 
íuccede en la perlesía ) puede acontecer que un hom­
bre vea cortar , y quemar fu mano , fm que por efto 
ficnta dolor 5 y por el contrario , ( lo que parece muy 
extraño ) fe puede tener lo que fe llama mal en lai 
mano , fin tener mano, como íuccede frequentifsima-. 
mente a ios que tienen la mano cortada , porque las 
fibras, ó cuerdas de los nervios , que fe extendían def-
de la mano hafta el cerebro , fiendo movidas por algu-
m ftuxioa ázia el codo donde fe terminan , quando c£-
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ta el brazo cortado hafta a l l i , pueden atrahet la par^ 
te del cerebro , á la qual eftán unidas de la mifaia 
manera, que la atrahian , quando fe extendían hafta 
la mano: afsi como el extremo de una cuerda puede 
fer movido del rnifmo modo, tirándolo por enmedio, 
que tirándolo por la otra punta , y efto es lo que 
caüfa , que el Alma Tienta entonces él miímo dolor , que 
íentla , quando tenia la roano Í porque lleva , ó inclina 
íu intención al lugar, de donde havia acoftumbrado ve­
nir , ó proceder eíle movimiento del cerebro , afsi como 
lo que vemos en un Efpejo nos parece en el lugar, en que 
eítaria, fi fuefle viíto por rayos redos , porque cftc 
es el modo mas ordinario de ver los objetos. 

Efto puede fervir para hacer comprehender , que 
es muy pofsible , que una Alma feparada del cuerpo fea 
atormentada por el fuego del infierno , ó del Purgato­
rio , y que lienta el milmo dolor , que fe fíente , quan­
do uno es abrafado , pues aun quando eftaba ella en 
el cuerpo , el dolor de la quemadura eftaba en ella , Y¡ 
no en el cuerpo , y que no era otra cofa , que un pen» 
famientOjó imaginación de trifteza, lo que ella fen-
tia por ocafion de lo que pallaba en el cuerpo , á que 
Dios la havia unido. Por que , pues , no podremos 
concebir, que la Jufticia de Dios pueda diíponer de 
tal modo una cierta porción de la materia * reípedo de 
un cfpiritu , que el movimiento de efta materia fea oca­
fion á efte efpiritu de tener penfamientos , que afligen, 
que es todo lo que fuccede a nucílra Alma en el do-, 
lor corpóreo l Pero volviendo á las Ideas confufas y la 
de la pefadéz, 6 pefo, que parece tan clara , no es 
menos confufa , que las demás, de que acabamos de 
tratar j porque los Niños viendo piedras , y otras cofas 
femejantes, que caen abaxo immediatamente, que fe cef. 
so de detenerlas , han formado por eflo la Idea de una 
cofa , que cae , la qual Idea es natural, y verdadera. Yi 
demás de efto formaron Idea de alguna caufa de efta 
Mida ^ io qqe es tambica yerd^dcíó» P^ro , porque; 

Ufe 



O J R T E D E P E N S J R . ' 85 
«¡ada mas vcian , que la piedra, ni veían lo que la im­
pelía , con un juicio precipitado han conciuido , que io 
que no velan , no era ; y que afsi la piedra caia por SÍ 
mifma, por un principio interior, que eftaba en ella, 
fin que ninguna otra cofa la rempujaíTe abaxo , y a 
ef ta ldéaconfuía ,yque folo havia nacido de fu error9 
unieron el nombre de gravedad, y de pefadez. 

También les fuccedio en efto el hacer juicios total­
mente diferentes de las cofas , de que debían juzgar de 
elmifmo modo. Porque , como han vifto piedras , que 
fe movían abaxo ázia la tierra , también han vifto pajas, 
que fe movian ázia el ámbar , y pedazos de hyerro , o 
de acero que fe movian ázia el mían. Teman , pues, 
tanta razón para poner una qualidad en la paja , o en 
el hyerro , para írfe ázia el ámbar , o al mían, comoten 
las piedras para caminar acia la tierra. Y con todo eflo 
no les astado hacerlo , fino que han pueílo , o juzga­
do una oualkbd en el ámbar para atraher la paja , y 
otra en el imán para atraher el hyerro , las quales han 
llamado qualidades atractivas, como fino les huviera 
fido igualmente fácil poner una de ellas en la tierra, pa­
ra atraher las cofas pefadas. Pero fea , como fuere , ci­
tas qualidades atradivas folamente nacen de elmifmo 
modo que la pefadez, de un falfo raciocinio , que ha 
hecho creer era neceífario , que el hyeno atraxefle a 
imán , porque no fe veía nada , que impeheííe al 
imán ázia^ el hyerro : aunque fea impofslble concebir, 
que un cuerpo pueda atraher a otro . fi el cuerpo, que 
atrahenofemueve ásimifmo, y ü el que es atrahido 
no fe le junta, ó apega con alguna atadura. 

También "fe debe referir a eftos juicios de nueftra 
infancia la idea, que nos reprefenta las cofas duras, y' 
pefadas, como que fon mas materiales , y mas soli­
das, que las cofas ligeras, y desleídas ; loque nos ha­
ce creer , que hay mucha mas materia en una caja lle­
na de oro, que en otra, que no eftuvieffe llena , fino 
de ayrc. Porque etUs ideas folo proceden de que no 
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henros .jileado en nueílra infancia de todas las cofas 
exteriores , íino reípedo , y conforme á ias impresio­
nes , que ellos hacían en nueílros fentidos : y af<i, por-
flue los cuerpos duros, y pefados obraban mucho mas 
en nofotiror, que los cuerpos leves, y fuciles, nos he­
mos imaginado , que contenían mas materia 5 quando 
ia verdadera razón nos debía hacer juzgar, que como 
realmente cada parte de la materia nunca ocupa mas que 
íu lugar, un igual efpacio íiemprc fe llena con la mif-
ma cantidad de materia. 
. D e modo y unvafo de un píe cubico , no con­

tiene nías materia , eftando lleno de oro , que eftan-
dplq deayre: y aun es conftante en un cierto fenrido, 
que eftando lleno de ayrc , comprehende mas de ma­
teria solida, poruña razón, que feria muy lamo ex­
plicar aquí. 0 

. Püedeíe decir , que de eüa imaginación nacieron 
codas las opiniones extravagantes de los que creye* 
ron , que nueftra Alma era, Ó un ayre futilifsimo , com. 
pueíto de átomos, como Democrko , y los Epicúreos; 
o un ayre inflamado, como losEíloicos 5 ó una porción 
de ia luz celeñiaí, como los antiguos Maniquéos , y 
aun Fíud en nueftro tiempo ; ó un viento desleído , o 
íue l to , como ios Socinianos. Porque todos eftos no 
tuvieran creído jamas, que una piedra , un l eño , y 
el cietiofueíTe capaz de penfar , ni difeurrir: Por lo 
qua] Cicerón • al miímo tiempo • que quiere , como los 
ültoicos , que nueftra Alma fea una llama futii , re-
prueba, como á intolerable abfurdo el imaginar , que 
ella fea de la tierra , ó de un ayre groíiero : Quid enim 
cbfecro te terrane tibí , aut h a nébulafo , am caliginofo cot~ 
h } fñta i am concreta ejfevidcttír tanta vts memor¡<t\Vz~ 
ro ellos fe perfuadieron, que futilizando eña materia, 
la harían menos material , menos grofiera , y menos 
corpórea j y que, en fin, fe haría capaz de penfar, y dif­
eurrir, lo qual es una imaginación ridicula. Porque una 
«natena no es mas fmil w otra > fino eo que fiendq 
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dividida en partes mas pequeñas, y mas agitadas, ha­
ce por una parte menos reíiltencia á otros cuerpos, y 
por otra fe infinüa , é introduce mas fácilmente en 'fus 
poros. Pero dividida, 6 no dividida , agitada , 6 no 
agitada , no es menos material, ni menos corpórea , ni 
mas capaz de diícurrir 5 íicndo impofsibic imaginaríe, 
que haya relación aignna del movimiento, ó dé la fi­
gura de la materia fútil, ó groíTeca, con el pcnfamien-
to , ó difcurfo : y que una materia, que no penfaba , ni 
difeurria, quando eliaba en quietud , como la tierras 
ó en un movimiento moderado , como el agua , pueda 
l legará conocerle á si mifma , ü fe procede á remo-
yerla mas 5 y á darle tres , ó quatro herboles mas. 

Podriafe extender eílo mucho mas 5 pero baila ¡q 
'dicho pafa dar á conocer todas ias demás Ideas confu­
fas , ficndo cierto , que quaíi todas tienen algunas cau-< 
fas íernejantes á lo que acabamos de decir. E l único 
remedio para evitar efte inconveniente , es el defpo-
jarnos de las preocupaciones , 6 anticipados juicios de 
nueftra infancia , y no creer nada de lo que es de 
la juriídiccion de nueílra razón, porque lo heñiosjuz-* 
gado en otro tiempo ; fino porque lo juzgamos ahora, 
Y afsi nos reduciremos á nueílras Ideas naturales , y p3„ 
ra las confufas , no retendremos de ellas mas , que lo 
que tienen de claro: como que hay alguna coía en el 
fuego , que es caufa de que yo ñenta calor : que to-
das las cofas , que fe llaman peladas , fon impelidas; 
abaxo por alguna caufa : no determinando qual fea 
en el fuego la cofa, que me caufa aquel fentimiento, 
o que caufa fea aquella , que hace caer una piedra 
abaxo , fin que yo tenga antes razones claras, que me 
den el conocimiento de eílo-
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C A P I T U L O X . 

J L G V N O S E X E M P L O S 
de efias Ideas confrfas y j ohfcuras , deduci­

dos de la M o r a l . 

nnN el Capitulo precedente fe han referido diverfos 
J C exemplos de eiks Ideas confufas , que también fe 
pueden llamar faifas, por la razón, que hemos dado; 
mas porque todos ellos fon tomados de la Phifica , no 
férá inútil añadir á ellos algunos otros , deducidos de la 
Philofophia Moral, íiendo infinitamente mas peligrofas 
las faifas Ideas, que íe forman á cerca de los bienes , y; 
de los males. 

Que un hombre tenga una Idea faifa , ó verdadera, 
clara , ü obfcura , a cerca de Iz Pefadez., de las Quab-
dades fenfibles , J de lo sados . Acciones , 5 Facultades de 
los Sentidos, no es por eíío , ni mas feliz , ni mas infe­
liz : íipor cfta caufa es un poco mas, ó menos d o ü o , 
no es por ella , ni mas hombre de bien , ni mas malo. 
Por qualquiera opinión , que tengamos de todas eftas 
cofas, no ferán immucadas por nofocros : Su ser es in-
dependente de nueftra ciencia ; y la conduda , y go-
vierno de nuellra vida , es también independente de el 
conocimiento de fu ser : Aísi , es permitido a todos 
remitirfe fobre efto, á loque de ello conoceremos en 
la otra vida , pacificarfe , y defeanfar generalmente en 
quanto al orden del Mundo , fobre la Bondad, y Sa­
biduría del que le govierna. 

Pero nadie puede dexar de formar juicios fobre las 
cofas buenas , y las malas ; pues por ellos juicios debe 
cada uno dirigir, y governar íu vida, arreglar fus ope­
raciones , y hacerle feliz , o infeliz eternamente ; y co­
mo las fallas Ideas, que fe tienen de todas cñas co­

fas, 
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fas , fon los manantiales de los malos juicios , que fe 
hacendé ellas , feria infinitamente mas ut i i , é impor­
tante aplicarfe á conocerlas, y corregirlas, que no a 
reformar las que la precipitación de nucftros juicios, 
ó las preocupaciones de nueftra infancia nos hacen 
concebir de las cofas de la Naturaleza , que folo fon 
el objeto de una efpccuiacion eíteril. 

Para manifeftarlas todas , íeria neceífario formar 
una Philoíbphia Moral toda entera 5 pero aqui folo 
tenemos el defignio de proponer algunos exemplos de 
el modo con que fe forman , uniendo , é incorporan­
do juntamente diverfas Ideas , que no eftan unidas en 
la realidad, con que fe componen aqui las vanas fan-
tafmas , que íiguen los hombres, y de que fe apacien­
tan miferablemente toda fu vida. 

El hombre halla en si la Idea de la Felicidad , y de 
la infelicidad; y eíia Idea no es faifa, ni confufa en 
tanto , que permanece general. Tiene también Ideas 
de pequenez , grandeza , baxeza , y excelencia 5 defea 
la Felicidad, huye la infelicidad , admira la excelencia, 
y defprecia la baxeza. Pero la corrupción del pecado, 
que le fepara , y aparta de Dios, en quien folo po-» 
día hallar fu verdadera felicidad , y á quien folo con-
íiguientemente debia unir la Idea de ella, le hace unir­
la á una infinidad de cofas en clamor, de las quales 
fe ha precipitado , para bufear en ellas la Felicidad, 
que havia perdido. Por efta caufa ha formado una infi­
nidad de Ideas faifas, y obfeuras , reprefentandofe en 
ellas todos los objetos de íu amor , como que fon ca­
paces de hacerle feliz , y los que le privan de ella, 
como que le hacen miferable, é infeliz. De el mifmo 
modo perdió por el pecado la verdadera Grandeza , y; 
la verdadera Excelencia ? y afsi fe violenta para amar­
le , á reprefentarfe as i mifmo otro, que el que es en 
realidad, á ocultarfe fus miferias, y fu pobreza , y en­
cerrar en fu Idea un gran numero de cofas , que eílan 
enteramente feparadas de eJiU ? k fin de cngroííarla, y¡ 

^gran'» 
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agrandarla para hacerla mas mageftuofa : y eñi es ía 
ordinaria confcqucacia , y serie de eíhs faifas Ideas. 
L a primera , y principal inclinación de la canctipife 
cencia , es szia el deleite de los fentidos , que nace de 
ciertos objetos exteriores : y como el Alma advierte, 
que elle deleite, que ama i le viene de eftas cofas, 
añade á ellas immediatamenteia idea de bien; y las 
de mal, a todo lo que la priva de él. Luego , viendo, 
que las riquezas , y h poteftad humana fon los me­
dios ordinarios de hacerfe dueño de eftos objetos 
de la concupifcencia , empieza á mirarlas , como 
grandes bienes , y por coníiguiente tiene por feli­
ces a los Ricos , y a ios Grandes , que las poffeen, 
y por infelices á los pobres , que eftán privados de 
ellas. 

Pues como hay una cierta excelencia cu la felici­
dad , no í'epára , ni diftingue jamás eftas dos Ideas, y, 
mira íiempre , como Grandes á todos los que ella con-
íidera como Felices; y como pequeños á los que tiene 
por pobres , y defventurados, y efta es la razón , ( ó 
por mejor decir finrazon ) del defprecio , que fe hace 
de los pobres, y de la eftimacion , que fe hace de ios 
Ricos. Ertos juicios fon tan injuftos , y fallos, que San>« 
to Thomás fe perfuade , que es efte el refpeto de 
eftimacion, y admiración para con los Ricos > que efta 
tan feveramente condenado por el Apoílol Santiago^ 
cap. 2. vef. 3. quando prohive fe dé afsiento mas alto, 
y preheminence á los Ricos , que á los pobres en las 
Juntas , y Congregaciones Ecleiiafticas : Porque no pu­
diéndote encender efte lugar á ia letra de una prohibi­
ción de tributar ciertos obíequios , y obligaciones ex­
teriores , antes á los Ricos , que á ios pobres ; pues el 
orden del Mundo , á quien no perturba la Religión, to­
lera eftas preferencias , y que los mifmos Santos las han 
practicado, parece que fe debe entender de aquella 
preferencia interior , que hace mirar a los pobres , co« 
mo debaxq de los pies de los Ricos , y á eftos, comq 

iníi-
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jníinífamenüe elevados fobre ios pobres. Pero , aunque 
ellas Ideas, y los juicios, que nacen de ellas fean tai-
ios , y ágenos de razón, con todo eflb , fon comunes 
á todos los hombres , que no los han corregido , por­
que fon producidos por la concupifcencia , de que to^ 
dos eííán infectos. Y de aquí previene, que no fe forman 
folamence eftas Ideas de los Ricos , fino que fe fabe, que 
los demás tienen para con ellos los miímos movimien-< 
tos de aprecio , y admiración. De modo , que fe con-» 
íldera fu eftado , no folamente rodeado de toda la pom-: 
pa , y de todas las comodidades unidas á eüa , finotam^ 
bien de todos eftos juicios ventajofos , que fe forman 
de los Ricos , y que fe conocen por los difeuríos , y] 
converfaciones ordinarias de los hombres , y por fu 
propria experiencia. Y propriamente efta fantafma com-
puella de todos los admiradores de los Ricos, y de los 
Grandes , que fe concibe rodear fu Trono , y mirar-» 
les con movimientos interiores de un temor, refpeto, 
y rendimiento, es la que forma , y conftkuye el ido* 
lo délos ambiciofos, para elqual trabajan ellos toda 
fü vida, y fe exponen á tantos riefgos. 

Para moftrar , que es efto lo que ellos folicitan, 
y adoran ,no fe necefsita mas que confiderar , que fino» 
huviera en el Mundo mas que un hombre , que difeur^ 
riefíe, y todo el refto de los que tuvieífen la figura hin 
mana , fucilen folo Eftatuas, ó Figuras, que fe mueven 
por si mifmas; y demás de efto efte único hombre ra­
cional fabiendo perfectamente, que todas aquellas Ef^ 
tatúas , que le fueífen femejantes en lo exterior, fue­
ran enteramente privadas de razón , y de conceptos, 
fupieflfe no obftante el fecreto de moverlas , por algu­
nos muelles, y adquirir de ellas todos los obfequios, 
que logramos de los hombres , fe puede creer muy 
bien, que fe divertirla algunas veces con los d'verfos 
movimientos, que imprimirla en aquellas Eftatuas. Pe-
jo ciertamente no pondria jamás fu deleite , y gloria 
gnbs re f petos exceder es , que el (Q haru tributar de 
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ellas : nunca fe lifongearia de fus reverencias , y aun 
fe canfarla de ellas tan prefto , corno nos canfamos de 
los juegos de Títeres. De modo, que fe contentaría or­
dinariamente con facar de ellas ios obfequios , que le 
ferian neceflarios, fin cuidar de juntar mayor numero, 
que el que Kuviefle mcneíler de ellas para fu uíb. 

No fon , pues , los (imples efectos exteriores de la 
obediencia de los hombres , fcparados de la mira , é in­
tento de fus penfamientos , los que fon el objeto del 
amor de ios ambiciofos : quieren mandae á hombres , y, 
no á eftatuas de goznes , y íu deleite conOfte en la con-
fideracion de ios movimientos de temor , eüimacion , ^ 
admiración , que excitan en ios demás. Ello manifieíla, 
que la Idea , que los ocupa , es tan vana , y tan poco so­
lida , como de los llamados propriamente hombres va-» 
nos ^ que fon los que fe apacientan de alabanzas, acla-i 
maciones , elogios, tirulos, y otras cofas de efta natu­
raleza. L a única cofa , que les diftingue de ellos , es la 
diferencia de los movimientos, y de ios juicios , que les 
place excitar. Porque en vez de que los hombres va­
nos tienen por blanco el excitar movimientos de amor, 
y eftitnacion á fu ciencia , eloquencia , ingenio , direc-t 
cion , induftria , y bondad ; los ambiciofos intentan ex­
citar movimientos de terror, refpeto , y abatimiento, 
debaxo de fu grandeza , Ideas conformes á aquellos 
juicios, por los quales fe les mira , como á terribles, 
enfaizados , y poderofos. Afsi, ios unos, y ios otros po­
nen fu felicidad en los penfamientos , y conceptos áge­
nos aperólos unos efeogen ciertos penfamientos, y ios 
otros eligen otros. 

Nada hay mas ordinario, que ver que ellas va-» 
ñas fantafmas compueílas de fallos juicios de los hom­
bres , les inclinan a las mayores empreíías , y fon el 
principal objeto en toda la condudta , y govierno de la 
vida de los hombres. L a magnanimidad , y valor tari cf-
timado en el Mundo , que hace que los que pallan por; 
batientes, íe precipiten jan temor en los mayores rieí-i 

gos, 
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gos, no es frcquentemente mas que un efecto de la in-
tenfa aplicación de fu entendimiento á eílas imágenes 
vacias, y huecas, que le llenan. Pocas perfonas menof-
precian feriamente la vida, y los que parece, que afren­
tan ala muerte con tanta ofladia en una Brecha , d en 
una Batalla , tiemblan como los demás , y muchas ve­
ces mas que otros , quando les acomete en fu lecho. Pe­
ro lo que produce la generofidad, y magnanimidad , que 
manifieftan en algunas ocaíiones , es , que conüderan 
por una parte los efearnios , que fe hacen délos cobar­
des , y por otra las alabanzas , que fe tributan á los 
esforzados; y ocupándolos eña duplicada fanrafma , los 
desvia déla confideracion de los riefgos,y déla muerte. 

Por cfta razón , los que tienen mas motivo de creer, 
que los hombres les miran , eftando mas llenos de la 
eoníideracion de eftos juicios, fon mas Valientes , y, 
generofos. Afsi, los Capitanes tienen comunmente mas 
animo, que los Soldados 5 y los Caballeros , que los que 
no lo fon , porque teniendo mas honra , que perder, y, 
adquirir, fon también mas vivamente movidos de ella. 
Losmifmos trabajos, decia un gran Capitán , no fon 
igualmente moleftosá un Generai,que á un Soldado,por-
que un General efla foílenido con los juicios de todo 
unExercito, que tiene ios ojos íobre él j quando el 
Soldado nada tiene, que le foftenga, fino la efperanza 
de una leve recompenfa , y un inferior crédito de buen 
Soldado , que frequentementc no fale de fu Compa^ 
ñia. 

Que es lo que fe proponen los que edifican fober-
bias Caías , muy fuperiores á fu calidad , y fortuna ? No 
es por cierto la fimple comodidad lo que folicitan en 
ellas j pues ella magnificencia excefsiva les daña mas, 
que les firve , y es también patente , que fi ellos fueran 
folos en el Mundo , no tomarían jamás efta fatiga, co-t 
tno fi ellos creyeran , que todos los que vieífen fus C a ­
fas, no tuvieran ázia ellos, fino conceptos de defpre^ 
teio. E s , pues, para los hombres^ para quienes traban 
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Jan , y para hombres , que les aprueban. Tmaginanfe, 
que todos los que vieííen fus Palacios , concebirán mo­
vimientos de refpeto , y admiración ázia el Dueño de 
ellos ; y afsi, fe reprefencan á si miímos en medio de fus 
Palacios, rodeados de una Tropa de gentes , que les 
miran de arriba abaxo , y que les tienen por grandes, 
poderofos, dichofos , y magníficos. Y por efta Idea, 
que les llena , hacen todos eftos grandes diípcndios, 
y fe toman todas eftas fatigas. 

Por qué fe cree , que fe cargan las Carrozas de un 
gran numero de Lacayos ? No es por lo que íirven, pues 
antes incomodan mas que aprovechan 5 fino para exci­
tar de paíTo, en los que les vén , la Idea de que es 
una perfona de gran calidad , la que paila , y ia con-« 
íideracionde efta Idéa , que fe imaginan fe formará, 
viendo ellas Carrozas , fatisfacc á la vanidad de aque* 
líos , á quienes pertenecen. Si fe examinan de el miímo 
todos los Eftados , todos los Empleos , y todas las PKH 
fefsiones, que fon eftimadas en el Mundo, fe hallará^ 
que lo que las hace agradables, y lo que alivia las pe-i 
ñas , y fatigas , que les acompañan , es , que ellas pre^ 
fentan , y ofrecen frequentemcnte al entendimiento, la 
Idéa de los movimientos de reípeto , cftimacion , temor, 
y admiración , que nos tienen ios demás. 

L o que por ei contrario hace enfadofa la foledad át 
la mayor parte de los hombres , es , que feparandolos 
de ia vifta de los demás, les aparta también de la de fus 
juicios , y conceptos. Afsi , queda , y permanece fu co­
razón vacio , y íediento , eftando privado de ellos a 
mentos ordinarios, íin hallar en si miímo con que lle-« 
narfe. Y por elto los Philofophos Paganos juzgaron 1^ 
yida folitaria , por tan intolerable , que no temieron de­
cir , que Q\ Sabio no querría poflécr todos los bienes del 
cuerpo , y del animo , con la condición de vivir liem-
pre folo , y de no hablar de fu Felicidad con nadie. So-, 
la la Religión Chriíluna, es la que ha podido hacer la 
íole4i4 ap^toi? ? X S^QÍa , g o í ^ q iaclinando á los 
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hombres á dcípreciar eftas vanas Ideas , les fubrninif-
tra al mifmo tiempo otros objetos mas capaces de ocu­
par el animo , y mas dignos de llenar el corazón , para 
ios qtulesno neceísitan de la villa / n i comercio de los 
hombres. 

Pero es neceíTario obfervar , que el amor de los 
hombres , no fe determina propriamente á conocer los 
peníamientos, movimientos , y opiniones de los de­
más , lino que fe Valen de el íblamente para engran-! 
decer , y realzar la idea , que ellos tienen de si mi& 
mos , añadiendo á ella , e incorporando todas efeas Ideas 
extrañas , é imaginándole con una groílera liuüon, 
que fon realmente mas grandes , porque efíán en una 
mayor Caía , y hay mas períonas , que los admit 
ran 5 aunque todas eíias cofas % que eftán fuera de ellos, 
y todos eftos peníamientos de ios demás hombres , no 
poniendo nada en ellos , les dexen tan pobres, y mi-
lerables , como eftaban antes. Por aqui fe puede deí-
cubrir lo que hace agradables á los hombres muchas 
colas, que parecen no tener nada de si mifmas , que 
íca capaz de divertirles , ni agradarles. Porque la ra-» 
zon del deleite , que reciben en ellas, es , que la idea 
de ellos mifmos fe les reprefenta mayor , que lo ordi­
nario , y acollumbr^do por alguna vana circunñancia, 
«juefe les añade; 

Tenemos complacencia en hablar délos peligros, 
que hemos paííado , porque formamos fobre ellos ac­
cidentes una Idea , que nos reprefenta á nofotros mif­
mos , ó como prudentes , ó como íinguiarmente favo­
recidos de Dios: fe güila de hablar de ias enfermeda­
des paliadas, deque fe ha confeguido la lanidad , por­
que fe repreíenta á si mifmo cada uno, como que tie­
ne mucha fuerza para reíiñirá grandes males; Ánlíe-
lafe confeguir la excelencia en todas las cofas, y aun 
en los juegos del acafo , donde no hay ninguna inauf-
tria, aun quando no fe juega por la ganancia , por-
auefe jun|;a áíU proptia Wca la de atortujado? pa^ 

' • ' re^ 
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recs qus la fortuna ha hecho elección de nofotros, y 
que nos ha favorecido : como que tenia refpeto a nuei'-' 
tfos nitritos. Y aun fe concibe efta pretendida felici­
dad , conao una calidad permanente , que da el derecho 
deefpsrar en lo futuro el miímo fucceíío 5 y por eíio hay; 
algunos, a quienes eligen los jugadores, y con ios qua-
les quieren mas unirfe , y confederarfe , que con otros: 
lo qual es tocalmente ridiculo, porque íe puede muy, 
bien decir , que un hombre ha fido dichofo hada un cier­
to momento , más para el inflante íiguiente , no hay pro­
babilidad alguna mayor de que lo fea a que la de los que 
han fido los^mas defafortunados, 

Aísi , el animo de ios que foío aman al Mundo , no 
tiene efe^ivamente por objeto mas que vanas fantaf-
mas , que ie divierten , y ocupan miíerablemente : y los 
que fon reputados por mas labios , no fe alimentan, como 
los demás , fino de üufiones , y íueños. No hay otros, que 
los que refieren fu vida , y operaciones á las cofas eter­
nas , de quienes fe pueda decir tienen un objeto, sólido, 
real , y fubíiílente ,Tiendo verdadero , que todos los de­
más aman U vanidad ? y la nada ? íiguen la faifedad , y la 
mentira. 

C A P I T U L O X I . 

D E O T R J C J V S J , Q V E I N T R . O D V C E 
UQonfufion en nuefiros Penfamiemos > Q D i f ' 

curfps es , que los unimos a las 
palahras* 

• ^ T A hemos dicho , que la nccefsrdad, que tenemos de 
JL ufar de Signos exteriores para darnos á entender, 

hace, que unamos de tal modo nueftras Ideas a las pa. 
laoras, que frequentemente confideramos mas á effca, 
que á las cofas, £ í u pues ? es una de Jas Caulas 

mas 
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nías comunes de la confliíion de nueñrcs penfamientos, 
ydifcuríbs. Porque es necefiario obiervar , que aun­
que los hombres tengan comunmentediverfas Ideas de 
unas mifmas colas , con todo eflb ufan de unas mifmas 
palabras, ó términos para exprdíarlasí como la Idea, 
que tiene un Pliiloíoplio Pagano de la Virtud , no es la 
mifma , que la que de ella tiene un Theologo; y fin em­
bargo expreíían todos íu Idea coa la miíoaa palabra 

Adas: Los miímos hombres en diverfas edades han 
coníiderado las mamas cofas de diferentiísimos modos, 
y no obfrante han juntado, y unido iieaipre todas las 
Ideas baxo de un mil'mo nombre , lo quai es cania de 
que pronunciando nna palabra , ü oyéndola proferir, 
fe confunde fácilmente , tomándola ya 9 íegun una Idea, 
y ya fegun otra. Pongo por cxemplo , haviendo cono­
cido el hombre , que havia en él alguna cofa . qualquie-
raque fuelle , que hacia que el fe alimenraiíe, y que 
crecieíle , llamó á cílo y i lma . , y extendió eíla Idea a lo 
que le es femejante, y proporcionado, no Tolo en los Ani­
males , fino también en las Plantas. Y haviendo vilio 
también, que él penfaba , y difeurria , llamó igualmente 
con el nombre á c ^ 4 l m a \ o que en éi era el principio del 
peníamiento. De donde fobrevino , que por efta feme-
janza de nombre tomó por una miíma cofa lo que penfa­
ba , y lo que hacia , que el cuerpo fe alimentafle , y 
crecicíTe. De el mifmo modo , fe ha extendido igual­
mente la voz/^¿¡^ á lo qual es cauía délas operaciones 
de los animales , y á lo que nos hace penfar , que ion 
dos cofas totalmente diverfas. 

También hay muchos equívocos en las palabras 
Sentidos^ ^ j Sentimientos ^ ó Sen/aciones , aun quando no» 
fe toman eftas palabras, fino por alguno de los cinco fen-
tidos corpóreos. Porque ordinariamente fucceden tres 
cofas en noíbtros t quando ufamos de nueítros fenti* 
dos, como quando vemos alguna cofa : La primera es, 
que fe hacen ciertos moviiuieutos en ios órganos corpó­

reos, 
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reos, como- cu los ojos, y en el cerebro. L a fegnnda, 
qae cílos movimientos dáa ocaüoa a nucíua Alma pa­
ra concebir alguna cofa , como qaando deípues del 
movimiento, que fe hace en nueílros ojos por la re-
físKion de la luz en las gotas de la lluvia, gpueílas al 
Sol , tiene Ideas de roxo , azul, y pajizo. La tercera es 
el juicio , que hacemos de lo que vemos , como del 
Arco Iris , á quien atribuimos ellos colores , y conce­
bimos de un tal grandor una cierta figura , y en una 
cierra diftancia. L a primera de eftas tres cofas eítáuni-! 
camente en nueílro cuerpo. Las otr^s dos eftán íbla-
mente en nueftra Alma , aunque por ocaíion de lo 
que palia en nueftro cuerpo. Y con todo eííb compre-
h e o i é m o s todas tres , aunque tan diverfas , baxo el 
miíml) nombre de Sentldjs , y Sentimiento 6 Sentir ) Q 
de V'ijia , de O)do, &c . Porque quando fe dice , que los 
ojos ven , y los oidos oyen , efto no fe puede enten­
der , fino fegun el movimiento del órgano corpóreo^ 
íiendo muy claro , que los ojos no tienen percep^ 
clon alguna de los objetos, que les hieren , y que nq 
fon ellos los que juzgan de los objetos. Dicefe al con­
trario , que no fe ha vifto á una perfona , que fe ha 
puefto delante de nofotroa, y nos ha herido el fenti-
dode los ojos, quando no hemos hecho reñexion en 
cfto. Y entonces fe toma la voz fór por el penfamiento, 
que fe forma en nueílra Almi , en confequencia de lo 
que paffa en nueftros ojos , y en nueftro cerebro. Y fe­
gun efta íignifícacioa déla palabra, ó noción Ver , es 
el A.lma la que vé , y no el Cuerpo , como lo defiende; 
Platón , y Cicerón , fíguiendole con eftas palabras: 
iVój entm ne nanc qu-iAtm ocnlis cernimas ea , qu<z vtdg~ 
tnus . JVeqite enim efi HIIHÍ finfas tn corpore, Vidt quafi 
quadam funt ad ocalos , ad aures , ad vares , ad fedem ant-* 
mi perfórate : itacjíte fape , ant cogitatione , ant ahqíta vt 
morbi impedití apertis, atque iyitegrls , & oculis > ^ ¿Mrt-
hpts , nec videmus, tfec audimus , ut fucile intelligi p0fstt9 
m'mmra, & yidere , & andin 5 non gas partes , qua qmfi 

fin 
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feíí'eflrA funt animi. Finalmente , l'e toman eftas voces; 
SemUo , Vifta , Oído, &c. Por la ultima de eüas tres cofas, 
efto es, por los juicios, que hace nueftra Alma, en 
confequencia de las percepciones, que ha tenido , por 
ocaíion de lo que ha paliado en los órganos corpó­
reos , quando fe dice, que los fentidos engañan , co­
mo quando vén en el agua una vara torcida , y el 
Sol nos parece folo de dos pies de diámetro. Porque es 
cierto , no puede haver en cfto error , ó falfedad , ni en 
todo lo que paíTa en el órgano corpóreo , ni en la uni' 
ca percepción de nueítra Alma , que no es mas que 
una (imple aprehenfion ; íino que todo el error proce-. 
de de que juzgamos mal, concluyendo , v. gr. que el 
Sol no tiene mas que dos pies de diámetro j porque fu 
gran diftancia hace que la imagen , que de el fe for-, 
ma en el fondo de nucíhos ojos, es con poca diferen^ 
cia del mifmo grandor , ó magnitud , que la que en ellos 
formaría un objeto de dos pies, á una cierta diftancia, 
mas proporcionada a nueftro común modo de ver, Pe­
ro porque hemos hecho efte juicio defde la infancia, 
y nos hemos acoftumbrado á él de tal modo , que fe 
jiace al mifmo inflante , que vemos al Sol , quafi fin 
reñexion alguna, lo atribuimos a la vifta , y decimos, 
que vemos los objetos , chicos , 6 grandes , fegua 
eftán mas próximos, 6 remotos de nofotros , aunque 
fea nueftro animo, 6 mente, y no nueftros ojos, la quQ 
juzga de fu pequenez, ó magnitud. 

Todos los Idiomas eftán llenos de infinitos rermi-« 
nos, 6 voces femejantes, que no teniendo mas que un 
mifmo fonido, con todo eíío fon fignos de Ideas total-r 
mente diverfas. 

Pero importa notar, que qua ndo un n ombre equi-. 
Voco íignifica dos cofas, que no tienen relación algu­
na entres!, y que los hombres no las han confundi­
do jamás en fus penfamientos , entonces es quafi im* 
pofsible engaiíarfe en ellas, ni que fean caufa de al­
gún erroi: 5 como no hav^a engaño , ü fe tiene ua 
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poco de fentido común , por el equivoco de la pala­
bra A r l e s , que figniüea un Animal, y un Signo del Zo^ 
diaco. En lugar de que , quando el equivoco ha pro­
cedido de el miímo error de los hombres •> que han 
confundido por inadvertencia Ideas diferentes , como 
.en el termino A l m a , es difícil defengañarfe de é l , por­
que fe fupone , que los primeros , que ufaron de ef-
tos términos, los entendieron bien ; y afsi nos conten» 
tamos frequentemente con pronunciarlos , fin examinar 
jamás, fi la Idea , que tenemos de ellos es clara , y dif-
tinda; y aun atribuimos á lo que nombramos con un 
mifmo nombre , lo que no conviene 5 fino á Ideas d.e 
cofas incompatibles, fin reparar en que efto folo pro^ 
cede de que hemos confundido dos cofas diferentes ba-í 
xo de un nufrao nombre» 

C A P I T U L O X I L 

D E E L R E M E D I O C O N V E N I E N T E 
para evitar Id (Zonfufion y que nace de nueflros Pen~ 
famiento^ y DifcurJosy de la de las Pa l a i ras , o T é r ­
minos: donde fe trata d é l a Necefsidad ,JI U t i l i dad 

de di finir los Nombres y de que ufamos y y d é l a 
Difierencia de la Difinicion de las Cojas 

a la Difinicion de los Nombres* 

EL mejor medio para evitar la confufíon de las pa^ 
labras, que íe encuentran en los Idiomas Ordina­

rios , es hacer una nueva lengua, y nuevas palabras, que 
folo eftén unidas á las Ideas, que Nofotrosqueremos, 
que ellas reprefenten. Mas para erto no es neceflario ha­
cer nuevos fonidos , 6 yoces , porque fe puede ufar 
de las que eftán ya en practica, y ufo, mirándolas co­
pio fino tuvkíícn figmgc^don alguna, para darles la 

que 
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que intentamos que tengan, deíignando por otras pa­
labras limpies, y que no fean equivocas, la Idea , a la 
quai las queremos aplicar. Comó ü yoquifieíTe ' probar, 
que nueítra ^ Ima es immortal : fiendo equivoca efta 
palabra , ¿tima , como lo hemos moítrado , producirá 
fácilmente confuíion en lo que yo tuvieíle , que de­
cir: De fuerte, que para evitarla , mirare la palabra 
u í lma, como ü fuera un ib ni do , ó voz , que no tu­
viera todavía fentido , y la aplicare únicamente á lo 
que es en Nofotros el principio del penfamiento , y, 
diícuríb , diciendo : To llamo Alma lo que en Nofotros es el 
principio del Penfamiento , o Dtfcnrfo. Eílo es lo que fe 
llama Difinicionde Nombre, Dcfinitio Nomims, deque 
los Geómetras ufan tan utilmente , la qual conviene 
diílinguir muy bien de la Difinicion de Cofa , Definitio 
Re i . Porque en la Difinicion de la Cofa, como puede fer 
efta fíguiente : E l hombre es animal racional: Tiempo es la 
medida del movimiento, al termino, que fe difine , como es 
Hombre , 6 Tiempo, fe dexa la Idea ordinaria , en la qual 
fe pretende , que eftán contenidas otras Ideas , como 
Animal racional,® medida del movimiento, en vez de que en 
la Difinicion de Nombre , como ya hemos dicho, no 
fe mira mas que el fonido, y luego fe determina efte fo­
rnido á fer Signo de una Idea , que fe defigna, e intenta, 
por otras palabras. 

Afsimifmo es neceflfario poner cuidado en no con­
fundir la Difinicion de Nombre , de que tratamos aquí, 
con la de que hablan algunos Philofophos, que enciendea 
por ella la explicación de lo que fignifica una pala­
bra , fegun el ufo común de un Idioma , 6 fegun fu eti* 
mologia. De efto podremos tratar en otra parte i pe­
ro aqui poc el contrario Coló fe mira el ufo particular, 
en el qual, el que difine un termino , quiere que fe to­
me , para que fe perciba bien fu concepto, íín fatiga efe 
fobre ü ocrosle toman , ó no, en el mlfmo íentido. 

De aqui fe ligue , lo primero , que las D!finiciones 
de Nombres fem ^bitrarias s y que las de Us Cofas no 
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lo fon. Porque fíendo cada íbmdo de íuyo , y por fu 
naturaleza , indiferente para fígnificar toda fuerce de 
Ideas, me es permitido para mi ufo particular , y con 
tai , que yo advierta de ello á los demás, el determinar 
una voz á fignificar precifamente una cierta cofa , íin 
mezcla de otra alguna. Pero es totalmente diverfo á 
cerca dé la Difinicion de las Cofas. Porque no depen­
de de la voluntad de los hombres , que las Ideas conu 
prehendan lo que ellos quiíieraa , que ellas compre-, 
hendieffen ; de manera , que ü queriendo difinirlas, 
atribuimos á eíhs Ideas alguna cofa , que ellas no con., 
tienen , caemos necelíariamente en error. 

Aísi , para dar un exemplo de lo uno , y délo 
otro; íi defpojando el termino Par alelo gramo de toda 
íignincacion , lo aplico á fignificar un Triangulo , eftoi 
me es permitido , y no cometo en ello error alguno» 
con ta l , que yo le tome folo de efta manera 5 y podre? 
decir entonces, que el Paralelogramo tiene tres angu-« 
los iguales ádos redos 5 pero íi dcxando á ella pala^ 
bra fu fígnificacion , y fu Idea ordinaria ; que es íignifi-i 
car una Figura, cuyos lados fon paralelos , viniefle yo 
a decir, que el Paralelogramo es una Figura de tres 
lineas; porque entonces feria efta una Difinicion de Co^ 
f a , feria falfifsima , Tiendo impoísible , que una Figura 
de tres lineas tenga fus lados paralelos. 

Siguefe lo fegundo , que las Difíniciones de los 
Nombres, no pueden fer difputadas, por lo mifmo que 
fon arbitrarias. Porque no fe puede negar , que un 
hombre haya dado á una voz la fígnificacion , que di­
ce haverle dado, ni que tenga efta lignificación en el 
ufo, que de ella quiere hacer efta períona , dcfpues de 
havernos avifado de ello- Mas por lo que mira a las DU 
íiniciones de las Cofas , frequentemente fe nene dere-. 
cho á dífputarlas , pues pueden fer falías , como lo he-s 
jnos moftrado. 

Sigúele lo tercero , que toda Difinicion de Nombre, 
go p^dien4o íej; d i íp i i t ^a , puede tomaríe por principio* 
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tn vez de que ias Diñniciones de las Cofas, no pueden 
de ningún modo fer tomadas por principios , y fon ver­
daderas propoíidones , que pueden negarfe por ios 
que en ellas enconrraílen alguna obícuridad j y por 
configuiente necefsitan de fer probadas , como otras 
propoíiciones : ni deben fuponerfe por verdaderas, fino 
en cafo de que fuellen claras por si mifmas , como los 
Axiomas. 

No obftante , lo que acabamos de decir, fobre quq 
la Difinicion de Nombre puede fer tomada por princir 
pió , necefsita de explicación. Porque efto no es cier­
to . fino por caufa de que no fe debe difputar , que la 
Idea , que fe ha dtfignado , ó intentado , no pueda feu 
llamada con el nombre, que fe le hadado, Pero no fe 
debe concluir nada de efto á favor de efta Idea , ni 
creer foio por que fe le ha dado un nombre , que ella 
íignifique alguna cofa de real. Porque , pongo por 
exemplo , yo puedo difinir la palabra Chlmera , dicien­
do : Yo llamo Chimcra, lo que implica contradicción; 
y fin embargo, no fe feguirá de efto , que la Chime-
ra fea alguna cofa. De el mifmo modo, fi me dice un 
Philofopho: Yo llamo pefo , ó pefadéz el principio in­
terior , que hace que una Piedra caiga , íin que nada la 
rempuje ; yo no difputaré efta difinicion, antes por el 
contrario la recibiré guftofo , porque ella me da a en­
tender lo que él quiere decir. Pero le negaré , que lo 
que él entiende por ella palabra pefadéz , ó pefo, fea 
a guna cofa de real , porque no hay tai principio en las 
piedras. 

Hemos querido explicar efto con alguna proligi-
dad , porque hay dos grandes abufos , que fe cometen 
fobre efte Aflumpto en la Philofophia común. El prime­
ro es, confundir la Difinicion de Cofa con la Difinicion 
de Nombre , y atribuir á la primera , lo que folo con* 
Viene á la fegunda. Porque haviendofe hecho al pro^ 
prio antojo cien Difiniciones , no de Nombre, fino de 
Cofas, que iba faifilsima , W explican de nin­

gún 
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guii modola verdad ¿ra naturaleza de las Cof^s, ni lis 
ideas, que de ellas cenemos naturalmente , quieren por 
confequencia , que fe conlidercn eílas Diíinidoncs, co­
mo principios, que nadie puede contradecir , y ü al­
guno fe las niega , como que fon muy negables, pre­
tenden que no fe merece difputar con ellos. 

E l íegundo abufo es, que no ufando quafi nunca de 
las Difiniciones de Nombres, para quitar la obfeuridad 
de ellas, y ñxarias á ciertas Ideas , intentadas clara­
mente , las dexan en fu confuíion , de que procede , que 
la mayor parte de fus difputas, no es mas que argu­
mentos , y difputas de palabras, Y demás de eilo , que 
fe fírven de lo que Hay de claro, y verdadero en las 
Ideas confufas, para eftablecer lo que ellas tienen de 
obfeuro, y de falfo , lo qual fe conoceria fácilmente, 
íi fe huvielíen difinido los Nombres. Afsi , creen co­
munmente los Pbilofophos, que es la cofa mas clara 
del Mundo , que el Fuego es caliente , y que una Pie­
dra es pefada , como que feria una locura negarlo; 
Y en efecto lo perfuadirán á todos mientras no fe ha­
yan diñnido los Nombres 5 peco difiniendolos, fe ma-
nifeftará fácilmente , fí lo que fe les negaíle fobre efte 
aQumpto es claro , ü obfeuro. Porque conviene pre­
guntarles , que es lo que encienden por la palabra 
Caliente, y por la palabra Pefado ; Si refponden , que 
por caliente entienden folo aquello , quê  es proprio 
para caufar en nofotros el fentimiento , o íentir del 
calor ; y por pefado, lo que cae abaxo , no eftando 
mantenido , ó detenido . Tienen razón para decir , que 
es neceffario eftir fuera de ella ; para negar , que ei 
Fuego es caliente, y que una Piedra es pefada, Pero 
íi encienden por Caliente, lo que tiene en si una qua-
lidad femejance álo que imaginamos , quando íentí-
mos calor 5 y por P e f ^ o , lo que tiene en si un jbrmV 
cipio interior, que le hace caminar ázia el centro , fin 
fer impelido por qualquiera cofa que fea : En tal cafos 
¡era fácil moílrarles, que .no es negarles una cofa cía-, 

13, 
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ra l fino muy obícura , por no decir muy faifa , el ne­
garles , que en efte fencido fea caliente el Fuego , y que 
una Piedra fea peíada 5 porque es evidentifsimo , que 
el Fuego nos hace tener el fentimiento del calor por 
la imprefsion , que hace en nueftrp cuerpo. Pero no 
es claro de ningún modo , que el Fuego tenga algo en 
s i , que fea femejante á lo que fentimos, quando cfta-
mos junto al Fuego. Y de el raifnio modo es muy claro, 
que una piedra defeiende abaxo , quando fe le dexaj 
pero no es de ningún modo claro, que ella baxe por 
si mifma , fín que nada la rempuje abaxo-

Efta es , pues , la grande utilidad de la Difínicion de 
los Nombres , hacer comprehender con claridad, 
qué es de lo que fe trata , para no difputar inútil­
mente fobre palabras , ó voces , que uno entiende de 
una manera ? y otto de otra , como fe hace tan frequen-
temente aun en las converfaciones , y difeurfos ordina­
rios. 

Pero además de eña utilidad , hay también otra: 
efta es, que no fe puede muchas veces tener una Idea 
diftinda de una cofa , fino empleando en ella muchas 
palabras para diíTeñarla. Pues feria importuno , efpe-
cialmente en los Libros de Facultad . y de Ciencias , re-* 
petir ílempre efta gran continuación de palabras. Por 
lo qual , haviendo hecho comprehender la cofa con ro­
das eílas palabras, fe une á una fola voz la Idea, que 
fe ha concebido , y efta voz , ó palabra tiene el lugar 
de todas las demás. Afsi , haviendo comprehendido, 
que hay números, que fon divifsibles en dos igualmente, 
para evitar el inconveniente de repetir muchas veces ro­
dos eftos términos, fe pone un nombre á eíla propriedad, 
diciendo : Yo llamo i V ^ ^ í r ^ r á todo numero , que es 
divifsible en dos igualmente. Eflo manifiefta , que to­
das las veces , que fe ufa de el termino, que fe ha di* 
finido , conviene fubftituir mentalmente la Difínicion 
:en e l lugar del diíinido , y tener eíU Difínicion tan 
á la vifta , que immediatamente, (jue fe nombre, v., gr. 

ci 
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él I^mero^dr y Ce entienda precifaoience , que es el di^ 
visible ea dos íguaimence, y que ellas dos cofas eftení 
de tai modo unidas , e infepararables en ei penfamienco, 
que iue^o que el Difcurío, ú Oración exprefle la una de 
ellas , una, y junte ei animo á eiia immediatameme 
la otra. Porque los que difinen ios términos , como 
hacen ios Geómetras con tanco cuidado , no lo hacen, 
üno por abreviar el dil'curfo , que tan frequentetes CÍE-
cunlocuciones harían faílidiofo :.iVe afsidue circmíoqusn-'. 
do mrras faciamm , comoáicQ San Aguftin 5 pero ñ o l a 
hacen por abreviar las Ideas de las Cofas , de que dift 
curren 5 porque pretenden , y fe perfuaden , que el en-» 
tendi-niento luplirá la dinaicion entera en los términos 
breves , queTolo emplean , para evitar el embarazo, qqq 
traheria la multitud de palabras. 

C A P I T U L O xni. 
OBSERVACIONES I M P O R T A N T E S 

a cerca de la Dlfinicion de los Nom~ 
hres. 

BEfpues de ha ver explicado lo que fon las DifinÍ-< 
ciones de los Nombres, y quan útiles , y necef-. 

farias fon , importa hacer algunas obfervaciones fobre 
el modo de ufarlas , á fin de no abufar de ellas. La; 
primera es, que no conviene emprender difinir to-. 
das las palabras, porque machas veces feria ello inu-^ 
t i l , y aun es impoísible executarlo. Afsidigo, que mu^ 
chas veces feria inútil difinir ciertos Nombres , porque 
quando la Idea , que tienen los Hombres de alguna 
cofa es diílinda , y todos ios que entienden un Idioma, 
forman la mil'ma Idea al oir pronunciar una palabra, 
feria inútil, repito, difinirla ; pues fe tiene ya el fin de la 
Difioicion , el qual e s , que la palabra efté unida á un^ 

Idc^ 
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Idea clara,y diQinc>a. Eílo fuccede en Jas cofas müy lim­
pies , de que los hombres tienen naturalmente una mií-. 
roa Idea ; de manera , que las palabras con que fe íig-
nifican , fon entendidas de ei mifmo modo de todos los 
que ufan de ellas, ó íl mezclan tal vez alguna cofa de 
übfeuro en las miímas,con todo eflb fu principal atención 
fe dirige íiempre á lo que hay de claro en ellas; -y 'áfsíj 
los que ñolas ufan, fino para indicar la Idea clarada 
ellas , no tienen motivo de temer , que no fean enten-: 
didos. Tales fon las voces , ó palabras , Ser, Penfamlen-
to , Extensión , Igualdad , Duración , ó Tiempo , y otras fe-
mejantes. Porque , aunque algunos obfeurecen la Idea 
del tiempo , confundiéndola con diverías propoíicio-
nes , que forman de ella , y las llaman Difiniciones, 
como que el Tiempo es la medida del movimiento ^fegmla 
dnter'ioridad ,jy poflerioñdad } CQtt todo eíío no íe detienen 
ellos mifraos en efta Difinicion , quando oyen hablar ds 
ci tiempo , ni conciben de él otra cofa, que lo que na­
turalmente conciben todos los demás. Y afsi, los Doc­
tos 5 y ios Ignorantes entienden lo mifmo , y con la mif-* 
ma facilidad, quando fe les dice, que un Caballo ef̂  
ta menos tiempo en andar una legua , que una Tortuga. 

Digo demás de efto , que feria impofsible difinir to-i 
das las palabras : Porque para dífinir una voz fon me-í 
nefter neceífariamente otras, que diífeñen , y pinten la 
Idea, á la qual fe intenta unir aquella palabra , y íi fe 
quiíieíTen difínir también las palabras , de que fe huvief-
fe ufado para la explicación de aquella , fe necefsitanan 
cambien otras, y afsi en infinito. Conviene , pues , ne-» 
ceflariamente eftár álos términos primitivos , que no fe 
difinen, y feria tan gran defecto querer difinir demafia-i 
do , como el no difínirlo bailante , pues por uno , y otra 
fe caería en la confuíion , que fe pretende evitar. 

L a fegunda obfervacion es , que no conviene alte-í 
rar , ni mudar las Difiniciones ya recibidas, quando no 
íe tiene motivo de replicar fobre ellas j porque íiempre 
gsmasfacij, dar á eucendei; una voz jquandp ^iufo ya 

Q té* 
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recibido , a lo menos entre los Doctos ? la ha unido á una 
Idea , que quando es menelter unirfela de nuevo , y de* 
fuñirla de alguna otra idea , con la qual fe ha acoíHim-
brado unirla. Por lo qual feria culpable mudarlas Difi-
niciones recibidas por los Matemáticos , fino en cafo 
que huvieíle alguna, como embrollada, y confuía , y, 
cuya Idea no fe huvieífe diíeñado, y pintado con baf-
tance dcfpeío , y claridad , como puede fer la del 
Angulo , y la de la Proporción en Euclides. 

\ L a tercera observación es , que quando es precifo di­
finir una voz, es debido en quanto fea pofsibie aco-
modarfe ai ufo, no dando á las voces , ó palabras fenti-
dos enteramente remotos de los que tienen, y que aun 
podrían fer contrarios áfu Etiínoiogia , como quien di-< 
xefle: Yo llamo Paraielogramo á una Figura terminada 
por tres lineas j fino contentarfe comunmente con def-
pojar las voces , que tienen dos fentidos, de el uno de 
ellos, para unirfe únicamente al otro. Como fignifican* 
do el Cdor en el ufo común , afsi el Sentimiento, que no-
fotros tenemos de é l , como cambien una Qptdidad , que 
nos imaginamos en el Fuego, femejante de el todo 3 
lo que lentimos: para evitar eíla ambigüedad , puedo 
yo ufar de ei nombre Calor, aplicándolo á una de eftas 
Ideas, y defuniendolo de la otra , como fi digo : Y o 
llamo Calor el fentimienco , que tengo, quando me cer­
co al Fuego , y dando á la caufa de efte fentimiento , ci 
un nombre de el todo diferente , como feria el de ¿4r-* 
dar, ó elle mifmo nombre, con alguna adición , que 
le determine , y le díftinga del calor , tomado por el 
fentimiento, como quien dixeííe , Calor virtual. 

L a razón de efta obíervacion es , que haviendo los 
hombres unido una vez alguna idea á un termino , no fe 
deshacen de ella , ni la deponen fácilmente ; y afsi, 
bolviendo fiempre á fu antigua Idea , les hace olvidar fá­
cilmente i a nueva , que intentáis darle , difiniendo aque­
lla palabra : De modo , que feria mas fácil acoftumDrar-
lesa una voz , que íignificarw nada ^touloiente , cornea 

quien 
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quien dixeíTe , yo llamo Vara á una Figura terminada con 
tres lineas 5 que acoftumbrarles á deípojar la voz Para* 
lelogramo de la Idea de una Figura , cuyos lados opuef-
tos Ion Paralelas , para hacerle íigniñear una Figura, 
cuyos lados no pueden fer Paralelas. 

Efte es un defedo , en que Han caido todos ios Ghi* 
micos , que fe han deleitado en mudar los nombres á 
la mayor parte de ias cofas , de que hablan , fin utilidad 
alguna, y darles los que yá íignifican otras cofas, que 
no tienen ninguna verdadera relación con las nuevas 
Ideas , á que los unen , y aplican. L o qual aun da rao-
tivo á algunos á hacer Difcurfos ridiculos, como es el de 
una perfona , que imaginándole que la Peík era un 
tnal Saturnino > pretendía , que fe havia curado á los 
Apeftados , colgándoles, de el cuello un pedazo de Plo~ 
mo , al qual llaman los Chimicos Saturno , fobre el qual 
fe havia gravado un día de Sábado , que también tiene 
el nombre de Saturno , la Figura de que ios Aftronomos 
ufan para fignifícar efte Planeta ,como fi las Relaciones 
arbitrarias, y fin razón entre el Plomo, y el Planeta 
Saturno , entre efte mifmo Planeta, y el Sábado , y la 
íeñail ta, con que la di0eñan, pudieran producir efedos 
reales , y curar efedivamente enfermedades, lo qual es 
un dflirio fuperfticiofo. 

Pero lo que fe encuentra de mas intolerable en ef̂  
te lenguage de los Chimicos,. ó Alchimillas, es la pro-* 
fanacion, que executan de los Sagrados Myfterios de la 
Religión , para que fírva de velo á fus pretendidos fe-
cretos: aun en tanto grado, que algunos de ellos fe han 
propaffado al exceíTo de impiedad, como es aplicar lo 
que dice la Santa Efcritura de los verdaderos Cnriília-* 
nos , que fon la Eflirpe , j generación e[cogida , el Sacerdo­
cio Real, la Nación Santa 7 el Pueblo , qtie Dios fe ha adqui­
rido , y a quien ha llamado defd'e las tinieblas a fu admi-
rahlt luz,, á la Chimenea Cofradía de losRofecrois ...... 
que fon fegun ellos, Sabios, que han llegado á laim^ 
mortalidad feliz, haviendo hallado ei medio por la fe* 

P 2 
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¡dra Philofophal de fíxar fu Alma en fu Cuerpo , pof 
quinto ,dicen ellos, no hay Cuerpo mas fixo , é incor­
ruptible , que el oro. E(tos delirios, y otros muchos íe-
mejanres fe pueden ver en el examen , que hizo M. 
Gafendo de la Phiiofophía deFiud, que manifieftan no 
hay peores Caradéres de animo , que el de eftos Ef^ 
criptores Enigmáticos , ios quales fe imaginan , que los 
penfamientos menos sólidos , por no decir los mas faU 
fos., y mas impíos,fe reputarán por grandes myflerios, con 
eftar revsñidos, y adornados de modos de hablar , quQ 
m fon inteligibles al común de los hombres, 

C A P I T U L O X I V . 

D E O T R O M O D O D E D I F Í N I C I O N E S ^ 
de los Nombres, con las quales fe nota 3 j oh-

ferVa lo que fignijican en el ufo. 

TOdo lo que hemos dicho de las Difiniciones de io^ 
Nombres, folo fe debe entender de aquellas, en 

que fe difinen las palabras de que fe ufa en particular^ 
y efto es lo que Us hace libres , y arbitrarias , p^que 
es permitido á cada uno ufar de un tal fonido , ó voz, 
que le agradaffe para expreffar fus Ideas, con t a i , que lo 
advierta. Pero como los Hombres folamente fon dueños 
de fu idioma, y no del de los demás , cada uno tiene 
derecho á hacer un Diccionario para si 5 pero no le tie^ 
ne para formarle para los demás , ni explicar fus pala­
bras con lignificaciones particulares , que fe huviefi'en 
unido alas voces. Por lo qual , quando' no fe tiene de-
íignio de dar a conocer íimplemente en qué fentido fe 
toma un termino , íino qne que fe pretende explicar 
aquel, en que es tomado comunmente , en tal cafo , las 
Definiciones , que de él fe dan , no fon de ningún modo 
arbitíadas j fino gue eíUn como atadas ? y precifada§ 

a 
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ú repreTentar, ñola verdad de las cofas, íino Ja ver­
dad del ufo , y fe Íes debe reputar por faifas , íino ex-
preíían verdaderamente aquel uío , ó pradica, ello es, 
íino unen á ios fonídos , ó voces las rmírnas Ideas , que 
eílán unidas á ellas por el común ufo de los que fe íir-
ven de las míímassy ello es lo que también mañifiefta^qiie 
ellas Lifíniciones no eftán exemptas de ningún modo 
de fer redargüidas , pues fe dilputa te dos los días de 
la fignificacion , que ia pradica da á los termines: Pues 
aunque eftos modos de Diíinicioncs de palabras, ó vo­
ces parece tocan á los Gramáticos , pues fon las que 
componen los Diccionarios , que no fon otra coía , que 
la explicación de las Ideas, que los hombres han con­
venido unir á ciertos íonidos , ó voces ; con todo efio fe 
pueden hacer íobre eíte aííumpto muchas refíexiones 
importantifsimas , para la exaditud , y perfección de 
nueftros juicios. 

L a primera , que íirve de fundamento á las demás, 
es > que los hombres no coníideran frequentemente to­
da la íig-aiiicacion de las voces, eílo es , que las voces,, 
ó palabras íignifican frequentemente mas de lo quepa-
rece , y que quando fe intenta explicar la fígnificackm 
de ellas , no fe reprefenta toda la imprefsion , que hacen 
en el animo. 

Porque íignificar en una voz , ó fonido pronuncia* 
rdo , ó eferito , no es otra cofa , que excita^ una Idea 
unida á e á e fonido en nueíiro animo , hiriendo nuef-
tros oídos , ó nueftros ojos. Pues fuccede muchas veces, 
que una palabra, además dé la Idé2| principal, que fe 
mira , como íignificacion propria di* aquella palabra, 
excita otras.muchasIdeas, que fe pueden I h n i i i ^ccef. 
forias, en las quales no fe pone cuidado , aunque el 
animo reciba la imprefsion de ellas. V . gr. fi fe dice á 
una períona , K tnd. ha mentido en tño \ fino íe mira 
mas que It íignificacion principal de efta rxprefsion , es 
Jo mifmo , que íi íe ie dixcííe : V. md. labe lo contrario 
gie lo que dice : PeíQ ámas de cl\a fígniftckcion princi­

pal. 
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pal , traeh^n eftas palabras en la pradica una Idea de 
defprecio , y ultraje , y perfuaden , que al que nos las 
dice , no fe le da nada de hacernos agravio , e injuriará 
lo qual las hace injuriofas , y ofenfivas. Algunas veces 
no eítán eílas ideas acccííorias unidas á las palabras por 
ufo común , fino que Tolo eftan juntas con ellas por el 
que las ufa : Y ellas ion propriamence las que fe excU 
tan por el tono de la voz , el ayre del roílro , los gef-
tos , y otras feñales naturales , que unen á nueftras pa-« 
labras una infinidad de Ideas , que las diveríifícan , iqi-
mutan , difininuyen , ó aumentan la fignificacion, unien­
do á ellas la imagen de los movimientos., del juicio, yi 
de la opinión del que habla. 

Por efto } fi el que dixo, que convenía tomar la 
medida del tono de fu voz , de los oídos del que efcu-» 
cucha, quena decir , que eramenefter hablarían alto^ 
quanto baftaíTe para haceríe oir, y entender j en tal 
cafo , ignoraba una parte del ufo de fu voz, íignifícaru 
do muchas veces el tono tanto , como las mil'mas pa^ 
labras. Pues hay voces para- inftruir , voces para adu-. 
lar , y voces para reprehender. Muchas veces fe inten-* 
ta , no folo , que lleguen á los oídos de aquel, á quien 
fe habla , fino que fe pretende , que le golpeen , yi 
hieran ; y nadie tendría á bien , que un Lacayo , á 
quien fe reprehende algo fuerte , refpondieíTe : Señor 
mió , no hable mi. tan alto , bien oigo a V. md. porque el 
tono conftituye parte de la repreheníion , y es necef-i 
fado para formar en el animo la Idea , que fe intenta im­
primir en él. 

Pero algunas veces eftán unidas eftas Ideas accef-
forias á las raifmas voces * ó palabras , porque fe exci-' 
tan ordinariamente por todos ios que las pronuncian. 
ÍY efto es lo que hace , que enere exprefsioncs, que pa­
recen fignificar una mifma cofa , unas fon injuriofas, y; 
otras fuá ves , y du'ces 5 unas fon modelas , y*otras im­
prudentes ; unas decentes , y otras indecentes. Porque 
a mas de Idea principal , en que convienen ? les haa 



O J R T E D E P E N S J R . I I I 
unido los hombres otras Ideas , que fon canía de eí'a 
diveríidad, Eíla obícrvacion puede fervir para maníícf-
tar una injuítida baftanteoience común de los que re-
íiníiendofe de las reprehenfiones , que le les han hecho, 
.mudan los íubílantivos en adjetivos; de manera , que íi 
fe les acufa de ignorancia , ó engaño , dicen , que le les 
ha llamado Ignorantes , ó Embufleros, lo qual no es razo­
nable , no íigniíkando eftas palabras una núíma cofa. 
Porque los términos adjetivos de Ignorante 3 ó de Impojtor, 
además de la fignificaaion del defecto, que indican, en­
cierran también la Idea de menoíprecio •> en lugar de 
que los de ignorancia , y de impuitura , indican la co-
Í3 ,como ella es , fin irritarla, ni íuavizarla. Podrían* 
fe hallar otros , que fignificaflen iom'í'mo de un mo­
do, que encerraífe además una idea fuavizante , y que 
manifeftaííe, que fe defeaba refervar á aquella perío-
na , á quien fe hacen eftas reprehenfiones. Y eílos fon 
ios modos , y eílilos , que eligen las perfonas fabias , y 
moderadas, á menos, que tengan alguna razón particu­
lar para obrar con mas fuerza , ó vehemencia. 

También fe puede conocer por aqui la Diferencia 
del eftilo fenciilo , ó natural, y del figurado ; y por 
que razón unos raifmos conceptos, nos parecen mucho 
mas vivos , quando fe expreflan con una figura , que 
íi eítuvieíTen comprehendidos, y encerrados en expref-
íiones totalmente limpies. Porque eílo procede de que 
las exprefsiones figuradas fignifican, á mas de la cofa 
principal, ef movimiento , y la paísion del que habla, 
é imprimen afsi una, y otra idea en el animo : quando 
es cierto , que ja exprefsion fimple no feñala mas . que 
ia verdad totalmente dtfnuda. Pongo por exempio íi 
cite medio verío de Virgilio : Uf^ne ad'eo ne mori miferum 
éji ¡ Se expreílaíle fimpiemente , y fin figura de eíla 
manera: JVon efi ufc¡ue adeo morí miferum ; Sin duda ten­
dría mucha menos eficacia. La razón de efto es , que la 
primera exprefsion fignifica mucho mas, que la fegun-
.da. Porque no expreílá foiamente aquel concepto, de 

que 
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que ia muerte no es tan gran mal , como fe cree j fi­
no que repreíenta djaiis de efto ia Idea de un hombre, 
que fe acrevíeííe contra ia muerte , y que ia miraffe ca­
ra á cara , provocándola fin pavor : io qual es una ima­
gen muclio mas viva, que elmiímo concepto , á que 
cita unida. Afsi, no es extraño , que hiera mas aporque 
ci ¿Urna fe inftruye por ias imágenes de ias verdades , y¡ 
no fe mueve mucho, üno por la imagen de los movit 
mientos. 

SÍ vis mefiere dolendum efi. 
Fnmwn ¡J?J¡ t ih . 

Pero como el eftilo figurado íignífica ordinariamente 
con las cofas , ios movimientos, que fentimos ai con-, 
cebirlas , y al hablar de ellas , fe puede juzgar por aquí 
de el ufo, que fe debe hacer de el , y qualesfon ios 
aliiimptos , para que es proprio. Es evidente , que 
es cofa ridicula ufarlo en ias materias meramentq 
eípeculativas, que fe miran con mía villa tranquila, y] 
que no producen movimiento alguno en el animo. Por­
que como las Figuras expreíían los movimientos de 
rmeftra Alma 5 las que fe mezclan en aíTumptos, en que; 
el Alma no fe mueve, fon movimientos contra la Na-* 
turaleza, y efpecies de convulíiones. Por lo qual no, 
hay cota menos agradable , que ciertos Predicadores^ 
que exclaman, y gritan indiferentemente fobre todo, y¡ 
en todo , y no fe agitan menos fobre Difcurfos Phiio^ 
fophicos , que fobre las verdades mas pafmofas, y mas, 
neceííarias para ia faivacion. 

Y al concrario , quandó la materia , que fe trata es 
t a l , que nos debe razonablemente mover , es un de-; 
fedlo hablar con un modo árido , frió , y fin mo-t 
clon , porque es defedo el no eftár movido de lo que 
fe debe, Afs i , en las Verdades Divinas , no proponien-< 
doí e e/tas íimplementc para fer conocidas 5 fino mucho 
mas para fec amadas , reverenciadas , y adoradas por 
|ps hombres ^ m. h&Z i ^ ^ SQPÍÍQ noble, fublí-* 

me., 
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me , y figurado , con que los Santos Padres las han tra^ 
íado , les es mucho mas proporciado , que ua eftilo fen« 
cil io, y fin figura , como el de los Efcolafticos , pues 
aquel no nos enfeña íbíamente eftas verdades, fino que 
nos reprefenta también los movimientos de amor, y re­
verencia con que de ellas han hablado ios Santos Pa­
dres: Y trayendo afsi a nueftro animo la imagen de 
aquella fanta difpoficion , puede contribuir mucho a 
imprimir en e l , otra femejante 5 y el eflilo Efcolaftico, 
íiendo fencillo, y no conociendo , fino las Ideas de la 
verdad totalmente defnuda , es menos capaz de pro-; 
ducir en el Alma los movimientos de refpeto , y amor, 
que fe debe tener á las verdades chriftianas: por lo qual, 
el eftilo (imple fe hace en efte punto , no folamente me-i 
nos út i l , fino también menos agradable , coníiftiendo; 
mas el deleite del Alma en fentic mociones , que en ad-j 
quirir conocimientos. 

Finalmente , por efta mifma obíervacion fe puede 
refolver aquella célebre Queftion entre los antiguos 
Philofophos, íobre fi hay palabras , ó voces deshonef* 
tas , y fe pueden refutar las razones de los Eftoicos, que 
pretendían fe pudieífe ufar indiferentemente de las ex i 
prefsiones, que eftán reputadas ordinariamente por infa-í 
mes, y defvergonzadas. 

Pretenden , dice Cicerón, en una Carta , que efcrw 
bio fobre efteaíTumpto, que no hay palabras obfcenaSji 
fucias, ni vergonzofas. Porque, ó la infamia ( dicen ellos) 
procede de las cofas , 6 eílá en las palabras No procede 
íjmplemente de las cofas, pues es permitido expreífarlas 
con otras palabras, que no fe reputan por deshoneftas^ 
No eftá tampoco en las palabras , coníideradas como 
fonidos, pues fuccede frequentemente , como lo muefn 
tra Cicerón , que un mifmo fonido , ó voz, íignificando 
diverfas cofas , y fíendo reputado por inhoneíto en unaí 
fignificacion , no lo es en otra. Pero todo efto no es ma^ 
que una vana futileza , que folo nace de que aquellos 
Philofophos no confideraron bien la§ Ideas acceííoria% 
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que une el animo á las Ideas principales de las cofas. 
Porque de aquí proviene , que una mifma cofa puede 
fer expreííada decentemente con una voz , é indecen­
temente por otra , fí la una de eftas voces une á ella 
alguna otra Idea , que oculte fu infamia , y íi la otra por 
el contrario la reprefenta al animo con un modo defver-
gonzado. Afsi , los términos Adulterio , Incefto , Pecado 
abommable^, UQ fon infames , aunque reprefenten accio­
nes muy infames, porque ñolas reprefentan, fino en­
cubiertas con un velo de horror, que hace , no fe Ies 
mire , fino como delitos , y crímenes : de manera \ que 
eftos términos fignifican mas el crimen de aquellas ac­
ciones , que las mifmas acciones : En vez de que hayj 
ciertos términos, que las expreíían , fin cauíar horror á 
ellas, y antes como complacientes , que como delin-
quentes, y que aun añaden á ellas una Idea de difolu-
cion , y defearo. Y eftos fon los términos , que fe lla­
man infames, y deshoneños* 

Lo mifmo es de ciertos rodéos , con que fe ex-
preflan honeftamente las adiciones, que aunque legiti­
mas tienen alguna cofa de la corrupción de la natura­
leza. Porque eftos rodeos fon honeftos en efedo , pues 
no expreflan fimplemente eftas cofas ; fino también la 
difpoficion del que habla de ellas de eñe modo , y tef-
tifica con fu recato, que las mira con dsfazon , y las 
oculüa , quanto puede, á si mifmo , y á ios demás. Eti 
Vez de que los que hablaffen de ellas de otro modo , ma-
nifeftarian tener complacencia en mirar tales objetos. 
iY fiendo indecente , y aun infame efta complacencia, 
no es extraño, que las voces, que imprimen efta Idea, 
fean reputadas por contrarias á la honeftidad , y de­
cencia. 

Por efto acontece también algunas veces , que una 
mifma palabra es reputada por honefta en un tiempo, 
yjpor vergonzofa en otro. L o qual preciso á los Doc^ 
tores Hebreos á fubftituir en ciertos lugares de la Bi­
b l ia , temúaos Hebreos al margen , para que fe pro-
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nunciarán por los que la leyeííen en lugar de los que 
ufa la Santa Efcritura. Porque efto proviene de que 
aquellas palabras, quando los Profetas ufaron de ellas, 
no eran indecentes , porque eftaban unidas con algu^ 
na Idea , que hacia mirar á aquellos objetos con reca^ 
to , y pudor. Pero defpues , feparada de ellas eíTa Idea, 
y havienda el ufo añadido á ellas otra de defearo , yi 
defverguenza, fe hicieron vergonzofas: y afsi con 
zon , para no vulnerar el animo con efta mala Idea,} 
quieren los Rabinos fe pronuncien otras en fu lu­
gar al leer la Biblia , aunque por efto no mudan 
el Texto. Por efta razón era una mala defenfa para un 
Autor, al qual la Profefsion Religioía obligaba á una 
exaíta modeftia , y á quien fe havia reprehendido con 
razón de haver ufado de una palabra poco honefta pa^ 
ra íig niñear un lugar infame , el pretexto de alegar , que 
los Padres no havian puefto dificultad en ufar de la de La* 
panar , y que íe hallaban frequentemente en fus Efedros 
las voces Meretrix, Lem , y otras, que fe tendria fatiga 
en fufrirlas en nueftra lengua. Porque la libertad , con 
que los Padres ufaron de eftas voces , le debía dar a 
conocer, que no eran reputadas por vengonzofas en fu 
tiempo , efto es , que el ufo no les havia añadido la 
Idea de defverguenza, que las hace infames. Y afsi ^no 
tenia razón en concluir de efto , que le era permitido 
ufar de los términos, que eftán reputados por desho-, 
neftos en nueftra lengua. Porque eítos términos no fig-! 
niñean en efedo lo mifmo , que los que ufaron los Pa­
dres , pues además de la Idea principal, en que convie­
nen , comprehenden también la imagen de una,mala 
difpoíicion de animo, y que tiene algo de licenciofop 
y defearado. 

Siendo, pues, can coníiderables eftas Ideas accef-
forias ^ y variando tanto las íignificaciones principales,; 
feria úti l , que los que hacen Diccionarios , feñalaflen , y] 
advirtieflen , v. gr. las voces , que fon injuriofas , cor-
tefes 5 agrias, decentes , e indecentes; 6 por mejor dei 

" E.2 &h 



L O G I C J , 
cir , que cercenaflen enteramente eftas ultimas í fiendo 
liempre mas útil ignorarlas 3 que faberlas. 

C A P I T U L O X V . 

D E L J S I D E J S , Q V E A N A D E 
el Animo a las que fon precijamente figyjificadas 

por las palabras. 

pUedefe también comprehender baxo la palabra dd 
JL Ideas acceííorias , otra efpedc de Idea , que añade 
el animo a la precifa fignificacion de los términos , por 
una razón particular. Succede frequentemente s que ha. 
Viendo el concebido la fignificacion precifa , que cor. 
reíponde a la palabra, no fe detiene en efto,quando 
es demafíado confufa, y general. Sino que inclinando 
javiíta , y confideracion mas adelante, toma de ello 
u ocaüon de confiderar también en el obieco , que fe 
Se ha reprefentado, otros atributos , y otros viíos v 
concebirle aísi con Ideas mas diftinctas. ' 

Efto fuccede particularmente en los Pronombres de-
imonítrativos, quando en lugar del nombre proprio fe 

a r ^ "eutro hoc > efto y porque es evidente , que 
^ , í l g n i í i c a e/iaCofa, y que hoc fignifíca hec res , hoc 
negotmm pUes la palabra Cofa , r . . , indica un atributa 
generahfsimo , y muy confufo de todo objeto , no ha­
biendo mas que la nada, á que no fe pueda aplicar la 
palabra Cofa. r r * 

„ . P^ro como el Pronombre demonftrativo hoc, no fc^ 
pala hmplemente la Cofa en si mifma , y la hace con. 
cebir , como prefente , no fe detiene el animo en ef-
le íolo atributo de Cofa ; antes le añade de ordinario 
algunos otros atributos diñindos. Aísi , quando fe ufa 
de la voz , ejlo , para moftrar un Diamante , no fe con-, 
lenta ei animo COQ cpacebirle 2 como una Cofa prefen-
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re, fino qiie le añade las Ideas de cuerpo duro , y bri­
llante , que tiene una tal forma. 

Todas eílas Ideas, afsi la primera , y principal, co^ 
nio la que el animo le añade , fe excitan por la voz 
^ , aplicada á un Diamante. Pero no fe excitan con 
ella de el mifmo modo > porque la Idea del atributo de 
Cofa prefente , fe excica en ella, como propria fígníf-
cacion déla palabra , y eílas otras fe excitan , corno 
Ideas , que concibe el animo , unidas, é identificadas 
con aquella primera , y principal Idea , pero que no 
cílán precifamente feñaladas'por el Pronombre hoc. Por 
lo quai , fegun fe emplea el termino hoc en diferentes 
materias, fon diverfas las adiciones. Si digo' hoc, mof-
trando un Diamante : efte termino íignificará íiempre 
efia Cofa ; pero el animo le fuplirá , y añadirá , que es 
un Diamante, que es un cuerpo duro , y brillante : íi 
es r i ñ o , el animo le añadirá las Ideas del fer liquido 
las del güilo , y del color del Vino , y afsi de otras 
(Cofas. 

Conviene, pues, diftWuir bien eílas Ideas añadidas, fe-
parándolas de las Ideas íignifícadas.^ Porque aunque unas, 
y otras^ fe hallen en un mifmo animo , no eftán en 
el de igual modo ; y el animo , que añade eílas 
otras Ideas mas dií i inaas, no dexa de concebir , que 
el terminote, no íignifíca por si mifmo mas que una 
Idea confufa , que , aun unida á las Ideas mas diftinc* 
tas,-permanece íierapre confufa. 

Por eíle medio conviene defenredar , y refolver 
üna perverfa cKimerifíaQueílion , que los Miniílros Pro-
teílantes han hecho famofa , y fobre que fundan fu 
principal argumento, para eílablecer fu fentido, figu­
rado, ó de figura en la Euchariftía, y no debe admi­
rar , que ufemos aqui de efta obfervacion , para iluf. 
trar efte argumento, pues es mas digno deia Lógica 
«que de la Theologia. 

Su, preteníion es , que en eíla Propoficion de Je-
ÍU-Chrifto; Efto esmiCuerpo, la palaba £ f i o , fignifica el 

Pan. 
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Pan. Es afsi , dicen ellos , que el Pan no puede fer 
realmente Cuerpo de Jefu Chrifto , luego la propofi-
don de ^efu Chriíto , no fignifica cfto es realmente mi 
C n e r d o , f e trata de examinar aquí la menor, ni ma-
nifeftar la falfedad de el la ; ya fe hace en otro lugar, 
y íblo fe trata de la mayor , por la qual defienden 
ellos, que la palabra, # ^ , figniíica el Pan 3 y no hay 
masque decirles fobre efto , fegun el principio , que 
hemos eftablecido , que íignificando la palabra l}ant 
una Idea diftimfta, no es precifamente lo que correí-

'ponde al termino hoc , que no íeñala mas que la Idea 
confuía de Cofa prefente. Porque es muy cierto, que 
al pronunciar Jefu-Chrifto cfta palabra, y haviendo al 
mi lino tiempo' aplicadola fus Apodóles al Pan, que te­
nia en fus manos, añadieron ellos verifimilmente á la 
Idea confuía de Cofaprefeme, fignificada por el termi­
no hoc, la Idea dittinóU del Pan, que era excitada fola-
mente , y no precifamente fignificada por efte termino. 

Sola la falca de atención á efta diftinecion necef-
faria , entre las Id^as excitadas , y las Ideas precifa-f 
famente fignificadas, es la que caufa todo el embara­
z o , y coafuíion de los citados Miniftros. Hacen ellos 
mil esfuerzos inútiles , para manifeftar, que moftranda 
Jefu-Cnrifto el Pan, viéndole los Apodóles , y eftan^ 
do aplicados á el por el termino hoc, no podían dexac 
de concebir el Pan. Concedefeles , que moralmente 
concibieron Pan , y que tuvieron motivo de concebir­
lo. No es meneftec hacer tantos esfuerzos para efto: 
Ni fe queftiona , fi concibieron Pan , fino cómo lo 
concibieron. 

Y efto es fobre lo que fe les dice , que fí concibie­
ron, efto es, fi tuvieron en el animo la idea diftinóU 
de Pan, no la tuvieron como fignificada por la pala­
bra hoc, lo que es impofsiblc , pues efte termino nunca 
íignificará mas que una Idea confufa ; s i , que la tuvie­
ron como una Idea añadida a efta Idea confuifa , y exen 
tada pon las circundancias. 

En 
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VM adelante fe verá la importancia de eíla obfer-

vacion. Pero es bien añadir aqui, que cfta didinccion 
es tan indubitable , que aun quando emprenden eíios 
probar, que el termino Efie figniñca Pan , no hacen otra 
cofa , que afirmarlo , y cftabiecerlo. JEfie , dice un Mi -
niílro , que habla defpues fobre efte modo , vo figmfiea 
folamente eflacofa prefeme , fino efia cofa prefents , qnii '/aléis, 
qm ¿f Pan. Quien no vé en efla propoficion , que eftos 
términos : que Fofotros / a b é i s , que es Pan , cftán bien aña­
didos á la palabra de co/a pre/ente por una propoíicion 
incidente ? pero no eftan fignifícados precifamente por 
la pzXabiz de co/a pre femé , no fignificando el fugeto de 
una propoíicion , la propoíicion entera , y por coníi-
guiente en eíla propoíicion , que tiene el mifnio fentí-
dp , eflo que/abéis ro/otros es Pan , la palabra Pan , eftá 
bien añadida á ia palabra EJlo 5 pero no eftá íignifícada 
por la palabra Eflo. 

Pero qué importa, dirán los Miniftros, que la pala­
bra Eflo , no íignifique precifamente el Pan , con ral, 
que fea cierto , que los Apoftoles concibieron , que lo 
que Jefu-Ghrifto llama Eflo era Pan. 

Veis aqui para lo que importa lo notado , es á faber, 
que el te rmino,^ , no íignificando por si mas que la Idea 
precifa de co/a pre/ente , aunque determinada al Pan, 
por las ídéas diftindas , que los Apoftoles le añadieron, 
quedó fiempre capaz de otra determinación , y de unir-
fe con otras Idéas , finque el animo obfervaffe , ó rc-
paraíTe en aquella mutación de objeto. Y afsi , quando 
Jefu-Chrifto pronunció de el termino Eflo , que era fu 
Cuerpo, los Apoftoles no tuvieron mas que cercenar la 
adición , que le havian hecho por las Ideas diítinétas de 
Pan , y reteniendo la mifma Idea , de co/a pre/eme, con­
cibieron defpues de acabada , y perfeccionada la pro-
poficion de Jefu-Chrifto , que efta cofa prefente era 
ahora Cuerpo de Jefu-Chrifto: afsi unieron la palabra 
hocefio ,que havian unido al Pan por propoficion inci­
dente , con ei Atributo de Cuerpo de Chufeo. JEl Atri-. 

bu-
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buto de Cuerpo de Jefiv-Ginfto les obligo mucho I 
cercenar las ideas añadidas j pero no les hbo mudar 
la Idea preciíamente íeñaiada por la palabra bae , y con^ 
cibierorí fimplemente , que era el Cuerpo de Jeíu-
Chrifto. Elle es todo el Myftcrio de efta propofícion, 
que no folo nace de la obfeuridad de los términos, ü-« 
no de la mutación obrada por Jefu-Chrifto , que hi--
zo , que efte íujeto hoc tuviefle dos diferentes deter-, 
minaciones al principio , y al fin de la propoíicion, 
como lo explicaremos en el Libro fegundo , al trat^ 
<de la unidad de confuíion en ios fujetos. 

F in de la Pr imera Parte , 

SE-
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C O N T I E N E L A S R E F L E X I O N E S , 
que han hecho los Hombres fobre fus 

umos. 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

De las Palabras 3 refpefío de las Proporciones» 

OMO tenemos deOgnio , é intento dé 
explicar aqui las diverfas obfcrvaciones, 
que han hecho los Hombres fobre fus 
Juicios , y ellos Juicios fon propoücio-
nes, que fe componen de diferentes par­
tes : Conviene empezar por la explica­

ción de eftas.partes, que fon principalmente los Nom­
bres , los Pronombres , y los Verbos. Poco importa exa­
minar , fi pertenece á la Grammatica , 6 á la Lógica el 
tratar de ellos, y es mas breve el decir, que todo lo 
que es útil al blanco, y fin de cada Arte , le pertene-i 
c e , ya fea que eñe reconocimiento le fea particular, 
ó ya fea que haya también otras Artes, o Ciencias, que 
ufen de el tal conocimiento. 

E s , pues, ciertamente de alguna utilidad para el 
fin de la Lógica , que es el penfar, y dlfcurrlr bien, el en­
tender los dtverfos ufos délos fonidos , y voces , quê  
eftán deft ia^S para fignificar las Ideas, y; que elani-! 
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nio ha acoftumbrado unirles tan eftrcchamcnte , que la 
una no fe concibe quaü fin la otra *, en tanto grado, 
que la Idea de la cofa excita la Idea del fonído , 6 voz, 
y íaldea del fonido la de la cofa, 

Puedefe decir en general fobre efto, que las pala­
bras fon íbnidos diftindtos, y articulados , de que los 
hombres han hecho íigno para indicar, y feííaíar, lo 
que paífa en fu animo. 

Y como lo que paffa en el animo fe reduce á concebir^ o 
aprehenderf juagar, dífoirrir , y ordenar* como yá hemos di ' 
cho, las palabras firven para indicar , y íignificar todas ci­
tas operaciones,y por efto fe han inventado principalmen­
te tres maneras de ellas , que fon eflenciales para el 
expreflado fin, y de que nos contentaremos con tratar, 
es á faber , Nombres, Pronombres, y Verbos, que tienen 
lugar de nombres; pero de diferente modo, y efto es 
lo que es neceíTario explicar aquí mas en particular, 

D E L O S N O M B R E S . 

Siendo los objetos de nueftros penfamientos, ó con­
ceptos, como ya hemos dicho, cofas, ó maneras 

de cofas: Las palabras deftinadas para íignificar afsi 
las cofas, como los modos de ellas, fe llaman Nombres, 

Los que fignifican las cofas , fe llaman Nombres 
Sfthftantivos , como , Tierra , Sol Los que fignifican los 
modos de las cofas, feñalando al mifmo tiempo el Su­
jeto , á -que ellas convienen , fe llaman Nombres ¿idjeti* 
ves , Como, Buensyjtiftoj Redsnde, 

Por efto, quando por una abftraccion del entendí» 
miento fe conciben cftas maneras, ó modos de las a > 
fas , fin referirlas á un fujeto cierto , como ellas fubfif-
ten entonces en algún modo en el entendimiento por sí 
mifmas, fe exprefían con un termino fubítantivo , co-» 
ni O Sabldana , Blancura , Color, 

Y al contrario, quando lo que es de si mifmo fubf-
latida 3 y cofa 3 viene á fer concebido por relación 3 

al-
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a l g ú n fujeto , l as palabras , que l o fígnificah de eftc 
m o d o ; í e hacen ad j e t i vos , como Htimam , Carnal; y 
defpojando eftos adjetivos formados de Nombres de 
í u b í l a n c i a , de fu r e l a c i ó n , fe hacen de ellos nuevos 
fubftantivos. Afs f , defpucs de haver formado de e l 
termino Subftantivo , / ^ « ^ , e l A d j e t i v o / ^ w ^ , fe 
forma de e l adjetivo Humano , el fubftantivo Humanidad, 

H a y Nombres , que pal lan , y fe reputan por fubf. 
tantivos en l a G r a m m a t i c a , que fon verdaderos adjet i ­
v o s , como Rey , Philofopho , Medico j pues í ignif ícan una 
manera , ó modo de f e r , ó cf tár en un fujeto. P e r o l a 
r a z ó n , porque paíTan por fubf tant ivos , es , que como 
no nonvicnen mas que á un folo fujeto , fe entiende 
fiempre cfte ú n i c o fujeto, fin que fea menefter exprcíTarlo* 

P o r l a mifma r a z ó n fon verdaderos adjetivos eftas 
p a l a b r a s , Roxo, Blanco y porque l a r e l a c i ó n • eftá f e ñ a -
l ada > pero la r a z ó n , porque no fe e x p r e í l a e l fubf­
tantivo , a l qual fe r e f i e r en , es porque es-un fubftantivo 
g e n e r a l , que comprehende todos los fujetos de eftos 
modos , y que por eflb es ú n i c o en efta general idad. 
A í ' s i , Roxo, es toda cofa r o x a , Blanco , es toda cofa 
blanca : ó como dicen los G e ó m e t r a s , es una cofa r o x a » 
fea la que fueífe. 

L o s Adje t ivos , pues , t ienen e íTencia lmente dos fíg" 
n i f icac iones , l a una d i f t i n d a , que es la de l m o d o . ó 
m a n e r a ; y la o t ra confufa , que es la de l fujeto. Pe ro 
aunque l a í ign i f i cac ion de l modo í e a m a s dif t inda , con 
todo eífo e s i n d i r e d a j y por e l contrar io , l a del f u -
jeto , aunque confu ía , es d i r e d a . L a palabra , Blanco, 
C^^ / i /<w , fignifica diredamente Í pero confufamente e l 
fujeto , é ind i redamentc , aunque dift indamente l a 
Blancura, 

D E LOS PRONOMBRES. 

EL ufo de los Pronombres es tener , y ocupar e l 
lugar de los Nombres , y dar medio de evitar l a 

r e p e t i c i ó n de e l l o s , l a qua l es enfadofa. Pe ro no con-^ 
Q j a v ie* 
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Viene imagmáií, que teniendo lugar de Nómbíés , ha­
gan enceramente el miímo efe&o en el entendimiento.Eíto 
no es cierto de ningún modo , antes por el contrario , no 
remedian el difgufto de la repetición , fino porque no 
repreíentan á los Nombres , mas que de un modo con­
fufo. Los Nombres manifieftan en algún modo las co­
fas al animo, y ios Pronombres las reprefentan , como 
con velo, aunque el animo Tienta y perciba no obftan-
te.}que es la mifma cofa , que la que eftá íignificada 
por los Nombres. Por lo qual no hay inconveniente en 
que el Nombre , y el Pronombre eften unidos juntamen­
te. Tu Ph4drta9 Ecce ego foannes. 

D e las diverjas maneras de Pronombres, 

COmo los Hambres han conocido, y obfervado ,que 
machas veces era inútil , y como defairado el 

nombrarfe asi mifrnos t han introducido el Pronombre 
de la primera perfona , para ponerlo en lugar del que 
habla : £*<, . Y o , 

Y para no eítar precifadosá nombrar aquel , á quien 
fe habk , han tenido á bien indicarle por una palabra, 
que han llamado Pronombre de la fegunda perfona, 
y«, ó ¿fódb 

Mas para no verfe obligados á repetir los Nombres de 
otras perfonas, y de otras cofas, de que fe habla , han 
inventado ios Pronombres de la tercera perfona Ule, illa, 
t/hid , ayitel, aquella, aquello , entre los qualcs hay algu­
nos , que íeñaUn como con el dedo la cofa , de que fe 
habla , y que por; caufa de efto fe llaman Demonftrati«j 
VOS , hJc , tfle [ efte T ejfe. 

Hay también uno , que fe llama Reciproco ; porque 
indica una relación de una cofa á si mifma. Efte es el 
Pronombre fm y fibl ,/>} como Caton maco. 

Tienen de común todos los Pronombres , como ya 
hemos dicho , que feñalan confufamence el nombre, 
puyo lugar densu. Pero hay de gardcuiax ea el neutro 
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á ó cftoS Pronoínbres, Hhd , , quando eftán pueftos 
abfolütamente : efto es , fin nombre exprdíado, que en 
lugar de que los otros generes h ic , hac , Ule , t i l a , te 
pueden referir , y fe refieren quafi íiempre á Ideas 
diftinctas , que no íignifican con codo eflb , fino confuí 
famente xlllum expiranfem fiammas , efto es , ilítim Ajacenti , 
B i s too , me metas rerum , nec ttrnfora fomin . efto es , Ro~ 
máms. E l neutro por el contrario íe refiere íiempre a 
un nombre general, y confufo : Hoc erat ln votis , efto 
CS , hete res , hóc negotium erat ln votis: Hoc erat alma.pa~ 
r m , &<?. Afsi , h iy una duplicada confufion en el neu^ 
tro , es á über , la del Pronombre , cuya lignificación 
es fiempre confuía , y la de la palabra , mgmkm cofa) que 
es también tan general, y tan confMa. 

D e el Pronombre Relativo» 

TAmblen hay ótro Pronombre , que fe llama Rela­
tivo , Qtti cinod. , el Í¡U*1 % la ¿¡nal , lo qnal. Efte 

Pronombre Relativo tiene algo de común con los 
demás PronombTes , y alguna cofa de proprio. Lo 
que tiene de común , es , que fe pone en lugar de 
Nombre, y excita una ídéa confufa de el. L o que tie­
ne de.proprio , es , que la propoíicion , en que él en-< 
tra , puede hacer parte del fujeto , 6 del atributo de 
una propoíicion, y formar afsi una de las propofiones 
añadidas, ó incidentes , de que hablaremos adelante con 
mas exteníion : Dios , ^ , el Mundo , que es 
<z;/jí̂ /̂  Supongo aqui, que fe entienden eftos términos 
deíujeto \ y atributo de propoficiones , aunque no fe les 
haya explicado todavía expreífamente ? porque fon can 
comunes 7 que fe entienden ordinariamente antes de 
haver eftudiado la Lógica. Los que no los entendief-
fen , no tendrán mas que recurrir ai lugar donde fe ha 
moftradoel fentido de ellos. 

Pof aqui fe puede reíolvtr la Queftion , qual es el 
fentido precito de l a v o z , £ W , quando fe íigue a un 

Ver-; 
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Verbo, y parece no referirfe á nada : fuan refponiíe. 
que no eraChrtfto. Pllatos dixo , no hallaba CHUA en 
fefíi-Chrlfto. Algunos quieren hacer de el un Adverbio, 
como de la voz, ymd, que los Latinos román algunas 
veces en el mifmo fentido , que nueftro ^ Efpañol 
aunque raras veces: Non tibí objiclo , qmd homlmm /><?! 
Uafti, i dice Cicerón. 

Pero lo cierto es, que las voces cjua,qmd , no fon 
otra coía , que el Pronombre Relativo , y que con-
íervan el fentido de él. Afsi , en efta propoíidon , Tuan 
rcfpondió, que no era Chriíto , efte ¿ét conferva el 
ufo de conjuntar otra propoíicion , efto es, m era Chnf-
te, con el atributo encerrado en la voz , nr /^W/», que 
flgnifica , fu'n refpondens. 

E l otro ufo , que es el tener lugar de Nombre , y 
referirfe á él , fe maniíiefta en él mucho menos á la 
verdad; lo que ha motivado á algunas perfonas doctas 
á decir, que elle que citaba totalmente privado de él 
en efta ocafion. Con todo eflo fe pudiera decir , que le 
retiene también. Porque diciendo , que fam refpondlo-. 
Se entiende , que hl^o, o dio refpttcfta, y cita Idea confu­
fa de refpuejía, es á quien fe refiere efte . Del mif­
mo modo , quando dixo Cicerón : Non tibí objiclo, qmd 
homlnem fpohaftl, el fe refiere ala Idea confuía de 
cofa objetada, formada por la voz objlclo. Y efta cofa 
objetada ^ concebida defde el principio confufamente, efta 
luego particularizada por la propoíicion incidente , uni­
da por elquodj quod hominem fpoUaftl. 

L o mifmo fe puede obfervar en eftas Queftiones: Yo 
fodongo > que Vos ferels fabio. Y o os digo , qne no tenéis 
ra^on :. Efte termino , yo digo , hace concebir defde lue­
go confufamente una Cofa dicha , y á efta Cofa dicha fe 
refiere el que; To digo que, efto es , To digo ma cofa , que es. 
Y de el mifmo modo , quien dice 1T0 fu pongo, dala Idea 
confufa dennuCofafufuefia-, porque el To fupongo, quie­
re decir, Yo hago una fupoucion. Y á efta Idél de Co-
fa fupuefta fe refiete el que : Tofupongo , Qi¿e, efto ês , To 
hago mn fupoficion , jue es ? &c, ' Pue-
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Puedefe poner en el orden , y grado de los Pro­

nombres , el Articulo Griego H o , Hs, To, E l , L a , L o , ( 6 
E l ) quando en lugar de eftár antes del Nombre , fepo-» 
re defpues : Tomo ejitto fbma moví , th hjfer hirmn didome-
rion, Efto es el Cuerpo mío el dado por Vofotros , dice 
San Lucas. 

Porque cfte , E l , reprefenta al Entendimiento el 
Cuerpo Soma de un modo confufo: Y afsi, tiene el oficio 
de Pronombre, 

Y la Linica diferencia , que hay entre el Arriculo 
empleado en eíte ufo, ü oficio, y el Pronombre Rela­
tivo , es, que aunque el Articulo tiene lugar de Nombre, 
añade , no obftante el Atributo, que ie íigue , al Nom­
bre , que precede, en una mifma Propoíicion ; pero el 
Relativo, hace con el Atributo figuiente una Propoíi-
íicion á parte , bien , que unida á la primera , fío d ) ^ -
tai , quod dattir, que es dado , efto es , '-¡¡uod efl datum. 

Por efte ufo del Articulo fe puede juzgar, que hay 
poca foiidez en la obíervacion hecha novísimamente 
por cierto Miniftro (obre el modo en que fe deben tra­
ducir eftas palabras del Evangelio del mifmo San Lucas^ 
que pocoh^ hemos referido , porque en el Texto Grie­
go hay , dice ,é l , no un Pronombre Relativo , fino un 
Articulo : Efto es mi Cuerpo , el dado por Vofotros , y no 
el qííaj¡ es dado por Vofotros. To hyper hjrnon didomenon ^ e{ 
dado por Vofotros j y no , H6 hypér hymón dldotai; 
Afsi pretende , que es una necefsidad abfoíuta , para ex-
preílar la fuerza de cíle Articulo, traducir afsi efte Texto: 
£fte es mi Cuerpo^mi Cuerpo dado por Vofotros^h el Cuerpo dad» 
por Vofotros; y que no es traducir bien el expreífar efte 
lugar en cftos términos; es mi Cuerpo ,c¡ue es dada 
por Vofotros, 

Pero efta pretenfion folo fe funda en que aquel Au­
tor penetró muy imperfetamente la verdadera Fiatura-
ieza del Pronombre Relativo , y del Articulo 5 porque 
es cierto, que como el Pronombre Relativo , Q u i , qua 
qmd , teniendo lugar de Nombre , folo le reprefenta de 

utv 
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un modo confufo 5 de el mifrao modo ei Artículo i/c?, / / ^ 
Th , E l , L a , L o , ( ó E l ) roiamence repirefenta en con­
fufo el Nombre á'que fe refiere : de fuerte , que citan­
do propriamente deftinada efta reprefentacion confufa 
á evitar la repetición d i í t inda»y ( digámoslo afsi) mo­
le fta , de unamifma voz , es en algún modo deílmlr el 
fin del Articulo , el traducirle con una repetición exprefla 
de la voz mifma, como íi fe dixeíTe : Efio es mi Cuerpot 
mí Cuerpo dado por Vofotros , íiendo afsi , que traducien­
do con el Pronombre Relativo , de efta fuerte : Eflo es'mí 
Cuerpo , c¡tie es dado por Vofotros , fe guarda , y confer-
va J a condición effencial del Articulo , que es el no 
reprefentar el Nombre , fino de una manera confufa, 
y no herir el animo dos veces con una mifma ima­
gen , faltandofe folamente á obfervar otra , que pudie­
ra parecer menos cíTencial, y es, que el Articulo tie­
ne de tal modo lugar de Nombre, que el Adjetivo , que 
fe le añade no hace nueva propoficion : To hjper hj~ 
mbn Sdomenon. E l dado por Vofotros , en lugar , de que 
el Relativo ; Quí, qua., quod , fepára, y divide algo mas, 
y íe hace fujeto de una nueva Propoficion , Ho , hj­
per hymm dídotaí , que es dado por Voforros: afsi es 
cierto, que ni una, ni otra de eftas dos traducciones: 
£]}& es miCpterp» > que es dado por Fofotros : Efto es mí 
Cuerpo 1 mí Cuerpo dado por Tofotros ^cs enterameni^ per-
feda, porque la una rauda la fignificacion confuía del 
Articulo en una fignificacion diñinda contra la natu­
raleza del raifmo. Articulo ; y la otra , que conferva 
aquella lignificación confuía , fepára , y divide en dos 
propoficiones con el Prohombre Relativo , lo que no 
conffckuye mas que una por medio del Articulo > pero fi 
hay obligación por necefsidad de ufar de la una , ó de 
4a otra , no fe tiene derecho por eílo á elegir la prime­
ra , condenando la íegunda , como efte Autor ha pre­
tendido execucar con fu obfervacion. 
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C A P I T U L O I I . : 

D E E L V E R B O . 

HAfta ahora hemos tomado loquedcxamos dicho I 
cerca de los Nombres, y Pronombres de un LibrU 

lio imprefíb , ya há algún tiempo)con el Titulo de Gram-
tnatica General j excepto algunos puntos , que hemos ex­
plicado de otro modo ; pero por lo que toca al Verbo» 
de que trata en el Capitulo 15. no haremos otra cofa, 
que copiar lo que de él dice efte Autor, Porque nos ha 
parecido , que no fe le podía añadir cofa alguna. Los 
hombres , dice , no han necefsitado menos inventar vo­
ces , 6 palabras, que indicaííen, y feñalaíTen la afirma-i 
cion , que es la principal materia de nueftros penfamien-
tos , que inventar las que indicaííen , y íeñalafíen los ob­
jetos de nueftros conceptos mentales, Y efto es propria-* 
mente en loque coníifte lo que íe llama Ferho, que no es 
Otra Cofa, que una vox.̂  cuyo principal ufo-, es jigntficar la afir-, 
-maclon, o negación , efto es , feñalar , que el Difcurfo, en 
que eña voz eftá empleada , es el de un hombre, que 
no folo concibe las cofas , fino que también j u z g a 
de ellas , y las afirma , ó niega en lo qual fe diftingue el 
[Verbo de algunos Nombres , que fignifican también la 
afirmación, como aj-firmans , affirmatio 5 porque no la 
íignifican , fino en tanto , que por una reflexión del en-* 
tendimiento, íe hace objeto de nueftro concepto j yi 
afsi no declaran , que el que üfa de eüas voces , afir-* 
ma , fino folamente , que concibe una afirmación. 

He dicho , que el principal ufo del Verbo era í ignH 
ficar la afirmación , porque manifeftarémos mas ade-< 
lante , que fe ufa también para fignificar otros movi-< 
mientos de nueftra alma, como los de deftar¿rogar, mandar, 
&c. Pero efto no es fino mudando de inflexión , ó Can* 
jugacion ? y dq Modo : aísi no confideraremos al V e ^ 
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bo en todo efte Capitulo mas, que fegun fu principal 
íignificacion , que es la que éi tiene en el Indicativo. 

Conforme á efta Idea , fe puede decir , que el Verbo 
"de si mifmo , no deberla tener otro ufo, que el de indicar, 
y feñalar la unión , que hacemos en nueílro animo de 
los dos términos de una Propoíicion. Y no hay otro, 
que el Verbo , fom , que íignifica fer , llamado Subftanti-
y o , que haya fubliftido en efta fencilléz , y aun no 
h a permanecido en ella propriamente , mas que en la 
tercera perfona del prefente eft , , y en ciertas ocaíio-
nes. Porque como los Hombres fe inclinan naturalmen­
te á abreviar fus exprefsiones , han juntado , y unido 
quaíi íiempre á la afirmación otras fígnifícaciones en una 
piifma voz ; efto es, con una fola palabra. 

Lo primero le han unido la de algún Atributo: De 
manera, que entonces dos voces hacen una Propoíi­
cion , como quando decimos , Peír^j i'mV , Pedro vive^ 
porque la voz viv'n , encierra folo la afirmación , y de­
más el atributo de fer viviente , ó eftkr vivo, Y aísi es 
lo mifmo decir , Pedro vive , que decir , Pedro efta vi-^ 
yo , ó es vivo. De aqui ha procedido la gran diverfi-
dad de Verbos en cada Idioma , en vez deque fi fe hu-« 
vieran contentado con dar al Verbo la general íignifica­
cion de la afirmación, fin añadirle atributo alguno par­
ticular , no huviera íido neceíTario en cada Idioma , mas 
«que un Verbo , que es el que fe l lama Subflántlvo,-

Lo fegundo han añadido también en ciertas ocafío^ 
hes el fujeco de la Propoíicion 5 de fuerte , que enton­
ces dos voces pueden también , y aun Una fola , hacec 
una Propoficion entera. Dos voces, como quando digo: 
Sum homo , íoy hombre : Porque el fum no íignifica fo-
lamente la afirmación , fino que encierra también la íig­
nificacion del Pronombre Ego , To, que es el fujeco de ef­
ta Propoficion ; y que fe exprefla íiempre que fe quiere 
en Efpanol: Yo foy hombre. Una fola voz , como quan­
do digo: ftvo , fedeo , porque, eftos Verbos encierran en 
§i milinos U afirmación, y eí atjcibuto, como ya hemo^ 
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dicho; y fiendo en la primera períbna, comprehendett 
también el fujeto , jo efloj vivo , yo ejhj femado : de 
aqui ha procedido la diferencia de peri'onas , que hay; 
ordinariamente en todos los Verbos. 

Lo tercero han unido también una relación al tiern-» 
po , reípedo del qual fe afirma , de modo , que una fo-
la voz, como Cm*//;, fignifica, que yo afirmo de la] 
perfona con quien hablo , la acción de cenar , no en 
el tiempo prefente, fino en el paffado, y de aqui hai 
dimanado la diverfidad de tiempos , que es también poi; 
lo ordinario común á todos los Verbos. 

L a diverfidad de eftas fignificaciones unidas á una' 
mifma voz , es lo que ha embarazado á muchas perfo-. 
ñas por otra parte muy hábiles , el conocer bien la( 
naturaleza del Verbo , porque no lo han confiderado, 
fegtm lo que le es eííencial, que es la afirmación , fino 
fegun eftos otros refpedo^, ó relaciones , que le foî  
accidentales en quanto Vetbo. 

Afsi, Ariíloteles , haviendofe detenido en la tercera1 
de las fignificaciones , añadidas á la que es eüencial al 
Yerbo, lo difinió , diciendo : Fox fignificans cum tempere, 
una voz, que íignifica con tiempo. 

Otros, como Buxtorf, haviendole añadido la fegun^ 
da , lo difinieron : Fox fiexihilis cum tempore , & perfona'̂  
Una voz , que tiene diverfas inflexiones , ( 6 Conjuga-i 
¡clones) con tiempo, y perfona. 

Otros , haviendofe atenido a la primera de eftas 
fignificaciones añadidas , que es la del Atributo , yi 
confiderando , que los Atributos , que los hom­
bres han añadido a la afirmación en una mifma voz, 
fon de ordinario acciones , y paísiones, creyeron , que 
la effencia del Verbo conüítía en fignificar acciones} o paf* 
Jiones» 

Y finalmente , Julio Cefar Scáligero creyó hallar m 
myfterio en fu Libro de los principios de la Lengua La-» 
tina , diciendo, que la diftinecion de las cofas in per* 
wanmes, & flames, efto es en lo que permanece, y ^ 
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que paíía ,cra el verdadero origen de la diñinecion entre 
los Nombres, y Verbos; Siendo los Nombres para fígnifí* 
car lo que permanece , y los Verbos para lo que paila. 

Pero es fácil ver, que todas eílas Dlfiniciones fon 
faifas, y que no explican la verdadera naturaleza del 
íVerbo. 

E l modo con que fe concibieron las dos primeras, 
lo manifiefta baílancemente , pues no fe dixo en ellas 
lo ^ 5 fig™^ el Verbo, fino folamente , con lo que 
íigíilfíca , cum tempore, & enm fcrfor.a. 

Las dos ultimas fon algo peores : porque tienen 
los dos vicios mayores de una difinicion , que es no 
convenir, ni á todo el difinido , ni á folo el diñnido , ne* 
que omm , ñeque foll. 

Porque hay Verbos , que no fignifícan acciones ,n i 
pafsiones, ni lo que paíTa , como exiftit, ¿¡mefeit , / r / -
get, alget, tepet, calet , albet, viret, cíaret, &c. Y hayi 
voces , que no fon Verbos , que fignifican acciones , 
pafsiones, y aun cofas , que pallan , fegun la Difini­
cion de Scaligero. Porque es cierto , que los Participios 
fon verdaderos Nombres , y que con todo eíTo los de 
los Verbos Adivos no fígnifican menos las acciones, y), 
los de los Pafsivos , paí'siones , que los mi irnos Ver.* 
.bos, de donde ellos falen : Y no hay razón alguna para 
pretender , que fiuens no lignifique una cofa , que paf-í 
f a , como fimt, que es el Verbo de donde fale. 

A lo qual fe puede añadir , contra las dos primea 
ras Difíniciones del Verbo , que los Participios figniíicaia 
también con tiempo , pues los hay de prefeme , de 
pretérito, y de futuro , cfpecialmente en Griego. Y los 
que creen , na fin razón , que un Vocativo es una 
verdadera fegunda perfona , cun efpecialidad , qoando 
tiene terminación diferente del Nominativo , hallarán, 
que no havria en el por efla parte mas que una dife­
rencia de mas, ó menos entre el Vocativo , y el Verbo. 

Y afsi, la razón effenciai ? porque un Participio no 
C g ^ r b o , (JUQ poíigaifca jjl rfrmacion. De donde 

pros 
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proviene , que no poede Hacer Propoílcion , lo quaV 
es proprio del Yerbo , fino añadiéndole un Verbo ̂ c i ­
to es , reponiéndole lo que fe le ha quitado , mudando 
el Verbo en Participio. Pues por qué Petrus vivit: Pe­
dro vive , es Propoficion , y Petrus vivens , Pedro v tv¡m* 
te , no lo es , fino le añades el eft, Petrus efl vivens, Pe­
dro eftá vivo , fino porque la afirnaacion que eftá 
comprehendida en el vivi t , fe le ha quitado para ha­
cer de él el Participio vivens ? De donde fe manifiefta, 
que la afirmación , que fe halla , ó que no fe halla en 
una voz , es lo que hace , que fea Verbo , ó que no lo 
fea. 

Sobre lo qual fe puede obfervar también de paíío, 
que el Infinitivo, que es nombre frcquentilsimamente, 
fegun diremos, como quando fe dice el comer, el he~ 
her , es entonces diferente de los Participios , en que 
eftos fon Nombres Adjetivos , y eí infinitivo , es un 
Nombre Subíiantivo hecho por abñraccion de efíe Ad­
jetivo , de el mifmo modo, que de candidasídanco , fc 
forma candhr , blancura, A f s i , rubet verbo , íignifica , es 
roxo , comprehendiendo juntamente la afirmación , y el 
atributo : Rubens , participio, íignifica íimplemente roxo, 
fin afirmación : Y Rubere, tomado por un nombre, íig­
nifica roxura , b rubicundez. 

Debe , pues , quedar por confiante , que confide-
rando íimplemerte folo loque es cííencial ai Verbo, fu 
unica verdadera Difínicion es : Vox fignifcans affirmatio-
fiem , ma vox̂  , que fignífica la afirmación, porque no fe 
podrá hallar voz , que fígnifique afirmación , que no 
fea Verbo , ni Verbo, que no firva para fcñalarla , á lo 
jnenos en el Indicativo. Y es indubitable , que fi fe hir­
viera inventado alguna como feria, efl, que feáaiafie fíem-
pre la afirmación , fin alguna diferencia de períbna , ni 
de tiempo , de modo, que'la diveríidad de perfonas fe 
moftrafíe folamente con los Nombres , y Pronombres, y; 
Ja diverfidad de tiempos, por los Adverbios , no dexaria 
4e íer verdadero Verbo, como eo efe^o en ias Propoíi-

ció-
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ciones que llaman los Phiioíbphos, de eterna verdad, co-; 
mo fon eíU^íigüientes : Dios es infinite, todo cuerpo es dii/ifsU 
híe : E l todo es mayor que fu ¡¡arte : La vo2 efi , no fignifica 
mas qae la íimple afirmación , fin alguna relación al tiem-» 
po , porque efto es verdadero, fegun todos los tiempos, 
y fin que nueftro entendimiento fe atenga á alguna diver^ 
fidad de perfona. 

Por eíTo el Verbo , fegun lo que le es eíTencial, cá 
una voz , que íignifíca la afirmación. Pero fí fe quiere» 
poner en la Difinicion del Verbo fus principales acciden^ 
tes , fe le podrá difinir afsi : F'ox fignificans affirmatio* 
nem cum defignattone perfona numeri ^ & temporis, Unavo^ 
que fignifica, la afirmación , con defignacion de perfona , nu* 
mero, y tiempo j lo qual conviene propriamence al Verbos 
Subftantivo. 

Porque en quanto á los demás Verbos, en tanto que 
fe diferencian de el Verbo Subftantivo, por la unión,' 
que los hombres han hecho de la afirmación con cier­
tos Atributos, fe puede difínir de efte modo : Fox fig* 
nlficans affirmattonem altcujus atnbmi cum defignatione, per-i 
fonct numen , Ó' temports : Una voz. , qae fignifica la, afirma* 
cion de algún Atributo con defignacion de perfona y ds nm 
mero , y de tiempo, 

Y es de obfervar de paíTo , que pudiendo la afírmaj 
tion , en quanto concebida , fer también atributo; 
del Verbo , como en el Verbo affirmo* Bíle Verbo íig-i 
pifica dos afirmaciones , de lasquales launa mira a-la» 
perfona, que habla, y la otra a l a perfona, de quien 
fe habla , ya fea de si mifmo , ó ya fea de otro. Porquci 
quando digo : Petrus affirmat , el affirmat: es lo mif­
mo, que efl affirmans, y entonces el efl fignifica mi afir­
mación , ó el juicio , que yo hago á cerca de Pedro j 
el affirmans, la afirmación , .que yo concibo , y atribu-, 
yo á Pedro. E l Verbo Negó por el contrario contiene un^ 
afirmación , y una negación por la mifma razón. 

Porque conviene obfervar también , que aunque to-í 
dos nueltros juicios no feaq afirraativps, fmp que haya! 

al-? 
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algunos negativos , con todo eíío , los Verbos nunca ng-
niñcan de si mifmos, fino las afirmaciones: No ügniá-
candofe las negaciones , íino por las partículas Non t Ney 
6 por Nombres , que las contienen , como Nullus, Nemo, 
Nmguno , Nadie , y que uniéndole á los Verbos , Ies mu­
dan la afirmación Cn negación : Nullus homo eft immur-
talis : Ntngm hombre es tmmortaL , Nvillum Corpus eft indim 
yifsibile, Ningún Cnerdo es tndivifsible. 

C A P I T U L O I I 1 . 

Q V E C O S A E S P R O P O S I C I O N , 
j de quatro maneras de Propojíciones. 

DEfpues de haver concebido las cofas por medio de 
nueftras Ideas , comparamos efías Ideas juntas , y 

hallando, que las unas convienen entre si , y que las 
otras no convienen , las unimos, d defunimos, lo qual fe 
llama afirmar , ó negar, y generalmente , juagar. 

Efte juicio íe llama también Propoíkion , y es fá­
cil ver , que debe ella tener dos teriiiinos : £1 uno, 
de quien fe afirma , ó de quien fe niega , el qual fe llama 
Sujeto, y el otro, que fe afirma , ó fe niega, el qual íc 
llama ¿Atributo , 6 predicado , predicatum. No baíta conce­
bir eftos dos términos ,. fino que es meneller, que ei en­
tendimiento ios una , ó los lepare. Y etta acción de 
nueftro entendimiento , eítá indicada en el Difcurfo por 
el Verbo ej , folo quando añimamos j ó con una par­
tícula negativa , quando negamos. Afsi , quando digo: 
Dioses fufto, Dios , es el fujeto de efta Ptopoíicibft , y 
fufto es el Atriburo de ella , y la vez eft , fignifica la ac­
ción de mi entendimiento , que afirma , ei o es , que 
une juntamente las dos Ideas áeDios , y á c fufto , como 
que conviene la una á la otra, Y fi di^o : Dios no es /»-
iujhjcieft , eftando unido con la partícula »o, íighifíea 
U. acción contraria a la de afumar, que es la de ne-
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' gar, por la qual confidero ellas Ideas , como repug­
nantes la una á ia otra , porque hay cofa comprehen-
dida en la Idea de Injufto , que es contraria a lo que efti 
compr ehendido en la Idea de Dios, 

Pero , aunque toda Propoíicion contiene neccíTaria-
mente eftas tres cofas, con todo eflb , como fe ha di-i 
cho en el Capitulo antecedente , puede no tener mas 
que dos voces , ó aun fola una. Pues queriendo los 
Hombres abreviar fus Dircuríos , han hecho , y forman 
do infinicas voces , que ügnifiran juntamente la aíír-í 
mácion , efto es , lo que es íignificado por el Verbo 
Subilantivo , y demás de ella ua cierto atributo, que cf-̂  
ta afirmado. Tales Ion todos los Verbos, fuera del que; 
fe llama Subftantivo , como 'Dios exlfie, efto es, es exií-i 
tente : Dios ama a los hombres : Efto es , Dios eftá aman-í 
do á los hombres. Y el Verbo Subftantivo , quando ef-« 
ta ío ío , como quando digo : To difeurro, luego jo foj^ 
dexa de fer puramente Subftantivo, porque entoncesíq 
le une el mis general de ios Atributos, que es el ser, por-» 
que To foy , quiere decir , r<? foy nn ser, To foy algma cofad 

También hay otras ocafiones en que cí fujeto, y¡ 
la afirmación fe comprchenden en una iniíma voz , co^ 
mo en las primeras , y fegundas períbnas de los Ver-^ 
bos, efpccialm^nts en Lacin , corno quando digo: Sum 
Chriftianíts. Porque el fujeto de efta Propoíicion es 
T o , que eftá contenido en el fum. 

De donde fe maniíiefta , que en efta mifma lengua 
una foía voz hace una Propoíicion en las primeras, y* 
fegundas perfonas de los Verbos , que por fu naturale-. 
za contienen ya la afirmación con el Atributo. Y afsí| 

raiy F di, riel, fon tres Propoficiones enteras. 
Por aqui femanifiella , que toda Propoíicion es afíc^ 

mativa , 6 negativa , y que efto es , lo que eftá íignifi-» 
cado por el Verbo , que es afirmado , ó negado. 

Pero hay otra diferencia en las Propoíidones , la' 
qual nace de el fujeto de ellas , que ese! fer Univerfa^ 
Íes, Particulares, 6 Singulares. Porque io§ términos, co­

mo 



O JRTE DE PENSJR. , 3 7 
moya hemos dicho en la Primera Parce, ion Singüla^ 
res , ó Comunes, y Univerkles. 

Y los términos Univeríales pueden tcmatfe , ó fc-
gun toda fu extenfion , uniéndolos á los fígnos Univer-» 
Íes , expreflos , ó tácitos , como Omnls , todo, para la 
afirmación : NHIIHS , ningmo para la negación , todo hom^ 
bre , ningún hombre, O íeguti una parte indeterminada de 
fu exteníion , que es quando fe le añade la voz r allqnis^ 
zilgimo , como algan hombre , algmos hombres J ú. Otras , fe^ 
gun el ufo de las lenguas. 

De donde procede una notable diferencia en las Pittw 
poficiones. Porque quando el fujeto de una propoíí-. 
cion es termino común , que es tomado en toda fu ex* 
teníion , la Própoficion fe llama Umverfaí , ya fea afir­
mativa, como, Todo Imfío es necio, ©negativa , como : Nin* 
gmi viciofo es feltz,, Y quando el termino común no fe ro-» 
ma , mas que íegun una parte indeterminada de fu 
iextenfion , por eítar reílringida por la voz indetermi-^ 
hada A l g m o , la Propoíicion fe llama particular , yá fea; 
que afirme , como, Algm cruel es cobarde , ó yá niegue. 
Como , uiljrun pobre no es infeííz* 

Si el fajero de una Propoíicion es Angular , como 
quando digo: Luis X / I I , tomo U Rochela , fe llama fin** 
guiar. 

Pero aunque efta Propoíicion Singular fea diferente 
de la Univerfal, en que fu fujeto no es c o m ú n , con todq 
cífo, fe debe referir mas á ella , que á la particular 5 por-i 
que fu fujeto , por lo mifmo , que es fingular , eftá to­
mado neceflariamente en toda fu exteníion , lo qual 
conftituye la effencia de una Propoficion Univerfal, ^ 
la diftingue de la Particular. Porque importa poco pa­
ra la üniverfalidad de una Propoficion , que la exten-* 
íioa de fu fujeto fea grande, ó p e q u e ñ a , con t a l , que 
t a l , qual ella fea , fe reciba toda entera j y por eáo las 
Pcopondones íingulares tienen lugar de univerfales en 
la argumentación. Y afsi fe pueden reducir todas las 
Piopoiiciones á quatfo maneras ^ quQ í e fejáglaQe y f í g ^ 

§ m* 
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niíican por eílas quatro vocales A. E . í. O, para aliviar la 
memoria. 

L a A. íignifica la Univerfai afirmativa , como , Todo 
, viciofo es efcUsuo, 

L a £. la Univerfai negativa , como : Ningún •vlclofo es 

L a 1. la Particular afirmativa , como : 'dlgm vidofo 
, es rico, 

Y la O. la Particular negativa, como: Akgm vlciofo 
n» es rico. 

Y para retenerlas mejor > fe han compueílo eílos dos 
iVerfos. 

¿4fferit A, ncgat E , vemm generalitcr ¿imhs, 
uíjftrit I , negut O } fed particiilarker ambo. 

-También fe ha acoftumbrado llamar Quantldad la uni-
yerfalidad , ó particularidad de ias Propoikiones. 

Y fe liama Qudidad la Afirmación , ó la Negación5 
la qual qualidad depende de el Verbo , que fe comide­
ra , como forma de la Propoíicion. 

Y aísi , A , y E . convienen , fegun la quantidad , y di-» 
íiercn,-fegun ¡a qualidad , y de el mií'mo modo, I , 
y o . 

Pero A , y I , convienen fegun la qualidad , y difie­
ren fegun la quantidad h y de el mií'mo modo E , y O. 

También fe dividen las Proporciones , fegun ia ma­
teria , en verdaderas, y en faifas. Y es evidente , que 
no puede haver algunas , que no fean verdaderas , ni 
faifas ; porque íignificando toda propoficion el juicio, 
que hacemos de las cofas , es verdadera , quando •eíte 
juicio es conforme á la verdad, y falía , quando no es 
contorme á ella. 

Mas porque muchas veces nos falta luz para cono* 
eer lo- verdadero , y lo faifo , á mas de las Propofidoncs, 
quinos parecen ciertamente verdaderas, y iai que nos 
.parecen ciertamente fallas , hay las que ros parecen 
Vcjddderas, pera fu verdad no tíos es un evidente , que 
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no tengamos algun recelo de que íean faifas , ó que 
nos parecen faifas : pero de fu falíedad no eftamos aí^ 
í'egurados , ni ciertos. Eftas fon ias Proporciones, que fq 
llaman probables , de las quales las primeras , fon mas 
probables, y las ultimas menos probables. 

En la Quarta Parte diremos alguna cofa de lo que 
nos hace juzgar con certeza 3 que una Propoíkion es 
yerdadera. 

C A P I T U L O I V . 

D E L A O P O S I C I O N E N T R E L A S 
Projtoficiones, que tienen un nufmo Sujeto , j / 

mifmo Atributo 3 o Predicado, 

ACabamos de decir , que hay quatro maneras de 
Puopoíiciones: A. E . I . O. Preguntafe ahora, quéí 

conveniencia,© defeonveniencia tienen entre si, quando fe 
hacendé el mifmo Sujeto , y de el mifmo Atributo di-
verfas maneras de Propoliciones: efto es lo que fe llama 
Op ojie ton, 

Y es fácil conocer , que cfta Opoficion no puede 
fer mas quede tres maneras , aunque la una de lastres 
fe fubdivide en otras dos. 

Porque , fí fon opueftas en quantidad, y en qualK 
dad juntamente , como A , O, y É, l . fe Wam n̂ Contradice 
tortas^ CQX&O yTodo hombre es animal , u4:gm hombre no es 
animal, Nmitin hombre es impecable. A inm hombre es im* 
•fecable. Si difieren en quantidad folamente , y convie­
nen en qualldad , como A. I . y E . O. fe llaman SúbWh 
ternas , como , Todo hombre es animal, Algun hombre es 
Animal'. Ningpin hsmbre es inepecable. u4 gun hombre no es 
impecable. Y finalmente , íi difieren en quaiidad , y con«i 
Vienen en quantidad entonces fe llaman Contrarias , 0 
Subcontranas: Contrarias , quando fon Üniverfales, co-« 
íno , Todo hombre es animal. Ningún hombre es animal. Sub* 

S 2 .coa^ 
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contrarias , qnando fon particulares » como , 'JJgm hom* 
hre es ammal, Algún hombre no es animal. 

Mirando ahora cftas Propoíiciones opucftas , fcgim 
la verdad , ó la faifedad , es fácil juzgar , lo primero, 
que las Contradictorias no fon jamás , ni verdaderas, ni 
faifas juntamente , fino que fi la una es verdadera J a 
otra es faifa j y íi la una es faifa , la otra es verdadera* 
Porque , íi es cierto , que Todo hombre es animal , no pue­
de fer verdadero , qne A l g m hombre no fea animal \ Y sí 
por el contrario es verdadero t que A'gun hombre n* es 
Animal, no CS Verdadero , que Todo hambre fea animal. Ef-^ 
to es tan claro , que foio fe podría obícurecer , expii-^ 
candólo mas. 

L o fegundo, las Contrarias nunca pueden fer verda^ 
cieras juntamente Í pero pueden fer faifas las dos. No 
pueden fer verdaderas , porque las Contradiaorías fe­
rian verdaderas. Porque , fi es cierto , qm Todo hombre es 
¿immal , es falfo , que ¿ i l g m hembre no es animal, que CS 
la Contradia.oria , y por confíguientc aun mas faífo , que 
Ningún hombre fea animal , que es la Contraria de la mif-. 
ena. 

Pero la faifedad de la una , no lleva, ni infiere la 
Verdad de la otra. Porque puede fer falfo , que Todos los 
hombres fean juftos, fin que por eífo fea verdad, que Nin*. 
gun hombre fea juflo , pues puede haver hombres juftos^ 
aunque todos no fean juftos. 

L o tercero , las Subeontrarias por una regla rotaImen* 
te opuefta á la de las Contrarias , pueden fer verdades 
ras juntamente , como eftas dos : Algm hombre es jafiot 
Algún hombre no es juft» , porque lajuíticia puede conven 
pir á una parte de los hombres, y no convenir á otra; 
y afsi,la afirmación, y la negación no miraná un miU 
mo fujetov pues, Algún hombre es tomado por una par­
te de ios hombres en una de las Propoficiones , y por 
otra parte en la otra. Pero no pueden íer las dos faU 
fas, porque de otra manera lasContradidorias ferian 
mb** Wías. Puc§ íi fuera frlig Al»un hombr* fí*ef4 
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fe jufto , feria por confequencia verdadero , que Nin* 
gan hemhre es infio , que es la Contradictoria , y con ma* 
yor razón 5 que uilgu» hombre no es jujh, que es ia Sub-« 
contraria. 

L o quatro, por lo que teca á las Subalternas \ no 
hay verdadera Opoíkiou , pues la Parricuiar es una 
confequencia de la General. Porque ¡filado hcr/skre es 
animal, ¿4lgurj hombre es animal : Si Ningún hombre es w#-
vo , Algún hombre n§ es mono,. Por efto U verdad de las 
Univerfales, lleva , c infiere la de las Particulares? pe­
ro la verdad de las Particulares , no lleva la de las Uní-
verfaies. Porque no fe ligue , que porque es cierto , que 
Algún hombre es juft» , lea verdad también , que Tod* 
hombre es jufto, Y al contrario , la falfedad de las parti­
culares , l leva, c infiere la falíedad de las univerfales. 
Porque , íi es falfo , que Algún hsmhre es impecable , es 
aun mas falfo , que lodo hombre feaimfccable. Pero la 
falfedad de las univeríales , no lleva la falfedad dejas 
particulares. Porque, aunque fea faiío , que todo hoin* 
bre íea jufto , no fe figueque fea una falfedad el decir, 
«que Algún hombre es jufto. 

De aqui fe infiere , que hay muchas ocafiones, en 
que eftas Propoíkiones Subalternas fon ambas verdades 
yas , y otras , en que fon ambas faifas, 

3S¡o digo nada de la reducción de las Propoficioncd 
opueftas en un miímo íentido , porque efto es totalmen­
te inútil , y las regias , que de ella fe dan, DQ fon poj 
|af mayor parte verdaderas, üno Q« h*m* 
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C A P I T U L O V. 

D E L J S P R O P O S I C I O N E S S I M P L E S , 
y Us compuefias. Que hdy algunas fimples 3 que 
parecen compuefias i y no lo fon yy fe pueden lla~ 

mar Complexas, D e las que fon Complc~ 
xas 5 por el Sujeto 5 o por el 

tributo, 

T T E m o s dicho , que toda Propoíicion debe tener á Id 
- E T l menos un Sujeto , y un Atributo ; pero no fe 
gu; de a h í , que no pueda tener mas de un Sujeto, yj 
mas de un Atdbuto. Finalmente , las que no tieneq 
masque uuSujeto, y un Atributo , fe llaman Simpleŝ  
y las que tienen mas de un Sujeto , ó mas de un Atr i ­
buto , (ó Predicado ) fe llaman Compttefl-as, como quatm 
do digo ; Los bienes, y los males , la vida , y la muertê  
la fobrexj* , y Us riquezas vienen de el Señor: Efte Atribuí 
to , f [enen de el Señor , ellá afirmado , no de un Tolo Su­
jeto , íino de muchos 5 es á faber, de los bienes, y de los 
males, &c. 

Pero antes de explicar eftas Propoficiones compuef-
tas, conviene obfervar , que hay algunas de ellas, que 
i o parecen , y con todo elfo fon limpies. Porque la fiav» 
pliclicidad de una Propoíicion fe coma de la unidad del 
Sujeto , y del Atributo. Pues hay muchas Propoíicio-» 
«es , que no tienen propriamente mas que un Sujeto , y, 
un Atributo ; pero cuyo Sujeto, ó Attibato es un termi-i 
mino complexo , que contiene otras Propoficiones, que 
fe pueden llamar incidentes, y que no conítituyen mas 
que parte del Sujeto, ó del Atributo , ellando unidas 
á él por el F.elativo Qui, el £ W , ó los Qiiaies, de quien 
?s proprio unifi juntamente muchas Propoficiones , de 

ino-
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- modo s que todas eiias no componen mas que una ícl i . 

Aísi, qnando dixo Jeíii Chrlílo : E l que 'hichffe ¡a vo-
Ipintad de mi Padre 3 que efia en el Cielo entrara en el Rejno 
de los Cielos, E i Sujeto de eña Propoficion contiene dos 
Propoficiones , pues eomprehende dos Verbos; pero co­
mo eftán unidos por los Relativos Que, no hacen mas que 
-parte del Sujeto , en vez de que , quando digo : Los 
bienes, y los males, vienen de el Señor , hay prepriamen-
te dos Sujetos , porque afirmo igualmente dé el uno , y 
el Otro , que proceden de Dies, 

Y la razón de efto es , que las Propoficiones unidas! 
á otras por ei Relativo el q m l , ó los qmies; ó no foa 
Propoficiones, fino inipeifeclamente , fcgun lo que fe 
dirá mas adelante; ó no fon tan confideiadas , como 
Propoficíoaes , que fe hagan entonces, fino como Pro­
poficiones, qL*c fe han hecho antes , y que entonces 
no fe hace mas que concebirlas , como fi fuelíen (im­
ples Ideas. De que procede , que es indiferente el enun­
ciar cílas Propoficiones incidentes por Nombres Adjeti­
vos , ó por Participios , fin Verbos, y fin yue, el ¿jual, 6 
los ¿¡piales j ó con Verbos , y el que, el ^HAI , ó los guales. 
Porque lo miím© es decir : Píos invifibU crio el Mundo vlf-
fible , que decir : , que es muifible , crio el Adunda^ 
que es vifible. Alexandro, el mas futrte de tedas los Rcjes^ 
'venció a Daño , o AlexAndro , que fue el mas fuerte de to­
dos los Reyes , vencíe a Vario. Y en lo Uno , y en lo otro, 
mi intento principal no es afirmar , que Dios fea invifim 
ble ,0 queAlcxandro fae el mas fuerte de todos los Reyesi 
fino que fuponiendo lo uno , y lo otro, como afirmado 
antes , afínijo dé Dios, concebido, comoinyifible , que 
crió al Mundo vifibic , y de Alexandro, concebido, co­
mo el mas fuerce de todos los Reyes , que venció a 
Darío. 

Pero fi 70 dixcfíc: J l l ex andró fue el nías fuerte de to* 
'dos los Reyes ^ y el vencedor de Darío , es evidente , que yo 
afirmaría igualmente de Alexandro , lo uno , que hu-
vícífe iido el mas fuerte de todos los Reyes, y lo otro; 
que huvieííc fidq el vencedor de Darío. ' Af-
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Aís i , con razón fe iíaman compueftas eílas ultimas 

«laneras de Propoíiciones, en lugar de que las otras ís 
pueden lia mar Propoíiciones complexas. 

También conviene obfcrvar, que eftas Propoficio-' 
itcs complexas pueden £er de dos manetas. Porque 
complexión puede caer , 6 fobre la materia de la Pro-
poíicion , efto es, fobre el Sujeto , 6 fobre el Atribuí 
JCQ , 6 Lbbre uno, y otro , ó fobre ia forma folamente. 

L o primero , ia compiexion cae fobre el Sujeto^ 
quando efte es termino complexo , como en efta Propofc 
Clon s Todo hombre , qae no tems nada,, es Rey ; Rex efî  

metmt nlhil. 

Beatus tile , qul procul negotíls^ 
Ut prífea gens mortal'mm. 
Paterna, rara bobas exercet fms{ 
Solmm omni foenore. 

Porque el Verbo Ef l ctU Implícito eti efta ultími PrúN 
poíicion: el Beatm es el Atributo de ella , y todo lo de-s 
más es el Sujeto. 

Lofegundo, la complexión cae fobre el Atributo^ 
quando el Atributo es un termino complexo , como , L * 
fiedad es un bien, que hace al hombre feliz, en las maji§res. 
adversidades'. 

Sum pms naneas fama fuper ¡tthera notus. 
Pero conviene notar aquí cfpecialmente , que todas las 
Propoíiciones compueftas de Verbos Adivos , y de fu 
régimen , pueden llamarfe Complexas , y que en algún 
modo contienen dos Propoíiciones: Si digo , pongo poc 
exemplo , Bruto mato a m T j r a m , efto quiere decir , que 
Bruta mato a alguno , y que aquel , a quien mato , era Ty~ 
rano. De donde procede , que efta Propoficion puede 
fer contradicha de dos maneras , ó diciendo: Bruto no 
mato a nadie , ó diciendo : Qxe aquel , a quien mato , H9 
era Tyrano. Lo qual es importantifsimo obfcrvar , poc 
qué quaAÍq efto.^^ en ar^ 



O J R T E D E P E N S J R . 145 ~ 
gumentos, algunas veces no fe prueba mas que nna 
parce de ellás , fuponiendo ía orra. Lo que frequente-
menre, para reducir eftos argumentos á la forma mas 
natural, preciía a mudar el Verbo Miivo en Pafsivo , para 
que la parte probada , fe expreíTe diredamente, como 
obfervaremos con mas dífuüon , quando tratemos de 
los argumentos compueftos de eftas Propoíidones com­
plexas. 

Lo tercero , algunas veces eae la complexión fobrc 
el Sujeto , y íobre el Atributo, fiendo uno , y otro un 
termino complexo , como en efta Propoíición : Los 
Grandes , que oprimen a los pobres , feran cajiigados dg 
Dios y que es el Protettor de los oprimidos.. 

Ule ego , ejul quondam gracdt modulatus dveft^t 
Carmen , Ó' egrejfus Sjlvis , victna eoegt, 
Ut quamvis ávido parerent arva colono: 
Gratum o pus agrlcolls j at nunc horrentta Aíartts 
Arma 'virum^ae cano , Troi<& , qul pr 'mm ah ortsi 
Jtaham fato profugus, Lavimqpie ventt httora. 

Los tres primeros Verfos , y la mitad dclquarto , com'»» 
ponen el Sujeto de efta Propoíición: lo demás compo* 
ne el Atributo de el la , y la afirmación eftá contenida 
en el Verbo Cano, 

Eftas fon las tres maneras, fegun las quales pueden 
fer complexas las Propoficiones en quanto á fu materia^ 
efto es, en quante a fu Sttjeto }y Afrihmo , ( e Predicada.) 
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C A P I T U L O V I . 

D E L A N A T V R J L E Z A D E L A S P R O -
poficiones Incidentes 5 que componen parte de las 

Proporciones Complexas, 

PEro antes de trratar de las Propoficiones, cuya com­
plexión cae fobre la forma, e ü o e s , la afirmación, 

ó la negación , fe deben hacer muchas obfervacio-
nes importantes , a cerca de la naturaleza de hs Propo* 
ficiongs Incidentes , que componen parte del Sujeto , ó 
del Atributo de las que fon complexas fegun la materia. 

L o primero , yá fe ha vifto , que fon Propoíiciones 
incidentes aquellas, cuyo Sujeto es el Relativo que, el 
qual, o los guales , como , Los Hombres , que f o n ctiidos pa~ 
ra conocer ,y amar a Dios , oíos hombres t que fon t-ladofoSy 
quitando el termino//tf^^reí, lo demás es una PiopoQ-
don Incidente. 

Pero conviene acordarfe de lo que fe dixo en el 
Capitulo V1ÍI de/a Primera Parte ; tilo es , que las 
adiciones de los términos complexos fon de dos ma­
neras , las unas, que fe pueden llamar fimples explica­
ciones , que es , quando la adición nada muda en l a 
I,dea del termino , porque lo que fe le añade , le con­
viene generalmente , y en toda fu exteníion , como en el 
primer exemplo ; Los Hombres , que fueron criados para cono-
cer , y amar a Dios. 

Y las otras, que pueden llamarfe determinaciones, 
porque lo que fe le añade á un termino , no convinien­
do á efte termino en toda fu extenfion ,reílnnge , y de­
termina la íignificacion de el , como en el fegundo 
CXCmplo Los Hombres , que fon pladofos. Según eíio , le 
podrá decir, que hay un que expiieadvo, y otro que de­
terminativo. 

Q ûan-
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Quando , pues , el es explicativo , el Atributo 

¿ c ia'Propoficicn incidente, íe afirma de el Sujeto, á 
quien íe refiere el que , aunque no fea mas que inci­
dentemente , reípedo de la Propoíicion total ; de ma­
nera , que fe puede fubftituir el roifmo Sujeto al qué, 
como fe puede ver en el primer exemplo: Los Hombres, 
que fueron criados para conocer , j amar a Dios. Porque fe 
puede decir : Los Hombres fueron criados para conocer , y 
amar a Dios. 

Pero quando el c¡ue, es determinativo, el Atributo 
Se la Propoíicion incidente, no eftá propriamente afir­
mado de el Sujeto , al qual íe refiere el que. Porque, 
íí defpues de haver dicho : Los hombres , que fon piadofos, 

fon caritativos , fe quifieíTe fubñltuirla VOZ Hombres 
que, diciendo: Los Hombres fon fiadofos , feria faifa la 
Propoíicion , porque efto fuera afirmar la ve z Pladofos 
de los Hombres , como Hombres, Pero diciendo : Los 
Hombres , que fon pladofos ffon caritativos ,no fe afirma de 
los Hombres en general, ni de algunos Hombres en par­
ticular , que fean piadofos , fino que juntando el enten­
dimiento la ldéa de Piadofos con la áe Hombres , y ha­
ciendo de ellas una Idea total, juzga , que el Atributo 
de Charltatlvo , conviene á efta Idea total.. Y afsi , todo 
el juicio Í que fe expi eíía en la Propoíicion incidente, 
es folo aquel , por el qual nueílro entendimiento juz4 
ga , que la Idea de Pladofo , no es incompatible con 
Izáz Hombre , y "que afsi puede coníiderarlas , como 
unidas juntamente , y examinar defpues io que les con* 
viene , fegun eíla unión. 

Lo fegundo , muchas veces hay termines , que fon 
duplicadamente , y triplicadamente complexos, cftando 
compueftos de muchas partes , cada una de las quales* 
feparadamente es complexa , y aísi fe pueden encontrar 
en ellos diverfas propefticiones incidentes , y de diverfa 
efpecie , llendo el que del uno determinativo , y el que 
del otro explicativo. 

Efto fe manifeftara mejor con efie exemplo ¡ L a 
J 2. i ^ -
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dottrin^, que coloca elfummo bien en d deleite del cuerpo SU 

• § 1 rvTtr.ada por Epicuro , es md¡.gm de m H'ilofopko, 
Ella Propoíicion tiene por Atributo (óPredicado) 

' t f ^ t H*Pb?lof0Pho> Y loreftante por Sujeto: 
. A b i , elle Sujeto es un termino complexo , que corn-
preaendc dos Propoficiones incidentes : L a primera es, 
^ne pone el fummo bien en el deleite del Cuerpo-. £1 que en 
clra Propoficion incidente , es determinativo : porque 
determina la voz M r / ^ , que es general, á la que afir­
ma, que el fummo bien del hombre efia en el deleite del Cuer* 
^ . De donde procede , que no fe podria fin abOirdo 
lub.htuir al ^ la voz Doürina , diciendo : L a Dotlrina 
coloca el fummo bien en el deleite del Cuerpo, L a fecunda 
Propoficion incidente es , f m enfcñada por Epicuro 
y el Sujeto, alqual fe refiere efte qm , es codo el ter­
mino Complexo, cftoes,Z<D*Wí , que pone el fum­
mo. hen en el deleite del Cuerpo , que íignifica una Doc­
trina ímgular, é individual , capaz de diveríbs acci-
dentes, como el fer defendida por diverfas perfonas, 
aunque eüe determinada en si mifma á fer fiempre to-
mada de el mifmo modo , a lo menos en efte punto 
preafo, fegun el qual fe entiende. Y por eííb el que 
de la fcgunda Propoficion incidente , qne f m enfñada 
p r Epicuro, no es determinativo , íino foiamente ex­
plicativo. De donde fe fígue, que fe puede fubftituir el 
Sujeto, alqual fe refiere efte que , en lugar del que, 
diciendo : La, Dottrina , que coloca el fummo bien en el dc^ 
lene del Cuerpo , fue enfeñada por Epicuro, 

Tercera, la ultima obfervacion es , que para juz­
gar dé l a naturaleza de eftas Propoficiones, y faber íi 
zique es determinativo , ó explicativo \ muchas veces 
conviene, atender mas al fentido, y á la intención del 
que habla, que á fola la exprefsion. Porque frequen-í 
temente hay términos complexas , que parecen incom­
plexos , o que parecen menos complexos, que lo que 
ion en efecto , porque una parte de lo que contienen 
en p\ animo del que habla, eíU tácita, x ™ expref-

Ta-
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fadájfegun ío que fe dixo en el Capitulo 8. de la Prt. 
mera Parle , donde íe iníinuó , que no havia cofa mas 
común en ios diicurfos'de ios Hombres , que íigsifi-
car cofas íingularcs con nombres comunes 5 porque ias 
circunílancias del difeuríb , maniñeftan baílantcmente, 
que fe une á la Idea común , que correfponde á efta 
voz , una Idea üngular, y diftincla , que le determina 
a no íignificar mas que una íola , y única cofa. 

Hemos dicho , que efto fe conocía ordinariamente 
por ias circunftancias , como en boca de ios France-( 
fes , la TOZ Xey, ú g m ñ c & L m s X y . Pero vé aquí también 
una regla , que puede, fervir para hacer juzgar , quan-
do el termino común queda en fu Idea general , 6 
quando es determinado por una Idea diítiníta , ypac-
jticular , aunque no expreflada. 

Quando hay abíurdo evidente en unir un Atributo 
con un Sujeto , quedando en fu Idea general , fe debe 
creer, que quien forma la tal propolicion , no hade-
xado eílc fujeto en fu Idea general, afsi, íi oygo decic 
á un Hombre : Rex hac mlhi imperavit 9 el Rey me ha, 
wandado tal cofa , eftoy feguro de que no ha dexado la 
voz Rey en fu Idea general; porque el Rey en genecaf 
«o impone precepto particular. 

Si un Hombre me huvieffe dicho : L a Gaceta de E r a -
felas de 14. de Enero de lóóz , . . . . ¿ cerca de ío que pajfa 
en P a r i s , es faifa , eftaria y o cierto , y affegurado de que 
el tenia en el animo alguna cofa mas de lo que fe iig-
nificafle por eftos términos : Porque todo efto no es ca­
paz de hacer juzgar, fi efta Gaceta es verdadera , ó fai­
fa j y afsi , feria neceíTario , que él huyieílc concebido 
una noticia diftin&a , y particular , la qual juzgaíie él 
contraria á la verdad : Como íi efta Gaceta huvieffe di­
cho , que el Rey havia creado cien Caballeros del Orden de 
Saníli-Splritus. 

¿ Del mifmo modo, en los juicios, que fe hacen de las 
opiniones de los Philofophos, quando fe dice, que la 
Domina de fal philofopho es faifa, fin e?cpreífor diftinc-. 

ta-
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rameóte , que Doclrina es efta, COITÍO , Qüe la VoBrhu de 
JLucrecio ^ a cerca de la Naturaleza de nucjtra alma,esfal* 
^ , es forzofo, que en eftos modos de juicios , conci­
ban los que los hacen una opinión diftináa, y particu-^ 
lar , debaxo de la voz general de Dottrina de tal Phllofo-
fho , porque la quaíidad de faifa, no puede convenir á 
una Dodrina , corno de tal Autor, fino folamente , co­
mo que es una tal opinión en pamctiíar, contraria á la 
fardad Y asi, eítas maneras de Propoficiones , fe re-̂  
fuelven neccíTariamente de efte modo : Tal opinlov , que 
ha /¡do enfenada por un cierto Amor , es faifa : La opinión de 
ejtie n^ejira Alma fea compuefta de-átomos , qm fue enfeñadfc. 
•por Lucrecio, es faifa. De maneta , que eftos juicios en­
cierran fiempre dos afirmaciones , aun quando no eftáq 
expreííadas diíUndamente. L a una principal, que mira 
á la verdad en si mifma, que es , fer un grande error, 
querer que nueftra alaia fea compuefta de átomos. L a 
otra incidente , que íolo mira á un punto hiftorko , qnq 
es, que cite error fué enfeñado por Lucrecio. 

C A P I T U L O V I L 

D E L A F J L S E D J D , Q Z J E S E P V E D E 
hallar en los Términos Complexos, y en las Pro~ j 

pojiciones Incidentes, 

LO que acabamos de expreíTar puede fervir para re-« 
folver una célebre Que ilion , que es faber , íi la 

íaüedad fe puede hallar íblo en las propoficíones , y íi la 
hay en las ideas, y en los términos limpies. 

Trato de la falfedad , antes que de la verdad ., por­
que hay una verdad , que eftá en las coLs , reí pedo del 
encendimiento Divino , yá lea , que los hombres pienfen 
en ella , ó no pienfen ; pero no puede haver en ellas fal­
tedad , lino reípedo del entendimiento Humano , ó de 

otro 
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otro qualquier enrendimieiuo fu i ato á error , que juz­
gue faifamente , que una cofa es , io que no es. 

Pregunt ife , pues, íi eÜa fairedad le halla íoiamen-
te en las propoficiones , y en los juicios. 

Refpondeí'e comunmente , que no , lo quales verda­
dero en un fentido 5 pero efto no impide , que no haya 
algunas veces faifedad , no en las ideas íimpies , fino en 
los Términos Complexos 7 porque para efto bafta , que 
haya algún juicio en ellos , y alguna afirmación ex-
.preffa , ó virmal. Veremos efto mejor, cor fiderando en 
. particular las dos efpecies de términos complexos , el 
,uno, cuyo es explicativo ,y el otro, de quien es 
determinativo el mífmo Que. 

En la primera efpccíe de términos complexos , no 
es de admirar , que pueda haver faifedad en ellos , poi­
que el Atributo de la Propoíicion Incidente, eftá afirma-
niado de el fujeto, á quien fe refiere el Que. Afsi , en 
efta propoficion : Mexmdfo , que es hijo de Phlipo , afa­
mo , aunque incidentemente á Alexandro por hijo de 
Philipo , y por configuiente hay faifedad en efto , íi ef­
to no es aísi. 

Pero conviene obfervar fobre efíodos, ó tres co­
fas importantes. I rimera , que la faifedad de la propoír. 
cion incidente por lo ordinario no impide la verdad de 
la propoficion principal. Pongo por exemplo , Alexandro^ 
que fue hijo de Philipo , venció a los Perfas: efta Propoíl-
cion debe reputarfe por verdadera , aun quando Alexan­
dro no fueOe hijo de Philipo, porque la afirmación de 
la Propoíicion principal folo recae fobre Alexandro , y 
lo que fe le ha añadido incidentemente, aunque fallo, 
no impide fea verdad , que Alexandro venció á los 
Perfas. 

Si con todo eífo el Atributo de la Propoficion Prin­
cipal tuvieíle relación á la Propoficion Incidente , como 
íi yo dixeííe : Alexandro } hijo de Philipo era nieto de Amin» 
tas \ entonces íuccederia , que folamente la faifedad de 
la propoficion incidente, haría faifa á la propoíicion prin­
cipal. Se-



1 5 ¿ L O G I C J , 
Segundo , los Tku'ós, que fe dan comunmente á dem 

tas Dignidades , íe pueden dar á todos ios que pofleea 
aquciia Dignidad , aunque lo que eftá íignificado por el 
Ticulo no ks convenga de ningún modo. Aís i , porque 
el titulo de Samo , y cíe Santiisiíno fe daba en otro tiem­
po a todos los Oblfpos, íe vé , que ios Obifpos Catho-
lieos en ia Conferencia de Cártago , no ponian dÍ4 
íicultad en dar cite nombre á los OüUposDonanltas : Sanc^ 
tifsimpís Petilianus ¿sí/xü , aunque íapieífen muy bien , no. 
podía haver verdadera Santidad en un Obilpo Cifmaticoí 
pues fé ie daba íblamente en atención á fu Dignidad. Af-* 
fímifmo vemos, que San Pablo en los Hechos Aporto-
lieos da ei TÍEUIO de Obtlmo , ó Excekmifilmo á Feílo, 
Governador de Judéa 5 porque efte era el Titulo ? quq 
£e daba comunmente á aquellos Governadores. 

Tercero , no fuccede lo mifmo quando una perfoná 
es Ancor de un Tirulo , ó Didtado , que da á otra , y le 
dá hablando por si mi fin a , no feguo ia opinión de los 
demss , ó el error popular i porque entonces Te le puede; 
imputar con razón ia fall'edad de ellas Propoíiciones.' 
Afsi , quando uno dice: Arlfioteles , que es el Principe de 
los Fhilofúphas , ó Ümplemente , E l Principe de los Philofam 
phos, crejo, que eL origen de los nervios eflaba en el corñx^on^ 
no fe tendría derecho á decirle , que eíto es faífo , por­
que Aridotelcs no fea el mas excelente de los Philofo-
phos 5 pues bafta , que él huvicííe feguido en ello la 
opinión común , aunque faifa. Pero íi uno dixclle : Ga* 
fendo , que es el mas dotio de los Philo/ophoscree e¡vie hay v a ­
cio , o vacm en la Naturalez.a , haVfia motivo de difputar, 
á efta perfona la qualidad .que quifieííe dar áGafendo, 
y hacerle refponíable de la falfedad , que fe pudieífe 
pretender hailarfe en eíla Propoíicion incidente. Pue­
de fe , pues, fer acufado de faifedad , dando á ia mif-. 
ma perfona un Titulo, que no le conviene , y no íer 
acufado de ella , dándole otro , que le conviene aun 
menos en la realidad , v. gr, el Papa Juan XÍI. no era 
Santo, cafto , ni piadofo , como Baronio lo conficífa^ , 
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y tfon todo cflo , los que le llaman S antlfsimo , no podrian 
fer reprehendidos de mentira, mas los que le huvielícn Ua^ 
mado Caftifslmo, 6 Piadofifs'mo , huvieran fído gr^ndifsi-
raos raentrrofos, aunque no lo huvieflcn executado mas 
que con Propoficiones incidentes , como íi huvierao din 
cllO : f nan X I I . Caftifsimo Pontífice ordeno tal cofa. 

Ello es por lo que mira á las primeras efpecics d^ 
Propoíiciones Incidentes , en que el ¿¡m es explicativo. 

En quanto á las demás , cuyo que es determinativo^ 
Como : Los hombres , que fon piadgfos : Los Reyes , que 
Amana f m Pueblos , es cierto , que ordinariamente no» 
fon capaces de falfedad : porque el Atributo de laProi 
poficion inciclente , no es afirmado en ellas de clSuje-í 
to , á quien fe refiere el que. 

Porque , ü fe dice , V. ^t. Los Jfiez.es , que jamas hacen 
nada por ruegos , ni por favor y fon dignos de alabanza ) no fe; 
dice por cüb , que haya algún Juez en el Mundo, qii« 
fe halle en eíh perfección. Con todo efíb creo, queha^ 
íicmpre en eftas Propoíiciones una afirmación tácita, y| 
virtual, no de la conveniencia aftual del Atributo ai 
Sujeto , al qual fe refiere el que , fino de la convenien-* 
cia pofsible. Y fi en efto fe padece engaño , creo , quq 
hay razón de parecer haya falfedad en ellas Propoíi­
ciones Incidentes > Como íi fe dixefle í Los Entendimicn-* 
tos , que fon quadrados , fon mas solidos , que los que fon re* 
d$ndos. Siendo la Idea de Quadrado , y Redondo incompa­
tible con la del entendimiento , tomado por principio 
del concepto , juzgo , que eftas PropoCidones Inciden^ 
dentes, deberían reputarfe por faifas. 

Y aun íe puede decir , que de aqui nace la mayor 
parte de nueílros errores. Porque teniendo la Idea de 
una cofa, le añadimos muchas veces otra Idea incom­
patible , aunque por error la hayamos creído compati­
ble , lo que es caula , de que atribuyamos á cíl^mifmaf 
Idea , loque no puede convenirle. 

k i á , hallando en Nofotros mimm dos Ideas , la de, 
laíubítaacia, que ducurxe , y la é&U fubftancia extea^ 

V ^ di-
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dida , fuccede frequentemente, que quando confidera-
inos á nueftra Alma , que es la íubftancia , que difcurre, 
mezclamos infenfiblemcnte en ella alguna cofa de la 
Idea de la íubftancia- extendida, como quando nos ima­
ginamos , que conviene, que nueftra Alma llene y ocu* 
pe lugar, al modo que lo llena, y ocupa un Cuerpo,y que 
ella no feria , fino fueCTc en ninguna parte , ó alguna de 
las cofas , que convienen íblameme a los Cuerpos. 
De aquí nació el error impío de ios que creen , que el 
Alma es mortal. Puedefe ver un excelente Difcurfo de 
San Aguftin íbbre efte Aííumpto , en el Libro décimo de 
Trimtate , donde, demueftra , que ninguna cofa hay mas 
fácil de conocer , que la naturaleza de nueftra Alma; 
pero que lo que confunde , y ofufea á los hombres, es, 
que queriendo conocerla , no fe contentan con lo que 
de ella conocen fin trabajo, que es m a fubfimcla , que 
difcurre, quiere , dtida , j fahe 5 . . . . . . fino que añaden a 
lo que es ella, loque no es , queriendo imaginarla deba-
xo de algunas fantafmas , baxo las quales han acoftura-
brado concebir las cofas corpóreas. Quando por el con­
trario confideramos los Cuerpos, tenemos mucho traba* 
}o en dexar de mezclar en ellos alguna cofa de la 
Idea déla fubftancia , que difcurre , loque nos hace 
decir de los Cuerpos pefados , que quieren ir al centro: 
de las Plantas decimos, que buícan los alimentos, que 
les fon proprios: de la crifis de una enfermedad , que 
es la Naturaleza , la que ha querido defembarazarfe de 
lo que le dañaba , y de otras mil cofas : efpedalmen-^ 
te decimos , que en nueftros Cuerpos , la Naturaleza 
quiere hacer efto > ó aquello , aunque eftémos bien 
ciertos de que Nofótros no lo hemos querido, no lia-
viendo peniado en ello de ningún modo: Y es cofa r i ­
dicula imaginar haya en Noíotros alguna otra cofa, 
que Nofótrosmífroos , la qual.conozca lo que nos espio­
ne cholo, ó nocivoj que bufque lo uno , y fíuya lo otro. 

Yo creo , que también fe deben atribuir á efta mez­
cla de Ideas incompatibles ? todas las mutmuraciones, 

m 
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que cometen los hombres contra Dios. Porque feria im-
pofsible murmurar contra Dios, fi fe ie concibieííe ver­
daderamente fegu« que es Omnipotente , Sapienrifsimo, 
y Optimo. Pero los impíos , concibiéndole como Om­
nipotente , y como "Supremo Señor de todo el Mundo> 
le atribuyen todas las infelicidades, que les fucceden, 
(en que tienen razón) más porque ai mifmo tiempo le 
conciben cruel, e injufto-, lo qual es incompatible con 
fu Bondad, fe enfurecen contrae! , como fino huviera 
tenido jufta caufa para enviarles los males , que pade­
cen. 

C A P I T U L O V I H . 

D E L A S P R O P O S I C I O N E S C O M P L E -
xas y fegun la Afirmación , o la Negación ¡ j de 

cierta ejpecie de aquellas maneras de Propofí-
ciones 3 que los Philojophos llaman 

Modales, 

ADemás de las Propoíiciones , cuyo Sujeto , ó Atri­
buto es un termino complexo , hay otras , que fon 

complexas, porque en ellas hay Términos,ó PropofU 
clones Incidentes , que íoio miran á la forma de la 
propofícion, efto es, á la Afirmación , ó ia Negación, 
que eftá expreflada por el Verbo 5 como íidigo : To de­
fiendo , que la. Tierra es redonda : EL jo defiendo y no es 
mas que una Propofícion Incidente , que debe hacer, 
y conftituir parte de alguna cofa en laPropoíkion Prin­
cipal , y con todo eflb es viíible , que no hace parce 
del Sujeto , ni del Atributo. Porque efto nada immuta 
en ellos, y fe concebirían tQtalmeate de ci mifmo mo­
do , íl yo dixeífe íimplemente : L i Tierra es redonda, Y 
afsi, efto folo recae íbbre la Afirmación , que eftá ex-
prcffada de dos maneras, la una por el modo ordina-

V 2 rio 
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rio con el Verbo E s : L a Tierra es redonda ; y la 5ffá > ffiáiS 
cxpceíTamente por el Verbo Defiendo, 

L o mifmo es quando fe dice : To niego : es verdad: 
ne es verdad $ 6 fe añade en una Propoficion lo que apo­
ya la verdad de eiia , como quando digo : Las razjj^ 
nes jiftrononneas nos convencen de que el Sol es macho ma-
y v r , la Tierra. Porque efta primera parte no es mas 
que el apoyo de la afirmación. Con todo eíío, es im­
portante notar , que hay algunas de eftas maneras de 
Propoficiones, que fon ambiguas , y pueden tomarfe 
diferentemente , fegun el dtí ignio, é intento del que las 
pronuncia , Como í idgo: Todos los Th'üofofhos nos tlfegM-
ran , que las cofas pefadas caen for si nñfmas ahaxo. Si mi 
defignio es meftrar , que las cofas peladas caen por si 
miímas , la primera parte de efta Propoficion ferá folo 
incidente , y no hará mas que apoyar Ja afirmación de 
la ultima parte. Pero íi por el contrario, no tengo inten-i 
to de referir efía opinión délos Philofophos,íinque yo 
mifmo la apruebe, entonces la Primera Parte ferá ia 
Propoficion principal , y la ultima fer^ foiamente una 
parte del Atributo. Porque lo que yo afirmare en talca-
ib , no ferá , que las cofas pefadas caen por si mifmas, 
fino folamente , que todos ios Philofophos lo aífeguran. 
Y es facii conocer, que eftos dos diterentes modos de 
tomar efta mifma Propoficion , la mudan de tal manera, 
que ya fon dos diferentes Propoíiciones, y tienen fentidos 
totalmente diverfos. Pero frequentemente es fácil juz­
gar por la continuación , en quai de eftos dos fentidos fe 
toma. Porque v. gr. fi defpues de haver formado efta 
Propoficion , añadieífe y o : E s afs i , que las piedras fon 
fepuias : luego caenfor si wifwas: feria evidente j que yo 
ia havia tomado en el primer fentido, y que la prime­
ra parte no feria mas que incidente. Pero , íi ai con­
trario concluyeííe yo : E s afsi , que efie es m error: 
Xpor configmente pudo fucceder , que un error fea enfena^ 
do portados los Philofophos : Es manífíefto , que yo la ha-
vria toniado en ei fecundo fentido , cfto es , que ia 

Pri. 
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Primera Parte feria la Propoficion principal > y la Se­
gunda feria folo parte del Atributo. 

De eftasPropoficiones complexas, en que la com­
plexión cae fobre el Verbo, y no íob re el Sujeto , ni 
íbbre el Atributo , han obfervado particularmente los 
philofophosjlas que llaman y ^ W ^ í , porque la afirma­
ción , ó la negación elta modificada en ellas por uno de 
eftos quatl'O Modos : Fo fsihle, Contingente , Impofstble , Ne-
t-efario; y porque cada Modo puede fer afirmado ^ ó ne­
gado , como : & pofs '^le , No es fofslble j y en uno , y otro 
Modo eftár unido con una Propolicion afirmativa , 6 ne­
gativa , VT gr. que ^ Tierra fea redonda , que La Tierra no 
fea redonda , cada Modo puede tener quatro Propoficio-
nes , y las quatro juntas, diez y feis Modos , que han fe-
ñalado con cftas quatro dicciones : Purj>m-ea , Illiacr, 
¿ImabiMus, Edentuli. Y es todo el myfterio de ellas , que 
cada fylaba íigniíica uno de eftos quatro modos, 

L a primera Pofsibie. 
L a fegunda Contingente. 
L a tercera Impofsible. 
L a quarta Neceííaria, 

,Y las Voeales,que fe hallan en cada ryIaba,que;fon A, E,T, 
U , ñgnifican, íi el Modo debe fer afirmado, 6 negado, y íi 
la Propoíicion, que llaman , debe fer afirmada, 
ó negada de efte tal Modo: 

A, íignifica la afirmación del Modo, y la afirmación de 
la Propoíicion. 

JE, la afirmación del Modo , y la negación de la Pro^ 
poíicion, 

I , la negación del Modo 5 y la afirmación de la VXCN 
poficion. 

U , la negación del Modo, y la negación de la Propo-r 
íicion. 

Seria perder tiempo, traher exemplos de efto, quan-̂  
do fon fáciles de hallar. Solo conviene advertir , que 
Purpurea correfponde a la A. délas Propoíiciones luí 
complexas: Uliace á ia ^ . Amabjtnus a j a 1. Edentili á Ia: 
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U . y que afsi, fi íe quiere que los cxemplos fean verdade­
ros , conviene , haviendo tomado un Sujeto, tomar por 
Purpurea un Atributo, que pueda íer univerfaímente afir­
mado de c i : para Illlace , ci que pueda íer univerfaí­
mente negado : para Amahimus , que pueda fer afirmado 
particularmente ; y para Edentul i , que pueda fer negado 
particularmente. Mas por qualquiera Atributo , que fe 
tome es fiempre cierto rquc todas íasquacro Propoíicio-
nes de una mifma voz , ó termino , no tienen mas que 
un mifmo fentido^ de manera , que tiendo verdadera la. 
una, io fon también todas las demás. 

C A P I T U L O I X . 
D E L J S ( D I ^ E R S J S M J N E K A S 

de Propojtciones Compueftas, 

YA hemos dicho, que Propoficiones Compueftas fon 
las que tienen duplicado Sujeto , ó duplicado Atri­

buto. 
Hay dos maneras de ellas: En las unas lacompoíT-

cion eftá íignificada expreíTamente 5 y en las otras eítá 
mas oculta, y ios Lógicos por ella razón las llaman Expo* 
nibles, eílo es, que neceísitan de exponerfe, ó explicar-
fe: Las de ta primera fuerte fe pueden reducir á feis eí-
pecies, €of í iUt ivas , y D¡sjíiaí:iívasy Condicionales ¡y Caufalest 
Kelanvas 5j? T>ifcre-tivas. 

De las QopuUúvas, 

LLamanfc Copalathat , las que contienen muchos S uje-
tos, ó muchos Atributos , unidos por medio de una 

Conjunción afirmativa, ó negativa , efto es, r . ó iV¿ , ó 
iV/j porque eí M i , ó JVo hace lo mifmo , que el T. en ef-
tosniodos de Propofíciones-, pues y íignifíca Y 
cpn ima negación, que cae fobre ei Verbo , y no fo-

bre 
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bre la unión de las dos voces, que une, como fi digo, 
que M i la Ciencia , ni las Riquezas hacen al hombre feú^.: 
Es lo mifmo , que fi dixefíe : L a Ciencia , y las Riquezas 
no hacen al hombre feliz: pues en tanto, que uno, y: 
junto la Ciencia con las Riquezas , aflegurando de uno, 
y otro, que no hacen al hombre feliz , es como íi yo 
dixeíle , que la Ciencia, y las Riquezas hacen vano al 
hombre. 

Puedenfe diftinguir tres maneras de eftas Propoficio* 
nes: Primera, quando tienen muchos íujetos. 

Afors y& vita in mambís UngHa : L a Muerte , y la Vi. 
da eftán en la poteílad de la Jengua. 

Segunda , quando tienen muchos Atributos. 

Aaream qmfqms medtoentatem 
Diligit, tutus caret obfoícti 
Sordibus tecii caret invidenda Regibm Aula, 

Efto es : Quien ama la medianía , que es tan eftimable 
entre las cofas todas, no eílá alojado , ni indecente j ni 
fumptuoía, ó foberviamentc. 

Sperat, infaaftis metuit ^fecmdts 9alteram fortem9 
bene freparatum Pefttis. 

Un animo bien difpuefto, efpera buena fortuna en la 
nula ; teme la mala en la buena. 

Tercera , quando tienen muchos Sujetos, y mucho? 
Atributos j como: 

Non domtis, am fundas 5 non arts acervas, & aurí, 
Agioto domini dednxit corpore febres^ 

Man animo caras» 
Ni las Cafas, ni las Tierras, ni los mayores monto­

nes de oro , y plata pueden expeler la fiebre de el cuer­
po del que las poííee, ni librgi; i u animo de inquietud, 
y pefadumbtes/ 

La 
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L a verdad de eftas Propoficiones depende de la ver-* 

'dad de las dos parces. Con que, fi digo : L a F e , y Ubue-
fiavidn fon necejfartas para la falvacion, es verdadera l a 
Propoficion , porque uno , y otro es neceílario ; pero 
fi yo dixeíle : L a buena vida , j las Ricjttez,4s fon necejfa~ 
rías para la falvaclon , feria faifa efta Propoficion , aun­
que la buena vida fea necefiaria para ella ; porque las 
Riquezas no fon neccCfarias para erte fin. 

Las Propofieioncs , que fe coníidcran como Negati­
vas , y Contradidorias, refpedo de las Copulativas, y 
de todas las demás compueftas, no fon todas aquellas, 
en que fe encuentran negaciones , fino folamente aque­
llas , en que la negación recae/obre la Conjunción , lo 
qual fe hace de diverfos modos , como es , poniendo el 
non ( ó »¿ ) ea en el principio» y cabeza de la Propofi­
cion : Non enim amas, & deferís , dice San Aguftin , efto 
es y No conviene creer yejue ames a m a perfona , y que la, 
abandones. 

Porque también de cíleModo fe hace una Propoli-: 
cion Contradidoria á la Copulativa , negando expreífa* 
mente la Conjunción , como quando fe dice , que no 
puede fer, que una cofa fea aun mifmo tiempo efto, y) 
aquello ; No puede uno fer enamorado , j i fahio, 

Jlmare, & fapere vix Deo conceditur. 
E l amor, y la Mageíiad no fe eoncueedan juntamen< 

te; 
Non bene convemmt , nec in una fede morantur , Aidjef-

tas y & amor. 
Disjméíivas, 

LAS Disjundivas fon de grande ufo , y fon aque­
llas , en que entra la Conjunción Disjundiva, 

v e l , o. 
L a amiftad., 6 halla los amigos iguales , ó los hace 

iguales; 
Amicitia pares am accipit, am fam. 

Una 
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nuger ama , ó aborrece , no hay medio en ella: 
¿4i4t amat i am odlt muller , nihil eft terpW9P. 

Qul ab ommhus f t cré tm vlvit > vel hefiia eft , vel ulngelus? 
ait uiriftoteles. 

E l que vive en una total foledad es beília , ó Angel (di-, 
ce Aiiíi'oceles) 

UtiUtate tantunt , am meta homlnes ducmtur. ^ 
Los ho-nbres íolo £e mueven por el interés , o por el 
temor: 

Vel térra circo. Solem fertur , vel Sol circa terram. 
L a Tierra da vuelta al rededor del S o l , d el Sol al rede­
dor de la Tierra: 

Omnis aEllo a jádlclo profetta bond eft , am mala. 
Toda acción executada con juicio es buena, 6 mala. 

L a verdad de ellas propoíiciones depende de las 
opofidon neceííaria de las Partes , que no deben i u -
frir medio. Pero al si como es menefter , que no puedan 
totalmente fufrirlo , para fer ncceffariamente verdades 
ras, bafta que no lo füfran ordinariamente para coníide-
rarfe , como moralmente verdaderas. Por ello es abfolu-
tamente verdadero, que una acción pradicada con juU 
c ió , es buena, ó mala : manifeftando los Jheologos,, 
que no hay alguna en particular, que fea indiferente^ 
pero quando fe dice , que ios hombres no fe mueven, 
fino por interés , ó por temor , efto no es verdad ab-
folucamente, pues hay algunos ^ que no íe mueven poí 
una, ni por'otra de eftas pafsiones , fino por la con-
fideracion de fu deber 5 y aísi , toda la verdad , que en 
efto puede haver , es, que eftos fon ios dos mbbües , ó. 
caufas , que mueven á los mas de los hombres. 

Propopoficiones Contradictorias alas Disjuntivas, fon 
aquellas , en que fe niega la verdad de la-DLsjunccions 
L o qual fe hace enLatin , como en todas las demás 
Propoíiciones compueílas , poniendo la negación pos 
tcabezia , y principio ; Non omnls attio eft hna , vel mala^ 
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Y en Efpañol con el mifino orden. No toda acción es 
buena, ó mala. 

Condicionales, 

Condicionales fon las que tienen dos partes aradas, 
y unidas por medio de la partícula condicional 

•í/, de las quales la primera, que es aquella , en que 
eftá la condición , fe llama Antecedente, y la otra , Con-
fequente : Si el Alma es efpiritval ( e&c es el Anteceden­
te ) immortal, y efte es el Confequente, 

Efta Confequencia es unas veces mediata , y otras, 
tmmediata ; no es mas que mediata , quando nada hay 
en los términos de una, y otra parte , que les una , y. 
ate juntamente , como íi digo: 

St térra flatana efl , Sol movetu?. 
Si la tierra es immoble, el Sol fe mueve, y da vuelta, 

$ i Veus efl f tifias, mali panientur. 
Si Dios es Jufto, los psrverfos ferán caüigados. 

Ellas confequencias fon muy buenas, y legitimas; 
pero no fon immediatas , porque no teniendo las dos par­
tes termino común , no fe atan , ni unen , fino por lo que 
fe tiene en el animo, y no eftá expreflado. 

Si Terra , & Sol refpetfít [Ui ipforam pofsniones nmquam 
.Non vanen.t , necejfe efl , m altera immobili , alter mo* 

veatur. 
Si la Tierra , y el Sol fe hallan fíempre en fítuaciones 
diferentes , la una refpeóto de el otro , es neceífario, que 
íi la una es immobil, el otro (e mueva. 

Quando la confequencia es immediata, es meneftec 
por lo ordinario: 

Lo primero ¡ ó que las dos partes tengan un mifmo 
fujeto, como; 

Si mors gfi 'tranfitus ad vitam meliorem% mors efl expetihilis. 
Si la muerte es tranfito á una vida mas feliz , es defeabie 
la muerte: 

St ipayjíeres nonpavifli, pattperes occidifl'u 
Si 



O J K T E m P E N S J R . 16 3 
Sí has dexado de alimentar á ios pobres, los has mucrco#-

L o Segundo, oque tengan un milmo Atributo: 

Si cjtiidquid Veus immmt adnojln prohattonem , ttobis 
dcbct ejfe charptm, Afórbt noíns dehcnt: ejfe chan. 

Si todas las pruebas de Dios, deben fer amadas de nofo-
tros , las enfermedades deben íer'o. 

L o tercero: O que ei Atributo de laPrimera Parte fea 
Sujeto de la fegunda. 

Si pattentta cfí v tr t í i s i fmt qu&dam virtutes molefla. 
Siia paciencia es virtud , hay virtudes moieftas. 

L o quarto : O finalmente , que ei fujeto de la Primera 
Parte fea Atributo de la Segunda , lo que no puede fer, 
íino quando efta Segunda Parte es negativa: 

Siomnes veri Chnfiiam vivunt fecmdum Evangelium, 
non funt ranlti ven Chrifliant, 

Si todos los verdaderos Chriñianos viven fegun el Evan-
gelo , no hay muchos verdaderos Chriftianos. 

Para la verdad de eílasPropoíiciones ,folo fe atien­
de á la verdad de la Confequencia ? porque, aunque una, 
y otra parte fueffen faifas , íi con todo eíío la Confequen­
cia de la una a la otra es buena , la Propoíicion en quan-
to condicional, es verdadera, como: 

Si voluntas creata potefl Impediré neahfoluta volmtas Dei 
ejfeñum fortiatur , Veus non efl Omnipotens, 

Si la voluntad de la criatura es capaz de impedir, 
que la voluntad abfoluta de Dios fe cumpla, Dios no es 
Omnipotente. 

Propoíiciones confideradas, como Negativas, y Con-» 
tradidorias á las condicionales, fon folamente aquellas, 
en lasquales la condición ella negada , laqual fe hace en 
Lat in , poniendo una Negación por cabeza, y principio. 

X 2 " 
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Non (i miferam fortuna Sinonem 

Fjyxit.v-amm etiatn raendacemcfue improba fnalt, 
YenEipanolfe pueden taoibien expreflar c ías Contra^ 
did-orias con aunqve, y una negación: 

Si comes de el fruto prohibido , morirás. 
Amcjiie comas de el fruto vedado , no morirás» 

. O con eíla exprefsion , no es verdad: 
No es verdad , que fi comes de el fruto vedado , morirás. 

D e las Caujales, 

AuCales fon las que contienen dos Propofidones Hga^ 
das por una voz de caufa en Latin ,. qma , porque, 

o m , para qué: 
ye divittbus, quia in hoc mundo receperunt confolationem 

fuam\ 
Ay de ios Ricos, porque recibieron, y tienen fu con-
fueio en efte Mundo! 

Los malos fon enfaldados ,para que cayendo de mas alto yfea, 
mayor f u cabida'. 

Toluntur In altum^ 
Ut lapfu graviore ruant. 
Fojfunt, quia poffe videntur. 

L o pueden , porque fe perfuaden poderlo. 
Rex fmt mfelix , qma tah federe natus» 

Un cierto Rey fué defdichado, porque havia nacido ba-
xo una cierta Conñeiacion. 

Reduplicdtivau 

TAmblen fe pueden reducir á eftas maneras de Propo,"! 
íiciones, las que fe llaman Rcduplicativas, 

Hommes , quatenus homines ¡funt rattonales: 
E i hombre , en quanto hombre, es racional. 

Reges m quantum Reges )fo¡iDeo fuhfmt. 
Los Reyes, en quanto Reyes , no dependen fino de 

Dios folo. Es neceííajio para la verdad de eftas Propoíi-
W Í K S , que|a m% $le iasPaítcg fea caufa de la otra. 

L o 
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L o que hace afsim.i^Tio fea neceOario , que una , y otra 
fcan verdaderas, porquero que esfalfojfio es cauía, 
ni tiene caufa ; pero una , y otra parte pueden íer ver-^ 
daderas , y ícr faifa la caufal , porque baila para cfro 
que la una de ias partes , no fea cauía de ia otra. Afsi* 
un Rey puede ha ver íido infeliz , y hayer nacido baxo 
una cieiia Coníielación , aunque fea falfo , que haya íi­
do infeliz , por haver nacido debaxo de aquella Confte-
lacion. 

Por eíío coníifíen propriamente en efto las Contra-
didorias de eftas Propcíiciones , quando fe niega , que 
una cofa fea caufa de otra :m Non ideo infelix , qtua fub hoc 
nattís fjdere. 

L a s Relativas, 

R Elativas fon las que encierran alguna Comparación, 
y alguna Relación. 

UFÍ eji Thefkurtís •> tbi efl cor. 
Donde eftá el Te foro , alii eftá el corazón. 

Qutilis vita , talts mors, 
LQuaI es la vida, tal es la muerte. 

Tanti es , quantum babeas. 
EÍHmaííe á cada uno en el Mundo á proporción de fus 
bienes, y hacienda. 

L a verdad de eílas depende de la puntualidad de 
la Pvelacion : Y fe contradicen , negando la Relación aísi:. 

No es cierto , que quai es la vida, tai es la muerte. 
No es cierto , que fe eftima á cada uno en el Mundo 

á proporción de la hacienda. 

L a s Dífcretívas, 

Ifcretivas fon aquellas, en que fe hacen Juicios di-
, ferentes , feñalando eíta diferencia con las Partí­

culas Sed ifero, tamen , con todo efio 3 ü otras íemejantes 
¡expreíTas, ó tácitas. 
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Fortuna epcs atífcm non anmam peteft. 

L a forrana puede quitarías riquezas , pero no puede 
quitar el animo. 

Et tnthi res , non me rebus mittere conor. 
Y o procuro hacerme Superior á las cofas , y no fer avaf-
íaliado de eiias* 

Coelnm non ammtim matant, qm tranpnare currptnt. 
Los que paiTan ios Mares íoio madan de País , y no de 
animo. 

L a verdad de eíle modo de Propoíicion , depende 
d é l a verdad de las dos Partes enteramínre , y de la 
feparacion , que fe les pone* Porque , aunque las dos 
Partes fuefíen verdaderas, una Propoílcion de efte mo­
do feria ridicula , üao huviera enere ellas opoücion: 
Como íi yo dixeííe : fudas era m ladrón , j con todo ejff 
rio pido fñfnr ,qm Magdalena derramare los per fumes [obre 
'jefa-Chrifto. 

Puede haver muchas Contradiclorias de una Propo-
íicion de efte modo , como íi fe dixelíe: No de las R U 
qMK,as jjino de la Ciencia depende la felicidad, 

£fta PropoücioQ fe puede contradecir en todos ef-
tos modos íiguientes, 

L a felicidad depende de las Riquezas, y no de la Ciencia i 
L a felicidad na depende de las Riquezas , ni de la Ciencia* 
La felicidad depende de las Riq Heẑ as , j d e la Ciencia, 

Con que fe manifíefta , que las Copulativa s fon Contra­
dictorias de las Difcretivas, porque ellas dos ultimas Pro^ 
poíkioncs fon Copulativas* 
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D E L A S P R O P O S I C I O N E S C O M P V E S -
tas en el Sentido, 

HA Y otras Propoíiciones compueftas , cuya compo-
ficion eftá mas oculta , y íe pueden reducir á eíias 

quatro maneras. Primera , Exclufivas '. Segunda , Excep­
tivas : Tercera ̂  Comparativas : Qiiarta , Inceptivas , * Be-
Jittvas, 

Primera de las Exclujivas. 

LLaraanfe Exciuíivas , las que indican , que un Atr i ­
buto conviene á un Sujeto , y que no conviene mas 

que áefte folo fujeto, lo qual es indicar, que no con­
viene á otros: Deque fe infiere , que eftas encierran 
dos juicios#diferentes, y que por coníiguiente fon com-
pueftas en el íentido. L o qual íe expreíía por la voz 
Solo , ú otra femejante , como, No hay otro, v. gr. Solo 
Dios es amable por s} mifmo : o No hay otro ,'quc Dios ío-
Jo amable por si mifino. 

Solpis Deas fruendus , rcliqaa mendat 
Eílo es, debemos amar á Dios por si mifmo , y no amar 
Jas demás cofas , fino por Dios. 

Qjias dedens afolas femper haheh'is Opes* 
Solas las Riquezas, que te quedaren , ferá.n las que hn-
vieffes dado con liberalidad. 

Nohtlitas fola eft , atque mica FjrfHs, 
Sola la Virtud hace , y conftituye la Nobleza , yqual-
quiera otra cofa no hace verdaderamente noble. 

Hoc mumfcio, qaod nihll [ d o , decían ios Acadé­
micos. 

Es cierto, que nada hay cierto, y no hay masque 
obícuridad , e incertidumbre en toda otra qualquiera 
cofa. ^ - " • • 

Ha 
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Hablando Lucano de los Druidas, forma eftaPrOU 

poíicion Disjuactiva, compuefta de dos Excluüvas; 

Solis nojfe Veos , & Cali numina vobis. 
. uint Solis nefcire datum efi y cílo es: 

O Vofotros íolos conocéis á ios Dioíes , aunque todosi 
los demás ios ignoran. 

O Vofotros folos los ignoráis, aunque todos los de-
mls los conocen. 

Eftas Propoíiciones fe contradicen de tres maneras.' 
Porque , i . Se puede negar, que lo que fe ha dicha eon^ 
venir á un íbio Sujeta , le convenga en algún modo, 

2. Se puede defender , que ello conviene á otra; 
cofa, 

3. Se puede defender uno , y otro. 
contra efta fenüencia: Sola la Virtud es la ver* 

dadera Nobleza , fe puede decir : 1. Que fola la Virtud no. 
hace Noble 

2. Que el Nacimiento hace Noble, como la Virtud» 
3. Qpe el Nacimiento hace noble , y no la Virtud. 
-Afsi, efta máxima de los Académicos : Que es cier­

to , que nada hay cierto , era contradicha , é impug­
nada^ i ver! amenté por los Dogmáticos , y ios Pyrrhoni-
cos. Porque los Dogmáticos la impugnaban , defendien­
do , que ello era duplicada mente tallo , porque havia 
machas cofas, que coaociaigoscertiísimamente : Y que 
áísi no era verdái , que eíluyieiTemos ciertos de fabec 
nada: Y ios Pyrrhonicos decían también , que efto era 
talfo , con una razón contraria, que es ^ que todo era 
incierto , de tal manera , que aun era incierto , que 
nada havia cierto. Por la qual hay defedo de juicio 
en lo. que dixo Lucano de ios Druidas, porque no hay 
preciíslon , ni nsceísidad de que íolos los Druidas eí-
tuvieíten pueftos en ia verdad , reípedo de iosDiofesí 
o que ellos íolos eíiuvieifen en el error , pdrque pu-
diendo haver diverlbs errores á cerca de la Naturale­
za de Dios; podía fucceder muy bien , que aunque los 
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Druidas tuvicíícn conceptos á cerca de ía Naturaleza de 
Dios , diferentes de ios de otras Naciones , no ¿ftuvicf-» 
fen elios menos en el error , que ias demisNacior.es. 

L o mas notable en eño , es , que frequenteoiente 
hay Propoüciones , que fon exclufivas en el íencido, 
aunque la excluíion no efte expreíiada : Afs i , elle Ver-, 
fo de Virgilio, en que efta feñaiada , y moftrada ia ex­
cluíion. 

Una falus vtffis , nullam fperare falutem. 
Se traduxo felizmente en efte Vcrfo Francés, en el qual 
efta tácita la excluíion: 

Le faltit des vamcus efi de n* en polnt attendre. 
L a falud 3 ó falvamento de los vencidos, es el no efpe--
rarlo. 

Sin embargo , es mucho mas común en Latin , que 
en Francés entenderfe implicitamente las excluíiones: 
de manera , que hay frequentemente paflbs, que no fe 
pueden traducir con toda fu tuerza, íin hacer en ellos 
Propoflciones excluíivas, aunque en Latin no efte ex-» 
prefl'adala excluíion. 

Afsi , 2. Cor. 10, 17. Qulglorlatur , in Domino glorietun 
Debe traducirfe : E l que fe gloria , ( ó glorifica ) no 
glorifique , fino en el Señor , al modo -Francés. 

Galat. 6,7. QH& femlna'verit homo , h<&c & mettet» 
E l hombre no cogerá fino lo que huvieíTe fembrado, 

Ephef. 4. 5. TJnus Dominas , una Fides , nnum Baptifmai 
No hay mas que un Señor , una Fe , un Bautiímo. 

Matthei 5. 45, iS/¿////^ÍV/Í ffw , qm vos dtljgmt , qmm 
mercedem habebitiŝ  
Si no amáis mas que á los que os aman , qué recompenf^ 
mereceréis por eílo? 

Séneca en la Troyada : Nuil as hahet f¡>es Troja , fi ta* 
les hahet. 

Si Troya no tiene mas que efta efperanza , no la tic-í 
nede ningún modo , como Q feexprefsáta3>/* tantumta* 
les hahet. 

5S ¿i 
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i . D e las Exceptivas, 

Exceptivas fon aquellas, en que fe afirma una cofa 
de rodo un Sujeto , con excepción de qualquiera 

de los inferiores de eíte Sujeto , ai qual fe dá a enten­
der por alguna partícula exceptiva , que aquello no con­
viene ; lo qual evidentemente encierra dos juicios , y ai si 
conílituye dos Propoüciones compuertas en el íenrido; 
como fi yo dixeffe ¡Todas las Sectas de los Antiguos 
Piiiiofophos, excepto la de ios Platónicos, no conocie­
ron que Dios es incorpóreo. 

Eíto quiere decir dos cofas : L a primera , que los 
Philofophos Antiguos juzgaron á Dios.como corporeoiy la 
fegunda , que los Platónicos creyeron lo contrario. 

yívarus , nifi cum morttur , nih 'ü reñe fach. 
E l Avariento no hace cofa alguna buena, fino el morirfe. 

Ev mifer nemo , nlji comparatus. 
Ninguno fe juzga infeliz , fino comparandofe á muchos 
felices 7ó á los mas felices, 

Nemo laditur , nlji a fe ipfo. 
No tenemos mal , fino el que nos hacemos á nofotros 
mifmos. 

Excepto el Sabio , decían los StOÍCOS : Todos los hombres 
fon verdaderamente locos» 

* Eflas Propoficiones fe contradicen de el mifmo mo­
do que las Exclufivas. 

i . Defendiendo, que el Sabio de los Stoicos era lo­
co , como los demás hombres. 

^ 2 . _ Defendiendo , que havia otros mas que efte San 
bio , que no eran locos. 

3. Pretendiendo, que eñe Sabio de los Stoicos era 
Joco, y que otros hombres no lo eran. 

A mas de efto es neceílario obfervar, que eftas Pro-̂  
poficiones Exclufivas, y las Exceptivas ; fon quafi una 
mííma cofa, exprefíada algo diferentemente : De ma-
figí41 íkmpíe e§ mz ftcii miida^las reciprócame^ 

te 
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re las unas en las otras i y afsi vemos , que efta exclu-
íiva de Terencio : Iwperitus, m'Ji quod ¡pfe facit., nihUrec* 
tam pmat. Fué mudada por Cornelio Galo en efla excep.. 
tiva ; Hoc tamum rettum , quod facit, ipfe pmat, 

3 . D e las Comparativas, 

LAS Propoficiones, en que fe compara, contienen 
dos juicios , porque fon dos, el decir , que una co­

fa es ta l , y decir , que es tal , mas , ó menos que otra j y 
afsi , eftas maneras de Piopoficiones fon compueftas eq' 
el fentido. -

Amicum perderé , efl damnorum máximum, 
J-a mayor de todas las pérdidas, es perder Un Amigos 

Ridlculum acrt, 
Fortlas , ac medias magnas plerumqm Jtcat res. 

Muchas veces hace mas imprefsíon , aun en los Nego4 
cios , y AíTumptos mas importantes, una chanza íalada, 
y agradable, que las mejores razones-

Meli ora fknt vulneYa amict 9 quam frctudulenta ofeti^ 
la tntmicl. 

Mejores fon las heridas 9 que hace el Amigo , que lof 
engañofos ofeulos del Enemigo. 

Contradicenfe eftas Propofíciones de muchas mane-* 
iras , como v. gr. éíla máxima de Epicuro : Dolor e/i. ma~ 
lorum m á x i m u m ; el dolor es el mayor de todos los males 
la contradecían los Stoícos de un modo , y de otro los 
Peripatéticos , porque eftos confefíaban , que el doloc 
era mal 5 pero defendían , que ei v ic io , los demás de* 
fordenes, y defaciertos del animo , eran mucho ma­
yores males , en lugar de que lós Stoicos , muy diftani 
tes de confeífar, que fueífe el mayor de todos los ma-t 
les , aun no querian conocer, que el dolor fuefíe mal. 
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Pero fe puede tratar aquí una Que ilion , que es fa-

ber íi es íieaipre necclíario , que en eftas Propoíiclones 
el Püfsitívo del Comparativo convenga á ios dos miem­
bros de la comparación: Y íi fe nécefsita fu poner v.gr. 
que dos cofas fean buenas , para poder decir , que la 
una es mejor que la otra. Defde luego parece, que ef-
to debería fer afsi ; pero el ufo eftá por el contrario, 
pues vemos que la Sagrada Efcritura ufa de la voz me­
jor , no folamence comparando dos bienes juntamente: 
JUel'ior eft Sapientta , quam vires , & vir prudens quam for* 
tls. Mejor es la Sabiduría , que las fuerzas , y ei Varón 
prudente , que ei valiente , fino también comparando 
un bien á un mal : Melior eftpatiens arrogante , un hom­
bre paciente es mejor que un arrogante , y foberbio* 
Y aun comparando dos males juntos : Mellas eft habita* 
re cutn dracone , qnam cam maliere Ittigiofa, 

Mejor es habitar con un Dragón , que con una Mu-» 
ger litigiofa , y chimerifta. Y en el Evangelio : Mejor es 
fer arrojado al Mar con una piedra al cuello ¿que efcandahz.ar 
al menor délos FuUs, 

L a razón de eíio es, que un mayor bien es mejot 
que uno menor , porque tiene mas bondad , que un me-* 
«of bien. Por la mifma razón, pues , íe puede decir, 
aunque menos propriamente , que un bien es mejor que 
un mal , porque lo que tiene bondad , tiene mas de 
cila , que lo que no la tiene. Y afsimifmo fe puede de­
cir , que un menor mal es mejor , que un mayor mal, 
porque teniendo la diminución del mal lugar de bien en 
los males , lo que es menos malo, tiene mas de efte mo-. 
<do de bondad , que lo que es peor. 

Es , pues, neceffario evitar el embarazarfe fuera dq 
propofito con el fervor de la difputa en chimeras fo-f 
bre ellos modos de hablar , como hizo un Grammatico 
Donatifta , llamado Crefcpnio eferibiendo coi> 
ira San Aguftin , porque haviendo dicho efte Santo 
Doctor, que los Cathoiicos tenían mas razón de echar 
| ja gira, a ios P.qgatiftas ^ ^t^audo excesivo de havec 
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entregado los Libros Sagrados en poder de los Gentiles, 
que no los Donatillas de reprehender á los Carbólicos: 
Traditione?n nos vobisprobahíltm objlcimus. Le pareció á 
Crefconio, . , . tenia derecho para concluir de eílas pala­
bras ^ que San Aguftin confeííaba con efte modo de de­
c i r , que los Donatiíías tenían razón de echarlo en ca­
ra á ios Catholicos : Si enlm tos probabilms , decía éU 
nos ergo probabiliter ; ISÍam graduí ifie j cjHod ante:pofttUm. 
£ft átigef , non e¡¡uod ante diñnm efi tmprobat. PtVO San Agüí-
tin refuta primeramente efta vana futileza con exem-
plos de la Sagrada Eícritura , entre otros , con aquel 
Jugar de Ja Epiftola á los Hebreos , donde haviendo 
dicho San Pablo , que la Tierra , que no lleva masque 
Efpinas, era maldita , y no debía elperar, fino fuego, 
añade : Confidimus amem de vobis , fratres charijsitnty 
meliora 5 non qma , dice efte Santo Padre, bona ilLaeranty 
qna fupra dixerat, proferre [ f inas a & tribuios , & ultía-i 
Tiem mereri ,fed magts qma mala erant, ut ill-is debitatisf 
meliora eligerent, & optarent , hoc efi , mala tamis bonis 
contraria, Y defpues le demueftra , y prueba con los 
mas celebres Autores de fu Arte , quan faifa era la con-
fequencia, pues de el mifmo modo fe huviera podido 
vituperar á Virgilio , por ha ver tomado por cofa bue* 
na la violencia de una enfermedad , que induce á los 
hombres á defpedazarfe con fus proprios dientes, po*-
<jue deíea él mejores fucceíTos á las perfonas de bien. 

Dus meliora pus) erroremqm hofiibus Ulumi 
'Dífcifos nudis lamabant dentibus arttis. 
Quomudo ergo meliora püs , dice elte Santo Padre, 

quafi bona ejfent iflu^ 
E t non pot 'ms magna mala y qtii difeifos nadis lamabant 

demibas artnii 
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4 . D e UsI/jceptiVdSy o DefitiVáu 

^ando fe dice, que una cofa ha empezado , ó de-
xado de fer tal , fe hacen dos juicios , uno de lo 

" que era efta cofa antes del tiempo, de que fe har 
bla , y el otro , de lo que es defpues: Y afsi, eítasPro-
poíiciones, délas quales unas fe llaman Inceptívas , y 
otras Deíitivas , fon compueíhs en el fentido : Y fon 
tan íemejantes , que es mas conveniente no hacer de 
ellas mas que una efpecie , y tratar de ellas junt^-. 
mente. 

Vefde la Reflttuclon , o Regrejfo de U Captivldad de Ba* 
Idoma , empegaron los Hebreos k no ufar j a de fus antiguos 
Carattires, que fon los que ahora fe llaman Samarhanos, 

1, L a Lengua Latina dexo de fer vulgar en Italia qui* 
atentos anos ha, 

2, Los Hebreos folo empegaron en el quinto Siglo de Je fu* 
'ghrifio , a ufar de Puntos para fignificar las bocales. 

Eftas Propoíiciones fe contradicen , fegun una , y 
Otra Relación en dos tiempos diferentes : Afsi , aIgunosJ 
contradicen efta ultima , pretendiendo , aunque faifa-
mente , que los Hebreos han tenido íiempre el ufo de 
los puntos, á lo menos para leerlos, y que eftaban guar­
dados en el Templo : Y otros la contradicen , pretea-
Üiendo al contrario, que el ufo de los puntos e§ aun ina§ 
Moderno 7 que el quinto Siglo. 

^ f l ex ión General. 

AUnque hemos moñrado , que eftas Propoíiciones 
|Excluíivas , Exceptivas , &c. podían fer contra^ 

dichas de muchos modos , con todo cífo es cierto , que 
quando fe niegan íimpiemente , fin explicarfe mas , re­
cae naturalmente la negación fobre la Excluíion, ó 
la Excepción , ó la Comparación , ó la Mutación , indica­
ba por los términos de empezar, y de ceíTar. Por ef-. 



O J R T E D E P E N S J R . j 7 5 
t o , l i una pcrfona cree, que Ep-icuro no.pufoel TUITI-
mo bien-en los deleites del Cuerpo , y fe le dixeíTe: 
Que folo Epicuro fufo en ellos el fummó bien. Si él lo ne-
gaííe í impkmente, fin añadir otra cofa , no declararía 
baftantemente fu concepto , porque fe tendría motivo 
de creer en vifta de efta íimple negación , que el fe 
conformaba en que Eplcuro pufo en efedo el íuiumo 
bien en los deleites del Cuerpo 5 pero que el no fe lo 
perfuade folo de efte diclamen , y opinión. 

De el aüfnio modo, íi conociendo yo la integridad de 
un Juez , femé preguntaíle : Sino vende ja- la fijfi¿c¡d> 
Nopodria yo refponder fimplemente , d i c i e n d o M , 
perqué el No, fignificaria , que no la vende ya : Pero 
dexaria creer igualmente , que yo íabia haverla ven­
dido en otro tiempo. 

Efto manifiefta , que Hay Propoííciones , á las qua-
les feria injufto pedir fe refpondieííeíimplemence con el 
s) , ó con el no , porque formando dosfentidos, no fe 
puede refponder juíUmente a ellas , fino expiieandoíe 
en uno, y otro fentido. 

C A P I T U L O X I . 

O B S E K V J C I O N E S 
en algunas Proporciones 

l menos común , qual es el Sujeto de ellas 
qual es f u Atributo, o Predicado, 

P J R J C O N O C E R 
expresadas de Modo 

ES fin duda un defedo de la Lógica común , que 
no fe acoftumbren los que la aprenden , y enfe-

ñ a n á conocer la Naturaleza de las Propoííciones , 6 
Diícurfos , fino aplicándoles el orden , y coordinación 
xon que fe forman en las Efcuelas , el qual es fre-
quentemente muy diverfo de aquel , con que fe for-, 
man en el trato C i v i l 5 \\ Político , y en ios Libros, 

y* 



i7:6 L O G I C J , 
yá de Eioqucncía , de Moral . ó ya ác otras Cíen-* 
das. 

De efte modo , quaíi no fe tiene otra Idea del Su­
jeto , y del Predicado , ( ó Atributo ) fino que el uno 
es el primer termino de una Propoíicion , y el otro el 
ultimo. Y de la üniverfalidad , ó Particuiandad , nada 
fe fabe , fino que hay en launa el Onínis,<> Nullus^ 
todo , ó ninguno , y en la otra, el AUqms , alguno. 

Entre tanto , todo ;efto engaña frequentiísimamen-
te , y fe neceísita de juicio para diícernir eftas cofas 
en muchas Propoílciones. Empecemos por el Sujeta , 
el Atributo. 

L a única, y verdadera regla , es mirar , y confi-
derar por el fentido , aquello , de que fe afirma , y lo 
que fe afirma. Porque lo primero es íiempre el Suje­
to , y lo ultimo el Atributo, ó Predicado , en qua IquleE 
Orden ,que fe halle. 

Afs i , nada hay mas común en Latin , que eftos 
ínodos de Propoliciones : Tnrpe efl ohfcqui líhidim i 
gon̂ ofo es el fer efclavo de las pafswnes : Donde es VÍÍÍH 
ble por el fentido , que Turpe, vergon̂ ofo , es lo que fe 
afirma , y por cooíigulente efto es el Atributo y el 
obfequi lihidini i fer efclavo de las pafsiones , es aquello 
de que fe afirma , efto es, lo que fe eftablece , y aíTe* 
gura fer vergonzofo , y por configuiente efto es el Su-< 
jeto. De el mifmo modo en San Pablo : £fi quAflm mag* 
ñus fietas cum fufficicntia , la verdadera colocación y y¡ 
piden feria, Fletas cum fufficientia, efi quaflus magnmf 

»¥ lo mifmo en ellos Verfos. 

Félix , e¡ui pGtmt rerum eognofeere caafasi 
Atque metas omnes , & tnexorahile fatum. 
Snbjeclpedlhus f̂irepitumque Acherontls avan. 

Félix , es el Atributo , y lo demás el Sujeto. 
E l Sujeto , y el Atributo fon también muchas veccsi 

mas difíciles de conocerle en las Propoliciones Com^ 
plexas ? ^ yá hemos viÜo , que algunas veces no fe; 
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puede juzgar, fino por la continuaiion del difeuríb , y 
Ja intención de un Autor, qual es la propoficion princi­
pal , y qual es la incidente en eftos modos de propoíU , 
ciones. 

Pero á mas de lo que hemos dicho, fe puede tam­
bién obfervar , que en cílas propoíiciones complexas, 
donde la primera parte , no es mas que la propoficion 
incidente , y la ultima es la principal, como íuccede ea 
la mayor, y la conclufion de eíle Sylogifmo: 

Vios manda honrar a los Re jes, 
Fernando V I , es Rey, 
Lnegt Dies manda honrar a Fernand§ V I , 

Muchas veces es menefter mudar el verbo adivo en paf^ 
fivo , para tener el verdadero fujeto de efta propoficion 
principal, como en eftc mifmo exemplo. 

Porque es evidente, que diícurriendo de efte modo, 
mi principal intención en la mayor , es afirmar de los 
Reyes alguna cofa de que pueda yo concluir, que com* 
viene honrar á Fernando V I . Y afsi lo que digo de el 
mandamiento de Dios, folo es propriamentc una pro­
poficion incidente, que confirma efta afirmación: Los 
Re jes deben fer venerados, j honrados : Reges funt honor andt. 
De donde íe figue , que los Reyes es el fujeto de la ma­
yor , y Fernando V I . el fujeto de la conclufion j aunque 
íi fe confideran las cofas folo fnperficialmente , uno , f 
otro parece no es mas que una parte del atributo. 

Aísimifmo fon propoficiones muy comunes en la 
Lengua Franceía efte modo de decir: O eft me folie de 
s9 arreter a des fiatevrs ; Í1» eft de lagrele, qm tombe, €* eft m 
jP/rtf , e¡m nous a rachetes. Ejio es una locara , que hacer afre* 
fio de los adiílsdorts y *fto es del granito, que cae \ Es m 1DÍQSA 
el que nos redimió, 

Pero el fentido indica baftantementc, que para reftn 
mirlas á la coordinación natural , colocando el fujeto 
con el atributo, feria necefíariocxpreíTarlas afsi : S* arre* 
ter a des flatteftrs , efi me folie. Ce , qui tombe efi la grele j 
tselm^ qm no#s a rafhítes efi Vieu. E l hacer (afe d$ aduladores 

Z ^ w 
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es una locara : La que cae es graniz^o : E l que nos redimió es 
Dios. Y es qiiaíi miiverial en rodas las propoíicione?, que 
en la milma lengua empiezan por V» eft , ejh es, donck le 
halla defpues un 6 un que, el tener fu atributo al prin­
cipio, y el íujeto al fin, lo que debe fer al contrario. 

Baña haver advertido efto una vez ^ y todos eftos 
exemplos folo fon para manifeftar , que fe debe juzgar 
de las propoficiones para conocer el fujeto , y el atribu­
to , por el fentido de ellas , y no por el orden de las pa* 
labras. L o qual es un avifo neceílarifsimo para no en-
gañarfe , tomando , ó teniendo por viciofos íylogiímos, 
los que en efedo fon muy buenos ; porque por falta de 
difeernir en las propoficiones el fujeto , y el atributo , ( 6 

Í)redicado) fe cree erróneamente que fon contrarios á 
as reglas, quando ion muy conformes á ellas. 

C A P I T U L O X 1 L 

D E L O S S V J F E T O S C O N F V S O S , 
equivalentes a dos Jkjetos, 

PAra entender mejor la naturaleza de lo que fe llama 
fujeto en las propoficiones, importa añadir aqui 

una obfervacion , que fe ha hecho en Obras de mas en­
tidad que efta j pero perteneciendo á la-Logica puede 
hallar aqui fu lugar, 

Efto es, que quando dos, ó mas cofas , que tienen a l ­
guna femejanza , íe fucceden la una á la otra en un mif-
mo lugar, y principalmente quando en ellas no fe def-
cubre diferencia perceptible , aunque los hombres pue­
dan diftinguirlas, hablando metaphificamente , con todo 
eíTo no las diílinguen en fus difeurfos ordinarios ; fino 
que reunicndolas debaxo de una idea común, que no 
manifíefta la diferencia de ellas, ni indica mas que lo que 
tienen de común , hablan de ellas ? como ü fuera una 
mifma cofa. 

Afsi, 
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Afsí , aunque mudemos deayreácada inflante, fin 

embargo confideramos el ayre que nos cerca , como que 
es fiempre el mifmo , y decimos, que de fno le ha lie-
cho caliente , como fi fuera el mifmo 5 quando ñequen-
temente el ayre, que fentimos frió , no es el miímo que 
el que nos parecía caliente. 

Efta agua, decimos también, hablando de un K10, 
cftaba turbia dos dias h a y vedla aqui clara , como un 
criftal: Y con todo efíb, quan precifo es que no lea la 
mifma agua ? /« Idemfiumen bis non defcendimtts, dice be-
ñeca , manet idem jiaminls »omen7 aqm tranfmlfa ejt, 

Confideramos el Cuerpo de los Animales, y ha­
blamos de e l , como que es fiempre el mifmo , aunque 
no eftemos ciertos de que al fin de algunos anos que­
de alguna parte de la primera materia , que le compo­
nía 5 y no folamente hablamos de é l , como de un mil-
mo Cuerpo, fin hacer reflexión en efto, fino también 
quando hacemos fobre ello una expreífa reflexión. Por­
que el eftilo común permite decir: el Cuerpo de eíte 
Animal eftaba compüefto diez años ha de ciertas par­
tes de materia; y ahora eftá compueílo de partes to­
talmente diferentes. Parece que hay contradicción en 
cfte difeurfoporque fi las partes fon totalmente dite-
rentes , luego no es el mifmo cuerpo. Es cierto ; pero 
con todo eífo fe habla de e l , como de un mifmo cuer­
po. Y lo que hace á eftas propoficiones verdaderas es, 
que el mifmo termino eftá tomado por diferentes fuje-
tos en efta diferente aplicación. Augufto decía de la 
Ciudad de Roma , que la havia hallado de ladrillo , y 
que la dexaba de marmol. De el mifmo modo fe dice 
de una Ciudad , de una Cafa , y de una Iglefia, que fe 
arruino en tal tiempo , y fe reedificó en otro. Qiial es, 
pues i efta Roma , que ya es de ladrillo , y ya de marmol> 
Quales fon eftas Ciudades, eftas Cafas, y eftas Igleíias, 
que fe arruinaron en un tiempo, y fe reedificaron en 
otro ^ Aquella Roma , que era de ladrillo , era la mifma, 
que Moma demarmoU No j pero el animo nodexa de 
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formar una cima ¡dea confufa de ^ , á quien atri. 
buye eftas dos calidades, de fer de ladrillo en un rieropo, 

Clones fobre efto, y djee, pongo por exemplo , que 
^ , quehavia fido de ladrillo antes de Augufto . era de 
Marmol, quando él m u r i ó , el termino R o ñ a , que no 
parece mas que un fujeto , con todo effo fignifica dos 
ronfiíftH P ntOS' P ^ 0 reunidos debaxo de una idea 
T ^ l A a " ' q!,,C h*cc 1"° c! entendimiento no ob-
f f h ¡ ̂ ' " « I O U de ellos dos fujetos. Por efte medio 
r l , J ííad0u',y Mü'¿'lto Ci: c! Llbro de donde fe ha 
tomado efta obfcryaciou , el embarazo, y dificultad afec­
tada qUe los Mimftros Protcliantcs guftan de hallar en 

l i l gue las luces del íenrido común. Porque como no 
~ S n <3"e ^effe l,na ProPofic'0" ntuv inttincada, 
> dificuitoíiísuna de entender , el decir de 'una Iglefia, 
que huviclTc fido quemada , y reedificada = Efta fglefiá 
le j e m o diez anos ha , y fe ha reedificado de un año 
a uta parte . De el mifmo modo, no fe podria dedt 
conforme a razón , que haya alguna dificultad en cuten-
ocr cfta propol.cion; E J l e , p l t „ p a „ en ejie ;nfií¡„u f} mi 
Cuerf.eH eJie olr(, w p „ t e . Es cierto, que no es el n ifmo 

y la Iglefia reedificada no fon realmente lt ¡uilma W 
lia i pero concibiendo el entendimiento el Pan , y el 
. ^ " ^ i ^ " ^ 1 1 " " 0 deb:!xo de " M m i f m a idea co-
h ! 'Z - « ,eí0 prcfenfc ' ^ exPrefli Pe"-' el ' P , ó atri­
buye a efte objeto realmente reduplicada , y qué no es 
uno fino por una unidad de confuíion , el f ¿ pan en 

n X ^ n n r f r l l fm0 modo' ^ haviendo for­
mado de aquella Iglefia , y amella Iglefia ree-
í á ^ h f 9 C Q m U n d C Ig'e<ia , dá i eftaMéa cou-
íüjeto ' q,,e no Pucdcn co,lven¡t al mitoa 

De agui fe infiere, que no hay dificultad alguna en 
efia 
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cfta própoíicion: Efte es mi Cmrfo, tomada en fentido 
Catholico '•> pues no es otra cofa , que el compendio de 
efta otra propoücion perfedamente clara : Efte, que es 
pan en efte inftante , es mi Cuerpo en efte otro inflan­
te; y el entendimiento fuple todo lo que no eftá expreí-
íado : porque como hemos notado al fin del primer 
Libro , quando fe ufa de el pronombre demonftrativo, 
hoc, para indicar alguna cofa expuefta á los fentidos , per­
maneciendo confuía la idea formada precitamente por 
el pronombre, le añade "el entendimiento ideas claras, 
y diftindas , deducidas de los fentidos por forma de pro-
poficion incidente. A f s i , pronunciando Jefu.Chrifto la 
palabra , 6 voz efte , el entendimiento de los Apollóles 
le añadia, yve es pan ; Y como concebia, que era pan en 
aquel inftante ? le hacia también efta adición de tiempo. 
Y afsi , la voz efte, formaba efta idea: Bfte, que es f m en 
efte momento. De el mifmo modo , quando dixo, que efte 
erafií Cuerpo, concibieron, que efte era fn Cuerpo en tqvel 
inftante, Y afsi, la exprefsion : efte es mi Cuerpo, formó en 
ellos efta própoíicion total: ¿fte , que es pan en efte inf~ 
turne , es mi Cuerpo en efte otro inftante : Y íicndo clara efta 
exprefsion , lo es igualmente el epilogo de la própoíi­
cion , que no difminuye cola alguna de la idea. 

Y en quantoá la dificultad opuefta por los Miniftros 
Proteftantes , de que una mifma cofa no puede íer pan, 
y Cuerpo de Jeíu-Chrifto ••> como mira igualmente á la 
própoíicion extendida : Efte , que es pan en efte inftante , es 
mi Cuerpo en efte otro inflante , á la própoíicion Compen­
diada , y abreviada, efte es mi Cuerpo : es claro , que efto 
no puede íer mas que una frivola chimera, igual á la 
que fe podria alegar contra eftas propoíiciones : Efta 

¿ Iglefia fe queme en tal tiempo ¡ y reedificado en efte etre 
tiempo, y que fe deben diícernir , y diftuiguir todas con 
efte modo de concebir muchos fujetos diftmtos debaxo 
de una mifma idea : lo qual hace , que el mifmo termi­
no fea tomado , yá por un fujeto , y ya por otro , fin 
que el entendimicato obícrvc el tranlito de un fujeto á 
otro, f i -
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Finalmente, no fe pretende decidir aquí eíla impor­

tante qucftion , fobre de que manera fe deben entender 
eftas palabras: E j h es mi Cuerpo , íi es en íentido tigura-
do ,, o en íentido real j porque no baila probar, que 
una propoíicion fe pueda tomar en un cierto íentido; 
pues es neccílario probar demás de efto,qi]e íe debe tomar 
en él. Pero como hay Mimftros, que por los principios 
de una falhísima Lógica defienden tercamente , que las 
palabras de Jeíu-Chnfto no pueden recibir el íentido 
Catholico , no es fuera de propoíito haver demonftrado 
aquí en compendio , que el íentido Catholico es total­
mente claro , razonable , y conforme ai leñguage común 
de todos los hombres. 

C A P I T U L O X I I L 

O T K J S O B S E R V A C I O N E S PARA 
conocer filas Propoficiones fon Univerfales, 

o Particulares, 

ACerca de la univcrfalidad , y Particularidad , fe pue­
den hacer algunas femejantcs obfervaciones, y uo 

menos neceíTarias. 
L Obfervacion. Es neceflario diílinguir dos mane­

ras de Univerfalldad , la una, que fe puede llamar Meta-
fhificay y la otra Moral. 

Lia mo Üníveríalidad JbfetaphiJlcA,, quando una uni­
vcrfalidad es perfeda , y fin excepción: como , todo hom­
bre es •viviente 5 y efto no admite excepción. 

Y llamo UniveríaIidad M o r a l , la que admite alguna 
excepción , porque en las coías morales nos contenta­
mos ordinariamente, con que las cofas fean tales , m 
rimum , como lo que refiere, y aprueba San Pablo , coa 
el dicho de Epimenidcs: 

Cretenfesfempcr mendaces , mal* heflld, ventres pigri. 
O lo que dice el mifmo Santo Apoftol; Omms qntfua 

fnm qntrmti n»n ¿u* JefH'ChriJti, O 
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O lo que dice Horacio : 

Omnibus hoc v 'mutr, efl cantenhus Inter amicos: 
Ut nunqvíc.'m inducant animtim cantarej rogatfy 

injufsi nunquam defiflatit. 
O lo que fe dice comunmente : Que todas las mngtres 

guflan de hablar : Todos los mancebos fon inconftantes : Todos 
los viejos alaban el tiempo pajfado. 

En todas eftas maneras de propoficipnes , bafta que 
ordinariamente fea efto afsi , y no fe debe tampoco con­
cluir de ellas/nada en rigor, fino moralmente. 

Porque como eftas propoficiones no fon generales, 
de tal modo , que no íüfran excepciones , podria fucce-
der que la concluíion fuelle faifa. Como no fe huvicra 
podido concluir de cada Crctenfc en particular , que 
huvieífe íido mentirofo , y una mala beftia , aunque el 
Apoftol aprueba en general eílc verlo de uno de fus Poe­
tas : Los Cretenfes fon jiempre mentir ofos , malos animales, 
grandes comedores. 

Porque algunos de aquella Isla podian no tener los 
vicios , que eran comunes á los demás. 

Afsi, la moderación que fe debe obfervar en eftas 
propoíiciones , que folo fon moralmente aniverfales , CS 
por una parte no facar de ellas concluliones particulares, 
fino con gran juicio j y por otra , no contradecirlas , ni 
reprobarlas como fallas, aunque fe puedan oponer inf-
tancias , en lo que no tienen lugar , fino contentarfe , íi 
fe les extendieíTe demafiado, con moftrar que no fe deben 
tomar con tanto rigor, ni á la letra. 

11. Obfervacion. Hay propoíiciones , que deben rtv 
putarfe por metaphijicamente miverfales, aunque pueden 
admitir excepciones, quando en el ufo común eftas ex­
cepciones extraordinarias no pafían, como que deben 
fercomprehendidas eneftos términos univerfales, como 
íi yo dixefle : Todos.Jos hombres no tienen mas que m dos 
bracos. Efta propoíicion debe reputárfe por verdadera 
en el ufo común. Y feria pleitear porfiadamente el opo­
ner , que ha havido monftruos, que no han dexado de 

fer 
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fer hombres , aunque tuviefíeii quatro brazos, porque fe 
manifiefta baftantemente T que no íe habla de monftruos 
en eftas propoOciones generales, y que folo íe quiere 
decir, que en el orden de la Naturaleza, los hombres no 
tienen mas que dos brazos. De el mifmo modo fe pue­
de decir , que todos los hombres uían de íbnidos , 6 vo-i 
ees para expreflar Tus conceptos i pero que no todos 
ufan de la Efcriptura. Y no feria objeción razonable 
oponer los mudos , para dar á entender le halla falfedad 
en efta propoíicion , porque fe manifiefta fuficientemen^. 
te fin que fe exprelTc , que efto no fe debe entender, fino 
de los que no tienen impedimento natural para ufar, y 
fervirfe de las voces, ó fonidos , y no de otros , que no 
han podido aprenderlas, como los que nacieron fordos, 
ó que no pueden formarlas, como los mudos. 

I I I . Obfervacion. Hay propoíiciones , que no fon 
Univcríales , fino porque fe deben entender de generlbtts 
fingtilortim, y no de fingulls generum, como fe explican los 
Phüofophos: Efto es, de todas las efpecies de algún ge-» 
ñ e r o , y no de todos los particulares de eftas efpecies. 
Afsi fe dice, que todos los Animales fe libraron en el A r ­
ca de Noe, porque fe libertaron algunos de todas las ef­
pecies. Afsimifmo dixo Chrifto Señor nueftro de los 
Farifeos, que pagaban diezmo de todas las hiervas, deei-
mutis omne $ltis, no porque pagafíen diezmo de todas las 
hiervas, que haviaenel Mundo, í inoporque no havia 
efpecie de hiervas de que no pagaflen diezmo. Afsi dixo 
también San Pablo, Jicm & ego omnibHs fer emnla placeo^ 
efto es , que fe acomodaba á toda fuerte de perfonas, 
Judios, Gentiles, y Chriftianos , aunque no agradaífe á 
fus perfeguidores, que eran en tan gran numero. Afsi fe 
dice de un hombre , que ha pajfado por tedas los empleos: 
efto es, por toda fuerte de Empleos, y Cargos. 

I V . Obfervacion. Hay propoíiciones , que no fon 
univerfales , fino porque el fujeto debe tomarfe , como 
reftrido por una parte del atributo j digo por una parte, 
porque feria ridiculo, que fuefíe reftnCto por todo el 

atri-
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atributo, como eí que pretcndicfle que efta pfopoí iaca 
es verdadera : Todos los hombres fon jtifios Í porque la en-
tendería en el fentido de que todos los hombres juíios, 
ion jaftos, lo qual feria impertinente. Pero quando cí 
atributo es complexo , y tiene dos partes , como en efta 
^opohc iQnx Todos los hombres fon jíifiosy por U gracia de 
pf i -Chr i f lo , con razón fe puede pretender , que el ter­
mino jpifios, eftá implícito en el fujeto, aunque no efte 
expreífado en el ; porque es baftantemente claro , fe 
quiere decir folamente , que todos ios hombres , que 
fon juftos, no fon juftos, fino por la gracia de Jcfu-Chrif, 
to. Y afsi, efta propoíicion es verdadera en todo rigor, 
aunque parezca faifa, á no confiderar mas, que lo que 
eíta expreflado en el fu Jeto ; haviendo tantos hombres, 
que fon maIos,y pecadores 5 y que por confíguiente no fe 
han juaiñcado por la gracia de Jefu-Chrííto. Hay un 
grandifsimo numero de propoíiciones en la Sagrada E l -
entura, que deben tomarle en efte fentido, y entre orras 
lo que dice San Pablo : Afsi como todos muere» en A i a m r 
afst todos feran vivificados por Jefu-Chrijto. Porque es cier­
to , que infinitos Paganos , que murieron en fu infideli­
dad , no fueron vivificados por Jefu-Chrillo, y que no 
tendrán parte alguna en la vida de la Gloria, de que ha­
bla San Pablo en efte lugar. Y afsi, el fentido del Apof-
tol es , que como todos los que mueren , mueren pot 
Adam 5 aísi todos los que fon vivificados, fon vivificados 
por JeíiuChrifto. 

También hay muchas propoíiciones , que no fon 
moralmente univerfales, fino de efta manera , como 
quando fe dice : Los Francefes fon buenos Soldados : Los 
Holandefes fon buenos Marineros : Los Flamencos fon buenos 
Pintores: Los Italianos fon buenos Comediantes. Elto quiere 
decir, que los Franccíes, que fon Soldados, fon ordina­
riamente buenos Soldados : y aísi de los demás. 

V . Obfervacion. Nunca conviene imaginarfe, que no 
naya otra nota- de particularidad, que eftos términos, 
W d t m , ahqms, alguno, y femejantes. Porque por el con# 

A a tía-
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trario, íucccde raras veces el uiar de ellos, efpecialmentc 
en la lengua Franceia. 

Quando la partícula des , 6 de eftá en plural del 
articulo/Í/Í, fegun. la nueva obfervacion de la Gramma-
tica general, hace que los nombres fe tomen particular-
tóente j en vez de que por lo común fon generales , ó 
univerfales con el articulo Z^. Por lo qual hay mucha 
diferencia entre eftas dos propoíiciones : Les Medecws 
erolent maintenant qu* H eft bon de bolre pendant le chaud de la 
fiebre: & des Medecins croient maintenant , que le fang nefe 
fait feint dans le fole. Los Médicos fe perfuaden ahora , que 

• gs bueno beber durante el ardor de la fiebre , &c. Ve Midices 
fe ferfuaden , efto es , algunos Médicos fs perfuaden aheray 
que la fangre no fe hace en el hígado. Porque aquel modo 
de decir los en la primera propoíicion , indica el 
común de los Médicos el dia de hoy : y el otro modo 
de decir , de Médicos en la fegunda , fcñala folamente al­
gunos Médicos particulares. 

Pero frequentemente antes del des ¡ o de , b m en el 
fmgular fe pone, i l j a , hay, como, </; *« des Medeclns, hay 
Médicos, y efto en dos maneras. 

L a primera « s , poniendo folamente defpues del des, 
ó un , un fubftantivo por fujero de la propoficion, y un 
adjetivo por atributo de ella, ya fea el primero , 6 el u l ­
timo , como : U y a des douleurs falutalres: hay dolores 
faludables : H y a des plalfirs funeftes i hay placeres, o deleites 
fuñe fies : ll y k de faux amis : hay falfós amigos : H y a une 
kumlhte genereufe : hay uua humildad generofa U .y a des 
vices couverts de l* apparence de la vertu : hay vicios disfraza-
dos con apariencia de virtud. De efte modo fe explica en 
la lengua Francefa , lo que fe exprefía con dguno , 6 algu­
nos en el eftilo Efcolaftico: Algunos dolores fon faluda­
bles, alguna humildad es generofa, y afsi de los demás. 

E l íegundo modo es, unir por un qul el adjetivo al 
fubftantivo: i ly a des craintes, qui font raifennablss. Pero 
efte qui no impide que eftas propoíiciones puedan íer 
fimples en ei fentido, aunque complexas en la exprefsion. 
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Porque es como 0 fe dixeífe ímiplemente: Quelqnes era* 
intes font raífonnakles. Algunos temores fon pueflos en raz^on. 
Eílos modos de hablar ion aun mas comunes, que los 
antecedentes i I I y a des hommes ., qm n* a'tment qu* eux me~ 
fses: Hay hombres , que no aman otra cofa , que a st mifmosi 
I I j k des cbretiens , qulfunt Indignes de ce nom : Hay Chrif-
tianoSf que fon indignos de efie nsmbre. 

Algunas veces fe ufa en Latín de femejante rodeo: 
Afsi Horacio: 

Sunt qulbus in fatyra vldear n'imls. áctYy & ultra 
Legem tendere ópm. 

L o qual es lo mifmo , que fi huviera dicho 5 
Quídam exiftimant me nimis aerem ejfe 'm fatyra, Algunoi 

me juagan demaftado acre,y mordaz*, o picante en la fatyra. 
De el mifmo modo fe lee en la Sagrada Efcritura: Ef i 

qui neqmterfe humil 'tat '. hay algunos, que fe humillan mal. 
Efta dicción emnís {todo) con una negación , hace tam­

bién una propoficion particular, con efta diferencia , que 
en Latin la negación precede al omnis, y en Francés fe l i ­
gue á la VOZ tout, ttdo. Non tmnis, qm dicit miht, Domine, 
Domine , intrabit in Regnum C&hr&m: Tous ceux , qui me 
difent ; Sei^neur^ Seigneur , n* tntrermt pomt dam le Roiaume 
des Cieux. No todo el que me dice : Señor , Señor , entrara en 
el Reino de los Cielos, Non omne feccatum efi crimen, Tout 
peche n* efipas un crime. Todo pecado no es crimen , o no todo 
pecado es crimen. Con todo efíb, en el Hebreo el Non om~ 
nis, fe pone frequentemente por nullus y ninguno , como 
en el Pfalmo 142. v .2. Non juflificabitur in confpettu tuo em-
nis viv en s. Ningún hombre viviente fe juftificara delante deDios, 
Ello procede de que en efte cafo la negación folo. recae 
fobre el verbo, y no fobre el omniŝ  todo. 

Vl.Obfervacion. Vé aquí algunas obfervaciones bien 
útiles, quando hay un termino de univerfalidad , como 
todo, ninguno , &c. pero quando no lo hay , ni tampoco 
le hay de particularidad, como quando digo : E l hombre 
es racional: E l hombre es jufio, es una queñion célebre en­
tre los Phüofophos, fi eftas proporciones, que ellos Ha-

Á a a 
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man hJefinidás, deben reputarfe por unívcrfales, 6 por 
particulares, lo qual fe debe entender quando eftán íin 
alguna continuación de difeuríb , 6 no fe les ha determi­
nado por la continuación á alguno de eftos fentidos. Por­
que es indubitable, que fe debe tomar el íentido de una 
propoficion , quando tiene alguna ambigüedad , 6 duda, 
ue lo que la acompaña en el difeuríb del que la ufa. 

Coníiderandola, pues, en si mifma, los mas de los 
Philoíbphos dicen, que fe debe reputar por Univerfal en 
materia necejfana , y por PArticular en materia contingente¿ 
Y o hallo aprobada efta máxima por hombres muy há­
biles , pero íin embargo, muchas veces es muy faifa : y 
fe ha de decir por el contrario , que quando fe atribuye 
alguna qualidad en un termino común , la propoíicion 
indefinida debe reputarfe por univerfal en qualquiera 
materia. Y afsi, en materia contingente no fe debe con-
fiderar como propoíicion particular, íino como una 
univerfal, que algunas veces es faifa, Y efte es el juicio 
natural , que de efto hacen todos reprobándolas, como 
faifas, quando no fon verdaderas generalmente, á lo me­
nos con una generalidad moral, con que los hombres 
fe contentan en losdifcurfos comunes dé las cofas del 
Mundo. 

Porque quien tolerada, que fe dixeíTe ; Que los Ofos 
fon blancos : Que los hombres fon negros : Que los Parifienfes 
fon Caballeros : Que los Polacos fon Soclnianos : Que los In­
gle fes fon Tembladores > Y con todo effo , fegun la diftinc-
cion de eftos Philofophos, fe debian reputar eftas pro-
poficiones por muy verdaderas, pues fiendo indefinidas 
en una materia contingente \ fe debian tomar por parti­
culares. 

Es , pues, certifsimo , que hay algunos Ofos blancos, 
Como los de la nueva Zembla h algunos hombres que fon 
negros, como los Etiopes, algunos Parifienfes , que fon 
Caballeros \ algunos Polacos , que fon Socinianoss al­
gunos Inglcfes , que fon Tembladores. Y afsi , es muy 
evidente, que en qualquiera materia que fea , las propo-
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ííciones indefinidas de efta fuerte , fon tomadas por uni-
verfales j pero en materia contingente, fe contentan los 
hombres con una univerfalidad moral: L o qual es cau-
fa , de que fe dice muy bien : Los Francefes fon valientes: 
Los Italmnos fon foffcchofos: Los Alemanes fon granA&s : Los 
Orientales fon fenfuales. Aunque efto no fea verdadero de 
todos los particulares , porque nos contentamos con que 
fea cierto de la mayor parte. 

Hay, pues, otra diftinccion fobre efto, la qual es mas 
razonable, y es , que cftas propoficiones indefinidas, fon 
univerfales en materia dodrinal, quando fe dice : Los A n ­
geles no tiemn cuerpoy folo fon particulares en los he­
chos, y narraciones, como quandó fe dice en el Evange-
Jio : Milites plettentes coronam de ffinis , imfofuerunt cafiti 
e'ms; pues es clariísimo , que efto íblo íe debe entender 
de algunos, y no de todos los Soldados. L a razón de 
efto es, que en materia de acciones íingulares , elpedal-
mente quando cftán determinadas á un cierto tiempo, 
no convienen ordinariamente á un termino común , fino 
por caufa de algunos particulares, cuya idea diftin£ta 
eftá en el animo de los que forman las propoficiones. 
De manera , que bien entendido , eftas propoficiones fon 
mas fingulares , que particulares , como fe podrá juzgar 
por lo que fe dixo de los términos complexos en el íen-
tido, 1 .Part. Cap.6. y 7 - y ^ P ^ ' C a P - 6 -

V I L Obfervacion, Los nombres Cuerpo , 6 Compa-í 
nia, Comunidad, Pudlo , fiendo tomados colectivamente, 
como lo fon por lo común , por todo el Cuerpo, toda la 
Comunidad, todo el Pueblo 7 no hacen á las propoficiones, 
en que entran , propriamente univerfales , ni tampoco 
particulares , fino folo íingulares , como quando digo; 
Los Remanos vencieron a los Cart aginen fes. Los Venecianas 
hacen Guerra al Turco. Los Jueces de un cierto Lugar han can-
denado a un Delincuente, Ellas propoficiones no fon uni­
verfales , pues de otra fuerte fe podria concluir de cada 
Romano , que huvieíTc vencido á los Cartaginenfes , lo 
qual feria falfo. Ni tampoco fon particulares j porque 

eílo 
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efto quiere decir mas, que fi yo dixeífe, que algunos R o ­
manos vencieron á ios Cartagineníes j pero fon fingu-
lares, porque fe coníidera cada Pueblo , como una per-
fona moral, cuya duración es de muchos íiglos , que 
íübíiíle en tanto que él compone un Eftado, ó Rcyno, y 
obra en todos aquellos tiempos por los que le componen, 
al modo que un hombre obra por medio de fus miem­
bros. De donde procede decirfe , que los Romanos, qué 
fueron vencidos por los Gaulos, que tomaron á Roma, 
vencieron á los Gaulos en tiempo de Cefar: atribuyendo 
afsí á efte termino Romanos, el hecho de haver íido vei> 
cidos en un tiempo , y haver fido vidoriofos en otro, 
aunque en el uno de eftos tiempos, no huvieííe havido 
alguno de los que havia en el otro. Y efto es lo que ma-
nifiefta fobre que eftá fundada la vanidad , que cada par­
ticular tiene de las heroyeas hazañas de fu Nación , en 
que el no ha tenido parte , y que es tan necia , como la 
de un oydo, que íiendo íbrdo , fe vanagloriafle de la v i ­
vacidad de los ojos, 6 de la deftreza de las manos* 

C A P Í T U L O X I V . 

D E L J S P R O P O S I C I O N E S , E N Q V E 
fe da a los Signos el nombre de Cofas. 

Jximos en la primera parte, que de las ideas , unas 
tenian por objeto las Cofas, y otras los Signos. V i ­

niendo , pues, eftas ideas de íignos, unidas a las voces, 
ó términos, á componer propoílciones, fuccede una co­
fa , que importa examinar en efte lugar, y que pertenece 
propriamente á la Lógica j efto es, que íe afirman de 
ellos algunas veces las cofas íignincadas. Y fe trata de 
faber quando hay derecho de hacerlo , principalmente 
refpedo de los íignos de inftitucion 5 porque rcípeclo de 
los íignos naturales, no hay dificultad en ellos , pues la 
íclaciou viílble, que hay entre eftas manetas de fignos, y 

las 
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Jas Cofas/indica claramente , que qnando íe afirma de el 
íiano la cola fignificada, fe quiere decir, no que eice íig-
no fea realmente aquella coía , 6no que eíia en íigmn-
cacion , y figura de ella. Y af^, fe dirá íin pi-evencion, 
ni dificultad, de un Retrato del Cefar, que es Celar, y de 
un Mapa de Italia, que es Italia. _ . _ . 

No hay, pues, necefsidad de examinar la Regla, que 
permite afirmar las cofas fignificadas de fus fignos , fino 
re ípeaode los fiónos de inftitucion , que no avifan con 
una relación viíiblc de el fentido , en que fe entienden 
eftas propoíiciones: Efto es loque ha dado motivo a 
muchas difnutas. Porque les parece á algunos , que efto 
fe puede hacer indiferentemente , y que baila para mot-
trar , que una propoíicion es razonable con tomarla en 
un fentido de fígura , y de íigno , y decir, que es común 
dar á los fiónos el nombre de la cofa lignihcada. X 
con todo eíTo ,̂ no es cierto ; porque hay infinitas pro-
poficiones, que ferian extravagantes , file diefle a los lig-
nos el nombre de coías fignificadas , lo que nunca íe 
hace , porque fon sbfurdas. Aís i , un hombre que hu-
vieffe eftablecido en fu animo 9 que ciertas cofas lignih-
caííen otras, íena ridiculo, fi, no haviendo avifado de ello 
á nadie , fe tomafle la licencia de dar á cftos fignos de 
fantafia el nombre de aquellas cofas, y dixeíie , v.g. Qne 
ana piedra es Caballo 5; un pmento Rej de Perfia „ porque el 
havia eftablecido ettos íignos en fu animo. Y aísi, la pri­
mera Regla, que fe debe feguir fobre efto es , que no fe 
permite indiferentemente dar á los fignos el nombre 
de cofas. - • , , • 

L a fegunda , que es confequencia de la primera, es, 
que la única incompatibilidad evidente de los términos, 
no es razón inficiente para governar , y conducir el en­
tendimiento al fentido del í igno , ni para concluir , que 
no pudiendofe tomar propiiamente una propoíicion, 
íe debe explicar en un fentido de íigno. De otra mane­
ra , no havria propoíiciones abfurdas \ y quanto mas im-
pofsibles fuetíen en fu fentido proprio, tanto mas íe 
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rccacria fácilmente en el fentido de íigno , lo que fin 
embargo no es verdadero. Porque quien toleraría , que 
íin otra prevención , y ib lo en virtud de una oculta deí-
tmacion , íe dixeíTe, que el Mar es Cielo, que la Tierra es 
la Luna, y que un Arbol es un Rey 5 Qaien no ve , que 
no havna camino mas breve para adqmrirfe la opinión 
de loco, que pretender introducir en el Mundo efte len-
guageí Conviene, pues^quela perfona á quien fe habla 
efte prevenida de un cierto modo, para tener el derecKo 
deuíarde efros modos de propoíiciones ; y es necelfa-
rio obfervar íbbre eftas prevenciones , que hay algunas 
ciertamente iníüficientes , y otras, que ciertamente fon 
fufícientes. 

I . Las relaciones remotas , que no fe manifieftan i 
los fentidos, ni á la primera vifta del entendimiento , y 
que no fe defeubren, fino por meditación , no bailan de 
ningún modo , para dar defde luego á los íignos el nom­
bre de las cofas fignifícadas. Porque quaíi no hay cofas 
entre las quales no fe puedan hallar eftos modos de re-
laciones: Y es claro, que las relaciones, que no fe ma­
nifieftan defde luego, no baftan para dirigir , y guiar al 
fenrido figurado, 

I L No bafta para dár á un figno el nombre de la co­
fa fignifícada en el primer eftablecimiento , que de él fe 
hace, el antecedente de faber , que aquellos á quienes fe 
habla , lo confideran ya como á un ílgno de otra cofa 
totalmente diferente. Se fabe, por ekemplo, queel Lau­
rel es íigno de la vidoria , y la Oliva de la paz. Pero efte 
conocimiento no prepara de ningún modo el animo, 
para tener á bien , que un hombre , á quien le pareciefle 
hacer al Laurel figno del Rey de la China , y á la Oliva 
íigno del Gran Señor, diga tan fuera de razón , paflean-
doíe en un Jardín: veis efte Laurel ? pues efte es el Rey 
de la China; y efta Oliva es el Gran Turco. 

I I I . Toda preparación , que folo aplica el animo á 
o í r , y entender alguna cofa grande , íin prepararle á mi­
rar en particular una cofa2 como %no,no bafta de ningún 
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modo para dar el derecho de atnbuir á efte fígno el nom­
bre de la cofa ílgnifícada en la primera inftitucion. L a 
razón de efto es clara, porque no hay confequencia al­
guna direda , ni próxima entre la idea de grandor , y la 
de íigno, y aísi, la una no nos guia á la otra. 

Pero es por cierto prevención fuficiente para dar a. 
los fignos el nombre de cofas , quando fe regiftra en el 
animo de aquellos con quienes fe habla, que confide-
rando ciertas cofas , como íignos, cftán folamente en el 
confli£lo de íaber lo que fignifican. Por efta razón pudo 
Jofeph refponder á Faraón, que las fiete Vacas gordas, 
y las fiete efpigas granadas , que havia vifto en íüeños, 
eran fíete años de abundancia j y las fíete Vacas flacas, 
y las fíete efpigas vanas , ó vacias, eran fíete años de ef-
tcrilidadj porque veia que Faraón fe fatigaba folo poi^ 
e í lo , y que le proponia interiormente efta queílion , ó 
pregunta : Q¿ie quieren fignificar eftas Placas gordas , y fla­
ca? y y de eftas efpigas granadas , y las vacias , qual es la Jlg* 
tífica don ? 

Afsi, también Daniel rcfpondió muy razonablemen­
te a Nabuchodonoíbr, que eñe era la cabeza de oro} 
porque le havia propuefto el fueño 5 que havia tenido de 
una Eílatua que tenia la cabeza de oro , y le havia pre­
guntado la fígnifícacion de ella. 

Por efto, quando fe ha propuefto una Parábola, y 
fe procede á explicarla, confíderando ya aquellos, á quie­
nes fe habla, todas las partes que la componen como 
íignos , fe tiene el derecho en la explicación de cada par­
te, de dar al íigno el nombre de la cofa fígnificada. 

De el mifmo modo, haviendo Dios moílrado al Pro­
feta Ecechiel en vifion, in fftritv , un Campo Heno de 
hneíibs humanos, diftioguiendo los Profetas las vifíones 
de las realidades, y eftando acoftumbrados á tomarlas 
por íignos, le habló Dios muy inteligiblemente , dicien-
dole : Q#e aqmlhs hnejfos eran la Cafa dt Ifrrael , cito es, 
que la ügnificaban. 

gftas fon las prevenciones ciertas > pe];o como no fe 
B b ven 
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ven otios excinplos, en que conftc fe haya dado al figno 
el nombre de las coías fignificadas 5 lino en aquellos , en 
que ellas fe hallan , fe puede facar efta máxima de íenri-
do común: Que no fe de á los íignos el nombre de las 
cofas, íino quando fe tiene derecho de fuponer , que cf-
tán ya mirados, y conüderados como íignos, y íe vé en 
el animo de los demás, que eftán cuidadofos de íaber, 
no lo que fon, íino lo que fígnifican. 

Pero como por la mayor parte las reglas morales 
tienen excepciones , fe podria dudar , íi convendría aña­
dir alguna á cita , en un folo cafo. Efto es , quando la 
cofa íignificada es t a l , que pide en algún modo fe íeña-
le por un figno : de manera, que immediatamente que 
el nombre dé efta cofa fe pronuncia , conciba al inflante 
«1 animo, que el fu jeto á quien fe le ha juntado , eftá def-
tinado para íignificarla. Afsi , porque las Alianzas fon 
comunmente indicadas por íignos exteriores, ÍI fe afir-
malíe la voz A l lm^a de alguna cofa exterior , podría el 
animo inclinarfe á concebir , que íe afirma de ella , como 
de fu figno 5 de tal fuerte , que quando huvíeffe en la Sa­
grada Efcritura , que la Cncmcifion es Alianza , o Patio, 
quizá nada havria que maravillar j porque la Alianza 
lleva la idea de figno fobre la cofa , á que ella eftá unida. 
Y afsi, como el que efeucha una propoficion, concibe 
el atributo , y las qualidades de e l , aun antes que haga 
]a unión de él con el fujeto, fe puede fuponer , que fi oye 
efta propoficion : L/t Clrcmicifion es Alianza , eftá fun-
cientemente preparado á concebir, que la Circunciíion 
no es Alianza , íino en figno , haviendole dado la pala­
bra A l i t n w motivo para formar efta idea, no antes que 
eftc pronunciada , íino antes que eftuviefíe junta en fu 
animo con la palabra Circmfifion. 

He dicho fe podria creer que las cofas, que piden 
por una conveniencia de razón fer feñaladas por íignos, 
ferian excepción de la regla eftablecida , la qual pide una 
prevención antecedente, que haga mirar al figno, como 
%no3 para que fe pueda afirmar de é l la cofa íignificada. 
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pnes íe podría creer también lo contrario. Porque lo 
primero, eíla propoíicíon : L a Circmclfion es Al ianza, n© 
eftá en la Eícritura ,. la qual dice folamente: Hoc eft pac-
tum meum, quod obfervabhis inter me, & vos, &> femé» tuum 
pofi te: circumidetur ex wbls omne mafcalimim. Efta es la 
Alianza que obfervaréis entre vofotros, vucftra Poíleri-
dad, y entre mi : todo Varón entre vofotros ferá circun­
cidado. Pues no fe dice en eílas palabras, que la Circun-
ciíion íea Alianza,. fino que la Circuncifion eftá en ella 
mandada, como condición de la Alianza. Es cierto, que 
Dios pedia efta condición , para que la Circuncifion fueí> 
fe figno de la Alianza , como eftá expreffado en el ver-
ficulo figuiente : V t fit in fignum Faderls: mas para que 
fuefíe ílgno, era neceflario mandar la obfervancia de ella, 
y hacerla condición de la Alianza 5 y efto es lo que fe 
contiene en el veríiculo antecedente. 

Segundo. Eftas palabras de San Lucas: Efte Cáliz, es 
la nueva Alianza en mi Stnjrre, que fe alegan también , tie­
nen todavia menos evidencia para confirmar efta excep­
ción 5 porque traduciéndolas literalmente 7 hay en San 
Lucas : Efte Cáliz, es el nuevo Tcftamento en mi Sangre. Pues 
corno la vozTeftamento no íignifica folamente la ultima 
voluntad del Teftador, fino también mas propriamente 
el inftrumentó , que la indica : No hay figura en llamar 
al Cáliz de la Sangre de Jefu-Chrifto Teftamento , pues es 
propriamente la feñal, ó marca, la prenda, y figno de la 
ultima voluntad de Jeíu-Chrifto , el inftrumento de la 
nueva Alianza. 

Sea como fuere , fiendo efta excepción dudofa por 
una parte, y rarífsima por otra , y haviendo poquiísi-
mas coías, que requieran por si mifmas el fer indicadas 
por íignos, no embarazan el ufo , ni la aplicación de la 
regla , rcfpedo de todas las demás cofas, que no tienen 
efta qualidad , y que los hombres no han acoftumbrado 
indicar, ni fignificar por medio de fignosde inftitucion. 
Porque es neceflario acordarfe de el principio de equi­
dad , que teniendo las mas de las reglas excepciones, no 

B b 2 dexan 
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dexan de tener fu fuerza en las cofas, que no fe CÓmpre-
feenden en la excepción. 

Por eftos principios conviene decidir efta importan* 
te queftion , íi fe puede dar á eftas palabras, efio es mí 
Cmrpo, el fentido figurado , 6 de figura: 6 por mcjoi: 
decir, por eftos principios la ha decidido todo el Orbe, 
haviendofe inclinado naturalmente todas las Naciones 
del Mundo á tomarlas en el fentido de realidad , y á ex­
cluir de ellas el fentido figurado : Porque no mirando 
los Apodóles el pan, como íigno , ni cuidando de lo 
que íignifícaba, no huviera podido Jefu-Chrifto dar á 
los fignos el nombre de colas , fin hablar contra el ufo 
de todos los hombres , y fin engañarles. Podian quiza 
mirar lo que fe obraba , como alguna cofa grande; pero 
eílo no bañaba. 

No fe me ofrece mas que obfervar , ni advertir fobre 
el afíumpto de fignos , á ios quales fe da el nombre de 
cofas , fino que es neceíTario diftinguir mucho entre las 
exprcfsiones , en que fe ufa de el nombre de la cofa , para 
indicar el íigno, como quando fe llama á una pintura 
de Aiexandro con el nombre de Alexandroj y aquellas^ 
en que eftando el íigno indicado, y feñalado por fu nom-i 
bre proprio, ó por un pronombre , fe afirma de el la 
cofa íignificada. Porque efta regla , de que conviene que 
el animo de aquellos, con quienes fe habla , mire ya el 
íigno, como figno, y tenga deíeo de íaber de que es íig­
no , no fe entiende de ningún modo de el primer gene^ 
ro de exprcfsiones, fino folo de el fegundo , en que fe 
afirma expreflámente de el figno la cofa fignificada j por­
que folo fe ufa de eftas exprefsiones para moftrar á aque­
llos , con quienes fe habla , lo que íignifíca efte figno. Y 
no fe pradica de efte modo , fino quando eftán inficien­
temente prevenidos á concebir, que el figno no es la cofa 
íignificada, fino cnfignificacion,y figura. 
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C A P I T U L O XV. 
D E DOS M J N E R J S D E PROPOSU 

dones, que fon de grande ufo en las Ciencias : la 
Divifon la Difinicion : y primero de 

la Divifon, 

ES neceífario decir algo en particular de dos maneras 
de propoíiciones, que Ton de grande ufo en las Cien* 

Cias , h Divijion, y la Vifinictcn. 
Divifion , es la partición ( ó diftribucion) de un Todoy 

en lo que el contiene, Pero como hay dos maneras de Todo, 
hay también dos maneras de Diviíion. Hay un todo 
compuefto de muchas partes realmente diftindas , i h -
mado en Latin totum , y cuyas partes fe llaman panes /»-
tegrantes. L a diviíion de eííe todo fe llama propriamente 
Partición , como quando fe divide una Cafa en fus quar-
tos, 6 apofentos, una Ciudad en íns quartelcs , 6 bar­
rios, un Reyno , 6 un Eftado en fus Provincias , el hom­
bre en Cuerpo , y en Alma , el Cuerpo en fus miembros, 
ócc. L a única regla de eíta divifion, es hacer numera^ 
dones muy exaftas, y á las qualcs nada falte. 

E l otro Todo íe llama en Latin vnine, y fus partes,/^r-
tes fühjef i ivas , o inferiores $ porque efte todo es un termi­
no común , y fus partes fon los fujetos comprehendidos 
en fu extenfion, como la palabra J ln imal , es un todo de 
efta naturaleza , cuyos inferiores , como hombre, y bruto, 
que eftán comprehendidos en fu exteníion, ion las partes 
íubjedivas. Eíla divifion conferva propriamente el nom­
bre de divifion, y fe pueden obíervar quatro maneras de 
ella. L a primera es , quando fe divide el genero por fus 
cfpecies : Toda fuíftancia es Cuerfo , o MfpiritU : Tedo j4m~ 
mal es Hombre , o Bruto. 

L a fesunda es, quando fe divide el genero por fus 
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diferencias, como : Toio Animal es racional, * Irraclonak 
todo numero es par, e impar : todt projjoficion es verdadera , • 
faifa : toda Une a es reña, 6 eurba. 

L a tercera es, guando fe divide un fujeto común por 
los accidentes opueftos, de que es capaz , o fegun fus di-
verfos inferiores, ó en diverfos tiempos, como: Todo A f -
tro es Inminofopor s) mifmo , o folamente par reflexión. Tod» 
cuerfo efia en̂  movtmíem» , « en quietud. Todos tos Francefes 
fon Nobles , o Plebeyos. Todo hombre efia fano , o enfermo. 
Todos los Pueblos para explicarfe ufan de la f al abra f«lamen-. 
pgf o de el eferite, ademks de la palabra. 

L a quarta, quando íe divide un accidente en fus di­
verfos fujetos, como la diviíion de los bienes en las del ani* 
mo, y los del cuerpo. 

Reglas de la divifion fon : primera , que fea entera, 
cílo es, que los miembros de la divifion comprehendan 
toda la extenfion del termino, que fe divide, como par, 
é impar , comprehenden toda la extenfion del termino 
numero^ no haviendo de él alguno , que no fea par, 6 
impar. Quafi no hay cofa alguna, que caufe el hacer 
tantos falíbs difeurfos, como la falta de atención á efta 
regla i y lo que engaña es, que frequentcmente hay tér­
minos , que fe manifieftan de tal manera opueftos, qnc 
parece no íüfrén medio, y no dexan de tenerle. Afs i , chw 
tre Ignorante, y dotto , hay una cierta medianía de faber, 
que faca á un hombre de Ja linea de los ignorantes, y 
que no le coloca todavia en la de los Dodos. Entre v i -
ciofos, y virtuofos , hay también un cierto eílado , de 
que fe puede decir lo que dixo Tácito de Galba : Maels 
extra vma , ¿¡uam cum vlrtmibus^: Porque hay perfonas, 
que no teniendo vicios graves, no fe llaman viciofos, y 
que no haciendo bien , no pueden fer llamados virtuo­
fos, aunque delante de Dios es un gran vicio el no te­
ner virtud. Entre f tno,j enfermo hay el eílado de un hom­
bre indifpuefto , 6 convaleciente. Entre el dta , y la noche 
hay el crepufeulo. Entrelos vicios opueftos hay el me­
dio de la virtud, como la piedad , entre la impiedad, y la 

fu-. 
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fuperfticion. Y algunas veces efte medio es de dos ma­
neras , como entre la avaricia , y la prodigalidad , hay la 
Jiberalidad , y una paríimonia , ahorro , ó economia loa­
ble : entre la timidez, que lo teme todo , y la temeridad, 
que nada teme, hay la generofidad , que no fe aterra de 
los peligros, y una precaución razonable , que hace evi^ 
tar aquellos, á que no es conveniente , ni á propofito 
exponerfe. 

L a fegnnda Regla, que es confequencia de la primea 
ra , es , que los miembros de la diviíion fcan opueftos, 
como par, impar ; racUnal , irracional. Pero fe debe ob-
fervar, lo que fe ha dicho ya en la primera parte, cfto es, 
que no es neceflario , que todas las diferencias, que fon 
fus miembros opueftos , fean pofitivas, fino que baila 
que la una lo fea , y que la otra fea íolo genero con la 
negación de la otra diferencia. Y aun por efto fuccede, 
que los miembros fon mas ciertamente opueftos. Aísi, 
la diferencia del Bruto, de el Hombre , no es mas que la 
privación de la razón , que es nada de pofitivo : La im^ 
paridad no es mas, que la negación de la divifibilidad en 
dos partes iguales. E l namer» primo nada tiene que no 
tenga el numero compnefto h teniendo ambos la unidad por 
medida , y no fiendo diferente de el compuefto, el que 
fe llama primo, fino en que no tiene otra medida , que 
la unidad. 

Con todo eflb , es neceífario confeffar , que es mejor 
cxpreííar las diferencias opueftas, por términos poíiti-
vos, íiempre que fea poísible, porque efto dá á entender 
mas bien la naturaleza de los miembros de la diviíion. 
Por lo qual la divifion de la fubftancia, en la que difeur-
re , y la que es extendida , es mucho mejor que la co-* 
mun , en la material, é immaterial j o en la corpórea, 
y la que no es corpórea , porque los términos immate­
rial , é incorpóreo , no nos dan mas que una idea muy im-
perfeda , y confufifsimade loque fecomprehende mu­
cho mejor por las palabras de fu¡?fiancÍ49 que di/curre. 

L a tercera Regla, que es confequencia de la fegunda,, 
es. 
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es, que el uno de los miembros no eíl-e de tal manera 
encerrado en el otro , que pueda fer afirmado de é l , aun­
que pueda algunas veces cftar contenido en el de otra 
manera. Porque la linea eftá contenida en la íliperficie 
como termino de la íuperficie , y la lüperficie en el so-
ido , como termino de él. Pero efto no impide , que 

Ja exteníion fe divida en linea, fuperficie , y sólido i por, 
que no le puede decir, que la linea fea fuperficie , ni la 
Iuperficie solido. Por el contrario no fe puede dividir el 
numero capar , impar , y quadrado; porque fiendo par, 
o impar rodo numero quadrado, eftá contenido en los 
dos primeros miembros. 

Tampoco fe deben dividir las opiniones en verda­
deras, taifas, y probables 5 porque toda opinión proba­
ble es verdadera , ó taifa. Pero fe pueden dividir prime, 
ramentc en verdaderas , y en faifas, y defpues dividir las 
unas, y las otras en ciertas, y en probables. Ramos, y fus 
bequaces le han atormentado mucho para demonítrar, 
que todas las diviüones no deben tener mas que dos 
miembros h y es cierto que , ü fe puede hacer commo-
damente , es lo mejor. Pero íiendo la claridad , y facili­
dad , lo que íe debe coníiderar mas en las Ciencias, no 
fe deben defechar las divifíones en tres miembros, y eíbe-
cialmente quando fon mas naturales, y que íe necefsitana 
de fubdiviíioncs violentas para hacerlas fiempre en dos 
miembros i porque entonces, en vez de aliviar al en­
tendimiento , que es el principal fruto de la diviíion , fe 
le oprime con un gran numero de fubdiviíioncs, que es 
mucho mas difícil retener, que fi de una vez fe huvieí-
fen dado mas miembros á loque íe divide. V . g . no es 
mas breve , mas ícncilío , y natural decir : Toda cltenfiott 
es Unen, o fuferfiae, o solido : que decir, como Ramosa 
Magmtudo efi bnea , vel Uncatum : Lineatum e(i rmerñcies* 
velfolidurnt J J r J > 

En fin, fe puede obfervar, que es igual defedo no 
hñeer bailantes, y hacer demafiadas divifíones 5 lo uno 
no iluílra luficientemente al CAte^dimieato 2 y lo otro le 

di* 
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diOpa deniafiado. Crafot, que es un Phiioíopho eftima-
blc entre los Interpretes de Ariftotcles, perjiidico fu L i ­
bro por el demaíiado numero de divifiones, pues por efto 
fe cae en la confufion , queíe pretende evitar. Confufum 
eft ¿¡üidqmd in fulverem feflnm efi. 

C A P I T U L O X V L 

D E L A DIF1NICI0N, Q V E SE L L J M A 
(Difinicion de Coja* 

EN la primera parte hemos hablado muy difufamen-
te de las Difiniciones de Nombre, y hemos m o (ira­

do , que no conviene confundirlas con las Difiniciones 
de Cofas, porque las Difiniciones de Nombres fon arbi­
trarias j quando por el contrario las Difiniciones de las 
Coías , no dependen de noíotros , fino de lo que eftá 
contenido en Ja verdadera idea de la cofa , y no debea 
tomarfe por principios , fino confiderarfe como propo* 
íiciones, que deben frequentemente confirmarfe por ra­
zón 9 y que pueden fer impugnadas. Solo, pues, de efta 
ultima manera de Difinicion es de la que tratamos en ef-
te lugar. Dos maneras hay de Difinicim de Cofa : L a una 
mas exada , que retiene , y coníerva el nombre de D U 
finlclon , y la otra menos exada , que fe llama DÍA 
cripc'tan. 

Mas exafta es la que explica la naturaleza de la co­
fa por fus atributos effenciales , de los quaíes, los que fon 
comunes, fe llaman Genero , y los que fon proprios^ 
J)'ifer encía. 

Afsi fe difíne z\ Hombre , animal racional', el E f p r l m , 
f*h¡tancla que dlfcmre : el Cuerpo, f r a n e l a extendida : Dios, 
el Ser, o Ente perfetio. Es neceífario, en quanto fe pueda, 
que lo que fe pone por genero en la difinicion, íea ge­
nero próximo del difinido, y que ao fea folamente ge­
nero remoto, 

£ c Tamt 
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También fe hace algunas veces la Difinicion por las 

partes integrantes, como qnando fe dice , que el Hombre 
es ma cofa comptiefia de Alma , 7 Cuerpo. Pero aun enton­
ces hay alguna cofa , que tiene lugar de genero , como 
las palabras , Cofa compuefia , y lo demás eftá en lugar de 
Diferencia, 

L a Difínicion menos perfefta , que fe llama Defcrip-
cion , es la que da algún conocimiento de una cofa por 
Jos accidentes , que le fon proprios , y la determina íu-
ficientemente para dar de ella alguna idea , que la diftin-
gue de las demás cofas. 

De efte modo fe deferiben las hyerbas, los frutos, y 
los animales por fu figura , íu magnitud, fu color, y otros 
femejantes accidentes. Deefta naturaleza fon las deferip-
ciones de los Poetas, y Oradores. 

También hay Difiniciones, 6 Defcripcioncs, que fe 
hacen por las caufas, la materia , la forma , el fin , &c. 
como íi fe difine un Relox diciendo, que es: Una machi­
na de hjerro ( O de Otro metal ) compuefta de diverfis ruedas, 
cap movimiento reglado es froprio para feñalar las horas. 

Tres cofas fon neceífarias para una buena Difinicion: 
Primera, que fea mhtr fa l : Segunda propria 5 y tercera 
niara. r • 

rLo primero es neceíTario, que una Difinicion fea m i ' 
ver fa l , efto es, que comprehenda todo el difinido. Por 
efto la difinicion común del tiempo, que es, U medida del 
movimiento , quizá no es buena, porque hay grande mdi^ 
ció de que el tiempo no mida menos la quietud , que el 
movimiento 5 pues fe dice también , que una cofa ha ef-
tado tanto tiempo en quietud , como fe dice que fe ha 
movido por efpacio de tanto tiempo : de manera, que 
parece que el tiempo no es otra cofa , que la duración 
de la criatura en qualquier eftado que fe halle > yáíea de 
movimiento, ó ya fea de quietud. 

L o fegundo conviene , que la Difinicion fea pkfxíf , 
cfto es , que folo convenga al difinido. Por lo qnal , la 
difinicion común de los Elementos, que es m merp 
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¡imple, corruptible , no parece buena; poique no íiendo 
los cuerpos celeftes menos (imples , íino antes mas que 
los Elementos, por la propria confefsion de aquellos 
Philoíbphos , no hay razón alguna para creer, que no fe 
hagan en los Cielos alteraciones, Semejantes á lasque 
fe hacen en la Tierra y. pues fin hablar de los Cometas, 
que fe fabe ahora no formarfe de las exalaciones de la 
tierra , como íe perfuadió Ariftoteles , fe han defeubier-
to maculas en el S o l , que fe forman en é l , y fe difsipan 
de el raifmo modo, que nueftras nubes, aunque fean mu­
cho mayores cuerpos. 

L o tercero conviene , que la Difínicion fea clara , efto 
es, que nos íirva para tener una idea mas clara , y diftinc-
ta de la cofa que fe difíne , y que nos facilite en quanto 
fea dable , comprehender la naturaleza de ella : de ma­
nera, que nos pueda ayudará dar razón de fus princi-, 
pales propriedades. Efto fe debe confiderar, principal­
mente en las difiniciones , y es lo que falta á gran parte 
de las de Ariftoteles. 

Porque quien ha comprehendido mejor la naturale­
za del movimiento por efta difínicion; U4MÍÍS emis in po~ 
temía, quatenm in potemia, EL AUo de un fer en potencia , W 
quanto efla en potencia > No es cien veces mas clara , que 
efta , la idea epe la mifma Naturaleza nos fubminiftra > 
Y á quien firvió jamás aquella para explicar alguna de las 
propriedades del movimiento * 

Las quatro célebres Difiniciones de eftas quatro pri­
meras qualidades, feco, húmedo, caliente, frió % no fon 
mejores. 

5^0, dice el Philofopho , es lo que fácilmente efta re­
tenido , y contenido en fus limites-y y dificilmente en los de 
otr* cuerpo : Quod fuo termino facile continetur , dificuher 
alieno. .v*^ «Wm&t W t ' -! * 

Húmedo , al Contrario , lo que efta fácilmente contenide 
en los términos de otro cuerpo : y dificilmente en los fuyost 
Quod fuo termino dificuher continetur, facile alieno. 

' Pero primeramente eftas dos Difiniciones convienen 
C c 2 me-
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mejoi- álos cuerpos duros , y a los cuerpos hqnmos, qué 
á los cuerpos fecos 5 ni á ios hnmedos ; porque íe dice, 
que un aire es (eco , y que otro aire es húmedo , aun­
que efté íiempre fácilmente contenido en los términos 
de otro cuerpo, porque es üempre liquido. Y demás 
de efto, no fe regiftra cómo pudo decir Anftoteks , que 
el fuego, efto es , la llama , era feca fegun efta diñmciom 
pues fe acomoda ella fácilmente á los limites de nuef-
tro cuerpo, de donde procede también , que Virgilio lla­
ma liquido al fuego: E t liqmdl fimíd tgnls. Y es una va­
na futileza decir con Campanela, que eftando el foe-
ao encerrado , am rtimpit, am rumfttur. Porque no fuc-
cede efto por caula de fu pretendida fequedad , fino por­
que fu proprio humo le ahoga , fi no tiene aire. Por lo 
qual fe acomodará muy bien á los limites de otro cuer­
po, con tal, que tenga alguna abertura , por donde pueda 
expeler lo que continuamente fe exala de él. 

Por lo-que mira á lo caliente, lo difine : Lo que reme, 
y jfinta los cuerpos femejantes , ; de/me los defemejames: 
Qtiod csngreaat homogénea, & dlfgregat heterogénea. 

y lo fr ió: Lo que congrega los cuerpos defemejames , J?. 
deíane los feme^ntes : Quod congregat heterogénea , & dif. 
* r e m homoteneA. Efto es lo que conviene algunas veces 

I lo callente, y á lo frió , pero no fiempre , y lo que 
demás de efto de nada firve para hacernos entender la 
verdadera caufa , que hace que nofotros llamemos a un 
cuerpo caliente, y á otro frío. De manera , ^ ¿ ^ a n -
cillerBacón tenia razón en decir, que eftas dihmciones 
eran femejantes á las que fe harían de un hombre, drfi. 
niendoie : Un ammal , que hace zapatos , ; cultiva las vinas, 
E l mifmo Philofopho difine la Naturaleza : Frinapmm 
•motus, & qmetis m eo , m qm eji: E l principo de movimiento, 
y de quietud en aquello en que ella efia. L o qual no íe tunda 
mas que en una imaginación, que tuvo el , deque ios 
cuerpos natura^ eran diferentes de los artificiales, en 
quecos naturales tenian en si el principio de íu movi­
miento , Y los artificiales no lo tenian fino de juera. 
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Qnando es cierto, y evidente, que ningún cuerpo fe-puc-
de dar el movimiento á si milmo i porque Tiendo la ma­
teria de si mifm'a indiferente al movimiento , y a la quie­
tud , no puede determinarfe á lo uno, ó á lo otro, ímo 
por una cania exterior i lo que no pudiendo proceder 
en infinito, conviene neceffariamente,.que fea Dios quien 
ha impreííb el movimiento en la materia , y que íea el 
mifmo quien fe lo conferva. 

L a celebre Difinicion del Alma parece todavía mas 
defedtuofa : ¿4tivs frlmus corporis namralis orgamci , yoten-
tik vham hahentis. ^ í l o primero del cuerpo natural orgánico^ 
que tiene la vida en potencia. No fe fabe lo que quilo difimr. 
Porque lo primero , ÍJ es el Alma , en quanto es común 
á los Hombres,y á los Brutos , es una chimera lo que 
difinió , no haviendo nada de común entre citas dos co­
fas. Lo* fegundo , explicó un termino obfeuro con qna-
tro\ ó cinco mas obfeuros. Y para hablar folo de la pa­
labra rtda , la idea , que fe tiene de la vida , no es me­
nos confufa , que la que fe tiene del Alma , üendo 
eftos dos términos igualmente ambiguos , y equivo-
eos • 

Ve ahí algunas Reglas de la divifion , y de la difi­
nicion. Pero aunque nada haya mas importante en 
las Ciencias , que el bien dividir , y bien difinir, no 
es neceüario decir nada mas de ello en eíle lugar, 
porque efto depende mucho mas de el conocimiento 
de la materia, que fe trata, que de las Reglas de la Ló­
gica. 
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C A P I T U L O X V I I . 

D E L J C O N V E R S I O N D E L A S 
Fropoficiones , donde fe explica mas radicalmente la 

naturaleza dé la afirmación¡JI de la negación, de las 
quales depende efla conVerfion, Y primero 

de la naturaleza de la afirmación, 

N O T A , y OS quatro Capítulos figuientes fon algo 
JL/fici les de comprchendcr , y íblo fon necef-

larios para la eípcculacion. Por lo qual, los que no qui-
íicflen fatifigar el entendimiento en cofas poco útiles 
para la pradjca, pueden omitirlos. 

He refervado haíla aqui hablar de ia converílon de 
las propoíiciones, porque de efto dependen los funda­
mentos de toda la argumentación , de que hemos de 
tratar en la parte figuiente : Y aísi, ha fido bien , que ef-
ta materia no eftuvieile mas remota de lo que tenemos 
que decir de el difeuríb , aunque para tratarla bien con-, 
venga valemos dê  alguna cofa de lo que hemos dicho 
de la afirmación, 6 de la negación , y explicar fundamen­
talmente la naturaleza de una, y otra. 

Es cierto, que no podriamos expreíTar una propor­
ción á otros, íi no nos valieflemos, y nfaífemos de dos 
ideas, una para el Sujeto , y otra para el Atributo , y d«p 
Qtra voz , que fignifique la unión , que de ellas concibe 
nueftro entendimiento. 

Eíta unión no fe puede expreíTar mejor , que con las 
mifmas palabras, de que fe ufa para afirmar, diciendo, 
que ma cofa es otra cofa : mas claro , eflo es aquello, Y por 
aqui es evidente, que la naturaleza de la afirmación es 
unir, e identificar (digámoslo afsi) el Sujeto con el Atri­
buto , ó Predicado j pues efto es lo que fe íignifíca por la 
VOZ eft es. 

Tam-
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También íc infiere deaqni, qne es de la naturaleza 

de la afirmación poner el Atributo en todo lo que eita 
expreílado en el Sujeto , fegun la extenílon que tiene en 
Ja propoficion : como quando digo : Todo hombre es 
animal, quiero decir, y íignifíco , que todo lo que es hom­
bre , es también animal , y aísi concibo el animal en todos 
Jos hombres. 

Si digo íbhmen te , algún hombre es jufio , no pongo el 
en todos los hombres , ímo íblamente en algún 

hombre. Pero es neceffario coníiderar igualmente en ef-
te lugar, lo que hemos dicho ya , de que es meneíter en 
Jas ideas diftinguir la comprehenílon de la extenüon , y 
que la compreheníion feñala los atributos contenidos 
en una idea , y la extenlion los fujetos, que contiene 
cíla idea. 

Porque de aqui fe infiere , que una idea es íiempre 
afirmada fegun fu compreheníion , porque quitándole 
alguno de fus atributos eííenciales , íe la deíiruye , y ani­
quila enteramente, y ya no es la mifma idea. Y por con-
íiguiente, quando es afirmada , loes íiempre fegun todo 
Jo que ella comprehende en si mifma. Afsi , quando di­
go , que el Reííangnlo es Paralelogramo , afirmo de el £ec~ 
tangulo todo lo que fe comprehende en la idea del Para-
lelogramo* Porque- íi huviefle alguna parte de efta idea, 
que no convinieíle al Reclangulo , fe fcguiriá", que no !c 
convendria la idea entera , fino folamentc una parte de 
efta idea. Y afsi, la voz Paralelogramo , que fignifica la 
idea total, deberia negaríe , y no afírmaríe de el Reñan-
gulo.. Yrá fe irá viendo, que efte es el principio , y bafa de 
todos los argumentos afirmativos. 

Y por el contrario fe íigue de lo dicho , que la idea 
del Atributo no fe toma fegun toda fu extenílon , á 
menos que fu extenílon no fueíTe mayor , que la del 
Sujeto. 

Porque íi digo : Todos los deshonefios feran condena-. 
Áos , no digo que ferán ellos íolos todos los condenados^ 
íino que ferán de el numero de los condenados. 

Por 
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Por lo qnal, fiendo la afirmación la que pone U idea 

del Atributo en el Sujeto , es propriamenre el Sujeto, 
quien determina la exteníion del Atributo en la propo-
ircion afirmativa , y la identidad , que ella indica , y fe-
ña la , mira al Atributo, como encerrado , y circunfcríp-
to en una exteníion igual á la del Sujeto , y no en toda 
íli generalidad , íi la tiene mayor que el Sujeto. Porque 
es Cierto , que todos los Leones fon animales , efto es , que 
cada uno de los Leones encierra , y contiene la idea de 
animal 5 pero no es cierto , que ellos fean todos los 
animales, 6 que no haya animal alguno fuera de los 
Leones. 

He dicho, que el Atributo no fe toma en toda fu ge-, 
neralidad , íi él la tiene mayor que el Sujeto. Porque ef-
tando rcftrido folo por el Sujeto, fi efte es tan ge­
neral, como el tal Atributo 5 es evidente, que entonces el 
atributo quedará en toda fu generalidad, pues él tendrá 
tanta como el Sujeto, y fuponemos que por fu natura­
leza no puede tener mas. 

De aquí fe pueden colegir eftos quatro Axiomas m | 
dubitables. 

1. A X I O M A . 

E l Atributo efla puefto en el Sujeto por la propoficion afir* 
nfativa ^fegan toda la extenfion , que el fkjeto tiene en la pro-* 
f ofician. Eílo es , que fi el Sujeto es univerfal, el Atributo 
cita concebido en toda la exteníion del Sujeto, y íi el 
Sujeto es particular, el Atributo no fe concibe mas que 
en una parte de la exteníion del Sujeto. Arriba hay 
cxemplos de efto, 

I I . A X I O M ^ . 

E l Atributo de ma propoficion afirmativa, ts Afirmad* 
fegun toda f u comprehenfion, Efto es, íégun todos fus At r i ­
butos. Arriba eítá la prueba de efto. 

III.AXIOM 
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l í l . A X I O M A , 

E l Atributo de ma Propoficlon afirmativa , no efla afir4 
mado fegm toda fu extenfion < fi efla es de si mifma ufayor* 
^Ht la del Sujeto. Arriba eftá Ja prueba de efto. 

I V . A X I O M A . 

L A extenfion del Atributo efla reflritta por la del Sujeto* 
de manera , que el no fignifica mas qne la parte de fu txten* 
fion , que conviene al Sujeto, Como quando íe dice, que 
ios hombres fon animales, la voz Animal no íignifica 
ya todos los animales j fino íblamente los animales 
que fon hombresm 

CAPITULO X V I I L 
D E L A CONVERSION D E L A S PRO-

poficiones Afirmativas, 

LLamafe converfion de una propoficion, quando fe 
rauda, y cambia el Sujeto en Atributo , y por ei 

contrario el Atributo fe cambia, y convierte en Sujeto; 
íirí que la propoficion dexe de fer verdadera , fi lo era 
antes, ó por mejor decir, de modo que fe figa necefla-
ñámente de la converíion , que la propoficion es verda­
dera, fnpuefto que lo huvieíle íido antes. 

L o que acabamos de decir dará á entender fácilmen­
te , como fe debe hacer efta converfion. Porque como 
eji impoísible, que una cofa efté junta, y unida á otra, 
ím que eíh otra efté también junta, y unida á la pri­
mera : y como fe íigue muy bien , que fi A eftá junto á 
B i también 8 cite junta , y unida á A , áfsi también es 
impolsible, quedos cofas fe conciban como identifica­
o s , que es lamas perfecta^ de todas las uniones, íin 

D d que 
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que efta unión fea reciproca , efto es , fin que fe pueda 
hacer una mutua afirmación de los dos términos uni­
dos , de el modo que eftán unidos: L o qual le llama 
converfion, 

A l s i , al modo que en las propoficiones particulares 
afirmativas, v. g, quando fe dice: uilgnn hombre es jvfto, 
el fujeto , y el atributo ion ambos particulares, fiendo 
el fujeto , hombre , particular, por la nota , 6 feñal de 
particularidad que fe le añade , y fiendolo también el 
atributo-, ;>/o , porque eftando reftrifta fu extenfion por 
Ja del íujeto , no fignifica mas que la fola Jufticia , que 
cftá en algún hombre : Es evidente , que fi algún hom­
bre efíá identificado con algún jnfto , algún jufto efta tgual* 
mente identificado con íilgun hombre : Y afsi no hay mas 
que cambiar fimplemente el atributo en fujeto , guar­
dando la mitina particularidad , para convertir eftas ma­
neras de propoficiones. 

No íe puede decir lo mifmo de las propoficiones 
univcrfales afirmativas , porque en eftas no hay mas 
que el fujeto , que fea uriiverfal, efto es , que fea toma-
do fegun toda fu extenfion , y el atributo por el con­
trario efta limitado, y reftrifto , y afsi, quando fe haga 
fujeto por la converfion , lera neceífario guardarle íü 
mi fina reftriccion, y limitación , y añadirle una feñal, 
o nota , que le determine, porque no fucceda que fe le 
tome generalmente. Afs i , quando digo : Que el hombre 
es animal, uno , y junto la idea de hombre con la de am-

reftri¿l:a, y limitada á folos hombres. Y afsi, quan­
do yo quiíicfle mirar atentamente efta unión , como 
por otro roftro, 6 vifo , y empezando por el animal , afir­
mando luego el homhe, es neceflario coníervar á efte 
termino fu mifma reftriccion , y para que en efto no 
haya engaño , añadirle alguna nota de determinación: 
de manera , que porque Jas propoficiones univerfales 
afirmativas no fe pueden convertir, íino en particulares 
afirmativas, no fe debe por efto concluir, que fe con,, 
yieitan menos propriamente que las demás > pero como 
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fe componen de un fujeto general, y un atributo ref­
erido , es eviticnte , que quando fe convierten cambian­
do ei atributo en íujeto, deben tener un fujeto reftriíto, 
y limitado, efto es , particHlar, De aqui íe deben dedu­
cir eftas dos Reglas. 

R E G L A I , 

Las PropdpclonesVmverfales afirmativas fe pueden Cénver~ 
tlr , añadiendo ma feñal ( o nota) de particularidad al atnbt*'-
t» hecha fujeto, cño es, quando fe haya hecho fujeto: 

R E G L A I I . 

Las Propoficiones Particulares afirmativas, fe deben con* 
vertir fin adición , ni mutación alguna , efto CS, reteniendo, 
y confervando para el atributo hecho fujeto > la feñal, 
o nota de particularidad, que eftaba en el primer fu-
jeto. 

Pero es fácil ver, que eftas dos Reglas fe pueden re­
ducir á una fola, que comprehenda á ambas , en la for­
ma íiguiente. Siendo el atributo reftriBopor el fujeto en to­
das las propofiejones afirmativas 7 fi fe quiere hacerle fujeto, 
es necejfario confervarle ftt refirlcctoni T por configmente dar­
le una nota de particularidad, j a fea que el primer fujet» 
fuejfe miverfal, o ya fea que fuejfe particular. 

No obftante , fuccede con mucha frequencia , que 
algunas propofíciones univerfales afirmativas , fe pue­
den convertir en otras univerfales. Pero efto es fola-
mente quando el atributo no tiene por si mifmo mas 
exteníion, que el fujeto , como quando la diferencia , o 
la propriedad fe afirma de la efpecie, ó la difinicion de 
el difimdo. Porque entonces no eftando rcLtri¿to el atri­
buto , fe puede tomar en la converlion tan gcneralaien-
te, como fe tomaba el fujeto , como : Todo hombre es r a ­
cional : Todo racional es hombre, 

ú Pero no íiendo verdaderas eftas converfipnes, fino 
D d 2 en 
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ocafíones particulares» no fe cuentan por verdaderas 

converíiones, las quales deben fer ciertas, e infalibles, 
por íola ia diípoíicion de los términos. 

C A P I T U L O X I X . 

D E L A N J T V R J L E Z J D E 
Propoficiones Negativas. 

L A S 

LA naturaleza de una propofícion negathd, no fe pütfM 
de expreflfar mas claramente , que diciendo, que es 

concebir, que una cofa no es otra. 
Mas para que una cofa no fea otra, no es necefíario 

que nada tenga de común con ella? pues bafta que no 
tenga todo lo que la otra tiene , como bafta para que 
un bruto no fea hombre , que el bruto no tenga todq 
lo que tiene el hombre , y no es neceflario que no tenga 
nada de lo que hay en el hombre; : y de aqui fe puede 
deducir efte Axioma. 

y . AXIOMA; 
La Propojlclon ISfegatlvá no aparta, e fepara de d Sftfete 

todas las partes contenidas en la comprehenfion del Atrtbmoi 
fino que apaña , y fepara folamente la idea total , y e>Jterai 
sompuefta de todos fus atributos midos. 

Si yo digo, que la materia no es fubftancia, que dif-
curre , no digo por eflb , que no es fahfiancU , fino que 
digo, que no es fubftancia difeurrente, ó penfante, que es 
la idea total, y entera, que niego de la materia. 

Todo es al contrario , por lo que mira á la extenfíoni 
de la idea; porque la propofícion negativa aparta , y¡ 
fepara de el fujeto la idea del atributo, fegun toda fu 
extenfíon. Y la razón de efto es clara j porque el fer 
fujeto de una idea, y eftár contenido en fu extenfíon , no 
gs otra cofa, que encerrar, y comprehender eíía tal idea; 
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Y por configuiente , quando fe dice > que una idea nú 
comprehende áotra, que es lo que fe llama negar , fe di­
ce que ella no es uno de los fujetos de aquella idea. 

Afsi , fi digo que el hombre no es eme mfeiajible , fin 
duda quiero decir, que no es alguno de los entes, ó feres 
ánfenübles, y por configuicnte los aparto, y feparo á to­
dos de él, Y de aquí Te puede deducir el Axioma fih 
guientc. 

V I . A X I O M A . 

E l Atributo de m* Profoftcion Negativa , ts Jiempre mi* 
verfal. L o qual fe puede expreífar también mas diftinc-* 
tamente afsi: Todos los fujetos de una tdea , cjue fe mega de 
«tra , fon Igualmente negados de tfia otra idea j cfto CS, que 
una idea es íiempre negada fegun toda fu exteníion. Si 
el triangulo fe niega de los quadrados, todo lo que es 
triangulo , fera negado de el quadrado. ExpreíTafc or­
dinariamente en las Efcuelasefta Regia en efios térmi­
nos , que tienen el mifmo í'entido : Si fe niega el generot 
fe niega también la effeeie. Porque la eípecie es un fujeto 
del genero , como el hombre es un fujeto del animá]^ 
porque eftá contenido en fu extenfíon. 

No folamente las propoíiciones negativas feparart 
el atributo de el fujeto , fegun toda la exteniion de ei 
atributo j fino qne feparan también efte atributo de e l 
fujeto , fegun toda la exteniion > que tiene el fujeto en 
ia propoficion , efto es, que ella lo lepara univcríalmen-' 
te , fi ci fujeto es univerfal , y particularmente , íi es 
particular. Si digo , que ningún viciofo es feli^ , íeparoj 
y aparto todas las perfonas felices , de todas las perfo-í 
ñas viciólas : y íi digo, que Doíior no es dofto ^ fepa^ 
ro, y aparto lo docio de algún Doótor. Y de aqui fe debe 
deducir efte Axioma. 

V I L A X I O M A. 
Todo uétributo negado de un Sujetóles negado de todo lo e¡ft$ 

ifta contenido en U extenjion, que tiene efie fujeto en la propon 
Jicim, CA-
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C A P I T U L O X X . 

D E L A C O N V E R S I O N D E L A S PRO-
foficiones Negativas, 

COmo es imporsiblc , que fe feparen dos cofas total­
mente , fin que efta feparacion fea mutua , y teci-

proca , es evidente , que íi digo , que ningún hombre es 
f ledra 9 puedo decir igualmente , que ninguna piedra es 
hombre. Porque fi alguna piedra fuefle hombre , efte 
hombre feria piedra , y por eonfiguiente no feria verda­
dero , que ningún hombre fueíTc piedra. Y aísi fe ella-
blece efta Regla. 

R E G L A I I I . 

Las Proporciones XJmverfales negativas, fe pueden conver­
tir fimplemente^ mudando el atributo en fujeto , y confervanda 
en el atributo , hecho j a fujeto , la mlfma miverfalldad , que 
tenia el primer fujeto. 

Porque eí atributo en las propoficíones negativas, 
fe toma fiempre univerfalmente, pues íe niega , fegun 
toda fu exteníion , como lo hemos demoftrado arriba. 
P«co por efta mifma razón no fe puede hacer conver-
fion de las propoílciones negativas particulares , y afsi 
no fe puede decir, V.g. que algutt Medico ño es hambre, por* 
que íe dice, que algún hombre no es Aíedtcó. 

Efto proviene, como hemos dicho , de la mifma 
naturaleza de la negación , que acabamos de explicar, 
que es, que en las propoficiones negativas , el atributo 
íe toma íiempre univetfalmcnte, y fegun toda fu ex* 
teníion} de manera, que quando un íujeto particular 
fe hace atributo por la converíion de una propoficion 
negativa particular, fe hace también univerfal, y mu­
da de naturaleza , contra las Reglas de la verdadera 
converfion, por las quales qo fe debe mudar la reltric*» 

ciop. 
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tion , d la cxteníion de los términos. Afsi, en cíla pro* 
poíicion : ¿4lgm hombre no es Medico , el termino hpmbr$ 
fe toma particularmente. Pero en efta faifa converfion: 
Jlgun Medico no e$ hombre , el termino hombre cftá toma-» 
do Univerfalmcnte. 

No fe íigue, pues , de ningún modo , de que la qua^ 
Jídad de Medico efte feparada de algún hombre en cíla 
propoíicion: ^Igm hombre no es Medico , y de que la 
idea del triangulo efte feparada de la de alguna figura 
en efta otra propoíicion : uilgma figura no es Triangftlo, nq 

fe ligue de ningún modo , vuelvo á decir, que hajra 
Médicos , que no fean hombres , m Triángulos^ 

que no fean figuras. 

T E I U 
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nación* 

Sta parte, que tenemos ahora que tratafi 
la qual comprehende las Reglas del dif-
curíb , íe reputa por la mas importante 
de la Lógica, y es quaíi lo único, que fe 
trata en ella con aigun cuidado. Pero 
hay motivo para dudar, íi es tan útil 

como fe imagina. 
Los mas de los errores de los hombres, como ya he­

mos dicho en otro lugar, proceden mucho mas de que 
difeurren fobre faifos principios , que de que dilcurraa 
mal fegun fus principios. Raras veces fuccede dexarfe 
engañar de difeuríos, que íblo fon faifos , porque la 
confequencia efta mal facada , ó inferida de eílos; Y 
los que no fueflen capaces de conocer fu falfedad , por 
la única luz de la razón , no dexarian regularmente de 
entender las Reglas, que fobre eíto íe dan , y aun me-, 
nos de aplicarlas. No obílante , aun quando no fe con-
fideraífen eftas Reglas.mas que como verdades cfpecu-
lativas , fiemprc fervinan para exercicar el ingenio; y 
demás de efto , no fe puede negar tengan tal qual ufo 
en algunas ocaíiones, y refpe¿to de algunas perfonas, 
que íiendo de un natural vivo, y agudo, no fe dexan al^ 
gunas veces engañar de fallas coníequencias , fino por 
falta de atención; á lo qual feria capaí de fuvenir, y] 

auq 
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iaun remediarlo r la reflexión, que hicieflen fobre cftaí 
Reglas. Sea como fuere , cfto que fe fígue , eg lo fe en-
feña ordinaríaaicnce , y aun alguna cofa mas de lo que 
fe expone fobre el Aílumpto prefentc. 

C A P I T U L O L 

D E L A N A T U R A L E Z A D E L D I S ~ 
curfo^y de las diverjas ejpecies, que de el 

puede haVer* 

LA necefsídad del difeurfo, Tolo fe funda fobre los 
eftrechos limites del entendimiento humano , el 

qual haviendo de;uzgar de la verdad, ó de la falfcdad de 
una propoficion , que en tal cafo fe llama Qusflion , no 
puede ílcmpre practicarlo por la confideracion de las 
dos ideas, que la componen, de las quales la que es íLi­
je t o de ella fe llama también Termino menor , porque el 
fujeto es de ordinario menos extendido , que el atribu-
to; y la que es atributo de ella, fe llama también TermU 
no majar , por la razón contraria. Quando, pues , la uni* 
ca confideracion de eílas dos ideas no baila para hacer 
juicio de ü fe debe afirmar , ó negar la una de la otra, 
nccefsita de recurrir á una tercera idea incomplexa , ó 
complexa ( fegun lo que fe ha dicho de los términos 
complexos ) y cfta tercera idea fe llama medió, ó termin» 
medio, 

Pero de nada férvida para hacer cfta comparación 
de dos ideas juntas por medio de efta tercera idea , fí 
compataílemos íblamente efta tercera idea con uno de 
los dos términos. Afsi, fi quiero faber, por exemplo , 5 
zl ^ m a es efpiritaal, y no penecrandoló defde luego, 
elijo p ira iluminarme ia idea del penJamUnto: es eviden­
te , que me ferá inútil comparar el penfamieníp con el 
Alma , fi no concibo en el peníamiento alguna réiacion 
?o^ el atributo de efpiritml, por cuyo medio pueda yo 
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juzgar, fí conviene, ó no conviene al Alma. Muy bien 
podre decir, v .g . E l Alma fien/a y pero no podre con­
cluir de efto , diciendo: huzgo el A'nta es efpiritml , íino 
concibo alguna relación , ó proporción entre el termino 
fenfar^ y el de efpirltual. 

E s , pues , neceflario, que efte Termino medio fe com­
pare afsi con el fujeto , ó termino menor , como con el 
atributo , o termino mayor , ya fea que no lo fea mas 
que reparadamente con alguno de eílos términos, co-í 
mo en los fyiogitmos , que íe llaman ¡imples por efta ra­
zón > ó ya lo fea juntamente con los dos, como en los 
argumentos , que fe llaman Conjuntivos. Pero de uno , ü 
otro modo, efta comparación requiere dos propoíicio-
nes. 

En quanto á los argumentos conjuntivos hablare­
mos en particular 5 y por lo que toca á los limpies, es 
claro , porque eftando el medio una vez comparado con 
el atributo de la conciuíion , ( lo que no puede fer, fino 
afirmando , ó negando) hace , y conftituye la propofi-
cion , que fe llama major , por caufa deque efte atribu­
to de la conciuíion íe Wzmz Termino mayor. Y compara­
do otra vez con el fujeto de la conclufion , hace la que 
fe llama menor, por caufa de que el fujeto de la conciu­
íion fe llama Termino menor, 

Y defpues , finalmente, fe infiere la conciuíion , que 
es la mifma propoficionj que fe necefsitaba probar, y que 
antes de probarle, fe llamaba Qneflion. 

Es conveniente faber, que las dos primeras propo-
íiciones fe llaman Premijfas, (pramijfa) porque eftán 
pueftas, á lo menos en el entendimiento, antes de la 
conclufion , la qual debe fsr una confequencia necesa­
ria de ellas, íi el fylogifmo es bueno , efto es , que fu-
puefta la verdad de las Pre^/J^íconviene neccíraria* 
menterque la conclufion fea verdadera. 

Es cierto , que no fe expreíían fiempre las dos pre-
miffas, porque muchas veces, bafta una fola? para hacer 
que el entendimiento conciba dos, y quando aísi folo 

í e 
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fe expreíTan dos propoíiciones, eíla manera dé diícurfo 
fe llama Enthlmema , que es un verdadero fylogiímo en 
el encendimiento , porque efte Tupie la propoíieion , que 
noeñá cxpreííada j pero es imperfeéio en Ja expreísion, 
y no concluye , íino en virtud de aquella ímplicita pro-

He dicho que havia á lo menos tres propoíiciones 
en un difeurfo s pero podria haver muchas mas , fin 
que por efto fuera defectuofo , con tal que fiempre fe 
obfervén las Reglas. Porque fi defpues de haver con-
fultado con una tercera idea , para faber, ü un atribu­
to conviene , 6 no conviene á un fujeco , y haverla 
comparado con uno de los términos , no sé todavía , íi 
conviene , 6 no conviene al fegundo termino , podría yo 
elegir un quarto termino para iluftrarme ^ y aun un quin­
to fi efte no baila , hafta tanto que llegaííe á un termi­
no, que ataíTe, y uniefíe el atributo de la concluííon con 
el fujeto. Si dudo , V .g . Silos vivaros fon dtfdlchados , po­
dre coníiderar primeramente, que los Avaros eflin llenos 
de defeos , y paísiones deíordenadas: Si efto no me da 
motivo para concluir , diciendo : Luego fon defdichadosy 
examinare que es el eftár llenos de deíeos, y hallaré en 
efta idea la de faltarles muchas cofas, que fe defean , y 
la miferia en efta privación de lo que íe defea ? lo qual 
me dará motivo para formar efte difeurfo : Los Avaros 
eftan llenos de defeos : Los que eftan llenos de defeos , carecen 
de muchas cofas, porque es impefstble , que fatisfagan todos fus 
defeos : Lasque carecen de lo que defean^ fon defdichados: 
Luego los Avaros fon deflichados, e infelices, 

Mos modos de difeurfos compueftos de muchas 
propoíiciones, de las quales la fegunda depende de la 
primera , y afsi de las demás , fe llaman Sorites, Y fon 
los mas ordinarios en las Mathematicas Í mas porque 
quando fon largos, tiene el entendimiento mas fatiga en 
feguiclos , y porque el numero de tres propoficiones es 
Suficientemente proporciocado a la extenfion , y capa­
cidad de nueftro entendimiento, fe ha puefto mas cui-

E e z dado 
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'dado en examinar las reglas de los buenos, y de los má* 
los fylogifmos , efto es , de los argumentos de tres pro-
pofíciones; lo qual es conveniente feguir, porque las 
reglas, que para ello fe dan, fe pueden aplicar facilmrntc 
á todos los difeurfos compueftos de muchas proporcio­
nes j por quanto todos ellos fe pueden reducir á íylogifc 
mos, u Ion buenos. 

C A P I T U L O 11. 
D I V I S I O N D E L O S SYLOGISMOS E N 

Simples y y Conjiimtios, jy de los Jim fies en 
incomplexos en complexos, 

LOS Syloglfmos fon Simples i 6 Conjmtk'os : Simples 
fon aquellos, en que el medio no eftá junto de 

una vez , mas que á uno de ios términos de la conclufion: 
Conjuntivos ion aquellos, en que el medio eftá juncq con 
los dos. Afsi, eñe argumento es fímple: 

Todo bnen Principe es antAdo de fus rajfallosv 
Todo Rey fiadafo es hmn Principe; 
Luego tédo Rey piadofo es amado de fus Vajfallos. 

Porque el medio eftá unido reparadamente con Rey pid* 
do/h, que es el Sujeto de la conclufion , y con amado de 
fus Fajfallos, que es fu Atributo. Pero efte que fe figue, es 
Conjuntivo por la razón contraria. 

St un Remo eleftivo efl*% JUjeto k divifones , o facciones, 
Tto es de dilatada duración. 

E s a f i , cjue un Reino eleüivo efta fujeto a divijiones. 
Luego un Remo eleffivo no es de dilatada duración. 

Pues Remo eleftho y que es el Sujeto, y de dilatada durt i 
don i que es el Atributo, entran en la Mayor. 

Como eílas dos maneras de fylogifmos tienen fus re* 
gUsfeparadas, hablaremos de ellos feparadamentc. 

Los fylogifmos Simples, que fon aquellos , en que ei 
medio eüa uniejo reparadamente con cada ÍJDO de lo? 

le* 
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términos de la conclufion , fon también de dos maneras. 

Los unos , en que cada termino efta )unto , y unido 
todo entero con el medio , es á faber , con el atributo 
todo entero en la Mayor, y con el íujeto todo entero 
en la Menor. , ' . , r 

Los otros, en que Tiendo complexa la conclufion, 
cfto es, compuefta de términos complexos , íolo le toma 
una parte del Sujeto, o una parte del Atributo , para )un-
tarla con el medio en una de las propoficiones, y íe to­
ma todo lo reftante, que ya no es mas que un folo ter-
Shio para unirlo con el medio en la otra propofiaon: 
como en efte argumento. 

La Ley Vh'ma obliga a honrar a los Rejes. 
Fernando VI . as Rey, 
Lmio la Le) Vhlna obliga a honrar a Fernando F I . 

Para mayor claridad llamaremos a las primeras mane­
ras de argumentos defme^cUdos , 6 claros, C incomplexos, 
Y á los Otros implicados , O impliciios, O complexos , no 
porque todos aquellos , en que hay propoíiciones com­
plexas fean de efte ultimo genero , fino porque no hay 
ilgunosde efte tal genero, donde no haya propoíicio-, 
nes complexas. - -

Pues aunque las Reglas , que fe dan comunmente 
para los fylogifmos tapies , puedan tener lugar en to­
dos los fylogifmos complexos traíhocandolos , o in-
virtiéndolos i con todo efíb , porque la fuerza de la 
conclufion no depende de efte traftrocamiento, o in-
verfion, no aplicarémos las Reglas de los fylogifmos 
(imples, mas que á los incomplexos, refemndo el tra­
tar a parte de los fylogiímos complexos. 

C A , 
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C A P I T U L O I I I . 

R E G L A S G E N E R A L E S D E L O S S Y L O -

gifmos Simples Incomplexos, 

N O T A . T ; Ste Capítulo , y los fignientes haíla el doce. 
ion de los que fe ha hablado en el diícuríb 

preambular, que contienen cofas útiles, y neceilanas 
para la efpeculacion de la Lógica , pero ion de poco 

Y a hemos vifto en ios Capítulos precedentes , que 
un Sylogifmoíimple, no debe tener mas que tres tér­
minos , los dos de la conclufion, y un folo medio : repe­
tido cada uno de ellos dos veces, fe hacen tres propoíi . 
Clones , que fon: L a mayor , en que entra el medió , y 
el atributo, o (predicado) de la concluíion , llamado Ter­
mino major- La menor, en que entra también el medio, 
y el íujeto de la conclufion , llamado Termino m e n o r y U 
conclufion , de quien es fujeto el termino menor , y fu 
atributo, 6 predicado el termino mayor. 

Mas porque no fe pueden deducir todos modos de 
conclufiones, de todas maneras de premíflas, hay Realas 
generales, las quales manifieíian, que una conclufion no 
podría eftár bien deducida en un Svlogifmo, en que no 
feobfervan eftas Reglas. Fundanfe ¿ftas en los Axiomas, 
que fe han eílablecido en la fegunda parte á cerca de Ja 
naturaleza de las propoííciones afirmativas, y negati­
vas, umveríales, y particulares, quales fon eftosfque 
íolamente fe apuntarán , haviendoíe probado ya en otra 
parte» 

A X I O M A I . 
Las propoficioncs particulares eftán contenidas en 

Jas generales de la miíma naturaleza; pero no las gene­
rales en las particulares, I en A , y O en E , y no A en I , 
ni £ en O, 3 * 

AXIO. 
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A X I O M A I I . 
E l fujeto de una propoíicion , tomado univerfalmciv 

te, 6 particularmente, es lo que la hace univerfal, 6 
particular. 

A X I O M A I I L 
No teniendo nunca el Atributo de una propoficion 

afirmativa mas exteníion, ni amplitud, que el Sujeto , íe 
coníidera íiempre , como tomado particularmente , pues 
folo es por accidente, fi alguna vez le toma general­
mente. 

A X I O M A I V . 
E l Atributo de una propoíicion negativa, fe toma 

íiempre generalmente. 
Sobre eftos Axiomas eftán fundadas principalmente 

las Reglas generales de ios Sylogifmos , que no íe po­
drían violar fin caer en falfos difeurfos. 

R E G L A L 
E l medio no puede tomar fe dos veces Particularmente^ fino qtiS 

debe tomar fe a lo menos una vez, Vmverfalmente. 

POrque debiendo unir, ó defunir los dos términos de la 
concluíion, es evidente, que no lo puede hacer, fi ef-

tá tomado por dos partes diferentes de un mifmo todo, 
porque no ferá quizá la miíma paite , la que efté unida, 
o delunida de ellos dos términos. Pues tomandofe dos 
veces particularniente , puede tomarfe por dos diferentes 
partes del mifmo todo j y por coníiguiente nada fe po­
drá concluir necelTadamente á lo menos 5 lo qual baila 
para hacer un argumento viciofo , pues no fe llama buen 
Sylogifmo, como fe ha dicho poco ha , fino aquel, cuya 
concluíion no puede fer faifa, íiendo verdaderas las pre-
miílás. Afsi en elle argumento. 

j4lgun hombre es Santo, 
jilván hombre es Ladrón. 
Luego algún Ladrm es Santo» 

Ef-
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Eftíindo tomado el termino hombre por diverfas par­

tes de hombres, no puede unir Ladrón con Samo , por­
que no es el miímo hombre el que es Santo, y el que es 
Ladrón, 

No fe puede decir lo mifmo del Sujeto , y del At r i ­
buto de la conckiiion ? porque aunque fe reciban dos 
veces parricularmente, con todoeffo fe pueden unir jun­
tamente , uniendo uno de eftos términos con el medio 
en toda la extenfion del medio. Porque de aqui fe figuc 
muy bien, que íi efte medio termino eftá unido en al­
gunas de fus partes, á alguna del otro termino, eílc 
primero termino , que hemos dicho eftá junto con todo 
el medio, fe hallará también junto coa el termino , con 
el qual alguna parte del medio eftá junta. Si hay algu­
nos Francefes en toda Cafa de París, y hay Alemanes en 
alguna Cafa de París, hay Cafas donde hay juntamente 
un Francés, y un Alemán. 

Si algunos Ricos fon ngetos, 
Y todo Rico es honrado'. 
Hay necios honrados. 

Porque aquellos Ricos, que fon ritejot, fon también hon­
rados, pues todos los Ricos fon honrados, y por coníiguien-
te en eftos Rlcos^ necios, y honradosy eftán juntas las calida­
des de necio , y honrado. 

R E G L A I I . 
Z^J términos de la Conclnfion, no pueden tomar fe mas univerfaU 

mente en la mijma Conclufiony que en lasPremiJfas, 

POr lo qual, quando el uno, ó el otro fe toma univer-
falmente en la concluíion , ferá falfo el difeurfo, íi 

fe toma particularmente en las dos prime ras Propofi-
ciones* 

L a razón es , porque nada fe puede concluir de el 
particular al univerfal (íegun el primer Axioma ) porque 
de que algún hombre fea negro ^ no fe puede concluir » que 
todo hombre fea negro. 

G O -
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C O R O L A R I O I . 
Stemfre dtbe haver en las Premiffas m termino Hniverfilt 

PÍAS que en U Cwcltifion. Porque todo termino , que es 
general en Ja conclufion , debe ferio también en las 
premiflas; y demás de e í io , el medio debe tomarfe en 
^las generalmente á lo menos una vez, 

C O R O L A R I O I L 
Quando ta Concluyan es negativa, es necejfario que el Ter~ 

puno mayor efle recibido generalmente en la mayor. Porque 
cílá recibido generalmente en la conclufion negativa, 
(por el I V . Axioma) y por coníiguicnte debe también 
cftár tomado generalmente en la mayor (por la I L Re* 

C O R O L A R I O I I L 
L a Mayor de m Argumento , o Sylogifmo , cuya concltt-

fion es negativa , nnnea fmde fer particular afirmativa. 
Porque el Sujeto, y el Atributo de una propoücion afir­
mativa, eftán ambos recibidos particularmente , (por el 
I I . y 111. Axioma.) Y afsi, el termino mayor no feria re­
cibido en ella mas que particularmente, contra el ILV 
Corolario. 

C O R O L A R I O I V . 
B l Termino menor efta fiempre tn la Conclufion, como en 

las premijfas: efto es, que como no puede fer fino par­
ticular en la conclufion, quando es particular en las pre-
miífas , puede por el contrario fer ficmpre general en la 
concluíion, quando lo es en las premifías. Porque el 
termino menor no podria fer general en la menor , quan^ 
do es fu fujeto , fin que efté generalmente unido al me­
dio ' ó defunido de el medio, y no puede íer fu atributo, 
y eílár tomado generalmente en ella, íin que la propo-
íicion fea negativa, porque el atributo de una propo-
ficion afirmativa , eftá íiempre tomado particularmente. 
Pues, las propoíiciones negativas fignifican , que el Atr i ­
buto , tomado íegun toda fu cxteníion eftá defunido 
de ci Sujeto, f f X 
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Y por eoníiguicnte, la propoíicion , en que el me­

nor termino es general, fignifica , 6 una unión del me­
dio con todo eíte termino menor , 6 una deíunion del 
medio con todo el termino menor. 

Pues fi por efta unión del medio con el termino me­
nor fe concluye, que otra idea eftá junta con efte termi­
no menor , fe debe concluir , qne eftá junta con todo el 
termino menor , y no con una parte fojamente. Por­
que eftando el medio junto con todo el termino menor, 
nada puede probar por eña unión de una parre , Gri que 
lo pruebe también de las demás , pues eftá unido con 
todas. 

De el mifmo modo , fi la defunion del medio de con 
el termino menor , prueba alguna cofa de alguna parte 
del termino menor, lo prueba de rodas las partes, pues 
eftá igualmente defunido de todas ellas. 

C O R O L A R I O V . 
Qnando U Menor es negativa miver fa l , Jlfe puede inferir 

de tila m a Conclufion legitima , puede fiempre fer general* 
Y efta es una confequencia del Corolario antecedente. 
Porque el termino menor no podria dexar de tomarfe 
generalmente en la menor, quando aquella negativa es 
univeríal, ya fea el medio termino Sujeto de la propoíi­
cion , (por el I I . Axioma ) 6 ya fea Atributo de ella f por 
c l í V . ) v r 

R E G L A I I I . 

J)e dos Propofieionts negativas nada fe puede conclmr7 
ni convencer. 

POrque dos Propoííciones negativas feparan el Sujeto 
de el mcdio,y el Atributo de el mifmo medio. Pues 

de quedos cofas eftén feparadas de unamifma cofa , no 
fe figue, ñ ique fean, ni que no fean la miíma cofa: 
De que los Eípañoles no fean Turcos , y de que los Tur­
cos no feíin Chriftianos: no íe figue , que los Eípañoles 

no 
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110 feaii Chriftianos > ni íe figue tampoco, que los Chinas 
Jo íean, aunque no fean Turcos, ni Efpañoles. 

R E G L A I V . 

Ufo fe fuede frehar una Conclufion negativ* for dos Pro^oft* 
clones afirmativas, 

PUcs porque los dos términos de la concluíion ettén 
unidos con un tercero , no fe puede probar, que cí* 

ten defunidos entre si. 

R E G L A V -

L a Conclfifion ftgue ftentpre a la parte MÁS d M P efta es , qite fi 
la una de las dss Propojiciones , a Fremtjfas es negativa^ 

debe tila fer negativa : y fies una de ellas farticif* 
lar^ debe ella fer partlcuiar* 

LA prueba de efto es, que fi hay una propoficion ne­
gativa , el medio efta defunido de una de las partes 

de la concluíion. Y aísi, es incapaz unirlas , lo qual es 
neceífario para concluir afirmativamente. 

Y íi hay una propoíicion particular , la concluíion 
no puede fer general. Porque íi la concluíion es general 
afimiativa. Tiendo el íujeto univerfal, debe también fer 
univerfal en la menor , y por conílguiente debe fer fuje-
to de ella , no tomandofe nunca el atributo generalmen­
te en las propoíiciones afirmativas. Luego el medio uni­
do aeíleíujeto, lera particular en la menor. Luego ferá 
general en la mayor, porque de otra fuerte feria dos ve-
ees particular. Luego ferá fnjetode ella, y por coníl­
guiente cita mayor ferá también univerfal. Y afsi, no 
puede haver propoficion particular en un argumenta afir­
mativo , cuya concluíion es general, 6 univerfal. 

Efto es todavia mas claro en las concluíiones uni-
verfales negativas. Porque de aqui fe figue, que debe 

E f ^ haver 
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haver rres términos nniveifales en las dos premífiTas, fc-
gun el Corolario I . Pues como debe haver una propo-
íicion afirmativa, ( por la I I I , Regla ) cuyo atributo eftá 
recibido particularmente ; fe figue , que todos los otros 
tres términos eftán tomados univerfalmente , y por con-» 
íiguiente también fe tomarán univerfalmente los dos 
íujetos de las dos propoíiciones , lo qual las hace uni-
verfales. 

C O R O L A R I O V I . 
Lo que conduje lo general , concluye le particular. Lo que 

toncluye A , concluye / , lo que concluye £ , concluye O* Pero 
lo que concluye lo particular , no concluye por e£o lo general, 
Efto es una confeqnencia de la Regla antecedente , y del 
primer Axioma* Pero es neccífario advertir , que ha pa­
recido á los hombres no confiderar las erpecíes de un 
Sylogifmo, fino fegun íu mas notoria, y noble conclu-
íion, que es la general: de manera , que no fe quenta por 
efpecie particular de Sylogifmo , aquel en que no fe con­
cluye lo particular , fino porque fe puede concluir 
tambicn lo general. 

Por io qual, no hay Sylogifmo , en que fíendo la 
mayor A , y la menor E , la conclufion fea O. Porque 
(por el V . Corolario) la conclufion de una menor uni-
verfal negativa 5 fiempre puede fer general. De modo,-
que fi no fe puede deducir general, es porque no fe po­
drá deducir alguna. Afs i , A , E , O , nunca es Sylogifmo 
particular, ó íeparado, fino folaraente en quanto pue* 
de eftár contenido en A , E , E . 

R E G L A V I . 

Pe dos Proporciones particulares nada fe infiere. 

POrque fi fon ambas afirmativas , el medio en ellas 
eftará tomado dos veces particularmente 7 yá fea 

Sujeto, ( p o r e l I L Axioma) yá fea Atributo, (por el 
IU,Axioma). Pues (por la primera Regla ) nada fe con-

-clu-
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tluye en un Sylogirmo, cuyo medio eíte tomado dos 
veces particularmente. 

Y íi huvieffc en él una negativa , fíendolo también 
Ja concluílon , ( por la Regla antecedente ) debe haver 
en él á lo menos dos términos univerfales en las prc* 
millas (fegun el I I . Corolario ) . Luego debe haver en é l 
una propoíicion univerfal en eftas dos premifías, íiendo 
impofsible difponer en modo, ó forma tres términos 
en dos propoíiciones, en que debe haver dos términos 
tomados univcrfalmente , fin que fe hagan 5 6 dos atri­
butos negativos , lo. que feria contra la i l l . Regla , 6 no 
fea univeríal-alguno de los fujeros j lo qual hace, y conf-
tituye la propoíicion univeríal. 

C A P I T U L O i y . 

D E L A S F I G V R J S , Y D E W S MODOS 
de los Sjlcfrijmvs en general: j que no puede haVcr 

mas que quatro Figuras, 

DEfpues de Jiaver eftablecido las Reglas generales, 
que fe deben necefíariamente obíervar en todos 

Jos Sylogifmos (imples , reíla ver quantas maneras de 
Sylogiirnos puede haver. A efto fe puede decir en gene­
ral , que hay tantas maneras , como puede haver diferen­
tes modos de difponer , ( obfervando eíias Reglas) Jas 
tres propoíiciones de un Sylogifmo, y los tres términos, 
de que ellas fe componen. 

L a diípoílcion de las tres propoficionés, fegun fus 
quatro diferencias A, E , t, O , íe IhmzModo. 

Y la difpoficion de los tres términos, efto es, del mec 
dio con los tres términos de la concluíion s fe Jlama 
Figura. 

Puedenfe, pues, contar quantos modos concluyentes 
puede haver , á no confiderar en ellos las diferentes fi­
guras j fegun las quales un mifmo modo puede hacer 

di-
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divcríos Sylogifmos. Porque por la dodrina de lascóni^ 
binaciones, quatro términos, (como ion A. E . h O. ) to-
mandofe de tres en tres, no pueden ordenarfe de otra 
manera , qu^ de feíenta y quatro modos. Pero de eftos 
ícícnta y quatro diverfos modos , Jos que quüieíTen to-
maríp el trabajo de confiderarlos cada uno reparadamen­
t e / h a l l a r á n , que hay veinte y ocho excluidos por las 
Reglas 111. y V I . íegun las quales nada fe concluye de 
dos negativas ,1 ni de dos particulares. 

Diez y ocho, excluidos por la V . la qual^enfeña, que 
la conduílon íigue la parte mas débil. 

Seis por la I V . que no fe puede concluir negativa­
mente de dos afirmativas. 

Uno , es á faber , I , E T O , por el I I I . Corolario de las 
Reglas generales: Y otro , A7 E , O, por el V I . Corola­
rio de las mifmas Reglas generales. 

Y afsi, fon todos los excluidos cinqnenta y quatro; 
y por coníiguiente no quedan mas que diez modos con-
cluyentes. 

JE. A . E * 

A . A. (A. E . E . 

4 . Á f í m i a t i v o s . ^ ^ j* é .Ncgativos. |^ Q Q 
\ l . A. I . J O . A . O . 

[ E . I . O. 

Pero eílo no hace que haya folas diez cfpecies de 
SylogifmoS r porque uno folo de eítos modos puede ha» 
cer diverías eípecies ele ellos , fegun la otra manera de 
donde fe toma la diverfidad de los Sylogifmos, que es la 
diferente difpoficion de ios tres términos, que hemos di­
cho ya fe llama Figura, 

Pues por lo que toca á eíla difpoficion de los tres 
términos, no puede ella mirar mas que á las dos prime­
ras propoíicipnes, porque la concluíion fe ibpone , 6 eftá 
jfupuefta antes, que fe haga el Sylogifmo para probarlo. 
Y afsi , 410 pudiéndole ordenar el medio, mas que de 

qua* 
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qnatro modos diferentes con los dos términos de la con-
clufion, tampoco hay mas que qnatro figuras pofsibles. 

Porque, 6 el medio es Sujeto en la Mayor , j Atributo 
en la M w o r , y L o qne conílituye la primera Figura. 

O es Atributo en la MayoYyj en la Menor, L o qual ha* 
ce la legunda i v ^ r ^ . 

O es Sv,]eto en la m a 7y en la otra. 1*0 qual conflituyc 
la tercera Figura. 

O es finalmente , Amhmo en la Mayor yy Sujeto en la 
Menor. L o qual puede hacer una quarta i 7 / ^ ^ . Siendo 
cierto , que le puede concluir algunas veces neceflaria» 
mente de efta manera , lo qual baila para hacer un ver­
dadero Sylogiímo. De efto (c pondrán exemplos defpues. 

No obftanre, porque no fe puede concluir de eíla 
quarta manera , lino de un modo , que de ningun moda 
es natural 7 yá que nunca fe inclina el entendimiento, no 
dio Ariftotelcs, ni los que le han feguido , el nombre de 
figura á efte modo de difeurrir. Galeno defendió lo con­
trario 5 y es evidente, que efto no es mas que una dií̂ -
puta de palabras , ó queftion de nombre, que fe debe 
decidir, haciéndoles decir á una , y otra parte , qué viene 
á íer lo que entienden por la palabra Figura \ 

Pero íin duda fe engañan los que rienen por quarta 
figura, ( y acnfan á Ariftoteles de no haverla reconocido 
por tal) los argumentos de la primera , de la qual la ma­
yor, y la menor eílán tranfpueftas , ó invertidas, como 
quando fe dice : Tedo Cuerpo es divifible : Todo lo que es 
divifible^es iwferfeiio : luego todo ̂ Cuerpo esiwperfetio. Me 
admiro de que Calendo cayefle en efte error : porque es 
cofa ridicula el tomar por mayor de un Sylogifmo la 
propoíicion, que fe halla primera , y por menor la que 
fe halla fegunda : Si eíto fuera afsi , convendria muchas 
veces tomar la mifma concluíion por mayor, ó la menor 
de un argumento; pues es mucl,ias\ece-s la primera, ó la 
fegunda de las tres propoíiciones', que le componen, co­
mo en eftos Verfos de Horacio , la conclufion es la pri­
mera, la menor la fegunda, y la mayor la tercera, 

Qut 

B i 
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Qul wellor fervo t qmUberior fit ñvarm^ 

In tnviis fixtim cum fe demittit ad ajfem, ) 
JSÍon video : Nam qm cn^iet mettiet, qU'Oc¡He j f orr* 

Qui metaens vivit7 líber mlbi non erh mquam^ » 

Porque todo efto fe reduce á eíle Sylogirmo, 

Qtti femper metmty lihef non efl* 
^Ava^üs.femper metmt-, 
Ergo mllns .Avartis e(i liher. 

E l ijtie efta en eontlnuos temores , no es Ubre* 
Todo Avaro ejla en continuos temores. 
Luego ningún Avaro es libre» 

No conviene, pues, atender al limpie argumento 
Vocal de las prppoíiciones , que: nada madan en el en­
tendimiento , fino que fe deben, tomar por Sylogiímos 
de la primera figura, todos aquellos , en que el medio es 
fujeto en la propoíicion , en que le halla el termino mas» 
yor , (efto es, el fujeto de la concluíion ) y atributo , en 
]a que fe halla el termino menor, (efto es , el fujeto de 
la concluíion ) y afsi, no quedan para quarta figura , fino 
aquellos, en que por el contrario, el medio es atributo 
en la mayor, y fujeto en la menor. Y afsi Ies llamare­
mos, íin que nadie lo pueda tener á mal, pues advertimos 
de antemano, que no entendemos por eíte termino de fi­
gura, otra cofa, que una diferente difpoficioa del medio* 

C A P I T U L O V . 

R E G L A S , MODOS, Y F V N D A M E N T O S 
de la primera Figura» 

S ? pues, primera figura, en la que el medio es fujeto 
en la mayor, y atributo , ó predicado en la menor^ 

ífta figura m tiene mas que dos Reglas, 

R E * 
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R E G L A í. 
Es necejfarlo que la Afenor fea afirmativa, 

POrquc fí fuera negativa , la mayor feria afirmativa 
por Ja í l í . BÍépa general, y la Conclufiori negativa 

por la V . Luego el Termino Mayor eftaria tomado uni-
verfalmente en la concluGon , porque feria negativa: 
y particularmente en la Mayor, porque es fu atributo en 
efta figura, y feria afirmativa., lo qual feria contra la fe-
gunda Regla , la qual prohibe concluir de el particular al 
general. Eíla razón tiene también lugar en la tercera fi-
gura,en que el Termino Mayor es también atributo en la 
Mayor. 

R E G L A I L 
L a Mayer debe fer Univerfal. 

POrque fiendo la menor afirmativa , por la Regla pre­
cedente, el medio que en ella es atributo , eftá to­

mado particularmente en ella. Luego debe fer univer-
íal en la mayor, en la qual es fujeto, lo qual la hace uni­
verfal. De otra fuerte eftaria tomado particularmente 
dos veces, contra la primera Regla general. 

D E M O N S T R A C I O N . 
Que no puede haver mas que quatro Modos de la 

primera figura, 

"N el Capitulo antecedente fe ha manifeftado , que 
^ no puede haver mas que diez modos concluyentes. 

Pero de eftos diez modos A . E . E . y A . O. O. eílán ex­
cluidos por la Regla primera de efta figura, que es, que 
la menor debe fer afirmativa, 

I . A . I . y O. A . O. eílán excluidos por la fegunda, 
que es que la mayor debe fer univerfal. 

A . A. I . y E . A , O, eftán excluidos por el Corola-
no too de las Reglas generales. Porque üendo el Ter-

G g mi* 
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mino Menor fu jeto en la menor, no puede efta fer nni-
veríal, fin que la concluíion no lo pueda fer también. Y 
por configuiente no quedan mas que eftos quatro modosv 

«.Afirmativos. |A: t t ^-Negativos^; 
A . E . 
I . O. 

L o qual convenia demonftrar. 
Para que eftos quatro modos fe retengan , y confer-

ven en la memoria mas fácilmente , fe han reducido á 
voces artificiales , de las quales las tres filabas , de que fe 
componen, lignifican las tres propoficiones , y la vocal 
de cada filaba , fignifica qual debe fer la propoíicion. De 
manera, que eftas voces tienen de muy commodo en 
Jas Elcuelas , que fe fígnifica claramente con una íola 
voz una efpecie de fylogifmo , que íin efte artificio no 
íe podria dar á entender, lino á coila de muchas palabras. 

Bar- Todo el que dex*i morir de hambre k los qne debe a l i ­
mentar , es homicida. 

ba- Todos los Ricos 9 que no dan limo/ha en las necefsidades 
publicas , dexan morir de hambre a los que deben a l i ­
mentar, 

ra Luego fon herniadas. 
Ce- Nmgun Ladrón impenitente debe efyerar faharfe. 
Ja* Todos los que mueren defpues de haverfe enriquecido etn 

los bienes de U Iglejia , fin querer refittmr.los, fon L a -
drenes impenitentes^ 

ICnt.Luego ninguno de ellos debe prometer fe la falvacion. 
Da- Todo lo que firve a la falvaclon, es util, 
r i - Hay afiieciones , que firven a la falvaeim* 
i . Luego hay aflicciones , que fon útiles. 
Fe- Lo que es feguido de un juflo pefar, nunca fe debe deferir, 
r i - Hay deleites $Á los quales figue un jufle pefar. 
O, Luego hay deleites , que no fe deben defear. 

FUH~ 
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Fmdawento de la primera Figura, 
. i .. i 3 3ífl • ^ 2í ü •' ••- • 9b tfi ori .i 
- r j Efpeclo de que en efta Figura el Termino Mayor cítá 

. J t v afirmado , o negado de el medio, tomado^ uqiver-
falmentc , y efte miímo medio afirmado deípues en la 
menor de.eí Termino Menor, ó fujeto de la conclufion, 
es evidente , que eítá fundada en folos dos principios, 
uno para los.modos afirmativos, y el otro para los nega-
tivos. w p f ^ i a t & v ñ . ... _ • 

Principio de los Aíodos afirmativas.. 

LO que conviene a una Idea , tomada univerfalmente , con~ 
viene también a todo aquello^ de lo qual efta afirmada efla 

idea , 0 que es fujeto de efta idea , o que efta comprehendtdo en 
la extenfion de efta Idea : porque eítas exprefsiones fon 
fynonimas. 

Aísi como la idea de ^«/W/conviene á todos los 
hombres, conviene igualmente á todos los Etiopes. 

Efte principio fe explicó, é ilnítró de tal modo en el 
Capitulo, en que tratamos de la naturaleza de las propo-
ficiones afirmativas , que no es neceñario explicarlo mas 
en efte lugar. Baüa advertir, que comunmente fe expref-
fa en las Efcüelas dé efte modo: Qaod convenlt confe-
quentl •> convenlt antesedentl. Y que íe entiende porTermi-
X\Q Confequente, una idea general, que fe afirma , ó efta 
afirmada de otra : Y por Antecedente^ el Sujeto de quien 
ella efta afirmada, porque en efedo el atributo ,( 6 pre^ 
dicado) fe deduce , .y faca por confequencia de el fujeto, 
•Como : S i es hombre y es animal. 

Principio de los Modos negativss, 

LO que fe niega de una idea tomada unlverfalmente úfenle-* 
ga de todo aquello^ de lo qual fe afirma efta Idea. 

E l Arbol fe niega de todos los animales, luego fe 
niega de todos los hombres, porque eftos fon animales. 
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Explicafe en las Efcuelas, como fe figuc: Qttod negAttfr 
di conftquenti, negamr de antecedgnti. L o que hemos di­
cho al tratar de las propoficiones negativas, me efcufa de 
hablar mas de cfto en cfte lugar. 

Es neceffano advertir , que no hay mas que la prime-
Xa figura, que concluya en todas las maneras en A . E . I . O . 
y que tampoco hay mas que ella , que concluya en A* 
Ja razón de lo qual es , que para que fea la concluíion 
univeríal afirmativa,es neceflario que el Termino Menor 
fea recibido generalmente en la menor, y que por confi-
guíente fea Sujeto de ella, como que el medio fea fu Atr i­
buto : De que reinita, que el medio efta recibido en 
ella patrien lar mente. Es, pues , neceltario 5 que eñe reci­
bido generalmente en la .mayor , ( por la primer Regla 
general) y por coníigniente que fea ib jeto de ella. En 
efto , pues, conílíle la primera figura, en que en ella , el 
medio es Sujeto en la mayor, y Atributo en la menor, 

C A P I T U L O V I . 

R E G L J S , M O D O S , Y F V N D A M E N T O S 
de la fegunda Figura. 

LA fegunda Figura es en la que el medio es dos veces 
Atributo : v de aqui fe íigue,que para que concluya 

neceüanamente ;s precifo obí'ervar eftas d, s Reglas. 

R E G L A I . 
£ s necejfarlo qne tenga, , o hajíi en ella wna de las do? primeras 

Propoficiones negativas,y por configHiente, que laConclnfion 
lo fea también por la Regla fexta general* 

POrque fí fueran las dos afirmativas, el medio, que és 
íiempre atributo , fe tomaria^ dos veces particular­

mente contra la pumera Regla general, 
•«fetnilMi nól iom Dupioq , v$mmQÚ «oí eobo? ob a-jpúi 
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R E G L A 11. 
aecejpirio , que la Mayor fea mwerfah 

POrque fiendo negativa la conclufíon,cl Termino Ma­
yor , 6 atributo eftá tomado univerfalmente. 

Pues efte mifmo termino es fujcto de la mayor. Luego 
debe fer univeiial, y por coníiguiente hacer univcrlál la 
mayor. 

D E M O N S T R A C I O N . 
Que no pfiede haver mas que c¡uatro modos en la 

reffHnda Fiaura. 

kE los diez modos concluyentes , los quatro afirma^ 
tivos eílán excluidos por la Regla primera de efta 

Figura, que es, que una de las Premiílas debe fer nega­
tiva. 

O, A . O. eftá excluido por la fegunda Regla , que es, 
que la mayor debe fer univerfal. 

E . A . O. eftá excluido por la mifma razón que en la 
primera Figura, porque el termino menor es también 
íujeto en la menor. Con que de eftos diez modos no 
quedan mas que eftos quatro. 

2. Generales. | ^ ^ ^ a. Particulares. | ^ ^ ^ 

Que es lo que havia que demonftrar. 
Eftos quatro modos eftán comprehendidos debaxo 

de eftas dicciones, 6 voces artificiales,qne eftán almargen^ 

-Ce- Ningún menttrofo es ere)hle, 
ía- 1 odo hombre de bien es creíble, 
,,1'e, Luego ningún hombre de bien es mentirefo, 
Ca- Todos los que pertenecen a ^efu-Chrifto , crtícifican J h 
-: fifj carne. _ : 
.mef- Todos los que pajfan m a vida blanda ^fenjnal lafci~ 

va^no crtieijicanfu carnet Lue -
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tres. Luego ninguno de ellos pertenece a fefti-Chrlfto; 
Feí- Ninguna Vlrtml es contMuM di amor de la Verdad. 
ti- E s afsi 5 que hay amor de la paz*, que es Contrario al 

amor de la Verdad, 
no. Luego hay un amor de l a paz,, que no es Virtud, 

.J$3i~ Toda Virtud efta acompañada de diferecion, 
íO~ E s afsi, que hay z,elo fin diferecion, 
CO. Luega hay zjelo que no es Virtud. 

Fundamento de efla fegunda ElgurA. 

FAcil íeria reducir todas eftas maneras de argumentos 
á un miímo principio por algún rodeo, pero es mas 

uní reducir dos de ellos á un principio , y dos á otro, 
porque la dependencia, y unión, que tienen con eftos dos 
principios, es mas clara, é immediata. 

Primer principio dé los Argumentos en Cefare,j Feflino. 

EL primero de eftos principios , es el que firve tam­
bién de fundamento á los argumentos negativos de 

la primera Figura , es á faber : que lo que fe niega de una, 
idea miverfa l , fe mega también de todo aquello, de lo qual fe 
afirma efiaidea9 efio es , de todos los fujetos de efla idea. Por­
que es evidente , que ios argumentos en Cefare, y Fefilno, 
fefundan en efte principio. Para moftrar, v.g. que Nin* 
g m hombre de bien es mentir ofo , he afirmado lo creíble de 
todo hombre de bien ,.y he negado lo mentir o fo de todv hom~ 
bre íT^/^/f, diciendo, cjue nlngun mentlrofo es creíble. Es cier-

.= to , que cfte modo de negar es; indiredo , pues en íugai: 
de negar lo mentlrofo de lo creíble , he negado lo creíble 

• á é mentlrofo, Pero como las propoficiones negativas uní-
verfales fe convierten íimplemente, negando el atributo 
de un fu jeto univeríal, íe niega efte fujeto univerfal de el 
atributo. 

Con todo eflb, hace efto evidente 5 que los argumen­
tos en Cefare fon en algún modo indirectos 5 pues Jo que 

de. 
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debe fer negado, no fe niega en ellos mas que indirecta­
mente ; pero como efto no embaraza para que el en­
tendimiento comprehenda fácil, y claramente la foerza 
del argumento , pueden paíTar , y reputar fe por diredos, 
cntendiendofe efte termino por de los argumentos cla­
ros, y naturales. 

También da efto á conocer , que eños dos modos 
C e / a r e , y Feftino, no fe diferencian de dos de la primera 
Figura , que fon Ce lar en t , y Ferio , fino en que la Mayor 
de ellos eftá tranfmutada , ó inverfa. Pero aunque fe 
pueda decir , que los modos negativos de la primera F i ­
gura, fon mas diredos, íuccede no obftante muchas ve­
ces , que eftos dos de la fegunda Figura, que correfpon-
den á ellos , fon mas naturales , y que el entendimiento 
fe inclina á ellos mas fácilmente. Porque v.g. en el que 
acabamos de proponer , aunque el orden diredo de la 
negación requiriera que fe dixeíTe : Nlngm hombre creí­
ble es memirofo , lo qual huviera formado un argumen­
to en Celarenti con todo eífo , nueftro entendimiento fe 
inclina mas naturalmente st decir , que Ningún memirofa 
9s creible 5 o fidedigno, 

Principios de los -Argumentos en Camejires, j Baroco, 

EN eftos dos modos el medio fe afirma de el atribu-
buto de la conclufion , y fe niega de el fujeto : lo 

qual manifiefta , que eftán eftablecidos diredamente fo-
bre efte principio : Todo lo que efta comprehendido en la ex-
tenjion de una idea miverfa l , no conviene a alguno de los f u ­
jeto s , de que ella fe niega , fiendo tomado el atributo de una 
fropojicion negativa , fegun toda fn extenfion , como fe ha pro-' 
bado en la fegunda parte, 

V.g. Verdadero Cbrifiiano , eftá comprehendido en la 
extenfion de Chamativo , pues todo verdadero Chriftia-
no es Charitativo ; Charitativo , eftá negado de cruel para 
con los pobres; Luego verdadero Chrifliano , eftá negado 
de cruel para cm los p»bres. L o qual forma efte argumento. 
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odo verdadero Chriftiano es Charhatlvo, 

•Ningún crtiel para con los pobres es Charltatlvo, 
l uego ningm cruel fara con los pobres , es verdader* 

tlhano, 

C A P I T U L O V I L 

REGLAS, MODOS, Y FVNDAMENTOS 
de la tercera F i g ura. 

EN la tercera Figura el medio es dos veces fujeto : de 
que ixíultan dos Reglas. 

R E G L A I . 
Que la Menor debe fer afirmativa, 

YA hemos probado efto por la primera Regla de la 
primera Figura, porque en una, y en otra , el atribu­

to de la concluíion, es también atributo en la mayor. 

R E G L A I T . 
Que no fe puede couclmr en ella ¿fino particularmente. 

POrque íiendo la Menor fiempre afirmativa, el Termi­
no Menor, que en ella es atributo, es particular: 

Luego no puede íer univeríal en la concluíion , donde es 
íujeto , porque feria concluir lo general de lo particular 
Contra la fegunda Regla general. 

D E M O N S T R A C I O N , 
Que no pmde haver mas que fels Modos en la tercera Figura. 

JS los diez modos concluyentes, A . E . E . y A. 0 . 0 ¿ 
.. f eftán excluidos por la primera Regla de cíla Figura, 

que es, que la menor no puede fer negativa. 
A.A.A. y E .A .E , eítán excliudos por la íegunda Regla» 

que 
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que es , qne la concluííon no puede fer general en ellos. 
Luego no quedan mas que eítos íeis modos. 

3. Afirmativos 
/ A . A . I . 

ivos.< A . I . I . 
( 1 . A . I . 

3-Negativos. 
' E . A . O. 
E . 1. O. 
O. A . O. 

L o qual ferá neceíTario demonftrar. 
Efto miímo fe ha reducido áeftas feis dicciones arti­

ficiales, que ván al margen, aunque con otro orden. 

Da- L a dhlfibiHd^d de la materia, en infinito, es mcompre" 
henfible. 

rap- L a divifibilidad de la materia en infinito^ es certtfsim.am 
ti. Luego haj cofas certtfsimas, ¿¡m fon mcomprehenfibles. 
Fe- Ningún hombre puede dexarfe a si mtfmo, 
Jap- Todo hombre es enemigo de st mifmo. 
ton, Luego hay enemigos,, ¿¡¡ue no fe pueden dexar» 
Di- Hay malos en las mayores fortunas, 
la- Lodos Ips malos fon infelices. 
mis. Luego hay mfeltees en las mayores fortunas» 
Da- Todo fiervo de Dios es Rey. 
ti- Hay fiervos de Dios, que fon pobres, 
íl, Luego hay pobres , ejue fon Reyes. 
Bo- Hay iras , que no fon vituperables. 
Car- Toda ira es pafton, 
do, Luego hay pafsiones , que no fon vituperahleSé 
Fe- Ninguna necedad es elocuente, 
r i - Hay necedades en figura , ( e figuradas. ) 
fon. Luego hay cofas figuradas 9 que no fon ehqtienttit 

fundamentos de efit tercer* Figura, 

EStando los dos términos de la concluííon atribuidos 
en las dos Premiffas á un mifmo termino, que fir-

ve de medio, fe pueden reducir los H10*l05 afirmativos 
4e efta figura á eíte principio. 

H h ¿ri»* 
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JPrinclpio de los Modos afirmativos* 

f ^ Ü a n d o dos términos fe pueden afirmar de mamlfma cofa9 
fe pueden afirmar también el mo de el otro , tomados 
partfCftlarmente, 

Porque citando unidos juntamente en la tal cora,pues 
le convienen : fe íigue , que algunas veces eftán unidos 
juntamente 5 y por lo mifmo fe pueden afirmar el uno 
de el otro particularmente j mas para eftár ciertos de 
que eftos dos términos fe hayan afirmado de una mif-
nia cofa , que es el medio , es neceílario, que efte medio 
fe tome univerfalmente á lo menos una vez 5 porque íi 
fe tomara particularmente dos veces, podria fer toma­
do en dos diverfas partes de un termino común, las qua-? 
Jes no ferian una mifma cofa. 

Principio de los Modos negativos, 

QUando de dos términos , el uno ptiede negarfe , y el otro 
afirmarfe de una mlfma cofa , fe puede negar partlcn-
lar mente el mo de el otro. 

Porque es cierro, que no eftán fiempre unidos jun^ 
tamente , pues no eftán juntos en efta cofa. Luego pue­
den negarfe algunas veces el uno del otro, efto es , que fe 
pueden negar el uno de el otro, tomados particular­
mente. Pero por la mifma razón es necefíario , que para 
que fea la mifma cofa , el medio efte tomado á lo menos 
tana vez univerfalmente. 
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CAPITULO V I I I . 
Z 4 x 

D E L O S MODOS D E L A Q V A R T A 
Fimra, 

o 

QUarta Figura es aquella , en que el Medio es Atribu­
to en la Mayor,y Sujeto en la Menor: es tan poco 
natural, que es baflantemente inútil el dar reglas 

de ella. No obílante , las tienes aqui, para que nada fal­
te a la demonftracion de todos los modos fimplesde dif-
currir. 

R E G L A 1. 
Qnando la Majsr es Afirmativa , la Menor es ftempre 

Univerfal, 
^Orque el Medio eftá tomado particularmente en la 

Mayor afirmativa, pues es atributo de ella. Es, pues, 
ncceflario (por la primera Regla general) que efte to^ 
mado generalmente en la menor , y que por configuientc 
la haga univerfal, pues es fujeto de ella. 

R E G L A I I . 
Quande la Menor is Afirmativa , la Conclufion es fiempre 

particular, 

POrque el Termino Menor es atributo en la menor, y 
por coníiguicnte eílá tomado en ella particularmen­

te , quando es afirmativa, de que fe ligue (por la fegun-
da Regla general) que debe también 1er particular en la 
conclufion, lo qual la hace particular, porque es fu fujeto. 

R E G L A I I I . 
E n los Modos negativos , la Mayor debe fer generaL 

POrque fiendo negativa la conclufion, el termino ma­
yor eílá en ella tomado generalmente. Luego es 

ncceflario (por la fegunda Regla general) que efte tam-
H h ¿ bien 
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bien tomado generalmente en las Premifías 5 pues es ftfc 
jeto de la Mayor,como en la fegunda Figura: Y por con-
Cguiente, es neceflario, como en la mifma fegnnda Figu­
ra , que eftando tomado generalmente, haga á la Mayor 
general» 

D E M O N S T R A C I O N . 
Qne m puede havtr más que cine» Modos en la quártA 

Figura. 

DE los diez Modos concluyentes A . 1.1. y A. O. O. 
eftán excluidos por la primera Regla. 

A . A . A . y E . A . E . eftán excluidos por la fegnnda, 
O, A . O. por la tercera. 

Luego no quedan mas que eftos cinco. 

2. Afirmativos. A. 1. f A . E . E . 
I . A. !• 3.Negativos.< E. A . O . 

I E . I . O. 
J-o qual convenia demonítrar. 

Eftos cinco Modos fe pueden comprehender en eílas 
cinco voces artificiales, que eftán al margen. 

Bar­

ba­

rá 

Ca­
len­
tes, 

Di-
ba-
tis, 

Fcf-
pa-

• Todos los milagros de la ISTatmalez^a fon ordinarios. 
Todo lo que es ordinario n§ nos da golf e ^ eítO es , nO 

nos mueve. 
Luego hay cofas , que no nos dan golpe , que fon milagros 

de la Naturaleza. 
Todos los males de efta vida fon tranfitorios, 
Todes los males tranfitorios, no fon dignes de temerfe. 
Luego ninguno de los males} que fon de temer ? es mal de 

ejla vida. 
Algún necio dice verdad. 
Qnalqmera que dice verdad^ merece fer feguido. 
Luego hay algunas^ que merecen fer fcguidosy que no dexan 

de fer necios. 
Ninguna Virtud es qualidad naturd. 
Toda qualidad. n Atar al tiene a Vios por primer Antón 
Luego hay qualidadesj que tienen 0 pios por ¿ M o r , qm 

ps/on fírwdes, Fre»* 
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frC- N'mgw infeliz* efta contento. 
fi- Hay ferfonas contentas, que fon pobrts* 
fom. Luego háy pobres ̂  fie no fon infelices. 

Conviene advertir, que ordinariamente fe expreflan 
cftos cinco Modos de efta manera ; Baralipton, Celantes, 
Vabitis, Fapefmo, Frlfefornoru**: L o qual procedió de que 
no haviendo hecho Ariftoteles figura ícparada deeftos 
modos, no fe les ha confiderado , mas que como modos 
indireaos de la primera Figura. Porque fe ha pretendido 
que la Concluíion de ellos eftaba tranfmutada , 6 inver­
tida , y que fu Atributo era el verdadero Sujeto. Por lo 
qual, los que han íeguido efta opinión, han puefto por 
primera propoíicion'aquclla , en que entra el Sujeto de la 
Conclufion, y por Menor la en que entrad Atributo. 

Y afsi, feñaian nueve modos á la primera Figura, qua-
tro dircaos, y cinco indireaos, que fe contienen en cftos 
dosveifos. 

Barbara , Celarent, V a r i i , Ftrio , Barah¡nenx 
Celantes 7 Vabitis , Fapefmo , Frifefomortim. 

Y para las otras dos figuras. 

Cefare, Cameftres, Feft'mo , Baroco 7,I>araptit 
Felaptony Vifamis, Vatifi 5 Bocarda, Ferifon, 

Pero como eftando la conclufion íiempre fnpuefta^ 
( pues efta es la que fe quiere probar) no fe puede decir' 
propriamente , que efté transmutada , 6 invertida. Afsi, 
hemos creído, que era mas útil tomar fiempre por ma­
yor la propoíicion , en que entra el atributo de la con­
cluíion. L o qual nos ha precitado para poner la mayor 
por primera, á invertir eftas voces artificiales , de modo, 
que para retenerlas mejor en la memoria, fe pueden com-s 
prchender en eftos verfos. 

Bar bar i} Calente Sy Vibatis, Fefpame, Frifefem, 

R E -
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RECAPITULACION, 

De tas diverfas efpecies de Sjloglfmos* 

DE todo lo que fe;acaba de decir, fe puede concluíf, 
que hay diez y nueve efpecies de Sylogiímos, que 

íe pueden dividir de diverlas maneras. 

Lo L en r Generales, ó Lo I I . en [Afirmativos.... 7. 
¿ Univerfales^.5. ¿Negativos.. . .12. 
l_Particularesi4. Í A / I . 

L o U l . eti ios que concluyen..*..,/ E. 4. 
\ l . 6 . 
¿ 0 . 8 . 

Quarto, fegun las diferentes figuras, dividiéndolas por 
los modos, lo que ya fe ha pradicado baüantemienre eá 
la explicación de cada figura. 

L o quinto, ó al contrario , fegun los modos , divi­
diéndolos por las figuras: lo qual facilitará también ha­
llar diez y nueve efpecies de Sylogifmos , porque hay tres 
modos , cada uno de los quales no concluye mas que en 
una fola figura: feis, cada uno de los quales concluye 
en dos figuras, y uno que concluye en todas quatro. 

C A P I T U L O I X . 

D E L O S SYLOGISMOS COMPLEXOS, 
y como fé pueden reducir a los Sylogifmos Comu­

nes yj jwzígar de ellos por las mifmas 
Reglas, 

ES necefíario confeíFar, que fi hay perfonas, á quienes 
firve la Lógica, hay muchas, á quienes daña 5 y con­

viene conocer al mifmo tiempo , que no hay otros, á 
quic-
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quienes fea mas nociva , que á los que fe precian mas de 
ella, y afeitan con mas vanidad parecer , y íer reputados 
por buenos Lógicos. Porque íiendo efta mifma afeda-
cion indicio de un entendimiento inferior , y poco sóli­
do , íuccede, que apegandofe mas á ia corteza, y exterior 
de las Reglas, que al re¿to fentido, que es el alma de ellas, 
fe inclinan fácilmente á defechar, y reprobar , como ma­
los, algunos difcurfos, que fon muy buenos, porque no 
tienen bailante luz para ajuftados, y acomodarlos á las 
Reglas, que folo íirven para engañarles , porque ellos no 
las entienden íino imperfectamente. 

Para evitar eftc defecto , que fuena mucho á un mo­
do de afectado Magiíterio , tan indigno de un hombre 
juicioío , debemos examinar mas la íolidéz de un difeur-
lb por la luz natural, que por las formulas de las Reglas? 
y uno de los medios para lograr eíle intento , quando 
en eílo hallaflemos alguna dificultad , es hacer otros dif­
curfos femejantes fobre materias diferentes ? y quando 
nos parece claramente, que concluyen bien , no coníi-
deraremos mas que el buen fentido j y íi hallamos al mif-
mo tiempo , que contiene alguna cofa , que no nos pa­
rece conforme á las Reglas , antes debemos perfuadir-
nos, que es por dcfeCto de defentrañarlo, y diícernirlo 
bien, que no porque en efedo fea connario á ellas. Pe­
ro los difcurfos s de que es mas difícil juzgar bien , y en 
que es mas fácil el engañarfe, fon los que hemos dicho 
y á ^ n e fe pueden Umah'áSSfá^tmoij no íimplemente,por-
que íe hallen en ellos propof íc ionesC^/w^f ino porque 
íiendo complexos los términos de la concluíion , no fe 
hayan tomado todos enteramente en cada una de las : 
Premiflas, para unirlos con el medio , íino folamente 
una parte de uno de los términos; Gomo en efteexem-
plo. 

£ i Sol es um ceja tnfenjihle , infenfitiva. 
Los Per fas adoraban al Sol. 
Luego los Per fas adoraban a una cofa infenfihle. 

Donde íe manifiefta, que teniendo la Concluíion por 
Atr i -
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AtnoiltO , el adoraban a una cofa infenfiblc r V..O íc pone de 
cita exprcfsion mas que mía parte en la Mayor, cfto es, 
Una cofa infenjihLe 5 y adoraban en la Menor. 

Haremos , pues, dos cofas á cerca de cftos modos de 
Sylogifmos. Lo primero moftrarémos como fe pueden 
ieducir a los Sylogifmos incomplexos, de que hemos 
tratado hafta aqui, para juzgar de ellos por las mifmas 
Reglas. 

Y en fegundo lugar manifeílarémos, que íe pueden 
dar Regias mas generales para juzgar de una vez de la 
bondad , ó de el vicio de eftos Sylogifmos complexos, 
íin nece(sitar de reducción alguna. 

Es coía bien extraña , que aunque íe hace quizá mas 
concepto de la Lógica, que lo que fe debiera , (harta 
defender , que es abfolutamente neceíTaria para adquirir 
las Ciencias) con todo elfo fe trata de ella con tan poco 
•cuidado , que quaíi nada fe dice de lo que puede tener 
algún ufo , y practica. Porque comunmente fe conten­
tan los que tratan deella, con dar reglas á cerca de los 
Sylogifmos limpies, y quaíi todos los exemplos , que 
para ello ufan , ion compueítos de propoíiciones incom­
plexas , que fon tan claras , como que nadie ha adver­
tido jamás proponerlas feriamente en diícurfo alguno. 
Porque á quien fe ha oido jamás formar ellos Syíogif-
MIOS í Todo homhre a Animal: Pedro es hombre : Luego Pe-
dr* es Animal \ 

Pero poco fe ponen en el cuidado de aplicar las Re-
glas de los Sylogiímos á los Argumentos , cuyas propo-
ficíones fon Complexas , aunque efto fea frequentemente 
bien difícil, y haya muchos argumentos de eíta natura-i 
Jeza , que parecen malos, y con todo eflb fon muy bue­
nos ; y que por otra parte el ufo de eftas maneras de aw 
gumentos es mucho mas frequente , que el de los Sylo­
gifmos .enteramente fimples. 

Eíto ferá masi íac4 4e manifeílarfe con exemplos^ 
que con Re§la§s 

EXEM. 
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E X E M P L O I . 
Emos dicho , v.g. que todas las propoficiones com-
puedas de verbos Aólivos fon complexas en algún 

raodo , y de eílas puopoíiciones frequenternente fe for­
man argumentos, cuya forma, y fuerza es fácil de cono^ 
cer > como efte que ya hemos propuefto por exemplo. 

L a Ley Divina manda honrar a los Reyes. 
Fernando V L es Rey, 
Luego la Ley Divina manda honrar a Fernando VI, 

Algunas perfonas ,poco inteligentes, han acufado i 
cílos modos de Sylogifmos de defeduofo» j porque di­
cen , que fe componen de puras afirmativas en la fegun-
da Figura, lo qual es un defedo effcncial. Pero eílas per-* 
fonas han moílrado muy bien , que confultaban mas á 
la letra , y fe detenían en la corteza de las Reglas , que no 
á la luz de la razón , mediante la qual fe encontraron c i ­
tas Reglas. Porque efte Argumento es de tal manera 
verdadero, y concluyente, que fi él fuelle contra la Re­
gla , feria una prueba , de que la Regla era faifa , y no 
de que el Argumento era malo. 

Digo, pues, lo primero , que efte Argumento es bue­
no j porque en efta propotlcion: L a Ley Divina manda 
honrar a les Reyes, efta palabra Reyes eftá tomada gene­
ralmente por todos los Reyes en particular , y por con-̂  
figuiente Fernando V I . es del numero de los que la Ley 
Divina manda honrar. 

Digo lo fegundo , que Rey , que es el Medio, no es 
Atributo en efta propoíicion : L a Ley Divina manda hon^ 
rar a los Reyes , aunque eftá junto con el Atributo man* 
da , lo qual es muy diferente 5 porque lo que es verda­
deramente Atributo , eftá afirmado , y conviene al Su­
jeto. Es afsi, que Rey no eftá afirmado , ni conviene á 
la Ley de Dios. Luego no es Atributo. ' 

L o tercero, el Atributo es reftrido por el Sujeto. Es 
afsi, que la palabra Rey no eftá reftrida en efta propoíi* 
cion : L a Ley Divina manda honrar a los Reyes , pues íe to­
ma generalmente, LuegoyScc. 1 i Pe^ 
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Tero fi fe prcgiwita j pues que es 5 Es fácil rcfponder, 

que es Sujeto de una propoíicion envuelta , y embebida 
•en aquella. Porque quando digo, que la Ley Di vina manm 
da honrar a los Reyes , como atribuyo á la Ley ei mandar, 
atribuyo también el honor a los Reyes. Porque es como 
ildixera: L a Ley Divina manda , los Reyes fean honra" 
des. De el miímo modo en efta Conclufion : L a Ley D i ­
vina manda honrar k Fernando F L Fernando V I . no es el 
Atributo , aunque unido al Atributo, y por el contrario 
es Sujeto de la propoficion embebida. Porque es tanto 
Como íi dixera : L a Ley Divina manda que Fernando F L , 
fea honrado, 

Aísi , defcnvucltas, y diftinguidas eftas propoficlones, 
de efte modo. 

L a Ley Divina manda , que los Reyes fean honrados. 
Fernando V I . es Rey. 
Luego la Ley Divina mand,a que Fernando V I . fea honrado» 

Es evidente , que todo el Argumento coníifte en eftas 
propoíiciones. 

Los Reyes dehen fer honrados. 
Fernando V I . es Rey. 
Luego Fernando V I . debe fer honrado. 

Y que efta propoíicion : L a Ley Divina marJa , que pa­
recía la principal, no es mas que una propoíicion inci­
dente en efte Argumento, que efta unida á la afirmación, 
á que la Ley Divina íirve de prueba. 

De el miímo modo es evidente, que efte Argumento 
es de la primera Figura en Barbara , paitando los termi-
EIOS fingulares, como es Fernando V I . por univeríales, 
porque eftán tomados en toda íu exteníion, como ya 
hemos notado. 

E X E M P L O I I . 

)OR la mifma razón no vale nada , ni concluye efte 
Argumento, que fe íigue, el qual parece de la íegun-

^a Figura , y conforme á las Reglas de ella. 
Debemos creer a la Efcr i twa . 

L a 
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L a Tradición no es Efcntura* 
Luego no debemos creer la Tradición. 

porque fe debe reducir á la primera Figura , como fi hu-
vicra en e l : 

L a Efcritura debe fer creída. 
L a Tradición no es Efentura. 
Luego la Tradición no debe fer c m ^ . N o Concluye. ' 

Pues nada fe puede concluir en la primera Figura , de 
una Menor negativa \ y porque fuera de la Efcritura hay 
otras muchas cofas, que debemos creer, 

E X E M P L O M I , 

^ " A Y otros Argumentos , cuyas propoíiciones parc-
cen puras afirmativas en la fegunda Figura , y que 

con todo elfo no dexan de fer muy buenos, como : 
Todo buen Paflof efla prompto a dar fu vida por fus Ovejas. 
Es afsi^ que boj hay pocos Paflores, que ejf en pr^mptos a dar 
fu vida por fus Ovejas. 

Luego hoy hay pocos buenos Paflores. 
Pero lo que hace que eñe Sylogifmo fea bueno , es , que 
no fe concluye en el afirmativamente , íino en aparien­
cia 5 porque la menor es una propoficion excluíiva , que 
en el fentido contiene efia negativa : Much-os de los Paflo­
res de efle tiempo^ no eflan promptos k dar fu vida por fus Ove­
jas : Y la concluíion fe reduce también á efta negativa; 
Muchos de los Paflores de hoy no fon buenos Paflores. 

E X E M P L O I V . 

VE aquí también un Argumento, que fiendo de la 
primera Figura , parece tiene la Menor negativa , y 

con todo effo es muy bueno. 
Todos aquellos , a quienes no fe puede arrebatar lo que 

aman, eflan fuera de el alcance de fus enemigos. 
Es afs i , que quando un hombre ama a folo Dios , no fe le 

puede robar lo que ama, 
I Í 2 L u t -
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Lmgo los qttt aman foU a Dios, efianfiterd , y Ubres de el 

alcance, y ajfechancas de f m enemigos. 
L o que hace que eíle Argumento fea muy bueno , es, 

que Ja Menor no es negativa , mas que en apariencia , y 
en realidad es afirmativa,. 

Porque el Sujeto de la Mayor, que debe fer Atributo 
Cn la Menor , no es ; Aquellos , a quienes fe puede robar lo 
gneaman; üno zl contrario: uíqHellos > a quienes no fe les 
fuede robar. Pues efto es lo que fe afirma de los que no 
aman íino á Dios. De modo , que el íentidode la Me­
nor es: 

£ s afsi , que todos los que no aman fino a Dios , fon del 
mmero de aquellos , a quienes no fe les puede robar lo que 
Aman. 

L o qual es evidentemente una propoficion afirma­
tiva. 

E X E M P L O V . 

ESto fuccede también , quando la Mayor es una pro­
poficion exclufiva, como: 

Solos los amigos de Bios fon felices. 
E s afsi, que hay Ricos, que no fon amigos de Dios, 
Luego hay Ricos, que no fon felices. 

Porque la partícula folos, hace que la primera propo­
ficion de eftos Sy logifmos equivalga á eftas dos ; Los ami~ 
ges de Dios fon felices: T todos los demás hombres y que no fon 
amigos de Dios, na fon felices. 

Como, pues , de cfta fegunda propoficion depende la 
fuerza de eñe difeurfo, la Menor, que parecia negativa, 
fe hace afirmativa. Porque el Sujeto de la Mayor , que 
áebe fer Atributo en la Menor, no es, Amigos de Dios* 
fino , hs que no fon amigos de Dios. De modo , que todo el 
Argumento fe debe tomar, y ordenar afsi: 

Todos los que no fon amigos de Dios, no fon felices, 
Ms afs i , que hay Ricos, que fon de el numero de l»s que no 

fpn amiges de Dios, 
¿ftego haĵ  Ricos 7 que no fon felice 

Pero 
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Peto la caufa de que no es necefíario exprcflat la Me-

líór de efte modo , y de que fe le dexa la apariencia de 
propoíicion negativa, es, porque lo mifino es decir nega­
tivamente, m hombre m es amigo de Dios , que decir afir* 
cativamente, qtte es no amigo de Dios , efto es, de el numero 
de los que no fon amigos de Dios. 

E X E M P L O V I . 

HA Y muchos femejantes Argumentos , de los qua-
ks todas las Propoficioncs parecen negativas, y 

fin embargo fon muy buenos, porque hay en ellos una, 
que íolo es negativa en apariencia , y es afirmativa en 
efecto , como acabamos de manifefíario, y fe verá tam­
bién por eñe exemplo. 

Lo que no tiene partes , no pttede perecer for la difolncion, 
e refolucion de fas partes. 

Naeflra Alma r>o tiene partes. 
Luego nueftra Alma no puede perecer por la difolucion, o 

refolucion de fus partes. 
Algunas perlbnas traben eftos modos de Sylogifmos 

para moftrar , que no fe debe pretender, que efte Axio­
ma Lógico : T>e puras negativas nada fe concluye , fea ver­
dadero generalmente, y íin diítinccion 5 pero no han ob-
fervado , que en el fentido , la Menor de efte Sylogifmo, 
y otros femejantes, es afirmativa, porque el Medio, que 
es cl Sujeto de la Mayor , es Atributo en ella. Pues el 
Sujeto de la Mayor, no es, lo que tiene partes, fino lo que 
no tiene partes. Y afsi, el fentido de la Menor es ; Nueflra 
Alma es una cofa , que no tiene partes : lo qual es una pro** 
poficion afirmativa de un Atributo negativo. 

Eftas miímas perfonasinfinuadas prueban también, que 
los Argumentos negativos fon concluyentes algunas ve­
ces 9 con eftos exemplos : Juan no es racional : Luego no 
es hombret Ningún animal ve \ Luego ningún hombre ve 5 pe­
ro deben coníiderar , que eftos exemplos no fon mas que 
cnthimemas | y que ningún cnthimema concluye, fino 

en 
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en iucrza de una propoíicion impliaca , 6 tacita , f que 
por coníiguiente debe ertát eíla propoíicion en la men­
te , aunque no efté exprcíiada, porque en eftos dos exem-
píos , la propoíicion implicita, y callada , es neceflaria-
inenre afíimativa. En el primero cílá: Todo hombre es 
racional ( es la implicita , 6: callada ) : Juan no es racionah 
Luego f m n no es hombre. Y en el íegundo exemplo eftaba 
callada eíta primera propoíicion , que fe figue : Todo 
hombre es ammal: Ningún animal ve : Luego nlngm hombre 
ve. Luego no fe puede decir , que eílos "Sylo^íhios fon 
de puras negativas. Y por configuiente, los enthimemas, 
que no concluyen , fino porque comprehenden eftos Sy-
Jogifmos enteros en la mente del que forma los enthi­
memas, no deben, ni pueden traherfe por exemplo , para 
manifeñar, que hay algunas veces argumentos de puras 
negativas, que concluyen. 

C A P I T U L O X . 

PRINCIPIO GENE^JL, POR EL QZJJL 
fin reducción algma a las Figuras, o Modos, fe . ; 

puede juagar de la bondad, o defeólo de 
todo Sylogijmo, 

YA hemos vifto como fe puede juzgar , fi los Argu­
mentos complexos fon concluyentes , 6 viciofos, 

reduciéndolos á la forma de los Argumentos mas comu­
nes , para hacer juicio de ellos defpues por las Reglas or­
dinarias. Pero como no hay indicio de que nueftro en­
tendimiento necefsíte de eíla reducción para hacer tal 
juicio, ha dado efto motivo para imaginar, que conve­
nía huvieíle Reglas.mas generales, fobre que aun las co­
munes íe fundailen , por las quales fe conocieü'e mas fá­
cilmente la bondad , ó defedo de todo genero de Sylo-
gifmos. Y eílo es lo que nos ha ocurrido. 

Quan-
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Qnando fe intenta probar una propofícion , cuya 

verdad no fe manificfta evidentemente, parece , que todo 
Jo que hay que hacer es, hallar una propoíicion mas co­
nocida , que confirme á aquella, la qual por efta razón íe 
puede llamar la Prepopcion Continente. Pero porque ella 
no puede contenerla expreífamente , y en los miímos 
términos , ( pues fi efto fuefíe , no feria diferente , y afsi 
de nada ferviria para hacerla mas viíible , y clara ) : es ne-
ceífario , que haya también otra propofícion , que ma-
nifiefte, que la que hemos llamado Cf^W??í<?,contenga, 
y comprehenda en efedo la que fe intenta probar.Y aque­
lla puede iiamarfe ApUcntiva. 

En los Sylogiimos afinnativos , muchas veces es in­
diferente, qual de las dos le llame Continente , porque am­
bas contienen en algún modo á la concluíion , y íirven 
reciprocamente á manifeftar que la otra la contiene. 

Pongo cxemplo , quando dudo , fi un hombre vicio-
fo es infeliz, difcuiro afsi: 

/ . 7cdo efclavo de fus f afsi enes es infeliz,, 
I I . Todo v i ciófo es efclavo de ffis paflones. 

Itiege todo vicio fo es infeliz^. 
Qualquiera propoíicion, que tomes de eílas Premifías, 

podrás decir, que contiene a la concluíion , y que la otra 
Ja manifíetla. Pues la Mayor la contiene , porque efclavo 
de fus paflones contiene debaxo de si lo viciofo , cíló es, 
que viciofo eftá comprehendido en fu exteníion , y es 
uno de fus Sujetos, como la Menor lo manifieíla. Y Ja 
mifma Menor la contiene también , porque efclavo de fus 
fafslones comprchende en fu idea la de infeliz, como Ja 
Mayor lo manifieíla. 

No obflante , como la Mayor es quaíi fiempre mas 
univeríal , fe confidera comunmente como propoücion 
Continente, y la Menor como u4plicatlva. 

Por lo que mira á los Sylogiimos negativos , como 
en ellos no hay mas que una propoíicion negativa , y la 
negación no efiá propríamente encerrada , fino en la ne­
gación 7 parece que íe debe fiempre tomar la propoíicion 

ne-
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negativa fot Continente j y Ja afirmativa yot ¿4pile a t í va fai 
lamente , yá íea la negativa la Mayor, como en CeUrent, 
Ferio^ Cefare, Feftlno j yá fea ia Menor, Como en Cameftres, 
y Baroco. 

Porque fi pruebo con efte Argumento , que fe íiguej 
que ningún Avariento es feliz: 

Todo feliz, ejfa contento. 
Ntngm Avaro efla contento. 
Luego ningnn Avaro es fellz^. 

Es mas natural decir, que la Menof, la qual es nega­
tiva , contiene a la concíuíion , que es también negativa, 
y que la Mayores pará moftrar, que ella la contiene. 
Porque efla Menor, ningún Avaro efla contento, feparan-
do totalmente lo contento de Avaro , lepara también lo 

pues fegun la Mayor eftá totalmente com-
prehendido en la extenílon de contento. 

No es difícil moftrar , que codas las Regías , que lie­
mos dado , íblo íirven para manifeílar T que la conclu-
fion efla contenida en una de las primeras propoíicio-
ncsdel Sylogifmo, y que la otra l a d á á entender; que 
los Argumentos no Ion viciofos, fino quando fe falta á 
obfervar efto, y que fon fiempre buenos, quando fe ob-
ferva. Porque todas eílas Reglas fe reducen á dos prin­
cipales , que fon el fundamento de las demás. L a una es, 
que ningún termino puede fer mas general en la Concíu­
íion , que en las Premiííás.^ Pues efto depende evidente­
mente de efte principio general: Que las Fremljfas deben 
contener la Cencltifion.. L o que no pudiera fer , íi eftando 
el mifmo termino en las Premiflas, y en la Concíuíion, 
tuviera menos extenfion en las Premiífas, que en la Con­
cíuíion. Porque lo menos geiaeral no contiene á lo mas 
general, algm hombre no contiene á todo hombre. 

L a otra Regla general es, que el medio debe tomarfe 
a lo menos ma vez, unlverfolmente. L o qual depende tam­
bién de efte principio; Que la Ctnclttfion debe eflar conté-* 
nida en las Premljfas. Porque fupongamos , tenemos que 
probar, que algm amigo de Dios es f o h e , y que para efto 

nos 
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ftos valemos de eíla propolicion : ¿ílgu n Santo es pobrsz 
Digo, que no fe verá jamás evidentemente, que efta pro­
policion contiene ía conclufion , fin que en la otra pro-
poíicion el medio termino, q n e e s ^ » ^ , eílé gomado 
univerfalmente; porque es evidente, que para que eíla 
{?ropoíicion, algm Santo es pobre, contenga á la Conclu-
íion , algún amigo de Dios es pobre , conviene, y bafta , que 
el termino aigan Santo, contenga á los términos , algm 
amigo de Dios , pues para ei otro lo tienen ellas comun¿ 
Porque un termino particular no tiene exteníion deter­
minada, ni contiene ciertamente mas , que lo que él en­
cierra en fu compreheníion, y en fu idea. Y por coníi-
guiente, para que el termino, algttn Santo , comprehenda 
al termino, algan amigo de Dios , es neceífario , que 
de Dios efté contenido en la compreheníion de la idea 
de Santo. Pues todo lo que eftá contenido en la compre­
heníion de una idea , puede fer afirmado univerfalmente 
de ella : todo lo que eftá en la compreheníion de la idea 
de Triangulo, pifede fer afirmado de todo Tñangulo : todo 
lo que eftá contenido en la idea de hombre, puede afirmar-
fe de todo hombre , y por coníiguicnte , para que amig* 
de Dtos efté encerrado en la idea de Santo , es neceífario, 
que todo Santo fea amigo dt Dios. De que íe íigue, que ef­
ta concluíion : Algún amigo de Dios es pobre , no puede ef-i 
tar contenida en efta propoíicion : Algún Samo es pobre y 
en que el medio , que es Santo , eftá tomado particular­
mente , fino en fuerza de una propoficion , en que efte 
tomado univerlálmente s pues ella debe manifeftar, que 
amigo de Dios eftá contenido en la comprehenfion de la 
idea de Same. Y efto es lo que no fe puede moftrar , fino 
afirmando amigo de Dios de Samo , tomado univerfalmen­
te , todo Samo es amigo de Dios. Y por configuiente , nin­
guna délas PremiíTas comprehenderia á la Conclufion, 
ü fiendo el medio tomado particularmente en una de las 
propoficiones, no eftuviera tomado univerfalmente en la 
otra: Y efto es lo que era neceífario demonftrar. 



*5§ i O G I C J , 

C A P I T U L O X I . 

j m C J C I O N D E E S T E P R I N C I P I O 
general a muchos Sylogifmos, ûe parecen 

mas intrincados* 

SAbiendo, pues , por lo que hemos dicho en la Segun­
da Parte , que cofa es la extenfion , y comprehen-

íion de los términos , por donde fe puede juzgar qnando 
una propoíicion contiene, o no contiene á otra j íe pue­
de hacer juicio de la bundad , 6 defcdo de todo Sylogif-
mo , íin coníiderar, íi es íimple, ó compuefto, com­
plexo , ó incomplexo s y fin atender á las figuras j o á lo 
menos , íin poner efpecial cuidado en ellas, ni en lós 
modos , por folo eíle principio general, que launa de 
Jas dos propoíiciones debe contener á la Concluíion, y la 
otra debe manifeftar, que ella la contiene, y cfto fe com-
prehenderá mejor con exemplos. 

Di 
E X E M P L O 1. 

Udo fi es bueno el Sylogifmo figuiente. 
L a obligación de un Chrifliam es no alabar a los que feian 

gravemente. 
E s afsij que los que riñen en de/afio pecan gravemente. 
Luego la obligación del Chrijiiano es no alabar a los que 

rMén en defafio. 
No tengo que fatigarme en faber á que Figura, 6 á 

que Modo fe puede reducir eñe Sylogifmo; pues me 
baila confiderar, íi la Concluíion eftá contenida en una 
de las dos primeras propoíiciones , y ü la otra lo mani-
fiefta. Y hallo defde luego , que no teniendo la primera 
diferencia alguna de la conclufion , fino que en la una 
hay : Les que pecan gravemente : y en la otra: Los que riñen 
«n defapg : la que expreíTa el pecar gravemente, contendrá 

á 
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i la otra, en que hay, reñir en defafio , con t a l , que el pe­
car gravemente contenga al reñir en defafio. 

Es, pues, evidente por el fentido, que el termino: Lot 
que pecan gravemente eftá tomado univerfalmente, y qu<3 
cito fe entiende de todos los que pecan gravemente, qua-
Icfquiera que fean. Ya í s i , maniteftando la Menor, los 
que riñen en defafio fecan gravemente , que el reñir en defafi» 
cílá contenido debaxo de efte termino ¡ pecar gravemente, 
hace ver también , que la primera propoficion contie­
ne á la Concluíion. 

E X E M P L O I L 

D Udo fi es bueno efte Sylogifmo. 
E l Evangelio promete la Salvación a los Chrifiianos. 
E s afsty qtte hay impíos, que fon Chrtflianos. 
Luego el Evangelio promete lu Salvación a los impíos. 

Para hacer juicio de efte Sylogifmo , Tolo tengo que 
coníiderar, que la Mayor no puede contener á la Con­
cluíion, fi la palabra, 6 termino Chrifiianos, no eftá toma­
do en ella generalmente por todos los Chrifiianos, y no por 
algunos Chrlfiianos to\zmQi-\tz. Porque íi el Evangelio folo 
promete la Salvación á algunos Chriftianos , no fe infie­
re que la prometa á los impíos , que fuellen Chriftianos, 
porque eftos impíos pueden no fer de el numero de los 
Chriftianos, á quienes el Evangelio promete la Salva­
ción. Por loqual,efte Sylogifmo concluye bien > pero 
la Mayor es faifa, íi la palabra , ó termino Chrifiianos, fe 
toma en la Mayor por todos los Chriftianos j y conclu­
ye mal, íi fe toma lo lamente por algmis Chrifiianos, Por­
que entonces la primera propoficion no comprehende-
ria á la conclufion dentro de si. Mas para faber fi fe de­
be tomar univerfalmente , conviene juzgarlo por otra 
Regla, que dimos en la Segunda Parte, y es, (̂ xc fuera de 
las cofas de hechos , aquello de que fe afirma, es tomado uni­
verfalmente , guando efia expresado indefinidamente. Pues, 
aunque los que pecan gravemente en el I . Exemplo , y 

k 2f Chrtf» 
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Chriftlanos en el l í . fean parte de un Atr ibutó, Cón todo 
efíb tienen Jugar de Sujeto, reípeao de la otra parte del 
miímo Atributo > porque fon aquello de que fe afirma, 
que no fe les debe alabar, ó que fe les promete la Salva­
ción , y por configuiente, no eítando rertridos, deben 
tomarfe univerfalmente. Y afsi, ambos Argumentos fon 
buenos en la forma v pero la Mayor del fegundo es faifa, 
fino que fe entendiefíen por la palabra Chrifiianas fola-
mente los que viven conforme, y arregladamente al 
Evangelio , en cuyo caío feria faifa la Menor , porque no 
hay impíos, que vivan conforme al Evangelio. 

E X E M P L O I I I . 

E S fácil ver por elmifmo principio , que eñe Difcurfo, 
ó Sylogifmo, que fe íigue , no vale. 

L a Ley Divina manda obedecer a Us Magtftrados Seculares, 
Los Obifpos no fon Maglfirados Seculares, 
Luego la Ley Divina no manda obedecer a los Obifpss. 

Porque ninguna de las primeras propoíiciones contiene 
en si á la Concluíion , pues no fe infiere , que mandando 
ia Ley Divina una cofa , por cífo dexe de mandar otra, ü 
otras: Y afsi, la Menor mamfiefta muy bien , que los 
O/v^w no cftán comprehendídos en la'palabra ? ó ex-
preísion Maglfirados Seculares , y que el precepto de obede* 
cer ¿ los Magifrradcs Seculares, no COmprchende á los Obif. 
J>os. Pero la Mayor no dice , que Dios no haya impuefto 
otros preceptos que aquel, como feria neceflario , que lo 
dixefíc para encerrar, y contener á la Concluíion , en vir­
tud de efta Menor. L o qual es cauía de que eíle otro Ar-, 
gumento, que fe íigue, íea bueno. 

E X E M P L O I V . 

E L Chriflianifmo no obliga a los Criados a fervir * fus 
Amos , [tno en las cofas , que no fon contra la Ley de Diosi 

£ j afs i , que un mal comercio es contra la Ley de Dios. 
Las* 
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Ittego ti Chriftlamfmo no obliga a los Criados fifervir * 

ffis Amos en m mal comercio, o folicitacton thata. 
Porque la Mayor contiene á la Conclufion , pues la 

Menor , que es mal comercio efta contenido en el numero 
de las cofas, que fon contra la Ley de Dios , y tiendo ex-
clufiva la Mayor, vale tanto como íi dixeffe: l a Ley V i * 
vina no obliga a los Criados a fervir a f m Amos en aquellas 
cofas, que fon contra la Ley de JDtos, 

E X E M P L O V , 

O N efte folo principio fe puede refolvcr fácilmente 
Ja falacia de eie Sophifma común. 

£1 que dice que eres Animal, dice verdad. 
E i que dice que eres Ganfo , dice que eres AmmaL 
Luego el que dice que eres Ganfo dice verdad. 

Porque baíta decir, que ninguna de ellas dos primeras 
propoíicioncs contiene á la Conclufion , pues íi la Ma­
yor la compichcndicra , no fiendo diferente de la Con-
clufioa, íino en que hay Animal en la Mayor , y Ganfo en 
la Conclufion , fem necelíario , que Animal comprehen-
dieffe á Ganfo, Pero Animal eftá tomado particularmen-i 
te en la Mayor, pues es Atributo de efta propoficion in­
cidente aíirmativa , tu eres Animal : Y por coníiguiente, 
no podria cor.tener á Ganfofino en fu comprehenüon 5 !•© 
que precifaria para manifeítarlo á tomar la palabra A m * 
mal univerfalmente en la Menor , aíirraando Ganfo de to­
do Animal: lo qual no fe puede hacer, ni fe hace tam­
poco , pues Animal eftá también tomado particularmen­
te en la Menor , íiendo igualmente , como en la Mayor, 
Atributo de efta propolicion afirmativa incidente , 01 eres 
Animal % 

E X E M P L O V I . 

TAmblen íe puede refolver por eñe medio aquel an­
tiguo Sophiíma, que refiere San Aguftin; 

tfanoeresloqmyofoyi 
To 
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Yo foj hombre. • -
Luego tu no eres hombre. 

Efteargumcntono vale nada por las Realas de las Figu­
ras i porque es de la primera , y la primera propoílcion, 
que es la M a ^ r , es negativa. Pero baila deci í , que la 
Concluíion no eílá contenida en la primera de eftas pro-
pofieiones, y que la otra propoílcion , j o f o j hombre* na 
manifíefta que efte contenida en ella. Porque íiendo ne­
gativa la Couclufion , el termino hombre, eftá en ella to­
mado umverfalmente , y afsi no eftá contenido en el ter-
mmo, loyuejofoj 9 porque el que habla afsi, no es todé 
hombre,Xmo folamente algnn hombre , como íe manificftá en 
que dice lolamente en la propoficion apiicativa , yo foj 
hombre, donde el termino hombre eftá re í lndo á una fi^ 
nificacion particular , porque es Atributo de una pro­
poílcion afirmativa 3 pues lo general, ó umverfal no eítá 
contenido en lo particular. 

C A P I T U L O X I I . 

D E LOS SYLOGISMOS CONJVNTlVOS. 

S" Ylogifmos Conjuntivos no fon todos aquellos, cuyas 
propoficiones ion conjuntivas, ó compueftas 5 íino 

foíos aquellos , cuya propoíicion Mayor íe compone 
de tal modo , que comprehende á toda la Concluíion. 
Puedenfe reducir á tres eípecies, Condicionales , Disjmtívos7 
y Copulativos. 

JDe Its Sjloglfmos Condicionales, 

SYlogifmos Condicionales fon aquellos, en que la Ma­
yor es una propoficion condicional, que contiene 

á toda la Concluíion, como: 
St hay Dios, es necejfario amarle* 
Es afsi , que hay Dios, 
Luego es necejfario amarle. 

L a Mayor tiene dos partes : Ja primera fe llama :antece-
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dente , fi hay Dios i la íegunda confequente , es mcefario 
amarle. Efte Sylogiímo puede íbr de dos maneras, por­
que de la miíma Mayor, Te pueden formar dos Conclu-
fiones. 

L a primera es, quando afirmado el confequente en 
la Mayor , fe afirma el antecedente en la Menor \ fegun 
Cfta Regla : Pmfio el antecedente , fe pone el confequente. 

S i la materia no fe puede mover por s) mifma , es necejfariú 
ftte el primer mcvimlento le baja ftdo dtido per Dios, 

E s afsiy que la materia no fepmde mover por s) mifma. 
Ltiego es necesario , que el primer movimiento le haya ftdo 

dado de Dios. 
E l fegundo modo es, quando fe quita el confequente, 

para quitar el antecedente , íegun efia Regla : Chitado el 
confequente , /> quita el. antecedente. 

Si alguno de los efeogidos perece , Dios fe engaña. 
E s afsi, que Dios no fe engaña. 
Luego alguno délos efeogidos no perece, 

Eftc es el difcurío de San Aguñin : Horum , f quifquam 
perit .y fnlliiur Veus : fed nemo eorvm pent > quia non falli-* 
tur Veas, 

Los Argumentos Condicionales fon viciofos, ó dc^ 
feíluofos de dos maneras. L a una es, quando la Mayor 
es una condicional no razonable , y cuya confequencia es 
contra las Reglas , como fi yo concluyefle lo univerfal 
de lo particular, diciendo : S i nos engañamos en alguna cofa, 
nos engañamos en todo. Pero efta faiíedad en la Mayor de 
cftos Sylogifmos, mira mas á la materia , que á la forma; 
aísi, no fe confidcran como defeéluofos, fegun la for­
ma , fino quando fe deduce una mala Conclufion de la 
Mayor, verdadera , 6 faifa, razonable , o no razonable; 
L o qual fe hace de dos modos. 

El primero, quando fe infiere el antecedente de el con-
Tequcnte, como íi íe dixeífc : 

Silos Chinas fon Aíahemetan&Sjfon Jnfichs, 
E s afsiy que fon Infieles. 
Lpteto ion Mahometanos. 

• E l 
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E l íegundo modo de x\rgumcntos condiciónale^, m t é 

Ion tallos, es quando de ia negación del antecedente , íe 
infiere la negación del confequente , como en el ítílf-
mo exemplo; 

5/ los Chinas fon Mahometanos , fon Infieles,. 
E s afst, ejne no fon Mahometanos, 
Luego no fon Infieles, 

^ o obftante , hay algunos deeños Argumentos con­
dicionales , que parece tienen efíe íegundo defeao \ y no 
dexan de fer muy buenos, porque hay una e^clunon im-
pilara , o no expreílada en la Mayor. Exemplo: 
Haviendo Cicerón publicado una Ley contra los one 
comprafíen los favores \ y íiendo Murena acufado de 
haverlos comprado j Cicerón , que litigaba por él pfe juf. 
tifícaba con efte Argumento de la reprehenfion • que le 
exponía Catop de proceder en eík detenía contra Ú 'Ley, -
Etemm fi largltionem faSiam ejje confiterer J d ^ . e rette f a ü u m 
ejfe defenderem , facerem Improbe , etiam fi alius legem tulif-

fet •> cum vero n'ih'd commiffnm contra legem cffe defendamy-
qmd efi qmd mcam defenfionem latió legls ¡mpediat: Parece^ 
que eík Argumento es íemeianteal de un blasfemo , que' 
dixcík para difeulparíe: S i jo negara que ha-j Dios J fr ía 
yo un malvado 's pero . a u n ^ e yo blasfeme , no mego que haj 
Dios : luego no joy malvado, 

Efte Argumento nada conduve, porque hay otros 
crímenes mas que el Atheifmo ,'que hacen al hombre 
perverío; pero lo que facilita que el de Cicerón fea bueno, 
aunque Ramos lo haya propuefto por exemplo de un 
maldifeurfo , es, que comprehende en el fentido una 
partícula exclufiva; y que es neceífario reducirlo á eftos 
términos. 

Entonces folameme fe me podría reprehender con raz.on de 
proceder contra mi Ley , fi jo confefara , que Murena hnvleffe 
comprado los favores, y no dexaffe yo de juflicar fu acción. Pero 
yo pretendo, que ha comprado los favores : T por confi miente 
en nada -procedo contra mi Ley, vx 

Tr. ^ m!C™? ^ debe decir de dle difeurfo de Venus en 
yirgiiio, hablando á Jupiter4 $.* 
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Si fine pace \ua , atque invito numine Troesy 

Itallam petlere 5 luant peccata , ñeque illos% 
I&veris atí-xlUo : Jin tot refponpt feqnmi, 
Qu£ Snperii jManefqm dahanp j car nmc tna qmfqtiam. 
Ftediere mjfd potefl̂  am cur nova, condere fata \ 

Porque eftos verfos fe reducen á efte difcurfo: 
Si los Troyános huvuran vemdo a Italta 9 contra la voluri" 

tád de los Diofes, ftrixn dignos de cafligo. 
E s afsi , qm no vinieron 0 ella contra la yolrnteid de IQ$ 

JDiofes. 
Lti?go no fon dignos de eafiigo. 

Conviene, pues > iüplir en efte difeurfo alguna cofa 5 pues 
tle otra fuerte feria femejantq a efte, que ciertamente noa 
concluye : 

Si Judas hwviejje entrada en el jipofiolado jin 'vocación 
hfi'viera debido fer dsfeehddo de Dios, 

E s afsi, qm no entro en el jin tocación. 
Luego no debió fer defechado de Dios. No Concluye. 

Pero la cania de que el de Venus en Virgilio no es de-
fecluoí'o, es, que conviene coníiderar la Mayor , como 
cxcluíiva en el íentido, de el mifmo modo , que íi fe ex-
preftara en él afsi: 

Entornes folameme fer im los Trojmos dignos de cafligo9 
e indignos de el auxilio dé las Vio fes 7 Ji huvieran venido a 
Italia contra fu voluntad. 

E s afsi) que no vinieron eontra fu voluntad^ 
Luego^&c. 

O conviene decir , ( lo qual es lo mifmo ) que aquellas 
palabras afirmativas: fi fine p^ce t m , &c, comprehenden 
en el fentido eíla negativa ; 

Si los Troyanos no vinieron a Italia ,Jino folo por orden de 
los Diofes, no es jpsfio que e/ios les abandonen. 

E s afst ? que no vinieron k ella , fino folo por orden de tos 
Dífifts. 
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De los Sjlogifmos Dis jmúvos , 

LLarhanfe Sylogifmos Disjuntivos, aquellos Cuya pri­
mera propolicion es disjuntiva , efto es , cuyas par­

tes eftán juntas por medio de la particula v d , (ó) como 
eñe de Cicerón: 

Los que han muerto a Cefar^ o fon parricidas , o defenfores 
de la libertad. 

E s afsi, que no fon parricidas, 
JLucgo fon defenfores de la libertad. 

Hay dos maneras de ellos: L a primera, quando fe quita 
una parte para conlervar la otra j como en el que ahora 
hemos propueño , ó en efte: 

Todos los perverfos deben fer eafligados en efte Mmdo ¡ o 
en el otro. 

E s afsi i que hay perverfos , que no fon caftigados en efte 
Mundo. 

Luego lo feran en el otro. 
Algunas veces hay tres miembros en efte modo de Sylo­
gifmos , y entonces fe quitan dos de ellos para eílablecer 
el teícero, como en eñe Argumento de San Aguftin en 
fu Libro , que trata de la mentira , cap.8. Autnon efi ere-
dendum benis j aut credendum efl ets, quos credimus deberé 
aliquando mentiri > aut non eft credendum , bonos aliquando 
mentir i. Herum prtmutn pernitiofum efl i fecundum ftultumi 
reftat ergo ut numquam mennantúr boni. 

El otro modo, pero menos natural, es, quando fe to­
ma una de las partes para quitar la otra,como fi fe dixeíTe: 

Teftificando San Bernardo , que Dios havia confirmado con 
milagros fu predicación de la Cruzada, era Santo, o impoftcr* 

E s afsi , que era Santo. 
Luego no era tmpoftor. 

Éftos Sylogifmos disjuntivos , quafi no fon falfos, fino 
por la falfedad de la Mayor , en la qual no es exafta la 
divifion , hallandofe un medio entre ios miembros opuef-
tos, como íi yo dixeíTe: 

E s 
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E s necejfario obedecer a los Principes en lo que mandan con­

tra la Ley de Djos, o rebelarfc contra ellos. 
E s afsí) que no es necejfario obedecerles en lo que es contrd 

la Ley de Dios. 
Luego es necesario rebelarfe contra ellos, 
O, es afsi, que no es necejfario rebelarfe contra ellos. 
Luego es necejfario obedecerles , en lo que es contra la Ley 

de Dios. 
Uno, y otro difcuríb es falíb , porque hay un medio 

en efta disjuncion,el qual obfervaron los primitivos Chrif-
tianos, que es tolerar con paciencia todas las cofas, antes 
que execurar nada contra la Ley de Dios , fin rebelarfe 
con todo elío contra los Principes. 

Eftas faifas disjunciones , fon uno de los manantiales 
míis comunes de los falfos difeurfos de los hombres. 

De los Sylogifmos CoptUativos, 

EStos Sylogifmos fon folo de un modo 5 que es, quan-
do fe toma una propoíicion copulativa negante , de 

la qual fe eftablece luego una parte para quitar la otra. 
Un hombre no es al mifmo tiempo Siervo de Dios > e ido* 

latra de ft* dinero. 
E s afsiy que el Avariento es idolatra del dinero. 
Luego no es Siervo de Dios. 

Porque efte modo de Sylogiímo no concluye necef-
fariamente, quando fe quita una parte para poner la otra, 
como íe puede ver por efte difcuríb , que fe figue , dedu* 
cido de la mifma propoíicion : 

Un hombre no es juntamente Siervo de Dios > é idolatra 
del dinero. 

E s a/si, que los pródigos no fon idslatras del dimr9* 
Luego fon Siervos de Dios, 

Lo que no concluye, como es manifiefto. 

L U CA-
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C A P I T U L O X I I L 

D E L O S S Y L O G I S M O S 3 C V Y A 
Conclufion es CondicionaL 

MAnifieftafe, que un Sylogifmo perfeílo no puede 
tener menos de tres propoíiciones. Pero efto no 

es cierto, fino quando íe concluye abfolutamente 5 y no 
quando fe concluye íblo condicionaimente; porque en» 
tonces íbla la propoíicion condicional puede compre-
hender en si una de las Premiífas , a mas de la Conclu­
fion , y aun las dos. 

Exemplo: Si quiero probar, que la Luna es un cuer­
po c(cabrofo , afpero , y no te r íb , como uneípejo , fe-
gun Aristóteles imagino , no puedo concluirlo abibiuta-
mente, lino con tres propoíiciones. 

l̂ odo cuerpo que reverbera la lux̂  por todas partes , 54 
efeabrofo. 

E s afsi , que la Luna reverbera la luz, por todas partes. 
Luego la Luna es cuerpo efeabrofo, 

Pero folo neceísito de dos propoíiciones para concluirlo 
condicionaimente, de eíle modo: 

Todo cuerpo que reverbera la luz* por todas partes , ts 
efeabrofo» 

Luego fi la Luna reverbera , e rebate la luz. por todas par" 
U s , es cuerpo efeabrofo. 

Y aun puedo comprehender eíle difeurfo en un fola 
propoíicion , aísi: 

S i todo cuerpo , que reverbera la luz. por todas partes, es , 
efeabrofo y y la Luna reverbera la luz. por todas partes 5 es ne~ 
eejfano confeJJ'ar-) que no es cuerpo Ufo fino efeabrofo, 

O , uniendo, una de las propoíiciones por medio de 
la partícula cauíál, quia, (porque) ó emmi (pues) como: 

S i todo verdadero amigo debe efiar prompto a dar la vida 
per fu amigo ̂  no hay muchos verdaderos amigos j porque no hay 
p&ckQs, fue lofean hafia tal punto», Eftc 
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Eftemodo de difcurrir es comnnirsimo, y muy ex­

celente , y femanifiefta por é l , no dcbeife imaginar , que 
folo hay diícuríb cabal, quando k vén tres propoficio-
nes feparadas , y colocadas, como en las Eícuelas ; por-* 
que es cierto, que aquella única propoficion continua, 
comprehende á eíle Sylogifmo entero, y cabal. 

Tgdo verdadero amigo debe eftar prompto a dar la vida 
for fus amigos. 

E s afsi , f no hay muchas ferfonas , que ejlen f romptas 
& dar la vida por fus amigos. 

Luego no hay muchos verdaderos amigos. 
Toda la diferencia que hay entre los Sylogiímos ab-

íblutos, y aquellos, cuya Concluíion eílá comprehendi-
da con una de las Premiíías en una propoficion condi­
cional , es , que los primeros no pueden concederfe en­
teramente , íln que nos conformemos en lo que fe hu-
vieíTe querido perfuadirnos j en vez de que en los últi­
mos fe puede conceder todo , ün que el que los forma 
haya adelantado nada todavía, porque le refta probar, 
que la condición, de donde depende la confequencia, 
que fe le ha concedido, es cierta, y verdadera. 

Y afsi, eftos Argumentos folo fon propriamente 
preparaciones para una Conclufion abfoluta i pero fon 
igualmente propifsimos para efto , y es neceffario con-
feíTar , que eftos modos de difcurrir fon frequentifsimos, 
y muy naturales, como que tienen la excelencia, de que 
íiendo mas diftantes de el modo Efcolaftico, fon comun­
mente mas bien recibidos en el trato familiar. 

Eílos Sylogifmos concluyen en todas las Figuras, y 
Modos, y afsi no hay otras Reglas , que obfetvar en 
ellos, que las mifmas de las Figuras, 

Solo conviene notar , que comprehendiendo íicm-
pre la conclufion condicional, una de las PremiíTas, á 
mas de la conclufion, algunas veces es la Mayor, y algtH 
ñas la Menor, 

Veráfe efto por los excmplos de muchas concluíio-
síes condicionales, que fe pueden deducir, y facar de dos 

" • ' ' " " ^ ' • maxi-
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máximas generales: la una afirmativa , y la otra negati­
va : Efté ya la afirmativa probada, ó concedida. 

Todo femimiemo de dolor, es penfamiento, 
Concluyefe afirmativamente, 

1 . Luego , fi todos los brutos fienten el dolor^ 
7odos los hrmos plenfm. Barbara. 

2 . Lmg» , Ji algma planta ¡tente dolor9 
¿álgana planta pienfa. Darii. 

3 . Luego, fi todo penfamiento es aceion del entendimiento, 
Todo fentm 'nmo de dolor , es acción del entendimiento. 
Barbara. 

4. Luego , f i todo fentimiento de dolor es mal, 
-Algún penfamiento es mal. Darapti. 

5. Luego , fi el fentimiento de dtlor efta en U mam que 
fe quema. 
Hay algún penfaitoiento en la mano que Je quema. 
Difamis. 

Negativamente. 
6. Luego, fi ningún penfamiento efta en el cuerpo^ 

Nmgun fentimiento de dolor efia en el cwr^o.Celarent, 
7. Luego, fi nmgun bruto pienfay 

Nmgun bruto fíente dolor. CameftreS. 
8. Luego, fi alguna parte del hombre no pienfa, 

Algma parte del hombre no fieme dolor. BaroCO. 
g. Lluego , fi ningún movimiento de la materia es penfa* 

miento^ 
Ningún fentíiniento de dolor , es movimiento de la ma­
teria. Cefare. 

\ 0 . Luego, f i ningún fentimiento de dolor es agradable •, 
Algún penfamiento no es agradable. Felapton. 

1 1 . Luego, fi algún fentimiento de dolor no es voluntario. 
Algún penfamiento no es volmtarto. Bocardo. 

Pudieranfe facar todavia algunas mas Conclufíones 
condicionales de efta máxima general; Todo fentlmiem* 
de delor es penfamientopero como ferian poco natura­
les , no merecen referiríe. 

De las que fe han facado, algunas hay que compre-
hen-
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henden la Menor, á mas de la Conclafion: es á faber , la 
1 . 2 . 7. 8. y otras comprchenden la Mayor, es áíaber, ía 
3. 4 . 5 . 6 . 9 . 1 0 . y 1 1 . De el miímo modo fe pueden ob-
fervar las divcrfas Concluíiones condicionales, que fe 
pueden deducir de una propoíkion general negativa. Sea 
por exemplo eft?: 

Ninguna materia difctirre¿ 
1 . Luego, fi toda alma de bruto es materia^. 

Ninayina alma de bruto pienfa. Celarent. 
2 . Luegoy fi alguna f arte del hombre es matena9 

Jllgunaparte del hombre nofienfa. Ferio. 
3 . Luego, fi nuejira alma pienfa, o dtfcurre, 

JVuefira alma no es materia. Cefare. 
4. Luego, fi alguna parte del hombre di/curre, 

Alguna parte del hombre no es materia. FeñínO* 
5. Luego,¡i todo lo que fieme dolor pienfa, 

•Ninguna materia fieme dolor. Cameñres. 
(f. Luego, fi toda materia es fubfiancia, 

Alguna fpibflancia no pienfa, FelaptOU, 
7, Luego , fi alguna materia es caufa de mtíches efettos, 

que parecen muy maravillo/os. 
Todo lo que es caufa de efettos maravillofos, no pienfa, 
Feriíbn. 

De eftas condicionales no hay mas que la 5. que com-
prehenda á la Mayor, á mas de la Conclufion. Todas las 
demás encierran , y contienen la Menor. 

E l mayor uíb de eítos modos de difeurfos, es precifar 
al que fe intenta perfuadir una cofa , á conocer primera­
mente la bondad de una confequencia, que él puede con­
ceder , fin empeñarfe en nada mas 5 porque no fe la pro­
pone , fino condicionalmente, y feparada de la verdad 
material, ( digámoslo afsi) que ella contiene. 

Y por efte medio fe le difpone á recibir mas fácilmen­
te la Concluíion abíoluta , que de ella fe faca j 6 ponien­
do el antecedente para poner el confequente j 6 quitando 
el confequente para quitar el antecedente. 

Afs i , baviendo concedido una perfona, que ninguna 
ma-
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materia pienfa ; Concluiré yo aísi: Luegc, fi d alma de los-
brtítospienfa, es necejfario que fea dijímfta de la tñatena, 

Y como no podrá negarme efta Concluüon condi­
cional, podré inferir de ella una , ü otra de eftas dos 
confequencias ábíblutas. 

E s afst, que el almt de los brutos pienfa. 
Luego es diftinffa de la materia^ 

O , al contrario. 
£ s afsi ^ que el alnfa del brnte no es diftlntía de la materia* 
Luego no penfa* 

Por aquí fe conoce , que fon mcncfrcr quatro propoíi-
cionesjpara que cftos modos de difcuríos íean acabadoSjy 
perfectos, y eftablezcan alguna cofa abíblutamentc > pero 
con todo eflb , no le les debe colocar en el grado de los 
Sylogifmos, que fe llaman compuellos , porque cftas 
quatro propo liciones nada mas contienen en el i cutido, 
que eftas tres propoficiones de un Sylogifmo -comunj 
que es efte: 

IJ'vgma materia pienfa, 
. Toda alma de bruto es materia. 
Luego ninguna alma de bruto pienfa^ 

C A P I T U L O X I V . 

B E L O S E N T I M E M A S . Y D E L A S 
PropoJicioneSy a Semencias Enthimemañcas. 

" t r A f e h a dicho j que el Enthimema es un Sylogifmo 
l peí fe ¿lo en la mente , pero imperfecto en la expreí-

fion i porque fe fuprime , y calla en él alguna de las pro-
poíiciones, por dcmaíiado clara, y conocida, y como que 
la fuple fácilmente el entendimiento de. las per lonas a 
quienes fe propone, 

Efte modo de Argumento es tan común en los Difcur-
fos, y Elcdtos, que por el contrario es cofa rara , que fe 
cxpi-eíiea en él todas las propoüaones ? porque ordina­

ria-
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liamente fe halla una de ellas baftantemente clara para 
fu ponerla j y la naturaleza del encendimiento humano, 
es querer mas fe ie dexe alguna cofa, que íupür , que no 
el que fe imagine, que necefsita de fer inftruido de rodo. 

A f s i , efta fupreísion, y fuplemento lifonjea á la va-
bidad de las perfonas, con quienes fe habla, remitiéndole 
en alguna cofa á fu inteligencia : y abreviando el difeur-
fo, le hace mas fuerte, y vivo. 

Es cierto, por exemplo, que fi de efte verfo de la Me« 
dea (^) de Ovidio , que contiene un elegantifsimo enthi-« 
mema : 

Servare potui, perderé an pofsim ragas ? 
He podido confervarte '. Luego podría perderte. 

|>e huviera hecho un Argumento en forma, de elle modo| 
E l que puede confervar, puede perder. 
E s cierto^.que jo he podido confervarte¿ 
Luego podre perderte» 

Se le quitaria toda la gracia , y elegancia j la razón es9 
que como una de las principales hermofuras, y excelen­
cias de una Oración , es eftár llena de fentido , y dar oca-i 
fion al entendimiento, para formar un concepto mas ex.* 
tendido, y ampliado, que lo que es la exprefsion j es por 
el contrario uno de los mayores defedos el de eftár vacio 
de fentido, y comprehender pocos conceptos ; lo qual es 
quafi inevitable en los Sylogifmos Philofophicos. Por-» 
que caminando el entendimiento mas veloz , que la len-* 
gua, y bailando una de las propoíiciones para hacer con­
cebir dos 5 fe hace inútil la exprefsion de la fegunda 7 no 
comprehendiendo algún nuevo fentido. Y efto es lo que 
hace á eftos modos de Argumentos tan raros en el CO-Í 
mercio, y trato de los hombres > porque , aun fin hacer 
en ello reflexión , fe aparta lo que canfa, y fe reduce á l o 
que es precifamente neceíTario para darfe á entender. Son4 
jpues, los enthimemas el modo común, con que expreífati 

M m los 

(*) Efta Obra fe perdió , y folo queda de ella efte verfo cíta4g 
fioc guihtiiraridA Ub»8. cap.j, Barnsf. tn Euripids 
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los hombres fus difcurfos, íuprimicndo la propoficion, 
que juzgan fe debe fácilmente íuplir , y eíla propoíicion 
es ya la Mayor, 6 ya la Menor, y algunas veces la Con-
cluíionj aunque entonces no fe llama efto propriamente 
enthimema, eílando todo el Argumento contenido en 
algún modo en las dos primeras propoíiciones. 

También fuccede algunas veces , que fe comprehen-
den las dos propoficiones del enthimema en una fola pro­
poíicion, que por cfte motivo llama Ariftoteles fentencia 
cnthimematica, y de que refiere efte exemplo; 

Aíortalf fio guardes un odio immortal. 
E l Argumento entero feria : E l que es mortal , no debe 

Confervar m odio mmortal. 
E s afsi , que tu eres mortal. 
Luego no debes confervar un odio immortal, 

Y el enthimema perfecto leria : 
T u eres mortal. 
JVo fea^ pues, tu odio immortal, 

C A P I T U L O X V . 

D E L O S SYLOGISMOS C O M P V E S T O S 
de mas de tres propoficiones, 

YA hemos dicho, que los Sylogifmos compueftos de 
mas de tres propoíiciones , generalmente fe llaman 

Sorites. De ellos fe pueden diftinguir tres maneras : i . las 
Graduaciones, de que no es neceflario decir nada mas que 
Jo que acerca de ellas fe ha dicho en el Cap, i . deefta 
Tercera Paite : 2 . los Vilemmas , de que trataremos en el 
capitulo figuiente : 3. los que llamaron los Griegos Epi~ 
chiremas, que compiehenden la prueba de qualquiera de 
las dos propoíiciones, 6 de ambas. 

Y de ^íhs trataremos en efte Capitulo, 
f orno muchas veces es precifo íüpnmir en Jos difT 

cur-
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curfos ciertas propoíiciones dcmalladamenrc claras j es 
también nccellario fiequentemente 9 quando fe íolicita 
pallen las dudólas , añadirles al miíhio tiempo algunas 
pruebas para evitar la impaciencia de las períonas , con 
quienes íe habla , las quales fe ofenden tal vez, quando 
íe les pretende períuadir con razones, que les parecen 
fallas , 6 dudofas j porque, aunque fe remedie efto en la 
continuación , con todo elío , es peligrofo el caufar aun 
por poco tiempo efte difgufto en el ánimo. Y afsi, es 
nmcho mejor, que ligan immediatamente las pruebas á 
ellas propoíiciones dudofas , que no que eften feparadas 
de ellas. También ocaíiona ella feparacion otro incon­
veniente muy incommodo , que es la prccifion de repe­
tir la propoücion , que fe intenta probar. Por lo qual, 
en vez de que el methodo Eícolafticoes proponer el A r ­
gumento entero , y defpues probar la propoficion , que 
tiene dificultad j el que fe ligue , y pradlca en los difeur-
fos ordinarios, es unir á las propoíiciones dudólas, las 
pruebas que las eílablecen. L o qual produce una efpecie 
de Argumento compuefto de muchas propoficiones. 
Porque á la Mayor fe unen las pruebas de la Mayor, á 
la Menor las pruebas de la Menor > y luego fe concluye. 

Aísi fe puede reducir toda la Oración por Milón, á 
un Argumento compuefto , cuya Mayor es, que es per~ 
ptittdo matar al que nos pone ajfcchanz*as. Las pruebas de 
ella Mayor fe deducen de la Ley Natura l , de el Derecho de 
las Gentes y y de los Exemplos. L a Menores, que Clodlo 
fufo ajfechanzjts a Milon , 7 las pruebas de la Menor fon, 
el equipaje de Clodlo , el acompañamiento , fu Confequencia, 
y fus refultas, &c. L a Conclulion es: Luego fne permi* 
tido a Milon el matarle. 

El Pecado Original fe probaria por las miferias de los 
Niños , fegun el methodo dialéctico, de efte modo: 

Los Niños no pudieran fer miferables, fino en caftigp d& 
dlgm pecado, que traben de fu nacimiento, 

Es afsi , qne fon miferables. 
Luego efio es par caufa del Pecado Original, 
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Defpues feria menefter probar la Mayor, y la Menor. 
L a Mayor con efte Argumento disjuntivo ; L a miferia 
de los Ñiños no puede proceder, íino de alguna de éílas 
quatrocaulas : i . De los pecados antecedentes, come-* 
tídos en otra vida. 2. De la impotencia de Dios , que no 
huviefíe tenido el poder de libertarles de ellos. 3.De la in-
jufticia de Dios , que les fujctafíe a efto íin jufto motivo. 
4. De el Pecado Original. Es afsi, que es impiedad el de­
cir , que fu miferia procede de las tres primeras caulas: 
Luego no puede proceder , fino de la quarta , que es el 
Pecado Original. 

L a Menor, los Niños fon mlferables, íe probaría 
por la numeración de fus mifenas. 

Pero es fácil conocer con quanta eficacia propuío 
San Aguftin efta prueba del Pecado Original con mas 
gracia, y fuerza : Comprehendiendola en efte Argumen-. 
to compueño de efte modo. 

„ Confiderad la multitud , y magnitud de los males, 
y trabajos, que oprimen á los N iños , y los primeros 
años de fu vida quan llenos eftán de vanidad , de traba-

„ jos , ilufiones, y eípantos: Defpues quando fon gran* 
^, des, y aun quando empiezan á fervir á Dios , Ies tien-

ta el error para engañarlos, el trabajo, y el dolor pa« 
„ ra debilitarlos , la concupifcencia para abrafarlos , la 

trifteza para poftrarlos , la altivez para enfoberbecer-
los : Y quien podria hacer prefentes en pocas palabras 
tan varias penas , y afiicciones , como aumentan el pe-
fo al yugo de los hijos de Adam í L a evidencia de ci ­
tas miíerias precisó á los Philofophos Paganos , que 
nada fabian , ni creían de el pecado de nueíhos prime-

„ ros Padres, á decir, que no haviamos nacido, íino 
„ para padecer los caftigos , que haviamos merecido 

por algunos delitos , cometidos en otra vida , diferen­
te de ella , y que afsi nueftras almas havian íido uni­
das á cuerpos corruptibles , con el mifmo genero de 
fuplicio , que los Tyranos de Toícana hacían padecer 
álos que ataban vivos coa los cuerpos muertos. Pero 

„ eíla 
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efta opinión , de que las Almas fe juntan con los cuer­
pos en caftigo de los pecados precedentes de otra v i ­
da, efta reprobada por el Apoftol. Pues qué refta, íiiTO 
que la caufa de eftos formidables males fea la injufti-
cia, ó la impotencia de Dios, 6 la pena del primer pe­
cado del hombre \ Pero , porque Dios no es injufto, 
ni no poderofo , folo queda lo que no queréis cono­
cer , pero con todo effo es neceíTario 9 que lo confef-
feis á vueftro pefar , y es , que efte yugo tan pelado, 
que los hijos de Adam eftán prccifados á llevar defde 
que fus cuerpos falieron de el vientre de fus madres, 
hada el dia que fe reftituyan al feno de fu común Ma­
dre, que es la tierra, no huviera lido , ni lo padecieran, 

^ fino lo huviefíen merecido por el Pecado Original, 
7, que trahen configo. 

C A P I T U L O X V I . 

D E L O S D I L E M M J S . 

EL Dilemma fe puede difinir: Un difcurfo compae/to, m 
que defines de haver dividido un tedo en fus partes , fe 

¿encluje afirmativamente , o negativamente de todo lo qtiefe ha 
concluido de cada parte. 

Digo , lo que fe ha concluido de cada parte no , folo lo 
que fe huviefe afirmado de ella. Porque no fe llama pro-
priamente Vilemma , fino' quando lo que fe dice de cada 
parte, efta foftenido, y protegido de fu razón particular. 

Exemplo: teniendo que probar, que no fe puede fer 
fetiK en efte Mundo> fe puede hacer con efte Dilemma. ̂  

No fe puede vivir en efte Mundo , fino entregando fe a las 
pafs'tonss, o refifttendolas. 

Si uno fe entrega a ellas, es un eftado infeliz ; porque es cofa 
vergonzjfa r j no fe podría lograr contento en ellas. 

Si fe les nfifte , también es un eftado infeCtz, j porque no hay 
cofa mas trabajofa , qne efta guerra interior, qm es precifo ha­
ce rfe corninumwtc a st mifmo. 

Lúe ' 
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Ltttgo no puede haver en efta vida verdadera fe¡iciiéídt . 

Si le quiere probar vqiie los Obiípos, que no trabajan 
en la Salvación de las Almas, que les eílán cometidas, 
ion inexcufables delante de Dios , fe puede hacer con ua 
Dilcniraa, afsi ; 

O fon capaces de efle miniflerio, o incapaces de el. 
Si fon capaces de el ,fon inexcufables de no emplear fe en el. 
Si fon incapaces de e l , fon inexcufables en haver aceptado 

Un JMintflerio tan importante^ue no podian defenrpenar. 
Tpor configuiente , de cualquiera manera que fea tfon in-i 

excufbles delante de Dios , j i no trabajan en la Salvación de 
las uilmaSf que les efian cometidas, 

Pero fe pueden hacer algunas obfervaciones fobre ef-
tos modos de difeurfos. 

L a primera, que no fe exprefían fiempre todas las 
propoíiciones, que entran en ellos. Porque , por exem-
pío , el Dilemma, que acabamos de proponer, eítá com-i 
prehendido en aquellas pocas palabras en la Oración de 
San Carlos á la entrada de uno de fus Concilios Provine 
cíales : S i tanto muneri impares , cur tan ambitiofi ? S i paresf 
car tam negligentes \ 

Afsi , hay muchas cofas implícitas en el celebre Di ­
lemma , conque un antiguo Pliilofopho probaba , que 
no debia uno mezclarfe , ni intervenir en los aífumptos 
4e la República, de efte modo: 

Si fe obra bien en ellos ,/¡? ofenderá a los hombres : S i fe 
obra m a l , fe ofenderá a los Viofes ; Luego no fe debe interve'» 
nit 3 ni mezclar fe en ellos, 

Y de el mifmo modo en aquel, con que otro proba­
ba , que no convenia caiarfe : Si la muger , que fe recibe en 
matrimonio , es hermofa , caufa xjelos > fi es fea , defagradai 
JLucgo no conviene cafar fe. 

Porque en ambos Dilemmas, la propofícion , que de­
bía contener la partición , 6 divifion , eftá implícita ; Y 
efto es muy ordinario , porque fe puede fuprímír, y fu-
plir fácilmente eftando bien indicada por las propoíidor 
nes particulares, donde fe trata cada parte. 
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Y demás de efto , para que la Concluíion efté encer­

rada , é inclufa en las Premiflas , es neceílario íliplir íiem-
pre en todas ellas como implícita alguna cofa de univer-
fal, que pueda convenir al todo, como en el primero: 

Si fe obra hien^fe ofenderá k los hombres^ lo qual es molef-
to^j enfadofo. 

Si fe obra mal 9 fe ofenderá a los Diofer , lo qual es tam­
bién moleflo. 

Luego esfafttdiofo de todos modos intervenir en los Nego­
cios de la República, 

Efta advertencia es muy importante para juzgar bien 
de la fuerza de un Dilemma. Y la caufa , por exemplo, 
de que efte no es concluyente , es v que no es molefto 
ofender á los hombres, quando no fe puede evitar , íino 
ofendiendo á Dios. 

L a fegunda obíervacion es, que un Dilemma puede 
fer viciofo por dos defedos principalmente. E l uno es4 
quando la disjnntiva , en quecftá fundado , es defeduofa, 
por no comprehender todos los miembros del todo que 
¡e divide. 

Afs i , el Dilemma para no cafarfe, no concluye, por­
que puede haver mugeres, que no fean en tanto grado 
hermofas, que cauíen zelos , ni tan feas, que defagraden. 
Afsimifmo es falíifsimo por la mifma raztm el Dilemma, 
de que ufaban los antiguos Philofophos para n a temer 
Ja muerte. 

O nneflra Alma , decian , perece con el Cuerpo, y afsi , no 
teniendo j a fentido , feremos incapaces de mal : o f el Alma 
fobrevtve al Cuerpo , fer a mas dichofa , que era en el Cuerpo\ 
Luego la muerte no fe debe temer. Porque Como el Monta-
ro obfervó muy bien , era una gran ceguedad el no ver, 
que fe puede concebir un tercero eftado entre eftos dos, 
que es, que permaneciendo el Alma defpues del Cuerpo, 
íe hallafle en un eñado de tormentos, é infelicidad , lo 
que da un juño motivo de temer la muerte , para no caer 
en efte infeliz eftado. 

E l otro detecto, que impide, que los Dilcmmas con-
clu-
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cluyan, es, quando cftas concluíioncs particulares de cada 
parte, no fon neceflarias. Aísi, no es neceííario, que una 
muger hermofa caufe zelos , pues puede fer tan pruden-t 
te, y virtuofa, que no haya motivo de deíconfiar de fu 
fidelidad. 

Tampoco es neceffario , que Tiendo fea , deíagrade i 
íu marido j porque puede tener otras tan ventajofas ca-»; 
lidades de entendimiento, y virtud , que con ellas no dexc 
de agradarle. 

L a tercera obfervacion es , que el que ufa de un DÍ-Í 
lemma , debe cautelarfe de que íe le pueda volver contra 
si mifmo. Aísi teftifíca Ariftoteles , que fe volvió contra 
el Philofopho , que no queria fe interviniefle, ni mezclaf-j 
fe en los Negocios públicos , el Dilemma , que él ufab^ 
para probarlo 5 porque fe le dixo : 

5/ el hombre fe govierna en ellos, fegun las reglas corromA 
f idas de los hombres^ contentara a efios. 

S i guarda la verdadera faflicia, contentara a los Diofes, 
Luego debe intervenir en los Negocios públicos. 

Sin embargo , no era razonable efta replida , 6 retorfion$ 
porque no es ventajofo contentar a los hombres^ 
ofendiendo á Dios. 

C A P I T U L O X V I L 

D E L O S L V G J R E S D I A L E C T I C O S , Q 
Methodo de hallar Argumentoŝ j de quan poco 

ufo es efle methodo* 

LO que los Retóricos , y los Lógicos llaman Lugares^ 
loci argumentorum, fon ciertas cabezas generales, á las 

quales fe pueden referir todas las pruebas , de que íe ufa 
en las diverfas materias , que fe tratan : Y la parte de la 
Lógica, que llaman Invención , no es otra cofa, que lo que 
eníeñan de eílos lugares. 

Ramos expone una queja fobre efte aíTumpto a Ariíé 
tp3 
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totclcs, y á los Philófophos de las Efcueias, porque tra­
tan de los lugaresdefpues dehaver dado las reglas délos 
Argumentos , y pretende contra ellos, que fe deben ex­
plicar los lugares, y lo que toca á la invención, antes de 
tratar de eftas reglas. 

L a razón que da Ramos es, que fe debe haver halía-*; 
do la materia antes de peníar en diíponerla. 

L a explicación , pues | de los lugares enfeña a hallar 
efta materia, en vez de que las regías de los Argumentos 
no pueden enfeñar masque la diípoíicion de ella. 

Pero efta razón es muy débil, porque aunque fea ne^ 
ceflario, que la materia efté hallada para dirponerla , con 
todo eflo no es neceflario aprender a hallar la materia, 
antes de haver aprendido á difponerla. Porque para 
aprender á difponer la materia , baíta tener ciertos modos 
generales, que íirvan de exemplos > pues el entendimien­
to , y el fentido común rubminiftran fiempre lo fufit-

.. ciente', fm que. íea menefter mendigarlo de alguna Arte, 
ni Methodo. Es, pues, cierto, que es neceffario tener ma­
teria para aplicarla las reglas de los Argumentos; pero 
es falíb, que fea neceflario hallar efta materia por el me^ 
thodo de los lugares. Por el contrario fe pudiera decir, 
que como fe pretende enfeñar en los lugares el Arte de 
deducir los Argumentos, y los Sylogifmos, es neceífario 
faber antes lo que es Argumento, y Sylogifmo. Pera 
quizá fe pudiera reiponder también , que íbla la Natura­
leza nos fubminiftra un conocimiento general de lo que 
es difciirfo , y que efle bafta para entender lo que fe dice | 
cerca de efto hablando de los lagares. 

Es, pues, bien inútil ponerfe en efte cuidado en quan* 
to al orden, con que fe debe tratar de los lugares , pues es 
con poca diferencia una cofa indiferente. Pero quizá fue­
ra mas útil examinar, fi feria mas á propoíito , y conven 
rúente, no tratar de ningún modo de ellos. 

Es notorio , que los Antiguos hicieron un gran mif-
terio de efte methodo, y que Cicerón aun lo prefirió a 
toda la Dialéctica, quai eftaba enfenada por los EftoicoSg 

1SÍ n por-
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porque no hablabnn de los logare?. Dcxcmos, dice , toda 
cita Ciencia , que nada nos dice del Arte de tiaílát Argu­
mentos, ni nos facilita otra cola , que dernaliados dílcu-r-
íos, para inftruirnos en juzgar de el ios. 

Jjlam uírtem totam relin^Hawus 1 c¡v& in excogitandis argU' 
mentís mma niminm eft, m ¡udicandis n 'imium loqmx. 

Quintiliano , y todos los demás Retóricos , Ariílote-
les, y todos los Philoíophos hablan de eílo de el mifmo 
modo 5 de manera , que fe tendría trabajo en no íer de 
fu fentir, fi la general experiencia no fe manifeftaraá ello 
totalmente opuefta. Puedenfe dar por teftigos , quaíi 
otras tantas perfonas, como han paflado por el ciTríb or­
dinario de losEftndios, y han aprendido de efte artificial 
methodo de hallar pruebas , lo que fe enfeña de ello en 
Jos Colegios. Porque pregunto, hay uno folo ? que pue­
da decir verdaderamente , que quando le ha üdo precifo 
tratar de algún aíTumpto , haya hecho reflexión fobre c i ­
tes lugares, y haya bufeadoen ellos las razones , que ne-
cefsitaba^ Preguntefe, y coníultefe á tantos Abogados, 
y Predicadores como hay en el Mundo, tantas periónas, 
como hablan , y eferiben , y que tienen ílcmpre materia 
.de refto , y no se, fi fe podrá hallar alguno de ellos, que 
jamás haya penfado en hacer un Argumento , ¿ cavfa , ab 
effeftu, ab adimftis, para probar lo que defeaba perfuadir. 

Afsimifmo, aunque Quintiliano manifieíte aprecio 
ázia efta Arte , con todo elfo fe vé precifado á confeíTar, 
que no es neceíTario , quando íe trata de una materia , ir 
á llamar á las puertas de todos eftos lugares, para facar 
de ellos Argumentos , y pruebas. Il lnd queque, dice ,fiii~ 
dioji elóqHentKt cojrttent i non ejfe , cutn propopta faerit materia 
dicendij fermanda fingula, & velut oftiatim fnífanda^ut feiant^ 
un ad id prohñndmn quod intendimHs, forte refhvndeant» 

Es cierto, que todos los Argumentos , que fe forman 
íobre cada AíTumpto, fe pueden referir á eílas cabezas, y 
á eftos términos generales, que fe llaman lugares 5 pero 
«I hallarlos, no fe debe á efte merhodo. L a Naturaleza, 
la atenta coníideracion del aíTumpto, y ci conocimiento 

. . de 
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de diverjas vereiadcs, ¡os producen, y dclpucs los relie re el 
Arte a ciertos géneros. De manera , que íe puede decir 
verdaderamente de los lugares, lo que dice San Aguftm 
en general de los preceptos de la Rcaonca, Se halla, 
dice , que las Reglas de la Eloquencia eftán obfervadas en 
Jos dilcuríbs de las perfonas elocuentes , aunque no ima-
einen en ellas al formarlos, ya las fepan, 6 yaias ignoren. 
Pradican eftas reglas , porque fon eloquentíes , pero no 
nían de ellas para íer á o ^ m : ^ Imflem q m ^ e ú l a }lqm^ 

Caminafe naturalmente , como elle mifmo Santo 
Padre obferva en otro lugar, y caminando íe hacen cier­
tos arreglados movimientos de cuerpo. Pero de nadafer* 
viria para aprender á andar , decir, v,g„ qUc es neceíTariQ 
enviar efpiritus animales a ciertos nervios 7 mover cier* 
tos mufculos , hacer ciertos movimientos en las juntu­
ras , poner un pie antes , que el otro , y defeaníar en el 
uno mientras el otro adelanta. Puedeníe muy bien for­
mar reglas, obfervando lo que la Naturaleza nos facilita 
hacer. Pero no fe executan jamás eftas acciones con c) 
auxilio de eíbs reglas. Afsi , fe tratan todos los lugares 
en los difenrfos mas comunes , y nada fe podria decir, 
que no fe refiera á "ellos; pero no por hacer una reflexión 
cxpreíía fe producen eftos conceptos , y penfamientosT, 
lio pudiendo efta reflexión fervir mas que para entibiar 
el calor del ingenio ? y embarazarle el bailar las razones 
yivas , y naturales , que fon los verdaderos, ̂ dornos de 
todo difeurfo. 

Virgilio : en el ,libro 9. de la Eneida , defpues de havec 
xeprefentado á Eurial forprendido , y cercado de fus 
enemigos, que eftaban próximos, y promptos a vengac 
en el la muerte de fus compañeros, á quienes Miío, ami­
go de Eurial j havia muerto, pone eftas palabras llenas 
de afedos, y amor en la boca de Nifo, que exclama ; 

Me me adfom, quifecl^ in me eonverttte ferrvm, 
0 rtítftli\ Mea fraus omnis i nihtl ifie, nec aufoS) 
Nec f otnit % C&hm hoc, & fydera cenfeiñ tefior* 

M n 2 
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Tantam infeluem niminm dilextt tinticum. 

Eíle es un argumento, dice Ramos , l 'eanfa efficiente. 
Pero fe pudiera jurar muy bien con íeguridad 9 que nun­
ca pensó Virgilio , quando compufo eftos veríos , en el 
Jugar de la cnnfa eficiente. Jamás los huviera hecho, íi 
le huviera detenido á bufcar en él eíle concepto 5 y es 
neceflario, que para producir verfos tan nobles, y anima­
dos, huvieíle noiblamente olvidado eftas reglas, íi las ía-
bia, fino que en algún modo fe olvidaffe asi mifmo, para 
recibir la paísion que reprefentaba. 

Eí poco ufo,y pradica,que ha hecho el Mundo de eíle 
methodo de los lugares deípues de tanto tiempo^como ha 
que íe halló , y fe eníeña en las Eícuelas , es prueba evi­
dente, de que no es de grán fruto. Pero quando fe huvie­
ra tenido aplicación á facar de ellos todo el fruto que fe 
puede , no fe reconoce poderfe llegar por eíle medio á 
Éilgiína cofa verdaderamente ú t i l , y apreciable. Porque 
todo lo que fe puede pretender por eíle merhodo , es ha­
llar en cada aílumpto diverfos conceptos generales , Or­
dinarios, y remotos , como los Luliílas hallan por medio 
de fus 1 abias. Pues eílá tan lexos de f|i3 útil el procurar-
/e eíle modo de abundancia, como que nada hay , que 
perjudique mas al juicio. 

Nada ahoga mas las buenas fcmillasvcomo la abun-
dancia de malas hyerbas. Nada hace á un ingenio mas 
efteril de penfamientos exados , juílos, y sólidos, que 
cíla mala fertilidad de penfamientos, y conccpcos comu­
nes. Acoílumbiafe el entendimiento á eíla fácilidad , y 
yáno hace mas exfuerzo para hallar- las razones pfoprias, 
particulares, y naturales , que no fe deícubreii , ni mani-
fieílan, fino con la atenta coníideracion de fn alTumpto. 

Debierafe confiderar, que eíla abundancia , que fe fô -
'licita por medio de efxos lugares, es muy pequeña ven­
taja. No es eílo lo qué falca-;á; ías^ms"dc :las ; perfonas. 
Mucho^mas fe peca por ^xceñb , que por defedo , y los 
difeurfos , que íe forman eílán dcmaíiadamente llenos de 
niateria» Y afsi, para formar, cinítruir á ios hombres ea 

una 
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una eloqucncia juiciofa, y sólida , feria mucho mas iitii 
enfcñarles á callar, que á hablar, eíto es , á fuprimir, y 
cercenar los peníamientos, y conceptos ruíticos, baxos, 
comunes, y fallos, que á producir, como lo hacen , un 
confuío montón de diícuríbs buenos, y malos, de que fe 
llenan los Libros, y los Diícuríbs. 

Y como el ufo de los lugares no puede fervir mucho 
mas, que para hallar eftos modos de conceptos, fe pue­
de decir , que es bueno faber lo que fe dice de ellos, por­
que han hablado de eílo tantos hombres celebres, los 
quales han hecho una efpecie de necefsidad el'no igno­
rar una cofa tan común; y también es mucho mas im­
portante eftár muy perfuadido de que no hay cofa mas 
ridicula , que emplearlos para difcurrir de todo , a coila, 
y expenías de la viíla , como hacen los Luliñas por me­
dio de fus atributos generales, que fon como efpecies de 
lugares j y que efta perverfa facilidad de hablar de todo, 
y hallar razón en todo, de que algunas perfonas hacen 
vanidad, es una tan mala feñal, y carader de entendimien­
to, que es muy inferior á la eftolidéz. 

Por lo qual, toda la utilidad , y ventaja, que fe puede 
Tacar de eílos lugares, fe reduce , quando mas , á tener 
de ellos folo una tintura , 6 colorido general, que quizá 
íirvaalgo fin imaginarlo 5 para divifar , poner la mira 
en la materia que fe trata, y conüderarla con mas fem-
blantes , y partes. 

C A P I T U L O X V I I L 

V i r i S I O N D E L O S L V G J R E S , E N 
GrammaticaleSy Lógicos y j Metaphífícos, 

LO S que lian tratado dé los Lugares,. los han dividido 
de diferente moda. E l que íiguió Cicerón en fus 

Libros de Invenciony y en eí fegundo de el Orador, y Quin-
•iliano en ú quinto de fus Inflitucloms- 7 es menos merho-

dico. 
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dico 5 pero al miüno pallo es mas proprio para el tifo de 
Jos diícuribs Forentes de Chanciüci ia, o Audiencia, á que 
Jos refieren particularmente : el de Ramos es demaíiada* 
mente intrincado, y embara^oíb por las íubdiviíiones. 

Efte, que fe figue , parece tiiíicientemente commodOj 
y es de un F'hiloíopho Alemán muy juicioíb, y sólido, 
llamado Clobergio , cuya Lógica me vino á las manos, 
qnando ya fe havia empezado á imprimir efta. Los lu­
gares fe Tacan de la Grammatica , de la Lógica , o de la 
Metaphifjca. 

Lugares Grawntathales, 

Lügares Grammaticales fon t la Etimología , y las vo­
ces , ó palabras derivadas de una mifma raíz , y ori­

gen , que en Latin fe llaman Conjugata, Argumentafe 
por la Etimología, quando felice , v. g. que muchas 
perfonas del Mundo no fe divierten jamas , hablan^ 
do proprjamentc 5 porque el divertirte , es defaplicar-
fe, y abftraherfe de las ocupaciones serias j y ellos 
nunca fe ocupan feriamente, Las voces derivadas de 
una mifma raiz , y origen, firven también para hallaf 
conceptos. 

Homo fum^ hurntrnt nll 4 me alienmn put$» 
Martali urgemur ab hofte mortales. 
Quid tam dlgnnm mlfertcardia, quam m 'tfer \ 
Quid tam indignum m 'tfericordia^uam fuperbus mifer* 

Qué cofa hay mas digna de mifericordia , que un mife-
rable ? Y quien mas indigno de mifericordia, que un mi-
ferablc fobeí'bio ? 

Lugares Lógicos, 

LUgares Lógicos, o de Lógica fon los términos uni-
vcrfales. Genero, Efpecie ,Dlfersncia, Propio , o Propie" 

dad, AceidtnteyVjfinicioniy Vivlfion : y como ya fe han ex­
plicado antes, todos eftos puntos, no es neceíTario.tratar 
mas de ellos en efte lugar. Solóle debe obfervar , que 
ordinariamente fe añaden a eftos lugares ciertas máximas 

C04 
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comunes, que es conveniente fábbr, no porque fean muy 
utücs, íino porque fon frequentes. Ya'íe han referido 
algunas de ellas debaxo de otros términos , pero es bue­
no fabcrlas en los términos regulares. 

I . Lo que fe afirma, ó fe niega de el Genero , fe afir­
ma , ó fe niega de la Efpecie. Lo que conviene k todos los 
-Hombres., conviene k los Grandes j fero eftos no pueden pretender 
ventajas, que fonfuperiores a los homhes. 

I L Dcftruyendo , ó quitando el Genero , fe de/fruye 
también la Efpecie. E l que nunca fúKga , no jaKga mal : E l 
que nada, habla, nunca habla indiferetamente. 

I I I . Deftruyendo todas las Efpecies, fe deílruye el Ge­
nero. Las formas, que fe llaman fubftanciales, ( excepto la A l ­
ma racional ) no fon cuerpo , ni efpiritn , luego no fon fubf* 
tancias. 

I V . Si fe puede afirmar, o negar de alguna cofa la dife­
rencia total, también fe puede afirmar , o negar de ella la Efpe­
cie , Como : L a extenfion no conviene al penfamiento , luevo 
efie no es materia. 

V . S i fe puede afirmar, o negar de Alguna cofi la pro-
priedad , también fe puede afirmar . o negar de ella la Efpecie, 
COll lO : Siendo impofsible figurarfe la mitad de un penfamien­
to , ni un penfamiento redondo , o quadrado , es impofsible que 
el penfamiento fea cuerpo. 

V I . T>e lo que fe afirma , o niega el difinido , también fe 
afirma , 0 fe niega la difinicion , como : Hay pecas perfonas 
juflas , porque hay pocas , que tengan una firme ^y confiante vo* 
lantad de dar a cada uno lo que le pertenece. 

Lugares Metaphijicos, 

LOS lugares Metaphificos, fon ciertos términos gene­
rales convenientes á todos los Entes , ó Seres, a los 

quales fe refieren muchos Argumentos, como Jas Caufis, 
Jos 'EfeBos , el Todo , las Partes , los Términos opuefios. Y lo 
que hay mas útil de íaber de eftas cofas, fon algunas 4i~ 
nilones generales, y principalmente de las Caufas. 

Las 
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• Las difinicioncs de las canias, que en la lEfcuelas fe 

dan en general, diciendo: Qite ma canfa es lo que produce 
un tfeüo , o aquello , por lo qual una cofa es , fon tan poco 
claras, y es tan difícil ver como convengan á todos 
los géneros de caufa , que fe liuviera hecho muy bien en 
dexar efta voz entre las que no fe difinen ; íiendo la idea-, 
que Nofotros tenemos de ellas, tan clara, como las Diii-. 
nicioHCS, que fe dan. 

Pero la divifion de las caufas en quatro efpecies, que 
fon la caufa Flnal^ la Eficiente, la Material , y la Formal , CS 
tan celebre, que es neceflario faberla. 

Llamafe Caufa final, el fin, para el qual es una cofa. 
Hay fines Principales, que fon los que fe miran principal­
mente , y fines u4cceJfar¡os, que folo fe coníideran-, como 
por adeala , 6 fecundariamente. (^) L o que fe pretende 
hacer , o confeguir , fe llama ^ finis, cujus gratia. A f s i , la 
falud es el fia de la Medicina , porque efta pretende pro-* 
curarla , efto es, aquella fe procura por medio de efta. 

Aquel fin , para,el qual fe trabaja, fe llama ^« / j cm* 
Con que de efte modo el hombre es el fin de la Medicó 
na, porque á el tiene ella el defignio, é intento de traher-
le la curación , y la falud. 

Nada hay mas común , que facar Argumentos de e l 
fin , ó para moftrar, que una cofa es imperfecta , como 
que un Diícurfo, ü Oración efta mal formada, quando no 
es propria para perfuadir j ó para manifeftar, que es ve-» 
rolimii que un hombre ha executado, ó executará al­
guna acción, porque es conforme al fin , que él ha acof* 
tumbrado proponerfe j de donde procede aquella céle­
bre Sentencia de un Juez Romano, quien decía , que era 
neCeífario examinar antes todas las cofas , cm bono \ elto 
es , qué interés , 6 provecho huvieífe tenido un hombre 
en hacer una tal cofaí porque los hombres comunmente 
obran fegun fu interés i o para demonftrar por el contra-
lio, que no fe debe fofpechar una tal acción de un honx-j 
bre, porque liuviera íido contraria á fu fin* 

Propter qthifn^ vel cujus gratia aliquidfiti 
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Tambicn hay otros muchos modos de difcumf por 

el fin , que deícubrirá el buen fentido, é ingenio , mejor 
que todos los preceptos j lo que también quede por di­
cho en quanto á los demás lugares. 

Cax/a Eficiente, es la que produce otra cofa. Sacanfc 
de ella Argumentos» moíh-ando que un efeótono es, por­
que no ha tenido caufa eficiente , ni fuficiente , 6 que es, 
ó fera , manifeftando que todas aquellas canias exiften. 
Si eftas canias fon neceíTarias, el argumento es neceífario: 
Si fon libres, y contingentes, no es mas que probable. 

Hay diverfas efpecics de Caufa eficiente, cuyos nom­
bres es útil faber. 

Criando Dios á Adán , era Dios fu caufa total , poi-
íque nada concurria con Dios? pero el Padre , y la Ma­
dre no fon mas que califas parciales de fu hijo , porque 
necefsitan el uno de el otro. 

E l Sol es caufa fropria de la luz ; pero no es mas que 
Caufa accidental de la muerte de un hombre, á quien fu 
calor huvieífe caufado la muerte , porque eftaba mal 
jdiípuefto. 

E l Padre es caufa próxima de íu hijo. 
E l Avuelo no es mas que caufa remota,. 
L a Madre es cania produttiva. 
E l Ama, que cria, no es mas que una caufa confervAn* 

te y o confervativa. 
E l Padre es una caufa univoca , refpedo de fus hijos, 

porque fon femejantes á el en naturaleza. 
Dios es caufa equivoca , refpedo de las Criaturas, por-í 

que eftas no fon de la naturaleza de Dios. 
E l Artífice es la czufa principal de fu obra, y fus inf.| 

frumentos no fon mas que la caufa inflrtimental. 
E l ayre , que entra en los Organos , es una caufa V n U 

verfal de la harmonia de ellos. 
L a difpoficion de cada Flauta , y el que las toca , fon 

¡as caufas particulares, que determinan á la univerfal. 
E l Sol es una caufa natural. 
E l hombre es una caufa m s U ñ m l , refpedto-de lo que 

hace con juicio. O o E l 
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E l fuego , que quema el leño , es una caula r.ecejfaria 

en el quemnr. 
E l hombre , que camina , es una caufa libre en el ca­

minar. 
Alumbrando el Sol a un Apofento, es la caufa propría 

de fu claridad , la abertura de la ventana no es masque 
una caufa , ó condición , íin la qual no fe daria el efe¿lo, 
condnio fine qiia non. 

E l fuego, que quema una cafa , es la caufa yhifíca de la 
quema , y el hombre , que le ha aplicado el fuego es la 
Cauía moral. 

También íe refiere á \& caufa eficiente la canúi exem--
f i a r , que es el modelo , que uno fe propone: al hacer una 
obra j como el difeño de un Edificio , por el qual fe go-
vierna el Architedo : o generalmente , lo que es caufa 
del fer objetivo de nueftra idea, ó de qualquiera otra ima­
gen y como el Rey Fernando Y I . es la caufa exemplar de 
fu Retrato. :.-

Caufa material , es aquello de que eftán' formadas las 
cofas, como el oro es la materia, o caufa material dé 
im vafo de oro : Lo que conviene, o no conviene a l a materia^ 
conviene, ü no conviene, a las cofas , que ejlan compuefias.de ella, 

L a forma , 6 caufa formal, es la que hace á una cofa 
ta l , y la diftingue de otras ,;yá fea un ;fer realmente dif-
tin£to de la materia , fegun la opinión.de,las Efcuelas , q 
ya fea folamcnte coordinación áo. las partes. Y por el 
conocimiento deefta forma , fe deben explicar las pro-
'priedades de ella. 

Hay tantos diferentes efectos , como caufas, ílendo 
reciprocas eftas. voces ? 6 términos. E l modo común de 
deducir Átgumentos de ellas canias , y efectos , es moft 
tfar que íi el efecto es, la caufa es , no pudiendo have.r, 
ni fer cofa alguna íin caufa. Pruebafe también que una 
Caufa.cs buena, 6 mala 3 quando los efe ¿los de ella fon 
buenos , o malos. Lo qual no es íiempre verdadero eñ 
las caulas por accidente. 
- Ya fe erato fuficienteauente de el Todoyy de las Parte 

o Ó efu 
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n el Capituio de Ja Diviílon , y afsí , iio es neceíTario 
ñadir aqni cofa alguna íbbre efto. 
:Diftinguéüfe'"qdátrp' rnarteî as de ternAihtís'ópiieíios:-: 

Los Rdatlvos Có'mo Padre¡ Hijo:' -Svnor, Sihrúhj 
Los Contrarios, CÓniO*frió, caliente i fíino^ enfermo. 
Los Privativos, como vida , muerte : vijia ) teguedadi 

oj/doffordez,'. ciencia, ignorancia. 
L o s Contradittorios 9 que confiften en un termino yy 

• en la íimple ncgack)n deeftc teirminOj cómó'very.hótrér'l 
La., diferencia''que hay entre cftas dos maneras- de 

opueftos, es , que los terhiinos pfivatívó^ eóróprehendea 
ia negación de una forma en un íujeto , que es capaz de 
ella j pero los-negativos no indican eíta capacidad. Por lo 
qual no íe dice , que una piedra es ciega , 6 muerta , por­
que no es capaz;'de la.- Viña, ni de lá vida. /. 

Como cites terminos ion, opueftos,, íe ufa de el uno 
para negar el .otro. Y los termmos''íro;;/r¿^/¿Íí>r/Wtienen 
de proprio, que quitando, 6 negando el uno, fe eftabiece 
el otro. 

Hay.muchas maneras de comparaciones , porque íé 
Comparan las cofas, ó iguales} ó deíiguaks 5 femejantes, 
6 dcJemejantes. ^ ^; . ..: 

Pruebare, que lo que cónviene , 6 no conviene á una 
Gofa igual, o femejante /conviene, 6 no conviene a otra 
coía, á la qual ella es igual, 6 femejante. 

En las cofas dcíiguales fe prueba negativamente, que 
fi lo que es mas probable, no es j lo que es menos pro­

bable coii mayor razón nb:esi O afirmativamerrféV que, 
íi es lo que: es menos probable, también es lo que es más 
probable. 

Ufafe comunmente de las diferencias, 6 de las defe-í 
mejanzas para deftruir lo que otros huviefíen querido eí-
tablecer con femejanzas: Como fe deftruye el Argu­
mento, que fe dédiité deiá ^Sehtencia pronunciada por 
un Juez, moftrando que fe dio eíl cafo deílemejante en 
todo, ó en paite, 

£ílo es llanamente una parte de lo qü? fe dice de los 
O o z lu-s 
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fugares. Y es cierto hay cofas , que es mas útil el no fa-
berlas , fino de efte modo. Los que de efto defeafíen mas, 
pueden verlo en los Autores, que de ello han tratado con 
mas defvelo. Con todo eífo, a ninguno fe deberia acon-
fejar fuefíe a bufcarlo en los Tópicos de Ariftotcks, por­
que fon libros demaíiadamente confufos. Pero hay algo 
muy excelente fobre efte aflfumpto en el Libro primero 
de íü Retorica, donde enfeña diverfos modos de mani-
feftar, que una cofa es útil, agradable , mayor, menor,&c. 
Y no obftante es cierto , que no fe llegará jamás por cite 
camino á conocimiento alguno muy solido. 

C A P I T U L O X I X 

D E L O S D I V E R S O S M O D O S D E 
difeurrir mal, que fe llaman Sojjhifmas, SophiJ-

terias, o Falacias. 

AUnque fabiendo las reglas de los buenos difeuríbs, 
no es difícil conocer los que fon malos ; fin em­

bargo, como los exemplos de los que fe deben huir, mu-
Chas veces hieren mas que los que fe deben imitar , no 
ferá inútil hacer prefentes las principales fuerzas de los 
malos difeurfos, que fe llaman Sophlfmas, Paraloglfmos, & 
Falac ias , porque efto dará aun mas facilidad para evi-< 
tarlos. K • 

Solo los reduzco á fiete, ü ocho, ha viendo entre ellos 
algunos tan llanos, ruftieos, y palpables, que no merecen 
ier notados, 

i . 
Probar tina cofa diferente de lo que es la Queflíon, 

T^Ste Sophifmai 6 Falacia es llamado por Ariftoteles 
_ ~j Ignoratio elenchi, efto es, ignorancia de lo que fe de­
be probar Contra el adveríario. Eííe es un vicio muy co-
m \ n en las difpqtas j y porfías de los hombres : difputafe 

con 
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con ardor , y muchas veces no fe entiende nno a otro. 
L a pafsion , 6 la mala fé es cauía de que fe atribuya á lu 
contrario lo que eftá diftante de íu didamen , para com­
batir contra él con mas ventaja , 6 que fe le imputen las 
confequencias , que fe imaginan poder deducir de fu doc­
trina , aunque él las delconozca , y niegue. Todo efto fe 
puede referir á efta primera efpecie de Sophifma , 6 Fa­
lacia , que un hombre de bien , é ingenuo debe evitar 
fobre todo. 

Huviera fido muy apreciable , que Ariftoteles 5 quien 
tuvo el cuidado de advertirnos de efte defedo , huviefíe 
tenido otro tanto defvelo en evitarlo. Porque no fe pue­
de difsimnlar, que él impugnafle á muchos de los anri-
guos Philofophos, refiriendo fus opiniones con poca 
íinceridad. Refuta 7 é impugna á Parmenidcs , y á Melifo 
de no hayer admitido mas que un folo principio de to­
das las cofas, como íi ellos huvieran entendido por efto 
el Principio de que ellas fe componen , quando entendían 
el folo, y único Principio , de que todas las cofas deduxe-
ron fu origen , que es Dios. 

Acufa á todos los Antiguos de no haver reconocido, 
ni recibido la privación por uno de los principios de las 
cofas naturales , y los trata fobre efto de rufticos, y tar­
dos. Pero quien es tan ciego , que no vea, que lo que él 
nos expone, como un gran mifterio , fnponiendo , que 
fe ignoro hafta él , ninguno pudo haverlo ignorado ja­
más , pues es impofsible dexar de ver , es neceftario , que 
Ja materia de que íé hace una mefa tenga la privación de 
la forma de mefa , efto es, que no fea mefa antes que de 
ella fe hágala mcía. Es cierto , que aquellos Antiguos 
no havian advertido , ni hecho obfervacion de efte cono­
cimiento , para explicar los principios de las cofas natu­
rales , porque en realidad no hay cofa, que para ellos fu-
va menos i íiendo bien patente, que no ie conoce mejor 
el como fe hace un P^elox , por faber que la materia de 
que fe hace, ha debido no k i Relox , antes que de ella 
íe hiciefle el Relox, 

Es, 
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E s , pues, una injuñicia en Ariftotcles, vituperará 

aquellos antiguos Philoibphos , por haver ignorado 
una coía, que es impoísible ignorar , y acufarles de no 
haver ufado para explicar la Naturaleza , de un princi­
pio , que nada explica 5 y es una iluíion , y Sophifma 
haver lacado al Mundo efte principio de la privación, 
como un iuaudito raro arcano , pues no es efto lo que 
fe bufea, quando fe folicita defeubrir ios principios de 
Ja Naturaleza. 

Se íbponé, como notorio , que una cofa no es antes 
de fer hecha. Pero fe intenta faber , de qué principios -íb 
compone, y qué caufa la ha producido. 

Áísi, no huvo jamás Efcultor , que , pongo exemplo, 
para enfeñar á alguno el modo de hacer una Eftatua , le 
haya dado por primera inftruccion efta lección , con que 
intenta Anírotelcs fe empiece la explicación de todas las 
Obras de la Naturaleza, diciendole : Jlmgo , la primera 
cofa , CJHC dsbes faber , es , que para hacer u n a Efxataa , es 
necesario elegir nn Marmol , que no fea todavía la EflatHa7 
que ta quieres hacer , pues efta advertencia feria ridicula. 

• I I . ' — -
Suponer por verdadero lo que efta en queftion» 

ESto es lo que -Aridoteles llama Petición de principio^ 
lo qual fe maniíicfta muy bien que es enteramente 

contrario á la verdadera razón 5 pues en todo difeurfo lo 
que íirve de prueba debe fer mas claro , y conocido , que 
lo que fe quiere probar. 

Con todo eflo Gal i leo acufa con razón a Ariíloteles 
de haver caido él mifino en elle defedo , quando intenta 
probar con cfte Argumento, que la Tierra efta en el cen­
tro del Mundo, diciendo i L a Naturaleza de las cofas pefa'̂  
das, es caminar al centro del Mundo 9 y la de las cofas ligerás 
alejarfe de ei. 

E s afsi , que la experiencia nos fndnifiefta , que las cofas 
pefadas caminan al centro de la T i s r r a j j que las ctfas leves fe 
alelan de el. Lúe-* 
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Luego el centro déla Tierra es el mifmo , qM el centro del 

jMmdo. >. 
Es evidente, que en la Mayor de efte Argumento hay 

•una manifíefta petición de principio. Porque bien ve­
mos .que las cofas pefadas caminan al centro de la Tier­
ra 5 pero de donde aprendió Ariftoteles , que caminan al 
centro del Mundo, fi no fupone que el centro de la Tier­
ra es el mifmo , que el centro del Mundo \ L o qual es 
]a miíma conclufion , que el intenta probar con efte Ar­
gumento. 

También fon puras peticiones de principio los mas 
de los Argumentos de que fe ufa , para probar un cierro 
genero extravagante de fubftancias 7 que en las Efcuelas 
fe llaman Formas fitbftanclales, las quales fe-pretende que 
fon corpóreas, aunque no fcan cuerpos, lo qual es baí-
tantemente difícil de compiehenden 

Si no hwvicra Formas fuhftancialesy dicen y no habría gene" 
ración* 

E s afst , que en el Jlfmdo hay generación. 
Luego haj Formas fubflanctales. 

No hay mas que diftinguir el equivoco de la palabra 
Generación, para conocer que efte Argumento no es mas 
.que una pura petición de principio 5 porque , fi fe entien­
de por la palabra Generación 5 la natural producción de un 
nuevo Todo en la Naturaleza, como la producción del 
Pollo, que fe forma en un huevo , hay razón para 
decir , que en eñe fentido hay generaciones j pero no fe 
puede concluir de efto , que haya formas fubftanciales, 
pues fola la colocación , y coordinación de las partes por 
la Naturaleza y puede producir eftos nuevos Todos , y 
eílos nuevos Entes , ó Seres naturales» Pero íi fe entiende 
por la palabra Generación , como entienden comunmen­
te , la producción de una nueva fubftancia , quenohu-
viefie íido antes, es a fabér, de eíla Forma fuhftancial, puiir. 
tualmente fe íupondrá lo mifmo , que efta en queílion: 
Siendo evidente , que el que niega las formas fubftancia­
les 7 110 puede conceder, que la Naturaleza produzca 

for-
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formas íubíiancialcs, Y eílá tan lexos de inclinarfe de nin­
gún modo, en fuerza de eíle Argumento, á confcíTar, que 
las hay , como que debe deducir de el una concluíion to-» 
talmente contraria, de cite modo : S i tuviera Formas 
fubftanclales, podría la Naturaleza producir fHbflanclas , qm 
no hHviejfe havide antes : E s afsl , que la Naturaleza no pue~ 
de producir nuevas fubftancias , pues efla nueva prodúcelo)» 
feria una efpecie de creación: Luego no hay Formas fuhftaüH 
cíales. 

E l que fe figue es de la mifaia naturaleza ; Sino hn* 
viera Formas fubflanciales, dicen también ¿ifó) Entes , o Seres 
naturales , no ferian unos Todos , que llaman per fe, TotuiH 
per fe , fyno Entes , o Seres por accidente : E s afs 't, que hay 
Todos per fe : Luego hay Formas fubflanciales. 

También conviene fuplicar á los que fe valen de eíle 
Argumento , fe firvan explicar lo que entienden por un 
Todo per f e , Totum per fe. Porque íl entienden , como lo 
hacen, un fer compuefto de materia, y forma, es eviden­
te , que cfto es una petición de principio, pues es lo mifmo 
que decir, como ellos decian: Si no huviera Formas fuhf' 
tanciales , los Entes naturales no ferian compueflos de Materia^ 
y Formas fubflanciales ; E s afsi y que eftan compueflos de A í a -
tena ^y Formas fubflanciales : Luego hay Formas fubflanciales» 
Si entienden otra cofa , que lo digan , y fe verá que no 
prueban bien. 

Nos hemos detenido algo de paíTo en manifeftar la 
debilidad de los Argumentos, íobre que fe eftablecen en 
Jas Efcuelas eftos modos de fubftancias , que no fe def-
cubren , ni por los íentidos, ni por el entendimiento , y 
de que no fe íabe otra cofa, íino que fe llaman formas 
fubftanciales ? porque aunque los que las defienden lo 
hagan con muy buen intento , con todo eíTo , los funda­
mentos de que ufan , y las ideas, que dan de eftas formas, 
obfeurecen , y turban pruebas folidifsimas, y muy con­
vincentes de la ímmortalidad del A l m a , las quales fe to­
man de la diítinccion de los cuerpos, y de los efpiritus, 
y de la impoísibilidad que hay, en que una íubítancia, 

<|ue 
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que no es materia , perezca por las mutaciones, que fuc-
ceden en Ja materia 5 pues por medio de eítas formas 
íubílanciales, han íubminiftrado, fin penfarlo ^á los licen-
cioíbs, cxemplos de íubftancias perecederas, oue no fon 
propriamente materia , y á las qnales fe atribuye en los 
animales una infinidad de peníamientos , efto es , accio-. 
n c s , ó a d o s puramente eípirituales. Y por eilo es útil 
para la Religión , y para el convencimiento, de jos, im-
pios, y de los licenciólos , el quitarles ella relpueib , ma-
nifeftandoles , que ninguna cofa hay mas mal fundada, 
que eftas fubñancias perecederas, l lamadas^m^j/^/ ;-
tanciales. 

También fe puede referir á efte modo de Sophiíinas 
ó Palada la prueba , que fe deduce de un principio dife­
rente, de lo que eftá en queílion ? y que fe fabe no es me­
nos difputado por aquel , contra quien fe arguye. Son, 
pongo exemplo , dos Dogmas igualmente conñantes en­
tre los Catholicos : E l uno ; Que todos los puntos de U Fe9 
710 fe pueden probar por fola la Efcr i tura: Y el otro: Que es 
fumo de Fe , que los Niños fon capaces de Bautlfmo. Seria, 
pues, mal diícurrir en un Anabatifta, el probar contra 
Jos Catholicos, que no tienen razón en creer, que los 
ISIiños fean capaces de Bautifmo, porque nada de efto 
yernos en la Efcritura , pues eíla prueba fupondria , que 
no fe deberla creer de Fe , fino lo que eftá en ia Eícritura, 
lo qual con razón fe niega por los Catholicos. 

Finalmente fe pueden referir á efta Falacia todos los 
Difcurfos, en que fe prueba una cofa incógnita, por otra, 
que es tanto , ó mas incógnita ? ó una cofa incieita, por 
otra, que es tanto, o mas incierta, 

I I I . 
Tomar por Caufa , lo que no es Caufa^ 

ESta Falacia fe llama, Non caufa pro caufa. Es muy 
común éntrelos hombres, y fe cae en ella de mu-» 

chos modos. Uno es por la íimple ignorancia de las ver-? 
«aderas caufas de las cofas. Pp Afsi 
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Afsi los Philofophos atribuyeron mil efedos al temor 

del vacuo , o vacio » que fe lia probado demonftrátiva-
nienteen efte tiempo , y por experiencias muy ingenio-
fas ,* no tener por canfa , fino la peladez del aire , como 
fe puede ver en el excelente Tratado de M. Pafcal. Los 
mifmos Philofophos enfeñan comunmente que los va-
fos llenos de agua fe abren en el hyelo , porque el agua 
fe reftriñe, comprime, y eftrecha , y afsi dexa vacio , que 
la Naturaleza no puede tolerar. Y con todo eflb fe ha 
conocido , que no fe rompen , fino porque al contrario, 
eftando helada el agua, ocupa mas lugar, que antes de 
eftár helada , lo qual también es caufa de que el hyelo 
nade fobre el agua. 

También fe puede referir al mifmo Sophifma , ó Fa­
lacia , quando fe traben , ó citan caufas remotas, y que 
nada prueban, para demoftrar cofas muy claras por si mif-
mas, ó faifas , 6 á lo menos dudofas. Como quando Arif-
toteles intenta probar, que el Mundo es perfedo por eíla 
razón: E l Mando es perfetto , porque contiene cuerpos '. E l 
cuerpo es perfecto , porque tiene tres dimenjiones : Las tres dim 
Tñenjiones fon perfettas , porque tres fon todo , ( quia tria íunt 
omnia } y tres fon todo , porque no fe ufa de la palabra todo, 

"quandp no hay mas qm una cofa , o dos , fino folamente quan~ 
do hay tres. Pues íc probará por eíla razón , que el me-
nor átomo es tan perfedo como el Mundo , porque tie­
ne tres dimenfiones, como el Mundo. Pero es tan extra­
ño , queefto pruebe que el Mundo fea perfedo , como 
^ue por el contrario es cierto , que todo cuerpo , en 
quanto cuerpo , es cíTencialmcnte imperfedo, y que la 
perfección del Mundo , confiíle principalmente en que 
contiene criaturas, que no fon cuerpos. 

E l mifmo Philolbpho prueba, que hay tres movi­
mientos (imples , porque hay tres drmenfiones j pero es 
diñcil ver la confequencia de lo uno a lo otro. 

Afsiraífmo prueba , que el Cielo es inalterable, é in-
Xdrruptible / porque fe mueve circularmente , y porque 
liada hay contrario al movimiento circular. Pero lo pri­

mero. 
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mero, ño fe manifieíla , que pueda hacer la contrariedad 
del movimiento á la corrupción, 6 alteración del cuerpo. 

L o íegundo fe conoce aun menos, por qué razón el 
movimiento circular de Oriente á Occidente no. fea 
contrario a otro movimiento circular de Occidente á 
Oriente. M 

Laotraeaufa , que hace caer á los hombres en eftá 
Falacia , es la necia vanidad, que nos hace tener vergüen­
za de conocer nueílra ignorancia. Porque de aquí pro-
.viene , que.quereiilos mas forjarnos imaginariás califas 
de las cofas , de. que fe nos pide la razón , que, confeílar, 
que no fabemos la caufá de ellas , y el modo , con que 
nos efeapamos de eüa confefsion de nueftra ignorancia, 
es graciofo. Quando vemos un efe&o , cuyacaufa nos es 
incógnita, imaginamos haverla defeubierto , quando uní* 
mos á efte efecto una voz general de , b facultad^ 
que no formaen nueftro entendimiento alguna otra idea, 
lino que eñe efedo tiene alguna cauta , que nolbtros ía-
biamos bien antes de haver hallado efta voz : Nadie hay^ 
que no fepa, v.g. que fus arterias golpean : que el Hierro 
eftando próximo al Imán, va á unirfe con él: que el Sea 
purga, y que la Adormidera adormece , o hace dormirá 
Los que no hacen profefsion de Ciencia, y á quienes la 
ignorancia no caufa rubor, confieflan libremente , que 
conocen eftos efedos j pero que no faben la caufa de 
ellos; quaádo los Dodos , que íe avergonzarían de de­
cir otro tanto, fe defeartan de eíto de otro modo , y pre­
tenden , que han defeubierto la verdadera caufa de eftos 
efedos , dicieríüo magiftraltnente , que hay en las Arte­
rias una virtud pulfifica , 6 pulfativa : en el Imán una Wr-
tud magnética', en el Sen una "vlrmd ptirgativa'-, y en la 
hyerba Adormidera una vlrtttd foforifica, Adequada ref-
pueíla por vida mia , han reíuelto muy commodamentc. 
Pero no hay China, que no huviera podido con otra 
tanta facilidad falir de la admiración , que eaufiban los 
Reloxes en aquel Pais , quando fe llevaron de Europa,. 
Porque no huviera tenido que decir, íino que conocía él 

P p a per^ 

i 
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peífcdamente la razón de lo que los demás tenían por 
tan maravilloío, y que aquello no era mas que haver en 
aquella machina una virtud wi/V^ííW , que íeñalaba las 
horas en el quadrante, y una virtud fonorifica , que las ha­
cia tocar: fe huviera hecho tan doéto con todo eño en 
el conocimiento de los Reloxes, como lo fon eftos Phi-
Jofophosehei conocimiento del golpear , 6 batir de las 
Arterias, y de las propriedades del Imán, del Sen, y Ador­
midera. 

También hay otras voces, que firven para hacer á 
los hombres dodos á poca cofta: Como fon las de Sym~ 
pathia, Antipathia, Quahdades ocultas. Pero todos ellos no 
diriantodavia nadatáííb , íi fe contentaran con dár á ef­
tos términos de v irtud, y facultad , una noción general de 
caufa , qualquiera que fea rInterior , ó exterior, difpofitiva, 
o attlva. Porque es cierto, que en el Imán hay alguna 
difpoficion, que hace que el hierro vaya mas prefto á 
unirfe á él , que á otra piedra ; y íeha permitido á los 
hombres llamar á efta difpoficion , coníifta en lo que 
coníiílicíTe, virtud magnética. De modo , que íi fe enga-» 
ñan , es folamente porque imaginan fer en ello masdoc-* 
tos por haver hallado eíle termino 5 6 porque quieren 
con eflo, que entendamos una cierta qualidad imagina­
ria , por la qual atrahe el Imán al hierro , la que ,-ni ellos, 
ni nadie ha concebido jamás. 

Pero hay otros, que nos dan por verdaderas canias 
de la Naturaleza, puras chimeras, como la . hacen los 
AftroJogos , que lo refieren , y atribuyen todo á las in­
fluencias de los Aftrosr y que aun les ha parecido por 
cíle medio , que convenia huviefl̂ e un Cielo immobil fo-
bre todos aquellos , á los quales dán movimiento , por-i 
que produciendo la 'tierra diverfas cofas en . Fayíes divert­
ios , (iVc^ omms. fert omnia tellus. India mittit ebur i moles 
f u á thurafabai. ) np fe podia referir la cania , fino á las 
influencias del Cielo , que íiendo immobil, tuvieíle íiem-
pixvlos mümos aípectos fobie las mlíliias partes de. la 
tierra, n i 
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Afsimifmo, havicndo emprendido uno de ellos pro­

bar con razones phiíicas la inimobílidad de la Tierra, 
pone por una de fus principales demonftraciones de efta 
•mifteriofa razón, que Ti la Tierra dieiTe vuelta al rede­
dor dei S o l , irían las influencias de los Aftros de trabes, 
6 atrabefadas, lo qual cauíaria un gran desorden en el 
Mundo. 

Con eftas influencias fe atemoriza á los Pueblos, 
quando fe ve aparecer algún Cometa, (^) 6 fuccede al­
gún grande Eclipíe, como el del año 1654. que havia 
de traftornar al Mundo, y principalmente á la Ciudad 
de Roma , como eftaba expreífamente indicado, y feña-
Jado en la Chronologia de Elvico , Rom* fatal is , aun­
que no haya razón alguna , ni de que los Cometas , y 
Eclipfes puedan tener" 6 caufar algún efedo» confidera-
ble en la Tierra, ni de que las canias univerfales , como 
aquella, obren mas, ó antes en una parte , que en otra, y 
amenacen antes á un R e y , ó á un Principe, que á un 
Oficial > y también fe vén ciento de ellos, á que no fe 
figue efecto alguno notable. Pues íi algunas veces fucce-
den Guerras , mortandades , peíles, y muerte de algún 
Principe, defpues de los Cometas, 6 Eclipfes, también 
fucceden fin Cometas , ni Eclipfes. Y por otra parte cftos 
efeótos fon tan generales, y comunes, que es muy difí­
cil , que no fuccedan todos los años en alguna parte del 
Mundo. De manera , que los que dicen al aire, que un 
Cometa amenaza de muerte á algún Grande, no fe arrief-
gan mucho. 

Todavía, es peor, quando tienen á eftas influencias 
chimeneas, por caufa de las inclinaciones de los hom­
bres , viciofas , 6 virtuofas, y aun de fus acciones particu­
lares , y dé los acontecimientos de fu vida , fin haver.de 
efto otro fundamento , fino que entre mil predicciones, 
ó pronofticos, íuccede por acafo, que algunas fean ver-

da-

(*) Pueden fe ver los penfamlentos 9 y conceptos a cerca de ios 
Cometas, poj; Mr» Baile, 
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dadcrns. Tero fi fe quiere juzgar de las cofas con redo 
juicio , fe confcílaiá , que un caiadelcro , ó velón encen­
dido en e! quarto de una muger , que eftá de parto , debe, 
tener, y producir mas efe ¿lo en el cuerpo de fu hijo , que 
el Planeta Saturno , en qualquier atpedo , qué ie mire, y 
con qualquier otro , que eíté junto. 

Finalmente hay algunos, que traben, y citan caufas 
chimeneas de efedos chimericos , como los que fupo-
niendo , que la Naturaleza aborrece el vacuo , y que ha-
.ce esfuerzos para evitarlo , ( lo que es un efedo imagina­
rio j porque la Nacuraleza'no tiene horror de nada, y 
todos los efedos, que fe atribuyen á eíle honor , depen­
den de fola la peladez del aire ) no dexan de dar razo­
nes de eíte horror imaginario , que fon aun mas imagi­
narias. L a Naturaleza aborrece el vacuo , dice uno de 
ellos , porque necefsita de la continuidad de los cuerpos, 
para hacer pañar las influencias , y para la propagación 
de las qualidades. Ciertamente que es eíle un extraño 
modo de Ciencia , que prueba lo que no es, por lo que 
no es. 

Por lo qual, quando fe trata de averiguar las caufas 
de los efedos extraordinarios, que fe proponen , es ne-
ceflario, lo primero, examinar con cuidado, íl eílos efec­
tos fon verdaderos; porque muchas veces fe padece fa­
tiga inútilmente en averiguar razones de cofas, que no 
lo fon , y hay infinitas , que es neceflario refolver de el 
mifmo modo que Plutarco decidió eíla queílion , que 
propone. Por ¡¡¡m motivo los Potros^ue han [ido corridos de los 
Lobos,fon mas veloces qm otros \ Porque defpues de haver di­
cho , que es quizá poi que los que eran mas lentos, y tar­
dos fueron cogidos de los Lobos, y que afsi los que ef-
caparon eran mas veloces , ó que haviendoles dado el 
miedo una velocidad extraordinaria , confervaron el ha­
bito de ella ••> finalmente refiere otra refolucion 9 que mo-
ralmente es verdadera : es, dice, que qmzji efto no es verda­
dero. Afsi conviene refolver un gran numero de efedos, 
que fe atribuyen á la Luna , como que los hueflbs eftán 

lie-
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Henos de meollo , quando eíla llena , y vacíos, quando 
eftá menguante, y que fuccede lo mifmo en orden á los 
Cangrejos > porque no hay mas que decir, fino que todo 
efto es falíb , de que períbnas muy exaftas me han aíTe^ 
gurado haver hecho la experiencia , hallandofe los huef-
fos, y los Cangrejos indiferentemente ya llenos , y ya 
vacíos en todos los tiempos de la Luna. Y hay bailante 
indicio , de que es lo mifmo en orden á muchas obfer-
vaciones , que fe hacen para la Corta de arboles, ó ma­
deras , coger, 6 fembrar los granos, ingerir arboles, y 
tomar medicinas: Y el Mundo fe libertará poco á poco 
de todas eftas fervidumbres, que no tienen otro funda­
mento , que las fupoíiciones, de que nadie ha experi­
mentado jamás feriamente la verdad. Por efto hay injuf* 
ticia en los que pretenden , que con tal que aleguen una 
experiencia, ó un hecho facado de algún Autor antiguo, 
es precifo recibirlo íin examen. 

También fe debe referirá eñe genero de Sophifma , 6 
Falacia, el común engaño del entendimiento humano, 
foft hoc, ergo propter hoc 5 efto fuccedió defpues de tal co­
fa , 6 confecutivamente , 6 en confequenciade ella: Lue­
go es neceífario que efta cofa fea fu caufa. Por efte me­
dio fe concluyó , que era una Eftrella llamada Cántenla, 
la caufa del calor extraordinario , que fe experimenta en 
Jos dias,que fe llaman Caniculares, lo que dio motivo 
a Virgilio á decir, hablando de efta Eftrella, que fe iiama 
en Latín Seirins; 

J i m felrtus ardor: 
Jlle f t lm , morbos^ae ferens mortalibus &grls. 
N'afcltur-, & lávo contriflat lumina Coshm* 

Con tódo eflb , como Gafen do obfervb muy bien, 
ninguna cofa hay menos veroíimil que efta imaginación; 
porque eftando efta Eftrella al otro lado de la Linea , fus 
efedos deberían fer mas fuertes en los lugares, donde 
ella efta mas perpendicular: y fin embargo, los dias, 
que aqui llamamos Caniculares, fon el tiempo del Invier­
no en aquel lado. De manera , qiic tienen mucho mas 

mo-
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niocivo para creer en aquel Pais, que la Canícula les lle­
va, y cauía el frió, que uoíbtros para períuadirnos, que 
nos cauíc el calor, 

IV. 
Enumeración imperfetta, 

y ^ U a í l n o h a y defecto de difenrfos, en que las perfo-
ñas do¿tas caigan mas fácilmenre, que en el de 
hacer enumeraciones imperfetas , y en no con-

íiderar íuficientemente todas las maneras , de que una 
cofa puede fer, 6 puede fucceder , lo qual les hace con* 
cluir temerariamente , ó que no es, porque no es de un 
cierto modo, aunque pueda fer, ó eftár de otro j 6 que 
es de tal , y tal modo , aunque también pueda íer, 6 eltár 
de otra manera, que ellos no han coníiderado. 

Puedenfe hallar exemplos de eftos defeftuofos dif-
curfos en las pruebas , fobre que Gafendo eftablece el 
principio de íu Philofophia , que es el vacuo, difundido 
entre las partes de la materia , que él llama vacmm dljfe-
minatnm. Los referiré con tanto mas gufto, quanto ha-
viendo íido Gafendo un hombre tan célebre , que tenia 
muchos conocimientos curioíifsimos , las mifmas fal­
tas , que él podria haver mezclado en tan gran numero 
de Obras, como fe publicaron defpuesde fu muerte r no 
fon defpreciables, y merecen fer fabidas, al paílo que es 
muy inútil cargar la memoria, de las que fe hallan en los 
Autores , que no tienen crédito. 

E l primer Argumento , que empléa Gafendo para 
probar efte vacuo, 6 vacio difundido , y que pretende 
hacer paífe en una parte por demonftracion tan clara, 
como las de los Mathematicos, es eíle. Si no huvicra va­
cuo , y todo elluvicíie lleno de cuerpos, feria impofsí-
ble el movimiento , y el Mundo no feria otra cofa , que 
una gran maQa de materia dura, recia , yerta , inflexible, 
é immobil: porqueeftando lleno todo el Mundo, nin^ 
gun cuerpo fe puede mover , fin que tome el lugar de 
otro. Afsi 5 fi el cuerpo A fe mueve , es neceírario, que 

de.k 
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tíefvie de fu lugar á otro cuerpo , a lo menos iguai á si, 
es á faber, al cuerpo B : y B para moverfe de el, debe tam­
bién deíalojar áo t ro , Esaísi , que efto no puede fucce-
der , fino de dos maneras : la una , que eíte dislocamien^ 
to de cuerpos proceda en infinito, lo quales ridiculo , c 
impoísible j y la otra, que fe haga circularmente , y que 
el ultimo cuerpo dislocado ocupe el lugar de A. 

Hafta aqui no hay todavia numeración imperfeta: 
y demás de efto , verdaderamente es cofa ridicula ima­
ginar, que moviéndole un cuerpo , íc muevan otros haf-
ta en infinito , y que fe defalojen uno á otro. Solo fe 
pretende, y decimosyque efte movimiento íe hace cir­
cularmente , y que el ultimo cuerpo movido, ocupa el 
Jugar del primero, que es A , y aísi fe halle todo lleno de 
cuerpos: y efto es lo que Gafendo emprende refutar cou 
eíle íiguiente Argumento : 

Elprtmer cuerpo movido , que es A , no fe puede fnover^ 
J l el ultimo , que es X , no fe puede mover. E s a / s i , que X n§ 
fe puede mover , pues para moverfe feria necesario , que tp* 
maffe el lugar de A , el qual no efia todavia .vacio } j por tant»^ 
m pudiendo Xmoverfe , tampoco lo pusde A . Luego todo per* 
manece immohil. 

Todo efte Difcurfo no eftá fundado mas que fobre 
la fupoficion, de que el cuerpo X , que eítá immedia-
tamente delante de A , no fe puede mover , fino en un 
folo cafo, que es, que el lugar de A efte ya vacio , quan-
_do él empiece á moverfe : De manera , que antes del 
inflante, en que él ocupa, haya otro , qué fe pueda decie 
eftá vacio. Pero efta fupoíicion es faifa , é imperfeóta^ 
porque hay todavia un cafo, en que es muy pofsible, 
que X fe mueva , y es, que en el mifmo inftante \ que 
ocupa el lugar de A , A dexe efte lugar, y en efte cafo, 
no hay inconveniente alguno en que A rempuje, 6 vio­
lente á B , y B violente á C , hafta X , y que X en el mif-< 
mo inftante ocupe el lugar de A 5 por efte medio hava 
Movimiento , y no havrá vacio. 

Pues que efte cafo fea pofsible, efto ss l que pued$ 
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fucceder que un cuerpo ocupe el lugar de otro , al mif-
i r o inflante que eñe cuerpo lo dexa, es una cofa , que 
esprecifo conocer en qualquiera hypothcfis, ó fnpoíi-
cion que fea , ib lo con tal qüe fe admita alguna materia 
continua r porqueív. g. diftinguiendo en un bailón , o 
vara dos partes , que fe liguen immediatamente , es evi­
dente , que quando fe le mueve , en el mifmo inflante, 
que la primera dexa un efpacio, efle efpacio es ocupado 
por la íegunda , y que no hay alguna de ellas , en que fe 
pueda decir, que efle efpacio eflé vacio de la primera, 
y no eñe Heno de la íegunda. Todavía es efto mas claro 
en un circulo de hierro , que da vuelta al rededor de fu 
centro, porque entonces cada parte ocupa en el mifmo 
inflante el efpacio , que ha fido dexado por la que le pre­
cede, fin que fe necefsite imaginar vacio alguno. Pues 
íi eflo es pofsible en un circulo de hierro , por que no lo 
ferá en un circulo, que fea en parte de madera, y en par­
te de ayre, y por que razón el cuerpo A,que fe fnpone de 
madera, violentando , y defaiojando al cuerpo B , que fe 
iupone de ayre , el cuerpo B no podrá dislocar á otro , y 
eñe á otro hafta X , que entre en el lugar de A al miíluo 
tiempo que lo dexe ^ 
: Es, pues, evidente, que el defeüo del difeurfo de G a -
fendo proviene de que él preyó , que para que un cuerpo 
ocupaíTe el lugar de otro , era neceffario , que eñe lugar 
cftuvieííe antes; vacio , y en un inflante anrecedente : y 
que no conlideró baflaba que fe defocupafle ; y vaciafle 
en el mifmo inflante. 

Las demás pruebas , que refiere , eftán deducidas de 
diverfasexperiencias, en lasquales manifkfta con razón, 
que el ayre fe^comprime, y que fe puede-hacer entrar un 
iiuevo ayre en un eípacio, -que parece ya todo lleno de éli 
Como fe vé en hs balas, y arcabuces de viento. 

En cftas experiencias forma efle difeurfo : Si eftando 
ya el eípacio A todo lleno de ayre , es capaz de recibir 
una nueva cantidad de él por compreísion^es neceílano 
fiuc el íUievo avf&^quei'entra en.éi , .p íeaipuef lo . por 
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penetraGíon en el erpacio ya ocupado del otro ayne , ío 
qual es impofsible j ó que cite ayre encerrado^en A no 
lo HenaíTe enteramente , fino es que huvieííe entre Jas 
paites del ayre efpácios vacíos , en los quales el nuevo 
ayre es recibido. Y eíla feguñda hypotheíis prueba, dice, 
lo que yo pretendo , y es * que hay efpácios vacíos entre; 
Jas partes de la materia , capaces dé líenaffe de nuevps 
cuerpos* Pero es bien extraño , que Gafcndo no.obfer-
valle que -difeurria fobre una numeración Í iñi^erfeda , y 
que á nías de la hypóthefis de la penetración^ la que Ú<> 
nc razón de juzgar por naturalmente impafsible ,. y i a 
de los vacíos efparcidos entré las partes dc; la materia, 
que pretende eftablecer , hay una tercera, deque nada 
dice, y que íiendo pbfsiblc , hace que fu Argumento 
concluya nada. Porque fe puede fuponcr ,oque éntre las 
partds mas macizas del ayre , haya una1 materíá mas*fú­
til , fluida , y deskida , y que pudiendo íalir ppr los po« 

•ros de todos los cuerpos-, facilita , que el.efp)ack>> que 
parece lleno de ayre, pueda todavía concebir otro nuevo 

'ayre-y porque fiendo expelida efta nTateria fútU por las 
partes" del ayré , que alli fe fumen por- fuerza 7 les hace 

<1ugár, fáli'cndo:jiof ios pdros. •; - • 
Y Gafendo eftaba tanto mas 'obligado á i refutar efta 

JiypOtkcíis , por quanto el mifmo admite eíla matetía 
fútil, que penetra \&s cuerpos, y paífa por todos los po­
ros , pues quiere que el frió , y el calor fean corpüfculos, 
que entran en nueftros poros : dice lo miíino de la luz, 
y aun confieíraj que eh la célebre experiencia , quefehacc 
ác el azogue, el quaíf permanece Mpéndido á la altura 
de dos pies 5 tres pulgadas , y media en loS cañonea y'̂ que 
íbñ mas largos que efto> y déxá en alto iín eípacio'^qtíe 
parece vacio, y que no efta cieitamcnte lleno de maté-
ría alguna fenfible : confieíla,1 vuelvo á' décir j 'qü'e nó fe 
puede pretender con razón , que eftc eípacio efte abío-
lutamente vacío , pues páffii'á él la luz , la quál j u z ^ 
que es cuerpo. Afs i , llenando de materia fútil eftos ef­
pácios, que cree Yáeios1^ halara otro^tanto lugar , para 

Ci.qi ha* 
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hacer entren en él nuevos cuerpos, como ñ eíluvicran 
anualmente vacies. 
'Ü • :->;:.. , : • : V; ' , - . 1 t \ 

Juagar de m d cofa , for h qmvfolo le inviene for 
accidente, , 

E 
Sta falacia fe llama enlasEfcuelas i F a l l a t i a acc idems , 

_ que es qnando fe deduce una conclufion abfoluta, 
fimple, y fm reftriccion , de lo que íblamente es verda­
dero por accidente. Efto es lo que hacen tantas períb-
nas , como razonan contra el antimonio 9 porque. Tien­
do mal aplicado, produce malos efedos. Y otros. ,: qüe 
atribuyen á la Eloquencia todos los malos efeaos, que 
efta produce, quando fe abufa de ella; y á la Medicinado-
dos, los errores, y defedos de algunos Médicos igno­
rantes. Por efte extremo han hecho creer los Hercges de 
efte tiempo á tantos Pueblos engañados, que fe debia def-
e^hai?, c<áwó invención de Satanás, la Invocación á 
]os Santos, la veneración de las Reliquias , y la Oración 
por los Difuntos ^ porque fe havian introducido abufos, 
y fuperfticiones, entre ettps Santos Exercifios, autoriza­
dos por toda la Antigüedad, y^a Santalglefia Catholieas 

^omorífí-el mal p í o , que los hombregpueden hacer de 
rlasmejorea coías 5 las hieieffe malas i ; Siendo. conftantea 
. que : O p t m a r í i m r e m m , j>ef ñmHs eft ahufm. . _ 

Afsimifmo fe cae frequentemente en efte mal diH 
curfo s, quando fe toman las fimples ocafíones por ver-

-daderas caufas, como el queacufaOe a la Religión kmh 
.tiana de haver üdo la caula del eftrag© , y mortandad de 
infinitas péríonas , que; han querido mas padecer la 
muerté , que renunciar i JefuXhrifto 5 qnando no es a 

Ja Religión Chriftiana , m á la conftancia de los Marty-
íeSjá quien fe deben atribuir eftos homicidios j fino á fola 

J a .injuftiGia, y barbara crueldad de Ios-Paganos,. Por efta 
rfalacia íe imputa frqquentemente á Jas períbnas de bien 
Ifcr la ca.ufa de todos, lo^ males que tuvieran podido 
Mim-s hacíQn^o coías, que vulneradaia fu concien cia| 

• "3-í - - ' • . ' ' '• por-
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porque íi huvieran querido relajarfe en efta exada ob-
fervancia de la Ley de Dios , no huvieran íuccedido fe-
mcjantes males. 

También fe manifiefta un confiderable exemplo de 
efta falacia , en el difcurfo ridiculo , y defpreciable de los 
Epicúreos 5 los quales concluían , que los Diofes debian 
tener forma humana: porque en todas las cofas del Mun­
do , no havia mas que el hombre , que tuvieífe el ufo de 

. la razón. Los Viofes, decian ellos , fon felic'ífslmos : N i n ­
guno puede fer fettz. fin la virtud : No haj virtud fin la ra^on? 
y la raxjn ño fe halla en parte alguna ,fino en lo que tiene for-
ma humana : E s ^fues , necejfario confejfar^ que los Diofes fon 
de forma / ^ w ^ , Pero eftos eran muy ciegos , quando 
no veían , que aunque en el hombre la fubftancia 5 que 
pienfa, y difeurre , efté unida á un Cuerpo humano, con 
todo efíb noes la figura humana la que hace que el hom­
bre pienfe , y difeurra , íiendo abfurdo el imaginar, que 
3a razón , y el penfamiento dependen de lo que tiene na­
rices, boca, mexillas, dos brazos, dos manos: v y dos pies 
con uñas.Yafsi, era un Sophiíma pueril en eftos Philofo-
phos, inferir, que no podia haver razón , fino en la figura 

.Humana j porque en el hombre fe hallaba efta, unida por 
geeidente á la forma humana. 

V I . 
'jPajfar de el fentido d'iv'rfo , ( o dividido ) al compuefto j o d/e el 

fentido compuefto al divifoy o dividido. 

LA una de eftas Falacias íe llama Fallatia compofttionish 
y la otra, Fallatia divifionis. Mejor fe comprchende-

rán con exemplos. Chrifto Señor nueftro dice en el 
Evangelio, hablando de fus milagros s Los Ciegos ven, los 
Cojos andan , los Sordos oyen. Efto folo puede fer cierto 
tomañdo eftas cofas feparadamente, y no juntamente? 
efto es , en el fentido divifo , ó dividido, y no en el íen-
tido compuefto. Porque los Ciegos no veían permane­
ciendo ciegos, y los Sordos ao oian , permaneciendo 

for-̂  
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íbrdos; ímo es los que antes havian fido Ciegos, y ya 
no lo eran , veian, y lo mifmo de los Sordos, y de los 
Cojos. 

También fe dice en el mifmo fentido en la Sagrada 
E.cntui^que Dios juílifíca á los impios. Pero eño no 
quiere decir , que tiene por juftos á los que todavía fon 
impíos 5 fino que hace juftos, por medio de fu gracia , á 
Jos que antes eran impios. 

A l contrario hay propoficiones, que no fon verda­
deras, ímo en un fentido opuefto á efte , que fe llama 
ícntido d m í o , como quando dice San Pablo, que 
Maldicientes , los Luxtirlofos y m los Avarientos , no entraran 
en el Remo délos Cielos. Porque efto no quiere decir, que 
ninguno de los que huvieffen tenido eftos vicios, no íc 
íalvarán , ímo folamente , que los que permanecieílen 
apegados á ellos , y que no los lluvieflen abandonado, 
Convirtiendofe á Dios , no tendrán parte en el Reino 
del Cielo. 

Fácil es conocer, que no fe puede paííar fin Falacia 
de uno de eftos fentjdos al otro , y que difeurririan mal 
y.g. los que fe prometicífen el Cielo , permaneciendo en 
lus pecados, porque Jefu-Chrifto vino á falvar á los pe­
cadores , y porque dice en el Evangelio : Que las mugere* 
de mala vida precederán a los Farifeos en el Reino de Dios: 
O los que por el contrario , haviendo vivido mal , de-
ícfperaííen de fu Salvación, como que no tienen ya nada 
que efperar, fino elcaftigo de fus pecados , porque fe 
dice ; Que la, ira de Dios ejia refervada para todos los que 
viven mal , j que todos los viciofos no tienen parte en la he-' 
rencia de fefit Chrifio, Los primeros paflarian de e l / m / ^ 
divifo z\ jemido compmfio, prometiendofe, aunque íiem-
pre pecadores, lo que folo fe promete á los que dexan 
de ferio por una verdadera converfion : Y los últimos 
paflarian de d fentido compnefio al divifo , aplicando á los 
que han fido pecadores , y dexan de ferio convirtiendo-
fe á Dios, lo que no mira, ni toca , fino á los pecadores, 
que permanecen en fus delitos, y en fu mala vida. 
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V i l . 
Paffar de lo que es verdadero en algún refpeBb, a lo que es 

verdadero Jintpleínente 5 o ahfolutamente, 

ESto es lo que fe llama en las Efcuelas, a díf lo fecun* 
dum quid, ad dittum Jimpliciter. Vé aqui exemplos de 

efto. Los Epicúreos probaban también , que ios Diofes 
debian tener figura humana , porque no hay. otra mas ex­
celente que ella , y que todo lo que es excelente debe 
hallarfeen Dios. Efto era difeurrir muy mal: porque la 
figura humana no es abfolutamente hermofa , ni exce^ 
Jente , fino folo refpedo de los cuerpos. Y afsi, no fien-
do perfección mas que en algún refpedo , y no íimple-
mente , 6 abíolutamente , no fe figue, que deba cñár en 
Dios , porque todas las perfecciones eftán en Dios , no 
haviendo en é l , fino las que fon fimplemente , y abíolu­
tamente perfecciones, efto es, que no comprehenden im­
perfección alguna, fin queeftén neceííáriamente en Dios, 
al qual íblo competen las perfecciones abfolutamente 
tales , efto es, las que no tienen mezclada alguna imper­
fección , aunque tiene las demás en grado eminente, y 
como origen de todas. 

También tenemos en Cicerón , en el libro 3 . de Ja 
Naturaleza de los Dioícs , un Argumento ridiculo de 
Cotta contra la exiftencia de Dios , que puede referirfe 
al mifmo error. Como podemos , dice , concebir a Dios, no 
fudiendo atribuirle virtud alguna\ Por que diremos que tiene 
prudencia ? Aías conjifliendo la prudencia en la elección de los 
bienes ^ o de los males , que necefsidad puede tener Dios de efia 
eleccionario fiendo capaz^de algún mal\ Diremos^que tiene imeli-
genciai j razjon \ Pero la raẑ on̂  y la inteligencia nos jirvenpara 
defeubrir lo que es incogmto}por medio de lo que conocemos : E s 
afsi , que nada puede haver incógnito a Dios. Tampoco la ^uf» 
ticia puede efiar en V i os , pues .efta no mira , ni toca mas que a 
la fociedad de los hombres : N i l a Templanza , porque no tiene 
pafsioneS; que tnodemr : N i la Fortaleza ¿ porque no puede re­

cibir 
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cihtr dolor , ni trabajo , ni efla expuefto a peligro alguno. Cierno, 
ptiesy podría fer Dios, lo (¡¡ue no tttz'iejfe intellgenclaj nlvirtudl 

Difícultoíoes concebir cofa mas impertinente^ necia, 
que efte modo de difeurrir, indigno de un racional.Sin du­
da es femejante al concepto , ó penfamicnto de un ruñico 
Payrano, que no haviendo vifto jamás , finó Gafas cubier­
tas de paja, y haviendo oido decir,que no hay en las Ciu­
dades techos de paja , infirieífe de efto , que no hay Cafas 
en las Ciudades , y que los que habitan en ellas fon muy 
infelices, como expueftos á todas las injurias del tiempo. 
Efte es el modo , con que difeurre Cotta , 6 por mejor 
decir Cicerón. No puede haver en Dios virtudes femejames 
a las (¡¡ue fe hallan .en los hombres : Luego no puede haver v ir ­
tud en Dios, Y lo que maravilla es , que no concluye , que 
no hay virtud en Dios , fino porque la imperfección, 
que fe halla en la virtud humana , no puede eílár en 
Dios. De modo , que le es una prueba , de que Dios no 
tiene inteligencia, porque nada le es oculto , efto es, 
que nada ve , porque lo vé codo 5 que nada puede, 
porque lo puede todo; que no goza de bien alguno, 
porque poííee todos los bienes, en grado eminente, y fu-
premo. 

V I I I . 
Abufar de la ambigüedad de las palabras i lo qual fe puede 

cometer de diverfas maneras* 

A Efta efpecie de Falacia fe pueden referir todos los 
Sylogifmos, que fon viciofos, porque en ellos fe 

hallan quatro términos , ya porque el medio eñe toma­
do dos veces particularmente, ó porque fe toma en un 
fentido en la primera propoficion , y en otro en la fegun^ 
da i ó finalmente , porque los términos de la Conclufion> 
no fe toman en el mifmo fentido en las Premiflas , que 
en la Concluíion. Porque no reftringimos la palabra am^ 
biguedad á folas las palabras , que fon rufticamente equi­
vocas , lo qual no engaña quafi nunca: fino que com-
prehendemos en ella todo lo que puede hacer mudar de 
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fentidó á una palabra, cfpccialmente qnando los hom­
bres no obfervan fácilmente efta mutación , porque íig-
nifícandore diverfas cofas con un mifmo fomdo, las to­
man por la mifma cofa. Sobre lo qual íe puede ver lo 
que fe ha dicho ázia el fín de la Primera Parte , donde 
también fe hablo de el remedio que fe debe aplicar á ia 
confúfsion de las palabras ambiguas , difíniendolas taa 
diftindamente, que no fe pueda padecer engaño en ellas, 
Y afsi , me contentaré con exponer algunos excmplos d¿ 
efta ambigüedad , que algunas veces engaña aun á los 
Dodos. Ta l es la que fe halla en las palabras , que íig-

" niñean algún Todo, el qual fe puede tomar, ó coleaiva-
meñte por todas íuspartesi jüntas , ó díftnbutivamente 
por cada una de ellas. Con ello fe puede refolver la fa­
lacia de los Eftoicos , que concluían , que el Mundo era 
un anima! dotado de razón •: Poyqm lo que tiene ufo de r a -
Kon, es mejor c¡ne lo qu-e no lo tiene. E s afs i , que fiada hay^ 
dpCían ellos , que fea mejor que el Mundo : Luego S Mundo 
tune ufo de raz^on. L a Menor de efte Argumento es fai­
fa , porque atribulan al Mundo, lo que foio conviene á 
Dios , efto es , el fer tal, que nada fe pueda concebir nic-! 
;or , ni mas perfedo, Pero aun limitandofe en las cria­
turas, aunque fe pueda decir, que nada hay mejor que 
el Mundo , tomándole coledivamente por la univerfa-
hdad de todos los Seres, que Dios ha criado, todo lo 
quede efto fe puede concluir, quando mas , es, que el 
Mundo tiene uíb de razón fegun algunas de fus partes, 
como fon los Angeles, y los Hombres 5 pero no que el 
todo juntamente fea Un animal, que tenga uío de razón 

De el mifmo modo, feria difeurrir m a l , el decir: E t 
hombre difeurr? : E s afsi > qm el hombre es compuefio de Cner* 
fo ,y A l m a : Luego el Cuerpo , y el Alma difcurren. Porque 
baila para que fe pueda atribuir el difeurfo á todo el 
hombre que difeurra fegun una de fus partes . de que no 
íe figue de ningún modo, que difeurra fegun la otra. 
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I X . 1 A. 
Deducir una Cendufon general de ma Inducción 

defeéinofa, 

LLamafe IndHccion, quaudo la averiguación de muchas 
cofas particulares nos guia al conocimiento de una 

verdad general. Arsi,quando fe ha experimentado en 
muchos Mares , que el agua de ellos es falada . y en mu­
chos R i o s , que el agua de ellos es dulce , fe concluye 
univerfalmente, que el agua del Mares falada , .y que la 
dé los Rios es dulce. Las varias pruebas , que le han he­
cho , de que el oro no fe difminuye en el fuego , ha he­
cho juzgar, que eíto es cierto de todo oro. Y como no 
fe ha hallado Pueblo , que no hable, fe cree por cernísi­
mo , que todos los hombres hablan, efto es, uían de vo­
ces para ügnifiCar fus conceptos. . . 

Aun por aqui empiezan todos nueílros conocimien-s 
tos 5 porque las cofas fmgulares fe nos reprefentan antes 
que las univerfales j aunque defpues las umverfales ür-
ven para conocer las fingulares. Pero con todo ello es 
verdad, que la Inducción fola nunca es medio cierto pa^ 
ra adquirir una ciencia perfeda , como íe mamfeílara en 
otra parte, firviendo folamente la coníideracion délas 
cofas fmgulaKsde ocafion ánueílro entendimiento , pa­
ra reflexionar, y poner la atención en íus ideas natu­
rales , fegun las quales juzga de la verdad de las colas en 
general. Porque es cierto , v.g. que quizá no huvieíkyo 
advertido jamás coníiderar la naturaleza de un Triangulo, 
fi yo no huvicra vifto el Triangulo , el qual me ha dado 
.ocaíionpara peníar, .y difeurrir á cerca déla naturaleza 
<k él. Pero con todo eflb no es el examen.particular de 
todos los Triángulos, el que me ha hecho concluir gene­
ra l , y ciertamente de todos, que el efpacio, que com-
prch^nden-, es igual al del llcaansulo, de toda íu bala , y 
de la mitad de Tu altura j ( porque eík examen feria un-
pofsible) fino fola la coníideracion de lo que efta com-

pie-
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prchendido en la idea del Triangulo, que hallo en mi en­
tendimiento,; 

Sea como fuere vrefervando para otra parte el tratar 
de eíla materia , baila decir en eíta, que las Inducciones 
defeduoías, c í loes , las que no fon totales, hacen fre-
quentemente caer en error, y me contentare con referir 
lobre efto un exemplo notable. 

Todos los Philofophos havian creido hafta ahora co­
mo una verdad indubitable', que eftándo bien tapada una 
geringa , era impofsible extraher el mábo , ó brazo de 
bomba para íacar agua de ella íin hacerla reventar"1, y que 
fe podia hacer fubix agua tan alto , como íe quiiicic ^ con 
bombas afpirantcs. Y lo que hacia_ creerlo tan firme­
mente , es , que fe imagiaaba haverfe aflegurado de ello 
poruña Inducción certiísima , ha viendo hecho infinitas 
experiencias de'efto. Pero lo uno, y lo otro fe ha halla­
do ferfalfo, porque fe han hecho nuevas experiencias, 
las quales han manifeílado ^ que fe podia íácar el mabó, 
ó brazo de la geringa, por muy tapada que eftuvieflc, 
con tal , que fe aplieaíFc , y cmpleafle en ello una fuerza 
igual al pefo de una columna de agua de mas de j 3 , 

' pies de alto, del grucíTo de la geringa , y que no fe po-
• dria levantar agua con una bomba afpii-ante á nías al­
tura que la de 33. 6 3 3 . pies. 

C A P I T U L O X X . 

D E I O S MALOS D I S C V R S O S , Q / ü E 
: fe cometen en la Vida civil, y en los razonamien­

tos ordinarios, 

VE ahi algunos cxcmplos de los errores mas comu­
nes , que fe cometen en los Diícurfos , por lo que 

mira á las materias de Ciencia j pero porque el princi­
pal ufo , y practica de la razón no confifte en eíle gene­
ro de aííumptos, que entran poco ea la conducta de la 

R r 2 vida, 
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vida, y.en qncaun es menos arriefgado el engañarfe j fe­
ria lin duda muclio mas útil coníiderar generalmente, 
Jo que induce á los hombres á los tallos juicios, que ha­
cen en todas materias, y principalmente en las de las cos­
tumbres , y otras cofas , quc: importan á la vida civi l , y 
componen'el aííumpto ordinario de fus diícuríbs, y con-
verfaciones: Mas porque eftc defignio pediiia una obra 
á parte , que comprehendiera quafi toda la Moral , nos 
contentaremos con notar aquí en general , parte de las 
caufas de eftos falfos juicios , que fon tan comunes entre 
los hombres. 

No nos detenemos en diftinguir los falfos juicios de 
Jos malos Difcurfos > pues íblo indagamos indiferente­
mente las caufas de los unos , y de los otros. Afs i , por^ 
que los falfos juicios fon el origen de los malos diícur-

.ios, y los atrahen por una coníequencia neceflaria, co-< 
mo porque en efedo hay quafi fiempre un difeurfo ef-
condido , y como envuelto en lo que nos parece un ü m * 
pie juicio , haviendo fiempre en ello alguna cofa , que 
firve de motivo, y principio á efte juicio. Pongo exem-
plo: quando fe |uzgakque un bailón s o vara , que pare­
ce torcido, o encorbado en el agua:, lo es en efecto , efte 
juicio eftá fundado en cfta fupoíidon general , y falía, 
deque lo que parece torcido á nLieftros fentidoSi eftá tor­
cido en efefto 5 y afsi encierra un difeurfo , aunque en­
vuelto, y efeondido. Confiderando , pues, generalmente 
las caufas de nueftros errores, parece que le pueden re­
ducir á-dos-principales j la una interior , que es el desor­
den de la voluntad , que turba , y dcíarrcgla al juicio j y 
Ja otra exterior , que confifte en los objetos de que fe 
juzga , y que engañan á nueftro entendimiento con una 
falla apariencia. Pues aunque ellas caufas fe unen quaíi 
fiempre juntamente , con todo eíío ciertos errores, 
en que una femanifiefta mas que otra > y por eílo los 
u ataremos fepaíadamente. 

Ve 
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Ve Us Falacias de Amor froprio^ de mteres,y de fafston. 

• I . : ' -, ^ 

SI fe examina con cuidado, lo que apega comunmen­
te á los hombres mas á una opinión 7 que á otra T fe 

hallará , que efto no proviene de la penetración de la 
verdad, ni de la eficacia de las razones , fino de algún 
HiOtivo de ¿imor proprio, interés, opafsion. Efte es el pcfo, 
que inclina la balanza , y nos determina en la mayor 
parte de nueftras dudas; es lo que da la mayor caída , é 
inclinación á nueftros juicios, y nos detiene mas fuer­
temente en ellos. Juzgamos de las cofas, no por lo que 
fon en si mifmas , fino por lo que fon refpeíto de nofo-
tros: la verdad , y la utilidad no fon para noíotros mas 
que una miíma cofa. 

No fe necefsitan otras pruebas de efto, que lo que 
vemos todos los dias , efto es, que algunas cofas tenidas 
en todas otras diferentes partes por dudofas , 6 aun por 
faifas, fe reputan por cernísimas por todos los de una 
Nación , de una Profcfsion , ó de un Inftitutos porque 
no fiendo poísible , que lo que es verdadero en Eípaña, 
fea falío en Francia , ñique el entendimiento de todos 
los Efpañoles fea tan diferente del de todos los France-
fes, que á juzgar de las cofas folo poi; las reglas de la 
razón , lo que parece verdadero generalmente a los unos, 
parezca falíb generalmente á los: otros, es evidente , que 
cfta diveríidad de juicios, no puede proceder de otra 
caufa , fmo de que agrada á los unos tener por verdade­
r o , lo que les es ventajofo 5 y que los otros no teniendo 
interés en aquello , lo juzgan de otro modo. 

Entre tanto, qué cofa hay menos conforme á razón, 
^ue tomar nueftro interés por motivo de creer una cofa? 
Todo lo que puede hacer , quando mas , es inclinarnos 
á conílderar con mas atención las razones, que nos pue­
den facilitar defeubrir la verdad de lo que nofotros de-
feamos * que fea verdadero. Pero fola efta verdad es la 
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que íc ciebe hallar en la mifma coía-indcDendcntemente 
de nucílros deíeos , y la qac nos debe pcríuadir. Soy- de 
tal Provincia , luego debo creer que tal Santo predicó 
en ella el Evangelio : Soy de tal Orden, luego debo creer 
que tal Privilegio es verdadero : Eílas nonfbtí razones. 
Porque de qualquiera Orden , y de qualquiera Provincia 
que feas, no debes creer , fino lo que es verdadero , y lo 
que eftarias difpuefto , y prompto á creer , fi fueras de 
otra Provincia, de otro Orden , 6 de otra Profeísion. 

si tí ' ^ l . / ^ m , i / - y - . . 

PEro efta iluílon, 6 falacia es mucho mas patente, 
quando fuccede alguna mutación en las paísionesj 

porque aunque todas las cofas hayan quedado en fu lu­
gar , con todo eíío les parece á los que eftán movidos de 
alguna nueva paísion , que la mutación , que folo fe ha 
hecho en fu corazón , Ka immutado todas las cofas ex­
teriores, que con ella tienen alguna relación. Quantas 
perfonas fe vén , que no pueden ya reconocer , ni con-
feíTar calidad , ni circunftancia, 6 prenda alguna buena, 
natural, ni adquirida, en otras perfonas, contra quienes 
han concebido averíion, 6 que han fido contrarias en 
alguna cofa á fus pareceres, y diftamenes,á fus defeos, 
o á íus intereües > Eíio baila para hacerfe repentinamen­
te, refpeüo de ellas, temerario, altivo, y foberbio , igno­
rante , fin fe , fin honra, y fin conciencia. Sus afeítos, y 
fus defeos , no fon mas julios, ni moderados que fu odio. 
Si aman á alguno , efte eftá exempto de todo genero de 
defecto. Todo lo que ellos defean, es jufto , y fácil. To ­
do lo que no defean , es injufto , e impofsible j fin que 
puedan alegar razón alguna de todos eftos juicios , fino 
Ja miíma pafsion, que les poílee, y domina : De manera, -
que aunque no hagan en fia animo efte difeurfo formal que 
ÍC figue: To le amo ; Lpiego e$ el hombre mas hábil del Mmdo, 
Yo le aborrezco : Luego es nn hombre para nada , e inmil. En 
algún modo lo hacen en fu corazón j y por eílo fe puede 

lía. 
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llamar cfte genero de extravíos, 6 errores r Falacias , o 
Jluponesde coraron ^ que coníiften en transformar nucí-
tras pafsiones en los objetos de ellas, y nos incitan á juz­
gar, que fon lo que queremos, bdeíeamos que fean. L o 
qual es fin duda muy fuera de razón , pues nueftros dc-
íeos nada alteran en el fer de lo que cftá fuera de nofo-
tros, y no hay otro que Dios > cuya voluntad fea de tal 
modo eficaz, que las cofas fon todo lo que quiere que 
fean. 

I I I . 

PUedefe referir a la mifma iluíion del amor proprio, la 
de los que lo deciden,y determinan todo por un prin­

cipio muy general, y commodo, y es : Que ellos tienen r a -
xjon , t qm Conocen la verdad ; con lo que no les es difícil 
concluir , que los que no fon de íu parecer s fe engañan. 
En efedo , la conclufion , fegun ellos, es necesaria. E l 
defedo de eftos folo procede de la opinión ventajofa, 
que tienen de íu conocimiento , la qual les hace apre­
ciar rodos íus conceptos, y penfamientos por tan claros, 
y evidentes, que imaginan baila proponerlos, para pre-
cifar á todo el Mundo á rendirle á ellos 5 y por eño les 
da poco cuidado de exponer las pruebas de ellos: efeu-
chan poco las razones de los demás; quieren llevarlo 
todo por autoridad , porque nunca diílinguen fu auto­
ridad de la razón : tratan de temerarios á todos los que 
no fon de fu opinión , fin coníiderar , que íl los otros no 
ion de fu didamen , tampoco ellos fon de la opinión de 
los otros j y que no es jufto fuponer fin prueba , que no-
fotros tenemos razón , quando fe trata de convencer á 
perfonas, que tienen opinión diferente de la nueftra , folo 
porque eílán perfuadidos de que no tenemos razón , y 
110 por otro motivo. 

r I V . 

TAmblen hay algunos , que no tienen otro funda­
mento para reprobar ciertas opiniones, que cíle 

^raciofo difeuríb c S i efio fuera cierto , nofenajo hombre 
. Voc* 
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VcüoW E s afir i que jo foj pin ho7nhre DoFlo : Luego efto no es 
afii. Efta es la principal razón, que en la Medicina ha 
hecho defechar por mucho tiempo ciertos remedios 
utiliísimos , y cernísimas experiencias, es á faber, por­
que los que no las havian adquirido todavía , concebian 
que fe havrian engañado hafta entonces. Que? íi la fan-
gre , decianellos, tuviera una revolución circular en el 
cuerpo : íi el alimento no fueíTe al hígado por las venas 
mefaraicas: íi la arteria venofa llevaíTe la íangre al co­
razón : fi la íangre fubieífó por la vena cava deícendente: 
íi la Naturaleza no tuviera horror al vacuo : fi el ayre 
-tuera peíado , y tuviera movimiento abaxo , huviera yo 
ignorado cofas importantes en la Anatomia, y en la Phi-
íica. Es, pues, neceOario, que cito no fea aísi. Mas para 
curarles de efta fantasía , no es meneíter masque expo-
nerlesbien , que es muy pequeño inconveniente, que un 
hombre fe engañe , y que no dexarán de íer Do^os en 
otras cofas, aunque no lo hayan üdo en lasque nuc-! 
vameüte fe huvieflen defeubierto. 

V-

TAmpoco hay nada mas c o m ú n , que ver á algü-
nas perfonas darfe reciprocamente unas mifmas 

reprehenfiones, y tratarfe de pertinaces, apafsionados, 
y chimeriftás , quando fon de diferente fentir. Quafí no 
hay pleiteantes , que no fe acufen entre si de dilatarlos 
pleitos, y ocultar la verdad con induftrias artificiofas i y 
afsi, los que tienen razón, y los que no la tienen , quaíi 
hablan el mifmo lenguage: exponen la mifmas quejas, 
y fe atribuyen unos á otros los mifmos defedos; lo qual 
es una de las cofas mas moleftas, que hay en el trato.de 

Ja fociedad de los hombres, y que precipita la verdad, y 
el error, la juflicia , y la injuftida á tan grande obfeuri-
dad, que el común del Mundo es incapaz de hacer dif-
tinccion de ellas: De áqui proviene , que muchos fe 
apegan al acafo, y fin luz al uno de los partidos^ y otros 

con-5 
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igualmente no tienen 
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condenan á ambos , como que 
razón. 

Toda eíla extravagancia nace también de la miíma 
enfermedad, que es caufa de que cada uno tome poc 
principio , que el tiene razón. Porque con efto no c$ 
difícil concluir , que rodos los que nos reíiílen , fon per­
tinaces i pues fer pertinaz, es el exceíTo de no rendirle á 
Ja razón. 
(• Pero aunque fea cierto , que eftos baldones de paf-
fion , ceguedad , y litigio, que oponen injuftamente los 
que padecen el error , puedan contraponerle con razón, 
y derecho por los que tienen la. verdad de íü parte : coa 
todo ello, porque fe prefume no hace mucho afsiento 
Ja verdad en los que echan en cara femejantes defectos? 
Jas perfonas prudentes, y juiciofas , que tratan alguna 
.materia dudofa , y conrrovertida , deben evitar el uío de 
femejantes baldones , hafta haverfe íuficientementc efta* 
bíecido la verdad, y la juíticia de la caula que defienden. 
No acufarán , pues, jamás á fus Contrarios de pertinacia, 
temeridad, ni de que faltan al fentir común , antes de 
lia ver lo prohado bien. No dirán , fino lo han manifes­
tado antes , que caen en abfurdos , y extravagancias ia-
iüfribles ; porque los otros dirán otro tanto de ellos por 
fu parte , con lo qual nada fe adelanta , y afsi querrán 
mas reducirfe á efta tan jufta Regla de S. Aguílin ; Ow/V-
tamm ifla cammnnla, ¿¡HA áicit ex utraque parte fojfmt , Ucet 
•veré dici , ex mraqtie parte non pofsint. Y fe Contentarán 
con defender la verdad con las armas , que les fon pro-
prias , y de que Ja mentira no puede valeríé, que foa 
Jas razones claras , y sólidas, 

V I . 

EL ánimo de los hombres , no folo es naturalmente 
enamorado de si mifmo , fino que es también por 

naturaleza zelofo, envidiofo , y maligno para con Jos de* 
más. No fufre, fino con trabajo , que tengan alguna ex-* 
telenda, porque Jas defean todas para si. Y como es 

S f un^ 
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una el logro de conocer la verdad , y comunicar á los 
hombres alguna nueva luz, íe tiene alguna oculta paf-
fion por arrebatarles, y robarleseftagloria.-, lo qual in­
cita frequentcmente á impugnar íin razón las opiniones, 
é invenciones de los otros. 

A f s i , el amor proprio inclina muchas veces á hacer 
cflejridiculo difeurfo : Efta es m a opinión, que yo he inven» 
ttdo , es la de mi Orden , es un díttamen , que me es acomodam 
do-. Luego es verdadero. También la malignidad natural, 
es cauía muchas veces, de que fe haga cfte otro , que no 
CS menos abfurdo : Es otro difiinño que jo , quien lo ha di­
cho : Luego efio es falfo. No foy yú quien ha compuefio efle 
Libro : Luego es malo^ 

Eñe es el origen del efpiritu de contradicción tan co­
mún entre los hombres, y que Ies incita, quando oyen, 
6 leen alguna cofa de los próximos , á coníiderar poco 
•Jas razones , que les podrían períuadir, y á penfar Tolo 
en las que ellos creían poder oponer. Eñán íiempre de 
centinela contra la Verdad , y no pienían mas que en los 
medios de rechazarla, y obfcurecerla j lo qual conílguen 
quafi í iempre, íiendo la fertilidad del ingenio humano 
inagotable en aparentes, y faifas razones. 

Quando efte vicio ha llegado al excefíb , canfa uno 
de ios principales caradéres del efpiritu de afeitado Ma-
gifterio , que pone fu mayor deleite en licigar porfiando 
contra los otros, fobre las cofas mas leves, y contrade­
cirlo todo con indigna malignidad j pero muchas veces 
es mas imperceptible , y oculto efte vicio ¡ que lo que fe 
•percibe , y aun fe puede decir , que nadie cñá totalmen­
te libre de é l , porque tiene.fu raíz en el amor proprio, 
que vive íiempre en los hombres. 

E l conocimiento de cfta difpoíicion maligna , y en-
vidioía , que reíide en el fondo del corazón de los hom­
bres , nos maniíiefta , que una de las mas importantes re­
alas , que fe pueden obfervar para no empeñar, ni meter 
en el error á aquellos, con quienes fe habla , y no oca-

ífíonárks él extravio de la verdad ? que fe les iiuenra per-
fuá • 
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fuadir, es no encenderles, fino lo menos que fe pueda, 
fu envidia, y zelos, hablando de s i , y poniéndoles pre-
íentes objetos a que ella íc pueda aplicar. 

Porque no amando los hombres ordinariamente mas 
que á si mifmos, no fufren fino con impaciencia , que 
otro fe les prefiera, y quiera que fe le mire con mas ef-
timacion. Todo lo que no fe refieren á si mifmos , les 
es odioíb , e importuno , y paíTan comunmente del odio 
de las períbnas al de las opiniones, y razones, y por efto 
evitan las períbnas prudentes y quantoles es poísible ex­
poner á los ojos de los otros las excelencias que tienen i 
huyen de ponerfe prefentes, y de hacerfe atender en par­
ticular , procurando antes ocultar fe entre la turba del co­
mún para no fer obíervados, á fin de que no fe vea en fus 
difeurfos mas que la verdad que proponen. 

E l difunto M; Pafcal T que fabia tanto de verdadera 
Retorica, como nadie fupo jamas , exteadia efla regla 
hafta pretender , que un hombre de bien debía evitar 
nombrarfe á simifmo, y aun el ufar de las voces 70, 6 WÍ, 
y acoftumbraba decir fobre efte aflumpto , que la piedad 
Chriítiana anonada el yo humano, y que la urbanidad hu­
mana lo oculta, y fuprime, 

Efta regla no debe paíTar harta el efcrupulo 5 porque 
hay ocafiones , en que feria aprifiotiaríe inútilmente, 
querer evitar eftas voces; pero fiempre es bueno tener­
la á la vifta , para apartarfe de la mala coftumbre de al̂  
gunas perfonas, que no hablan fino de si mifmas , y fe 
citan en todo , quando no fe trata de fu fentir. L o qual 
da motivo á los que les efeuchan, á fofpechar que efte 
refpeto tan frequente ázia ellos mifmos , nace de una 
oculta complacencia, que les inclina frequentemente ázía 
efte objeto de fu amor proprio , y excita en ellos por una 
coñfequencia natural, una oculta averfion á eftas períb­
nas , y á todo lo que dicen : Efto es lo que manifiefta, 
que uno de los caradéres mas indignos de un hombre 
de bien , es el que afedb Montaña en no tratar con Tus 
Le&ores, fino de fu humor, inclinaciones , fantafiast 

S í z eu-
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enfermedades , virtudes, y vicios, y que folo procede de 
un defedo de juicio , como de un vehemente amor de 
si miímo. Es verdad , que íblicita quanto puede aparrar 
de si la íbípecha de una vanidad baxa ,7 popular, hablan­
do libremente de fus defedos , como de fus buenas pren­
das , lo quai tiene algo de amable , con un colorido de 
finceridad i pero es íacil conocer , que todo efto no es 
mas que un juego,.y artificio , que debe hacerle aun mas 
odioíb. Habla de fus vicios para hacerlos conocer, y no 
para hacerlos deteftar : no pretende , que por efto íe le 
deba eftimar menos: los mira como cofas poco mas, 
o menos, que indiferentes, y mas generoías , que vergon-
zolas. Si los defeubre , es porque le da poco cuidado 
de ellos, y porque cree que no ferá mas v i l , ni mas def-
preciable. Pero quando rezela, que alguna cofa le cer^ 
cena 9 y baxa un poco , es tan aftuto , y dieftro , como 
ninguno, en ocultarla. Por efto un Autor célebre de efte 
tiempo obferva graciofamente, que haviendo Montaña 
tenido cuidado muy inútilmente de hacernos faber en dos 
parces de fu Libro, que el tenia un Paje,que era un oficial 
muy poco útil en Cafa de un Caballero de feis mil l i^ 
bras de renta , no havia tenido, el mifmo cuidado de de-? 
eirnos , que havia tenido también un Pallante íiendo 
.Confejero del Parlamento , ó Con fe jo de Burdeos: No 
fatisfaciendo baftantemente á la vanidad 9 que tenia efte 
Empleo? aunque muy honrofo en si , para manifeftac 
en todas partes un humor de Noble, y de Caballero, 
y una feparacion , y diftancia de la Toga 9 y de los 
pleitos. 

Con todo eí íb , hay indicios, de que él no nos hu^ 
viera ocultado efta circunftancia de fu vida , íi huvieíle 
podido hallar algún Mariícál de Francia , que huviera 
íidoConfejero de Burdeos , como quifo hacernos faber, 
que havia íido Corregidor de dicha Ciudad j pero efto 
fue deípues de havernos avifado de. que. havia fuccedido 
en efte Empleo al Marifcál de Bkou ? y-que lo havia 
dexado.^ AtoUcál de Matiñon,: . ~ •.. 

. ' " ^ " ' I ' l ; Pero 
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Pero no es el mayor mal de eíte Autor , la vanidad, 

íino que eílá lleno fu Libro de un gran numero de in -̂
famias vergonzoías , y máximas Epicúreas , é impias, 
que es extraño fe le haya tolerado tanto tiempo en las 
manos de todos 5 y que aun haya períbnas de talentos, 
que no conozcan fu veneno. 

No fe necefsitan otras pruebas para juzgar de fu mo-, 
do licenciofo, que el mifmo, con que habla de fus vi-? 
cios. Porque confefíando en muchas partes , que havia 
eftado mezclado, y metido en un gran numero de des­
ordenes delinquentes, con todo eüb declara en otras, 
que de nada fe arrepiente , y que fi huviera de vol­
verá vivir, vivirla como havia vivido. Por lo que a mi 
toca , dice , no puedo defear en general fer otro. Puedo conde~ 
nar mi fovwa coman con los demás , defaofadarm e de ella9 
y ftipil car a Dios por mi total reformación , y por la difculpa 
de mi fiaqtiezja natural; pero eflo no lo debo llamar arrepen­
timiento , como ni tampoco el difgufto de no fer jínge¡r ni Catón. 
.Áíis acciones fon regladas y j conformes a lo que jo foj , j a mi 
condición 7y calidad. JVo puedo obrar mejor , y el arrepentí-
yniento no toca.propriamente a las cofas , que no eftan en nuef~ 
tra facultad , j fuerzas. No me ha parecido a propofito unir 
•monftríiofamenté' la cola de un Philofopho , a la cahez.a , y cuer­
do de,un hombre perdido , ni que efe mezquino termino de vi--
da tuvieffe que negar y defeonocer , y defmentir la mas excelen* 
te , entera , y larga parte de mi vida. Si jo huviera de volver 
a vivir^ viviría como he vivido y hi lamento lo pajfado , nt temo 
lo porvenir. Palabras horribles, y que mueüran una to­
tal extinecion -de todo fentir de Religión? pero dignas 
del que habla afsi en otra parte. To me fumerjo ry entrego 
con la cabeza baxa tontamente en manos de la muerte r f n con­
siderarla 9 ni conocerla , coma en una muda ^y obfeúra profun­
didad , que me engulle repentinamente de un golpe, j me aho­
ga en un infante , lleno de un poderofo fueño ^ de mfpidez, , e 
infenfibiijdad.fY en Otro lugar: L a muerte , que no es mas 
que un quarto de hora de padecer } fin confequencia , ni dano7 
yo merece preceptos particulares* 

Aun-
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Aunque cfla digreGon parece muy agena de efte af-

íumpto , con todo ello tiene entrada en eí por la razón 
de que no hay Libro , que mas influya efta perverfa coi-
tiunbre de hablar de si, ocuparíe de si , y querer que los 
demás fe ocupen en lo miímo. Lo qual corrompe ex-
ccísivamente á â razón , afsi en nofotros por la vanidad, 
que acompaña fiempre á eftos difeurfos, como en los 
demás, por el defpecho, y averíion que á ello conciben. 
No es permitido el hablar de si mifmo , íino á las per-
íbnas de una heroica virtud , y que teílifican por el mo­
do conque lo practican , que íi publican íüs buenas 
obras, y acciones, es íblo con el motivo de excitará, 
los demás á alabar á Dios por ellas, 6 á fin de edificar­
les; y íi publican fus defectos , es folo por humillarfe 
por ellos delante de los hombres, y lograr que los evi­
ten ; pero por lo que toca á las perfonas del común , es 
vanidad ridicula querer informar á los demás de fus pe­
queñas ventajas , 6 excelencias, y és como una defver-
guenza digna de caftigo , manifeftar fus desordenes 
entre las perfonas , fin teáificar el arrepentimiento de 
ellos, pues el ultimo excedo del abandono á los vicios, 
es no avergonzarfe de ellos, no confundiríe , ni tener 
arrepentimiento de fus delitos y fino hablar de ellos in­
diferentemente , como de otra qualquiera cofa, en lo 
<jual coníiíle propriamente el efpintu de Montaña. 

V I L 

PUedefc diftinguír en algún modo de la contradicción 
maligna, y envidiofa , otra manera de inclinación, 

y humor menos malo, pero que induce á los mifmo| 
defectos de difeurfo , y efte es el E f f m t n de dlfputa , que 
es también un defedo, ó exceíTo por mejor decir , que 
deteriora mucho al entendimiento. No porque fe pue­
dan vituperar generalmente las difputas, 6 exercicio de 
argüir; antes fe puede decir por el contrario , que como 
fe ufe bien de ellas, nada hay que firva mas para facili­

tar-
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tamos divcrfos caminos de hallar la verdad, 6 perília-
dirla á los demás. 

El movimiento de un ingenio , que fe ocupa íblo 
por si en el examen de alguna materia, fe halla comun­
mente frió con exceflb , y demaíiadamente débil. Ne-
cefsita de un cierto calor, que le excite , y difpicrte fus 
ideas j y por lo común con las diverfas opoíiciones fe 
nos facilita el medio de defcubrir en qué coníifte la di­
ficultad de la perfuaíion , y fu obfcuridad , lo qual nos 
<iá motivo para esforzarnos á vencerla. 

Pero es cierto, que al paflb que efte exercicio es útil, 
quando fe ufa de é l , como conviene, y con un total def-
pejo de pafsion j es peligrofo quando fe ufa mal de él, 
y fe pone todo el conato , y gloria en defender porfiada­
mente fu íentir proprio á qualquier precio que fea, y 
contradecir el de los demás. Ninguna cofa es mas capaz 
-de extraviarnos , alejarnos de la verdad , y precipitarnos 
en los errores, que eñe modo de humor , 6 natural. 
Contrahefe infendbkmente la coftumbre de hallar razón 
en todo, y hacerfe íuperior á las razones , no rindien-
dofe jamás á ellas > lo qual nos lleva poco á poco á no 
tener cofa alguna por cierta , y aun á confundir la verdad 
con el error , coníiderandoles como igualmente pro­
bables. Eña es la caufa, de que fea tan raro el logro de 
terminarfe queftion alguna por medio de la difputa ? y 
de que no fucceda quaü nunca , que dos Philofophos 
vengan á conformaríe. Siempre fe halla que replicar, y 
modo de defender fe, porque fe tiene por blanco , y fin 
evitar, no el error, fino el íilencio , y íe cree por menos 
vergonzofo engañarfe íiempre , que confeífar havcrfe en­
gañado alguna Vez. 

Aísi,a menos que no fe logre la coñumbre con un con­
tinuado exercicio de poíleerfe perfcítamente , es dificul-
toíb dexe de perderfe de viña la verdad en las diíputas, 
porque no hay muchos a£los, que exciten mas las paf-
íiones. Qne vldo no difplertan efias3 diCe un célebre Autor, 
fiendo ¿¡waji Jiemfre mandadas ¡for la celera 5 Lo primero en­

tra-
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tramos en enemifiad contra las rabones , r defpúes contra lás 
perfonas', Mo aprendemos a dijputar 7 fino para contradecir^ 
contradiciendo todos , y fiendo contradichos , proviene de eflof 
que el fruto de la difputa ^ es como amejuilar la verdad. Una 
camina a Orlente , y otro a Occidente ¿pierdefe lo principal,y 
fe extravia-1 ffale de el camino m ía turba de los incidentes', 
y al cabo de una hora de borrafca , no fe fabe lo que fe btifca¿ 
Uno efta abaxa 9 el otro en lo alto , otro al lado , mo fe ajfe de 
>nna palabra , y de un f imi l , otro no efeúcha 7 ni entiende ya 
lo que le oponen , y eftá tan empeñado en fu carrera , que ya 
.no imagina mas que feguirfe a s), mifmo, y no en feguir al 
ctro. También hay algunos , que hallandofe débiles y lo temen 
todo , lo niegan , y reufan todo , confunden la difputa defde la 
entrada , o en medio del debate , fe amotinan , y refuelven car 
llar , afectando un foberbio defprecio 9 o una neciamente mo* 
defia fu^a de contención \ con tal que efle hiera , no confiderá 
quanto fe da a conocer 9 el otro quenta fus propnas palabra^ 
las pefa ,y regula por rabones : aquel emplea folo en el ¿ÍJfump'*. 
to la ventaja de f u voz^,y de fus pulmones ; regiftranfe algu* 
nos, que concluyen centra si mifmos , y otros , que canfan , y 
aturden a todo el Mundo con prólogos , y digrefsiones inútiles^ 
Finalmente hay algunos , que toman por armas las injurias y y 
que fomentaran una pendencia por no nada para deshacer fe , y 
libertarfe de la Conferencia de un entendimiento , que pone en 
frenfa al fuyo. Eftos ion los vicios ordinarios de nueftras 
difputas, que fueron con bailante ingenio pintadas , y 
reprefentadas por aquel Efcricor , quien aun no haviendo 
jamás conocido las verdaderas grandezas del hombre, 
percibió bien fus defeceos > y por aqui fe puede formar 
concepto de quan capaces fon eftos modos de Confe­
rencias de dcíarreglar el entendimiento , menos que no 
fe tenga un fumino cuidado , no folamente de no caer 
uno por si mifmo el primero en eftos defedos j fino 
también de no feguir a los que caen en ellos., y regularfc 
de tal modo , que logre verlos extraviarfe , y errar el ca­
mino j fin extraviarfe á si mifmo, y fin apartarfe deel fin, 
que fe debe proponer, y anhelar, que es la iluítracion de 
la verdad, que fe examina, y i I L 
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'AY algunas perfonas, erpecialmcnte entre las que 
. ñequentan la Corte , que reconociendo baftan-

tcmente quan importunos , y defagradables ion eftos 
naturales opueftos, y comradlttores, toman un rumbo 
totalmente contrario , que es no contradecir nada, fino 
elogiar, y aprobarlo todo indiferentemente : Y efto es 
loque &\\&ma. condefcendencia, ó por mejor áeck adu* 
Uaon , que es un humor mas acomodado para la fortuna, 
pero igualmente dañofo al juicio. Porque como los que 
contradicen toman por verdadero lo contrario de lo que 
fe les propone , los Complacedores, ó Aduladores, parece 
que tienen por cierto todo lo que fe les dice , y efta cof* 
tumbre deteriora, y corrompe primeramente fus difeur^ 
fos, y defpues fu entendimiento, y ánimo. 

Por efte medio fe han hecho tan comunes las ala­
banzas , y fe dan á todos tan fm diferencia , que ya no 
fe fabe otra cofa , que concluir. No fe encuentran en la 
Gazeta Predicadores, que no fean los mas eloquentes, 
y que no arrebaten á fus Oyentes con la profundidad de 
fu ciencia. Todos los que mueren fon iluítres en pie­
dad , y devoción : los menores Autores podrian formar 
Libros de los elogios , que les tributan fus Amigos i de 
manera , que en efta prodigalidad de alabanzas , que fe 
dan con tan poca diferecion , hay motivo de maravi-
llarfe de que haya perfonas, que fean tan codiciofas 
de ellas , y que recojan con tanto defvelo las que fe Ies 
franquean. 

Es impofsible que efta confufion en el idioma, nd 
produzca la mifma en el entendimiento , v que los que 
fe acoftumbran á alabarlo todo , dexen *de habituarfe 
igualmente á aprobarlo todo } pero aunque la falfedad 
fe hallafle folamente en las palabras, y no en el entendi­
miento , bafta efto para feparar de ella á los que aman 
Imceramente la Verdad. No es neceflario tener por malq 

J t codQ* 
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todo fo que fe ve ; pero fi lo es no alabar fino lo 
que es verdaderamente loable 5 de otra manera fe indu­
ce á las perfonas elogiadas de efte modo á la iluíion , en 
que fe les precipita. Se contribuye á engañar á los que 
hacenjuicio de eftas perfonas por ícmejantes elogios, y 
fe perjudica a los que merecen las verdaderas alabanzas, 
haciéndolas comunes á los que no fon acreedores á ellas: 
Finalmente fe arruina toda la fe del idioma, y fe con­
funden todas las ideas de las palabras, haciendo que no 
fean ya fignos de nueítros juicios, y conceptos; fino fo-
lamente de una urbanidad exterior , que fe quiere tribu­
tar á los elogiados , como podria fer una ceremonia 
para manifeftarles una exprefsion obfequiofa ; porque 
efto es todo lo que fe debe inferir de las alabanzas, y 
ordinarios cumplimientos. 

: i x . ; 

ENtre los diverfos modos, con que el amor proprio 
precipita á los hombres en el error, ó por mejor 

decir los fortifica en é l , y les impide abandonarlo , no 
conviene olvidar uno, que es fin duda de los principales, 
y mas comunes. Efte es el empeño en defender alguna 
opinión , á la qual nos hemos aplicado con apego por 
.diferentes, y diVerfas coníideraciones, que las de la Ver­
dad. Porque efta mira , y confideracion de defender el 
proprio didamen, es cauía,, de que ya no fe mire en 
Jas razones , de que uno ufa, íi fon verdaderas , ó faifas; 
íino folamente fi pueden importar para perfuadir Jo que fe 
defiende. Empleafe para ello todo genero de argumen­
tos buenos , y malos , para que haya para todo ^y algu­
nas veces fe procede hafta decir cofas , que fe fabe muy 
bien fonabfolutamente faifas, con tal , que firvan ai fin 
propueíto. Vé aqui algunos exemplos de efto. 
,;|: Una perfonâ  inteligente no íbfpechará jamás , que 
^Montaña huviefíe creído todos los fueños , y defvarios 
jde Ja Aftrojogia Judiciana ? y CQU todq eíío fe vé , que 

quau-
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quando él los nccefsita para abatir neciamente á los hom­
bres , ios emplea , y íe vale de ellos , como de razones 
sólidas , y buenas. A confiderar , dice, el dominio , ^ poderf 
qm tienen aquellos caerpOÍ 7 no folamente en nmflras vidas , 
calidades de nHeftra fortuna , fino también en nmflras mif» 
mas inclinaciones , que ellos rigen , inducen , y agitan por el 
beneficio de fus infidencias , por que razjon los privaremos de 
Alma , vida y j difeurfo > Quiere deftruir la excelencia, que 
tienen los hombres íbbre los brutos por el comercio de 
la palabra : nos refiere quentos ridiculos , cuya extrava­
gancia conoce el mejor que nadie , y de efto deduce 
conclufiones T aun mas ridiculas. Hay algunos, dice , que 
fe han jattado de entender el lenguage de los brutos , como 
Apolonio Thianeo , Aíelampo ,Tirefias , Tales , y otros hy pues 
es afst, como dicen los Cofmografos, que hay Naciones , que 
reciben a un Perro por Rey , conviene muy bien, que den cierta 
interpretación a fu voz* ^ y a fus movimientos. 

Por cfta íbphiftica razón fe concluiría también , que 
quando Caligula hizo Coníul á fu Caballo, convenia 
muy bien , que fe cntendieflen las ordenes , que él daba 
en el exercicio de efte empleo \ pero no habría razón de 
'acufar á Montaña de efta perverfa confequencía , pues 
fu defignio, é intento no era hablar racionalmente, fino 
hacer un montón, o confufo cumulo de todo lo que fe 
puede de¿ir contra los hombres ; lo que con todo eflo 
es un vicio muy contrario á la exactitud del entendi­
miento , y a la* ünceridad de un hombre de bien, y de 
razón. 

Quien podría de el mifmo modo tolerar efte otro 
difeurío del mifmo Autor en aCTumpto de los agüeros, 
que los Paganos inferían del vuelo de las Aves , de los 
quales mofaron los mas prudentes de ellos? Ve todas la* 
predicciones , o pronofiieos del tiempo pajfado 9 dice , las mas 
antiguas , y mas ciertas eran las que fe deducían de el vuelo 
de las Aves. Nada tenemos igual , ni tan admirable: aque* 
Ha regla , aquel orden de mover , y agitar fus alas ^ con que 
fe deducen confequencias de J a s cofas futuras , es necejfan^ 

T t z que 
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que fea dirigido por algún medio excelente a una tan noble 
o^eracton ; por^tie es efiar a la letra atribuir efte grande 
efeElo a algún orden natural fin inteligencia , confentimiento^ 
y difcurfo de quien le produce, y efla es una opinión eviden* 
témeme faifa. 

No es cofa graciofa ver que un hombre , que na­
da tiene por evidentemente verdadero, ni evidentemen­
te falío , en un tratado hecho , 6 forjado de propoíito 
para eftablecer el Pyrrhonifmo , con el fin de dcftrqir 
la evidencia, y la certidumbre, nos venda seriamente 
eftos delirios, y defvarios, como verdades ciertas , y 
trate la opinión contraria de evidentemente falía \ Pero 
el mofa de nofotros, quando habla de eñe modo , y es 
indifculpable en jugar afsi con fus Ledores, diciendoles 
cofas, que él no cree , y que tampoco fe pueden creer 
fui locura. 

Sin duda era él tan buen Philofopho como Virgilio, 
quien aun no atribuye á una inteligencia , que haya en 
Jas Aves, las mutaciones reguladas , que íe vén en fus 
movimientos, fegun la diverfidad del ayre, de que fe 
puede facar alguna conjetura en quanto á Ja lluvia , y 
buen tiempo, como fe puede reconocer en ellos admi­
rables verfos de las Geórgicas. 

Non equidem credo, quia fit divinitus i l lh 
Jngenmmf aut rerumfatoprudentia maiorj 
Vrrum ubi tempeflas , & Cceli mohilis humor* 
JMmavere v ias , & Júpiter humidus auftris 
Denfat , erant qu<& rara modo , & qu& denfa 
Relaxat; 
Vntuntur fpecies animorum , ut corpora motus 
JSÍmc hosy nunc altos : dum nubila lentus agebat^ 
Conctpiant 5 hmc Ule avium concentus in agrisy 
E t Utepeendes y & ovantes gutture corvi, 

Pero íiendo voluntarios eftos extravíos , y errores, 
flO fe necefsita mas que un poco de buena fe para evi­

tar-
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tarlos. Los mas comunes, y peligroíbs ion los que no 
fe conocen , porque el empeño , en que uno fe ha me­
tido de defender un parecer, turba la vifta del entendi­
miento , haciéndole tener por verdadero todo lo que fir-, 
ve á fu fin 5 y el único remedio, que en efto fe puede 
poner, es el de tener folamente la Verdad por fin, y exa­
minar con tanto defvelo los difcurfos, que el mifmo 
empeño no nos pueda engañar. 

Y 
De los falfos difcurfos , que nacen de los mlfmos 

objetos, 

J K fe ha obfervado , que no conviene feparar las can-
L fas interiores de nueftros errores , de las que fe de­

ducen de los objetos , las quales íe pueden llamar exte­
riores 5 porque la faifa apariencia de los miímos obje­
tos , no feria capaz de precipitarnos en el error, fi la vo­
luntad no incitafle al entendimiento á formar un juicio 
precipitado , quando todavia no eftá fuficientemente 
iluftrado. 

Mas porque ella no puede tampoco exercitar efte 
imperio íbbre el entendimiento en las cofas totalmente 
evidentes, es patente que la obfeuridad de los objetos 
contribuye mucho á efto, y aun hay ocafiones frequen. 
temente en que la paísion, que inclina á difeurrk mal, 
es muy imperceptible, y por efto es útil coníiderar fe-
paradamente eftas ilufiones, que nacen principalmente 
ce las miímas cofas. 

^ : ' • ' I . 

•pRimeramente es opinión faifa , é ímpia decir, que 
X la Verdad es de tal modo femejante á la mentira , y 
la Virtud al vicio, que fea impofsible difcernirlas5 pero 
es cierto, que en la mayor parte de las cofas hay una 
mezcla de error , y de verdad , de vicio , y de virtud, de 
perfección, é imperfección , y que efta mixtura es uno 
de ios mas ordinarios manantiales de los falfos juicios 

de 
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de lus hombres. Porque con efta engañoíii mezcla fuccê  
dc , que las buenas calidades, y prendas de las penbnas, 
de quienes fe hace eílimadon , inclinan á aprobar fus de-
fedos, o errores, y eftos ocaíionan también condenar 
Jo que tienen de bueno los hombres , á quienes no fe 
cftima , porque no fe coníidera bien , que aun las per-
íonas mas imperfetas, no lo fon en todo , y que Dios 
permite á las mas viriuofas algunas imperfecciones, que 
liendo reíiduos, 6 reliquias de la flaqueza humana , no 
deben fec objeto de nueftra imitación , ni de nueítro 
aprecio. 

La razón de efto es, que los hombres no confíderan 
mucho las cofas en particular: folo juzgan de los obje­
tos íegun fu mas vehemente imprefsion, y no íienten 
íino lo que les hiere mas. Afsi, quando obfervan en un 
difeurfo muchas verdades , no advierten los errores que 
en ellas eftán mezclados; y por el contrario 7 íl hay ver-* 
dades mezcladas entre muchos errores , folo ponen la 
atención en eftos , Ilevandofe lo fuerte á lo débil , y 
ahogando la imprefsion mas viva , á la que es mas obs­
cura. 

Entre tanto , hay una manifiefta injufticia en juzgar 
de eíie modo. No puede haver razón juíta para des­
echar la Razón 5 y la Verdad no es menos Verdad , por 
eftár mezclada con la mentira : ella no pertenece jamás 
á los hombres, aunque ellos fean los que la proponen. 
Afsi, aunque los hombres por fus mentiras merezcan, 
que fe les condene , las verdades, que ellos proponen, 
no merecen fer condenadas. 

Por efto requiere la jufticia , y la razón, que en 
todas las cofas, que eftán afsi mezcladas de bien, y de 
mal, fe haga diftinecion de uno, y otro , y en efta jui-
ciofa feparacion es en lo que fe manifiefta fingularmen-
te la perfección del entendimiento. De efte modo ve­
mos , que han tomado los Santos Padres de la Iglefia 
Catholica de los Libros de los Gentiles cofas excelentes 
para las coftumbres, y San Aguftin no encontró dificul­

tad 
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tad en tomar de un Hercge Donatifta fíete Reglas para 
la inteligencia de la Sagrada Efcritura. 

A efto nos obliga la razón , íiempre que fe puede 
hacer efta diftinecion 5 mas porque no íiempre hay tiem­
po de examinar por menor lo que fe halla de bueno , y 
de malo en cada cofa , es jufto en eftos lances darles el 
nombre que merecen , fegun la parte mas digna de aten­
ción ; por efto palTamos á decir, que un hombre es buen 
Philofopho, quando ordinariamente difeurre bien, y 
que un Libro es bueno, quando en él hay notablemen­
te mas de bueno , que de malo , como no fea muy per­
judicial. 

Y en eftos juicios generales, es también en loque 
Jos hombres fe engañan mucho 5 porque repetidas veces 
110 eíliman , ó vituperan las cofas , íino fegun lo que 
tienen de menos coníiderable , cauíandoles fu poca luz, 
y limitado conocimiento , el defedo de que dexen de 
penetrar lo principal, quando no es lo mas perceptible. 

Aísi , aunque los inteligentes en la Pintura aprecian 
infinitamente mas el difeño , é intento , que los matices, 
ó la delicadeza del pincel ; con todo eífo , los ignorantes 
fe dexan llevar mas de una pintura , cuyos colores fon 
Vivos, y brillantes, que de otra mas obfeura, que feria 
admirable por el intento , y el diíeño. 

No obítante es neceflario confeílar , qüe ios falfos 
juicios no fon tan comunes en las Artes , porque los que 
de eftas no faben nada , fe refieren mas fácilmente á Jos 
didamenes de los hábiles, é inteligentes en ellas? pero 
fon muy frequentes en las cofas, que fon de la jurifdic-
cion del Pueblo , y de que la gente fe toma la licencia 
de juzgar, como fuccede en la Eloquencia. Llaraafe, 
pongo por exemplo , eloquente á un Predicador, quan­
do fus periodos fon muy juftos, y no dice malas pala­
bras r y íobre eñe fundamento , dice Mr. Vaugehs en 
un lugar de fus Efcritos, que una mala palabra hace mas 
perjuicio á un Predicador , 6 Abogado , que algún mal 
difeurfo. Debele creer , que es una verdad de hecho la 

que 
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que refiere, y no un parecer , que autoriza; y es cierto, 
que fe hallan períbnas, que juzgan de efte modo j pero 
no es menos conftante , que no hay cofa menos confor­
me á razón, que eítos juicios. Porque Ja pureza de el 
idioma, y el numero de las figuras , fon , quando mas, 
en la Eloquencia , lo que los matices en la Pintura ; es á 
íaber, que efto folo es la parte mas inferior v y ma-< 
terial de ella 5 pues la principal confiíle en concebir vi-
gorofamente las cofas 5 y en expreíTarlas de modo , que 
fe imprima en el animo de los Oyentes una imagen vi­
va , y luminofa , que no folo haga prefentes las cofas en­
teramente defnudas, fino también los movimientos , con 
que fe conciben > pero eílo es lo que no fe puede encon­
trar en perfonas poco exadas en el idioma , y poco juilas 
en el numero , y aun fe halla raras veces en los que fe 
aplican demafiado a las voces , y adornos , porque efta 
coníideracion les aparta de las cofas , y debilita el vigor 
de fus conceptos, como en los Pintores fe obferva , que 
Jos que fon excelentes en los coloridos, y matices , no 
Jo fon comunmente en el difeño , e intento , ó inven­
ción , no ílendo el entendimiento capaz de efta duplica­
da aplicación, y dañando la una á la otra. 

Puedefe decir en general, que folo fe eftiman en el 
Mundo las mas de las cofas por el exterior > pues quaíi 
nadie hay que penetre el interior, y fondo de ellas. Todo 
fe juzga conforme al rotulo,6 fobre-eferito: y defdichados 
de aquellos, que no lo tienen favorable.Es habil,inteligen-
te, y sólido, quanto Vm. quiíiefle, pero no habla con la 
facilidad, y promptitud , que fe requiere, ni fedefem-
peña bien en un cumplimiento: refuelvafe á íer poco 
cftimado toda fu vida , de el común de las perfonas, y 
á ver que fe le prefieren infinitos limitados entendió 
mientos. 

Por cierto, no es gran mal carecer de la opinion,que 
fe merece 5 pero lo es confiderable feguir eftos fallos 
juicios, y no mirar las cofas, fino por la. corteza , 6 
exterior, y cfto es lo que fe debe evitar princrpalifsima-5 
mente. jj^ 
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11. 
Ntre las caufas, que nos atrahen , y empeñan al 

error por un falíb explendor, que nos impide co­
nocerlo , fe puede colocar con razón una cierta eloquen-
cia pompoía , y magnifica , que llama Cicerón ; Ahun*. 
dantem fonantibHs verbis , uberibu/que fentemiis. Porque es 
para maravillar, quan íuavemente fe desliza , e introdu­
ce en el ánimo un falíb diícurfo en la continuación de 
un periodo , que llena bien el oido, 6 de una figura , que 
nos forprehende, y divierte al confiderarla. No íola* 
mente nos roban eftos adornos la vifta , y coníideracioii 
de las falfedades, que fe mezclan en el difeurfo , lina 
que nos atrahen, y empeñan infenfiblemente en ellas, 
porque muchas veces fon precifas para la exaditud del 
periodo, o figura: Afsi, quando fe vé á un Orador em-i 
pezar una dilatada Gradación , ó una Antlthefis de mu­
chos miembros , hay motivo de eftár con cuidado , por­
que raras veces fuccede falga de ella fin dar algún tor­
mento a la Verdad por ajuílarla á la figura : ordinaria­
mente la difpone, y ordena, como fe procedería con las 
piedras de un Edificio , ó con el metal de una Eftatua ; la 
corta , y labra , la extiende , la acorta , y la disfraza , fe-
gun le es neceflario, para colocarla en la vana, labor de; 
palabras, que intenta formar. 

Quantos falfos conceptos ha fido caufa de producir 
el defeo de formar una agudeza 5 A quantas perfonas ha 
inducido á mentir la cónfonancia de la Poesía ? Quan­
tos difparates ha hecho eferiban ciertos Autores Italia­
nos , la afectación de no ufar fino de voces, y términos 
de Cicerón , y de lo que fe llama Latinidad pura \ Quien 
no reiría de oír decir á Bembo, que un Papa havía íido 
elegido por el favor de los Diofes immortales , Veoram 
immortallnm beneficiis \ Aun hay Poetas , que imaginan 
es de etlencia de la Poesía introducir Divinidades Gen-
tilicas j y un Poeta Alemán, tan buen verfifla , como ef-
critor poco juiciofo , haviendo üdo reprehendido con 

V v ra* 
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razón por Franciíco Pico de la Mirandula , de haver in« 
troducido en un Poema r donde deferibe Guerras de 
Chriftianos contra Chriftianos , todas, las Divinidades 
del Gentilifmo , y haver mezclado á Apolo , Diana , y 
Mercurio , con el Papa , los Eledores , y el Emperador, 
defiende claramente, que fin efto no huviera (ido Poeta, 
ufando para probarlo de la extraña razón , de que los 
verfos de Heílodo , Homero , y Virgilio , eftán llenos 
de nombres, y Fábulas de eftos Diofes , de donde infiere, 
que le es permitido executar lo mifmo. 

Eftos malos difeuríos ion muchas veces impercep­
tibles á los que los hacen , y les engañan á ellos los pri­
meros : fe aturden, y embelefan con el íbnido de fus pa­
labras. El explendor de fus figuras Ies deslumbra , y Ja 
magnificencia de ciertas voces, les atrahe , íin que ellos 
lo reparen, á conceptos tan poco sólidos , que los re­
probarían fin duda ellos mifmos, fi hicieran alguna re­
flexión fobre ellos. 

Es creiblc, pongo por exemplo, que la voz Veftál es 
Ja que liíonjeo á un Autor de efte tiempo , y le inclinó 
á decir á una doncella para libertarla de tener vergüenza 
de faber el Latín , que no debia avergonzaríe de hablar 
«na lengua, que hablaban las Védales j porque íl huvief-
fe reflexionado efte concepto , huviera vifto , que fe hu­
viera podido decir con igual razón á efta doncella , que 
debia avergonzarfe de hablar una lengua , que hablaban 
en otro tiempo las Gortefanas de Roma , que eran en 
mucho mayor numero que las Veftalcs 5 ó que debia 
tener cortedad de hablar otra lengua, que la de fu País? 
pues las antiguas Veftales, no hablaban , fino fu idioma 
natural. Todos eftos difeurfos, que no valen nada , ion 
tan buenos como el de efte Autor : y la verdad es , que 
las Veftales no pueden fervir de nada' para juftificar, ni 
para condenar á las doncellas , que aprenden Latin. 

Los fallos difeurfos de efte modo\ que fe encuentran 
tan frequentemente en los Eícritos de los que mas afec­
tan íer eloquentes, maiufieftan quáuto necefsitan pei> 

iua-
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ftudirfedc eña excelente regla las mas de las peí lonas, 
que hablan , ó efenben : QHe mda hay cxcehme , o 
l e es verdadero; lo qual cercenaría de los d.lcurfos una 
infinidad de vanos adornos , elegancias , y conceptos 
fallos. Es cierto , que efta exaftitud hace el eft.lo mas 
árido, y menos pompólo ; pero también lo mas 
v.vo, seno, ciato , y mas digno de un hombre de b.em 
Su imprefsion es mucho mas vigoróla , tuerte, y mu­
cho mas permanente ; en vez de que la que procede m-
plementedeeftos periodos tan ajuftados , « d « a l ^o-
bo fuperficial, que fe deívanece quah unmediatamentej 
que fe han oído. 

Í M . 

ES un defcao muy común entre los hombres, juz­
gar temerariamente de las operaciones , e uitencio-

nes de otros, y quafi folo fe cae en el por un Wc » ' 
fo , . con que no conociendo con fufaciente diftinccion 
todas las caulas , que pueden producir algún ^ ^ 
atribuye cfte preciíai™nte á una can a , q"and° P 1 ^ / 
haver fido producido por otras muchas; o íe lupone, 
que una caSfa , que /or accidente ha teimlo un a m o 
efeao en una ocafion , y eftando unida con muchas Clt-
cunftancias , le debe tener en todas ocaíiones, 

On hombre doao , v.g. fe halla de el m'^0 ,fe""r. 
oue un Herege fobte una materia de critica , indepen-
X i t e de las controveríias de Religión : y un contrario 
fuyo maliciofo inferirá de ello, que tiene .nclinacion a 
los Heredes i pero lo inferirá temeraria, y maliciofamen-
te! poTqlc quizá es la Razón, y la V«dad, las que le em. 
neñan áefte didamen. 
F Üa Efcritor hablará con alguna eficacia contra una 
opinión , que tiene por peligrofa j y fe le acufara fobre 
eftode odio, y temeridad contra los Autores , que la 
propufieron ; pero efto fe hará injufta , y temerananien-
í e , pues eftá eficacia puede provenir de zelo de la ver­
dad , como de odio contra las períonaS. ' TTrt 
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Un hombre es amigo de otro de malos procederes: 

Luego fe infiere , que ciU unido , y de iáteligéileik con 
e l , y es participante de íiis delitos: Efto no" íe infiere j 
quizá los ha ignorado , y puede fer.no haya íido cómpli­
ce en ellos. Faltafe en la urbanidad á las per Tonas á quie­
nes fe debe i Eñe es , íe dice , un altivo, é infolente j pe-, 
ro quizá no ha íido efía falta mas que una inadvertencia, 
o un mero olvido. 

Todas eftas cofas exteriores no fon mas que fiónos 
equívocos , efto es, que pueden íignifícar muchas cSfas, 
y es juzgar temerariamente determinar efte íi^no á 
una cofa particular, fin tener para ello razón eípecial. 
t i íilencio es algunas veces feñal de modefiia , y juicio; 
y otras lo es de eftolidéz. La lentitud indica algunas ve­
ces prudencia 5 y otras la pefadéz del entendimiento. 
La mudanza es en algunas ocafiones feñal de inconílan-
cía ; y en otras de fmceridad, y fábia reflexión. Afsi • es 
difcurnr mal, inferir, que un hombrees inconftante 
lolo a caufa de que ha mudado de parecer 5 porque puen 
de haver tenido razón de mudarlo , mejorándolo : y fe-
mejantemente fe debe difcurnr de los demás fisnos , ó 

penales. o ? M 

T AS faifas Inducciones , con que fe ded ucen propofi-
ciones generales, ó univerfales de algunas experien­

cias na rticulares, fon una de las mas comunes caufas de 
Jos falfos juicios de ios hombres. No han menefter mas 
que tres, ó quatro exemplares para formar de ellos una 
Máxima , o un lugar común , y ufar luego de ella como 
de principio para decidir, y determinarlo todo. 

^yn.muchas enfeni1iedades ocultas á los Médicos 
mas doótos , en que muchas veces no hacen efedo Jos 
remedios ; pues folo con efto algunos ánimos extrema^ 
dos infieren neciamente , que toda la Medicina es ablblu-
tamente mutií, y que e§ un mimíkxio de Droguiftas, y 
Charlatanes. ' & 7 1, 
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Hay mugercs livianas , y desregladas 5 puesefto baila 

á los zdoíbs para concebir fofpcchasinjuftas contra las 
mas honeftas: y á los Efcritores licenciofos para conde­
narlas a todas en general. 

Frequentemente hay perfonas, que ocultan grandes 
vicios , baxo la apariencia de devoción , y virtud : y los 
licenciofos infieren de efto , que toda devoción , y virtud 
lio es otra cofa que hipocreíia , lo qual es error impio; 
pues aunque hay muchos hipócritas, también hay mu-
chiísimos virtuofos. 

Hay cofas obfeuras, y ocultas, y algunas veces fe pa­
dece engaño grofera , y tofeamente ; pues por cfte error 
dicen con necedad los antiguos, y modernos Pyrrhonicos 
que todas las Cofas fon obfeuras , é inciertas, y que no 
podemos conocer la verdad de cofa alguna con certi­
dumbre , lo qual es grandifsimo engaño j pues muchifsi-
mas verdades fon patentes al entendimiento , y aun á ios 
mifmos fentidos. 

Hay defigualdad en algunos ados, y operaciones de 
los hombres: efto baila para hacer de ello un Lugar co­
mún , de que nadie fe exceptué : L a Raz^on, dicen eílos 
frenéticos , es tan manca , defettuofa , % tan ciega,, c¡ue mn~ 
guna facilidad hay tan clara cjue le fea kafiamemente clarai 
lo f i e t i , y lo dificultofo fon igual es para ella: todas las cofas 
igualmente y. J la Naturaleza, en general defeonocen •, y niegan 

f u junfdiccion. No penfamos.lo ¡que r,o queremos ¡ fino imme-
¿latamente que lo. queremos., Nada queremos libremente , nada 
ahfolutameme , nada conf antemente. 

Las mas de las perfonas no acertarian á exponer los 
defeclos, 6 buenas prendas de los demás , fino con pro-
póficiones generales, hiperbólicas, y>excefsivas : Afsi, de 
qualefquiera ados particulares fe infiere el habito^ de tres, 
ó quatro faltas fe forma una; coílumbre. Lo que fucce-
de una vez al mes, ó al año , fuccede todos los dias, ca­
da hora ; y cada inflante en los difeurfos de los hombres: 

poco cuidado tienen de guardar en ílis palabras ios 
]^ites déla Verdadj,y.deiia Jufticia, 
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v . 

ES flaqueza , é injuíHcia , que condenamos frequente-
mente , y evitamos rariísimas veces, juzgar de los 

Coníejos por los fucceííos , 6 acontecimientos, y hacer 
culpables á-los que tomaron una prudente reíolucion, 
legun las circunftancias que podian conocer, condenan-
dolos íin juño motivo , como á Reos de todas las malas 
confequencias , que de ella refultaron por un meroacafo, 
ó por la malicia de los que fe opuíieron á ella , 6 por ai^ 
gunos otros lances, que no les era pofsible prever. 

Los hombres no folo guftamos de fer tan telices, como 
fabios, y prudentes, finó que no hacemos diftinecion, ni 
diferencia entre felices, y fabios, ni entre infelices, y de-
Jinquentes; Efta diftinecion nos parece demaíiadamente 
fútil; Somos ingeniofos para hallar en otros las faltas, 
6 errores, que imaginamos haver atrahido, y caufado 
Jos malos fucceífos, Y afsi como los Aftrologos , quan-
do faben un cierto accidente , nunca dexan de hallar el 
afpedo de los Áítros, que, á fu parecer, lo han produci­
do > aísi también nunca dexamos de encontrar defpues 
de las defgracias, é infelicidades, motivo para perfua-
dirnos , que los que han caldo en ellas, las han merecido 
por alguna imprudencia. No ha falido con fu intento, 
decimos; luego no tiene razón. Afsi fe difeurre en el 
Mundo , y fe ha difeurrido íiempre > porque íiempre ha 
havido poca reflmid en los juicios de los hombres, y 
no conociendo las verdaderas caufas de las cofas , Jas 
fubftituycn ellos fegun los fucceífos , alabando á los que 
aciertan , ó logran fus fines, y vituperando á los que 
no configuen fus intentos, 

V I . 

PEro no hay falíos difeurfos , y engaños mas frequen-
tes entre los hombres , que los que fe incurren , 6 

juzgando temerariamente de la verdad, de las cofas , por 
una 
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una autoridad , que no es íuficiente para aílegurarnos de 
ella , 6 decidiendo íu fondo por el modo. A lo uno lla­
maremos Sophiíma, 6 Falacia de h Autoridad j y á lo 
otro Falacia de el 

Para comprehender quan ordinarios fon eftos So-
phifmas, bafta confiderar, que los mas de los hombres 
no fe determinan á creer un didamen , mas que otro, 
por razones sólidas , y eííenciales, quedarian á conocer 
Ja verdad.de él > íino por ciertos indicios , 6 feñales ex̂ -
teriores, y extrañas, que fon, 6 las juzgan mas convenien­
tes á la verdad , qué á la falfedad. 

L a razoñ de efto es , que la verdad interior de las co­
las eftá frequentemente muy oculta; que los entendi­
mientos de los hombres fon comunmente débiles, y 
obfeuros , llenos de opacos nublados., y á lo menos de 
faifas luces r pero las feñales exteriores fon claras, y fen-
fibles : de manera , que como'los hombres fe inclinan 
fácilmente a lo que les es mas-fadible , fe ponen quaíi 
fiempre de el vando , en que reconocen eftas feñales ex­
teriores,, que ellos diíciernen fácilmente. Puedenfe redu­
cir eftas ícñales, 6 indicios á dos prkicipaies-:, la ^ í í » ' ^ 
4#d dej q&e propone l a cofa , y el•••Modja •xm-\qm\'fi&\p'-X)fdr>t%. 
eflos dos caminos , ó medios !de períuh'dir ion tan pode-
rofos^ que conquilían'quaíi atodosrlos-entendimientos, 

Aísi, Dios, el qual queria que el conocimiento cierto 
de los Mjílerios dé la Fe , fe pudieüe adquirir por los 
mas fencilíos de Ios;Fícles7fe dignó benignaáientc de acó-
modai'fe á eíta flaqueza del entendimientorde los hom­
bres , no haciendo que la Fe dependa de un examen -par­
ticular de todos los puntos , que fe nos proponen para 
que los creamos; Ono dándonos por regla cierta déla 
Verdad ^Xz Amarldeid de la Igleíia Üniveiíal, que nos los 
propone ; la qual, fieudo como es clara , y eddente, 
aparta ,;y liberta ios enrciidimiencoBidettados los emba-
lazos, en que les empeñarian neceííanamente . las' diícu-
íiones , y examenes particulares de eilos-Miftc-rios. 

• Y afsi, en las; cofas de Fe ? la Amondííd de..la Igleíia 
miy^- i ~ Uni. 
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UmvcL-fal es enteramente decifsiva j y c(H tan lexos de 
que ella pueda. íer motivo , ó aíTumpto de error , como 
que no fe cae jamás en él ¡ íino apartandofe de fu ¿4ttto± 
ridad , y reufando fometerfe á ella. Dcducenfe también 
en las materias de Religión argumentos convincentes 
de el Modo con que fe proponen. Quando fe han vifto¿ 
V.g. en diveríos íiglos de la íglefia , y principalmente en 
el ultimo, perfonas, que folicitaban plantar fus opiniones 
á fuego , y fangre. Quando le han vifto Exercitos arma­
dos contra la Santa Iglefia, por el Cifma 5 contra las Po­
tencias temporales por la fedicion. Quando fe han vifto 
Gentes fin Mifsion órdinaria, ni regular, fin milagros^ 
lin íeñales algunas , ni indicios exteriores de devbcion , y 
antes con mueftras patentes , y feníibles de desregladas, 
que emprendian mudar la Fe , y la diíciplina de la Igle-
íia : Un Modo delinquente era mas que fuficiente 
para hacerlas defeclíar, y reprobar por todas las perfo­
nas de razón, y para que ios mas rufticos dexaflen de ef-
cucharles. 

Pero en las cofas, cuyo conocimiento no es abfolu-
tamente neceífario, y que Dios las ha . dexado mas al 
difeernimiento de la razón de cada uno en particular, no 
fon tan coníiderables la Autoridad , ni el Modo , y antes 
íirven frequentemente para empeñar á muchas perfo* 
ñas en juicios contrarios á la Verdad. No fe emprende, 
ni intenta aqui dar reglas , ni feñalar limites precifos de 
la condefeendencia , que fe debe á la Autoridad en las 
cofas humanas j íino moílrar únicamente algunos erro-i 
res de mas bulto, que fe cometen en efta materia. 

Muchas veces fe mira folo el numero de los teftigos^ 
fin coníiderar, fi efte numero facilita que fea proba­
ble haverfe encontrado la Verdad: lo qual no es confor­
me á razón. Porque como obfervó juiciofamente un 
Autor de eftos tiempos, en las cofas difíciles , y que es 
menefter, que cada uno las halle por si mi ímo , es mas 
veroíimil, que uno folo halle la Verdad, que no que fea 
defeubierta por muchos. Afsi, no es eíla precifa confe-* 
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quencia :' E f a ofmion esfegmda del majcr- numero de philo-
fopio os : luego es la mas verdadera , porque CS la mas VC-
roíimü. • . 

Frcqucntemente nos dexamos perfuadír por ciertas ca* 
lidades, que no tienen unión con la verdad de las cofas 
de que fe trata. Afsi, hav muchos, que fin otro examen 
creen á los que fon de'mas edad, y tienen mas expe­
riencia en las mifmas cofas, que no dependen de la edad, 
ni de la. experiencia , fmo de la claridad del entendi­
miento. 

L a devoción piadofa , la íabiduna , y la moderación, 
fon fin duda las prendas mas eftimables v que hay en las 
perfonas, y deben dar eftas calidades mucha ^ f o n t ó 
a los fujetos que las poaeen,en las cofas, que dependen de 
Ja devoción, y piedad, de la finceridad, y aun de una luz 
de Dios , la qaal es mas probable , que comunique mas 
el Señor á los que le firven mas puramente , como á fus 
amigos. Pero hay infinitas cofas-, que no dependen fino 
de una luz natural, experiencia , y penetración humana*, 
En'efto , los que tienen mas entendimiento , y eftudio 
merecen mas crédito que otros. No obftante , íuc-
cede frequentemente lo contrario , y muchos fe pet-
fuaden, que es mas feguro feguir en eftas mifmas cofas 
el parecer , y didamen de los que exceden en reditud , y 
piedad. , . j » 

Efto proviene en parte, de que eftas excelencias del 
ánimo , no fon tan perceptibles, como la modefta com-i 
poftura exterior, que fe manifieftaen las perfonas devo^ 
tas,y efpirituales; y en parte tambien,de que los hombres 
no guftan hacer diftineciones. Embarázales el cuidado de 
difeernir, y lo quieren todo, o nada. Si dan crédito á una 
perfona por alguna cofa , la creen en todo: fmo fe la dáa 
por otra, en nada la creen : guftan de caminos breves, y 
de medios decifsivos, y compendiofos. Pero efte humor, 
é inclinación natural, aunque común , no dexa de fer 
contrario a la razón, lo qual nos manifiefta, que unas; 
mifmas perfonas no fon creibles en todo, porque no foif 
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eminentes en todo, y que es difeurrir mal- inferir de 
CÍte modo : E s perfona grave ,7 de entidad \ luego es inteli-
geme9 jy doña en todas las cofas. No es buena coüíequencia. 

• i • ú V i l . nv-rV- on í • XtM 

ES verdad , queíi hay errores difsímulables, fon aque­
llos en que fe cae , condefeendiendo mas de lo con­

veniente por el fentir, y diüamen de los que cftán repu­
tados por hombres de bien. Pero hay una iluíion mucho 
mas abfurda de fuyo, y que no obftante es muy común, 
que es creer que un hombre dice verdad. porque es 
Noble, o Rico, ó de Dignidad. 

No es efto decir, que alguno haga expreffamente eí-
tos modos de difeurfos : Tiene cien mil libras de renta; lúe* 
go ttcne razjn. E s de gran nacimiento : luego fe debe creer lo 
t¡ue el fropone , tomo verdadero. E s m hombre que no tiene 
hacienda; luego no tiene- ra^on*. Pero fin embarco fuccede 
algo femejante á efto en el ánimo de las mas de las per-í 
Tonas, que fe lleva tras si fu juicio fm pcníiiio. 

Sea una mifma cofa propuefta, ó dicha por una per-
fona de calidad, y por un hombre plebeyo, ó de no nada: 
fe aprobará frequentemente en la boca de eíta perfona 
noble 5 quando algunos no fe dignarian aun de oiria en 
Ja de un hombre de baxa efphera. 

L a Sagrada Efcritiíra fe digna inftruirnos de efta in­
clinación de los hombres , exponiéndonosla perfeda-
nieiite en el Libro del Ecleíiaftico. Si el Rico habla, 
dice, todos callan, y fe elevan fus palabras hafta las nu­
bes : Si habla el pobre , íe pregunta , quien es eñe) (*) 
Dives loemus eft , & otnnes tacuemnt, & verbum illius ufqúe 
¡ñd ntibes perducenthfauper locutus eft r & dicunt , quis eft 
hlc \ No hay duda, que la complacencia , ó condefeen-
dencia, y la lifonja tienen mucha parte en la aprobación^ 
que fe tributa a Jas operaciones , y palabras de los NOÍ. 
;bles, y^que eftosfe laatrahen también por medio de 
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una cierta gracia exterior , y un modo de proceder no­
ble, libre , y natural 7 que algunas veces Ies es tasrj íingu-
Jar , que es quaíí inimitable á los que fon de inferior na­
cimiento 5 pero igualmente es cierto , que hay muchos, 
que aprueban todo lo que execütan , y dicen los Gran­
des, por un interior abatimiento de fu ánimo , que fe 
dobla al pefo de la grandeza , y no tiene ia confidera-
Cion. fuficientcmente firme , para foíVener fu efplendor, 
y que la-pompa exterior , que Ies rodea , engaña fiem» 
pre algo , y hace bailante , 6 fobrada impceísioa en las 
ánimos mas fuertes. 

L a razón de efte engaño procede de la corrupción 
del corazón de los hombres, que teniendo una encen­
dida pafsion á las honras , y deleytes, conciben necef-
fariamente mucho amor á las riquezas, y á las demás 
calidades , que las acompañan , por cuyo medio fe con-
íiguen eftos honores , y deleites. Pues el amor , que tie­
nen á todas las cofas, que aprecia el Mundo , induce k 
tener por felices , á los que las pofleen , y en juzgándo­
les dichofos , fe les coloca fobre sí , confiderandoles 
como perfonas eminentes , y elevadas. Eíla coftumbre 
de mirarles con eftimacion , pafla infenfiblemente de fu 
fortuna á fu ánimo : y como los hombres comunmen­
te no hacen las cofas de cita linea por mitad , conceden 
á los Nobles , y Ricos una alma tan elevada , como fu 
esfera , y fe fu jetan á fus opiniones. Y efta es la razón 
del aíTeníb, y crédito , que hallan los Póderofos , y fe 
les tributa comunmente en los negocios, y aíTumptos, 
que tratan. 

Pero efta ilufion es todavía mucho mas fuerte, y ve-i 
hemente en los mifmos Grandes , que no han tenida 
cuidado de corregir la imprefsion , que fu fortuna hace 
naturalmente en fu á n i m o , la qual no fe halla en los 
que les fon inferiores. Pocos hay, que no hagan razón 
<te fu calidad, y de fus riquezas , y que no pretendan» 
que fus pareceres , y didamenes deben prevalecer fobrc-

<k los inferiores á ellos. No pueden tolerar, que aque? 
X x a lias 
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Has gentes , que ellos miran con mcnofprccio , preten­
dan tener tanto juicio , y razón , como ellos. Y efto es 
Jo que les hace tan impacientes a la menor contradic­
ción, que fe les opone» 

Todo ello procede también de el mifmo origen , es á 
faber, de las faifas ideas,que tienen de fu grandeza^nobleza, 
y riquezas. En vez de coníiderarlas , como cofas entera­
mente extrañas á fu ser , que no les libertan de fer total­
mente iguales á todo el reílo de los hombres, fegun el 
.alma, y el cuerpo , y que tampoco les eximen de tener 
el juicio tan deti l , y capaz de engañar fe , como el de 
todos los demás j incorporan en algún modo en fu efíen-
cia todas eftas las calidades de Grande,Noble,Rico, Amo, 
Señor , Principe 9 &c. engroíTan , y abultan con ellas fu 
idea , y nunca fe hacen prefentes á si mifmos, ni fe con-
fideran fin todos ins tituios, y d iñados , todo fu aparan 
ío 9 y todo fu tren.. 

Habituanfe á confiderarfe defde fu infancia, como 
una efpecie feparada de ios demás hombres. Su altiva 
imaginación no les mezcla jamás en la turba del Genero 
Humano j íiempre fon Condes, o Duques á fus ojosj, 
y nunca meramente hombres. Aísi , como que fe cor­
tan una alma , y un juicio á medida de fu fortuna, y 
no fe creen menos Superiores á los demás por fu entena 
.dimiento, que lo que fon por fu calidad, y gerarchia. 

Es tal la necedad del entendimiento humano , que 
nada hay , que dexe de feryirle para agrandar, ó engran­
decer la idea, que tiene de si mifmo. Una excelente 
Cafa, un magnifico, y rico veftido en unos, y una gran pe-i 
iuea bien peinada en otros, hacen que íe tengan por mas 
habiles,y doctos, y fi en efto ponemos cuidado,y hacemos 
alguna reflexión , ' veremos que fe eftima mas á uno a 
Caballo, ó en Coche, que a pie. Fácil es de exponer, 
y aun de perfuadir á todos , que no hay cofa mas ridi­
cula , que eftos juicios; pero es muy difícil prefervarfe 
.enteramente de la oculta impreísion 9 que todas eftas 
<;ofas exteriores Q<;aíionan en el eatendimieato. L o mas 

que 
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que fe puede hacer es , acoftumbraríe en todo lo poísi-
bleá no conceder autoridad alguna á todas las cahdaues, 
que nada pueden contribuir 7 ni ayudar á hallar la ver­
dad , ni darla tampoco á las mifmas que contribuyen á 
ella, íino en quanto conducen efectivamente á tan im­
portante fin. La edad, la Ciencia, el eíludio , la experien­
cia , el entendimiento, la vivacidad ingemofa , la cir-
cunfpeccion, y reíerva , la exaditud, y el trabajo , firven 
para hallar la verdad de las cofas ocultas 5 y afsi merecen 
eftas calidades, que fe les tenga una refpetofa coníidera-
don 5 pero no obftante es necefíario pefarlas con vigi­
lante cuidado , y defpues compararlas con las razones 
contrarias. Porque nada fe concluye de conftante, ni 
cierto de cada una de eñas cofas en particular, pues hay 
.opiniones falíifsimas, que fe han levantado con la apro­
bación de perfonas de muy buen ingenio , y que teman 
una gran parte de eftas infmuadas calidades , y relevantes 
prendas. 

V I I I . 

T 
Ambien hay alguna cofa mas falaz , y engañofa en 
los íobrefaltos, y engaños, 6 aífechanzas , que na­

cen de el Modo de proponer. Porque naturalmente fomos 
inclinados á creer , que una perfona tiene razón , quando 
habla con gracia, defpejo , gravedad , modeília , y dul­
ce manfedumbre j y por el contrario eftamos promptos 
á perfuadirnos, que no le afsifte quando habla defagra-
(dablemente, 6 manifiefta enojo repentino, acrimonia, 
y prefumpeion en fus acciones, y palabras. No obftan­
te , íi fe juzga de el fondo , y fubftancia de las cofas, fo­
jo por eftos modos exteriores , y fenfibles, no es pofsi-
ble dexar de engañar fe muchas veces en el juicio, que fe 
forma de ellas 5 porque hay perfonas, que venden gra­
ve, y modeftamente las necedades j y por el contrario 
hay otras, que íiendo de un natural prompto, é iracun­
do, 6 que aun eftando pofleidas de alguna vehemente 
paísion <£ue k mamñefta ea ÍU ÍQÍÜP , 6 en íus palabras, 
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no dcxan por dfo de tener la Verdad de fu Darte Hay 
ánimos muy medianos , y ruperficialiísimos\ que poi-
haverte educado, y criado en la Corte , donde íe eíludia, 
y practica mejor el arte de complacer , que en ninguna 
otra parte, tienen unos modos muy agradables , entre 
Josquales franquean paño por fu apacible eftilo á mû  
chos falfos juicios, que hacen fus oyentes; y por el con­
trario hay otros, que no teniendo efplendor alguno ex­
tenor, no carecen de entendimiento grande , y sóli­
do en el tondo. También hay algunos , que hablan me­
jor , que difcurren; y otros que difeurren mejor que ha­
blan. Por lo quai requiere la Razón , que los que ion ca­
paces de ella, no juzguen por eftas cofas exteriores y 
que no dexen de rendirfe á la verdad , no folamente 
quando fe les propone coneílos modos afperos, y defa-
paables ; íino aun quando viene mezclada con cantidad 
de talíedades: porque una mifma períona puede decic 
verdad en una cofa , y falfedad en otra; tener razonen 
cite punto , y finrazon en otro. Conviene, pues , coníi-
derar cada coía feparada , y diílinaamente , eílo es , que 
es neceífano juzgar de el modo, por el modo , y de él 
fondo, por el fondo; y no de el fondo , ó íubílancia poc 
el modo, ni del modo por el fondo. Una perfona no 
tiene razonen hablar con ira, y la tiene en decir ver­
dad; y por el contrario, otra tiene razón en hablar pru-. 
dente, fabia , y urbanamente, y no tiene razón en pco^ 
poner falfedades. r 

Pero como es conforme á razón eftár con cuidado, 
para no inferir, que una cofa es verdadera, 6 faifa , por­
que fe propone de eíte , ó de otro modo ; también es 
juíto, que losquedefean perfuadir á los demás alguna 
verdad, que han conocido , eítudien veftirla de modos 
favorables, y proprios para lograr la Japrobación , evi­
tando los eftiíos odiofos , que foiofon capaces de extra­
ñara los hombres de ella. También deben hacer recuer­
do de que quando fe trata de introducirfe en el ánimo de 
las perfonas, para perfuadidas, es cofa de poco momento 

te* 
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tener razón j pues es un gran mal proceder folamenrc 
con razonty carecer de lo neceílauio para facilitar que eíla 
agrade, y de gufto. Si honran feriamente á h Verdad , no 
deben deshonrarla, encubriéndola con feñales de falíedad, 
y mentira , y íi la aman finceramente , no deben atraher 
contra ella el odio, y averfion de los hombres, por el 
modo chimerifta , acre, y ofeníivo con que la proponen. 
Efte es el máximo precepto de la Retorica , el qual es 
tanto mas útil, quanto firve para regular los ánimoSj 
como también las palabras. Porque aunque fcan dos co-
ías diferentes, no tener razón en el modo, y no tenerla 
en la fubftancia j con todo efíb , los defedtos del modo 
muchas veces fon mayores , y mas confiderables , que 
los de la fubftancia. En efedo , todos los modos , 6 ef-
tilos altivos, y prefumptuofos, agrios, pertinaces , y co­
léricos , proceden íiempre de algún desorden del enten­
dimiento , que frequentemente es mas coníiderabie , que 
el defedo de inteligencia, y de luz, ó conocimiento, 
jque fe reprehende en otros. Y aun es fiempre injufto, 
querer perfuadir á los hombres de efte modo j porque es 
juílifsimo rendirfe á la Verdad, quando fe conoce. Pero 
es injufto pretender de los demás, que tengan por ver­
dadero todo lo que fe cree, y que condefeiendan á nuef-
tra única autoridad j y no obftante, efto es lo que fe 
executa , proponiendo la Verdad con eftilos ofenüvos. 
Porque el ayre , y modo del difeurfo , o razonamiento 
entra comunmente en el ánimo antes que las razones, 
íiendoel ánimo mas prompto para obíervar efte ayre, 
que para comprehender la folidéz de las pruebas, que 
frequentemente no fe penetran en el todo. Pues eftan-
do afsi el ayre, y modo del difeurfo feparado de las prue­
bas, folo indica la autoridad, que fe atribuye el que ha­
bla ; de fuerte, que fi es agrio , afpero, é impenofo , en­
fada , y dífgufta neceífariamente al animo de los demás, 
porque parece que quiere llevar por autoridad, y por una 
efpeciede tyrania , lo que folo fe debe confeguir por la 
perfuacion, y por la razón. 
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Todavía es mayor efia injuílicia , fi fuccede que fé 

iifedeeftos cííilos ofcníivos para oponerfe á las opmití-
nes comunes, y recibidas i porque bien puede la razón 
de un particular fer preferida á la de muchos , quando es 
mas cierta, y verdadera i pero un particular nunca debe 
pretender , que fu autoridad deba prevalecer á la de tô  
dos los demás. 

A l s i , no fojamente la modeília, y la prudencia, fino 
también la miíma jufticia obligan á elegir un ayre , y eí-
tilo rendido , quando fe impugnan las opiniones comu­
nes , ó una autoridad firme , y eftabie ; porque de otro 
modo no fe puede evitar la injufticia de oponer la auto­
ridad de un particular, á otra publica / ó mayor, y mas 
cftablecida. No Te puede teftiñear excefiva moderación, 
quando fe trata de turbar la pofleísion de una opinión 
recibida, 6 de una creencia adquirida por mucho tiem­
po. Lo qual es tan cierto, como que San Aguftin lo 
extiende , y amplia aun á las verdades de la Religión, 
haviendo dado efta excelente regla á todos los que eílán 
preciíados á iníkuir á los demás. 

£fte es el modo , dice , con que los Catholicos fabios, c ir-
emfpettos , y p íos , enfeñan lo qpie deben a los demás : S i fon 
cofas commes , y autorizadas , las proponen de m modo lleno 
de fegm'tdad ^ y certera , y que no manifiefie duda alguna^ 
acompañándolo con toda la fuavidad , que les es pofsible. Pero 
Ji fon cofas extraordinarias , aunque conozcan clarifsimamen¿ 
te la nerdad de ellas , las proponen mas como dudas ¿y quef* 
tiones por examinar , que como dogmas , y decifsiones determi­
nadas 7 para acomodarfe en efio a la flaqueza de los que las ef-
cuchan. Si una verdad es tan elevada, que fupera , y ex­
cede á las fuerzas de las períbnas , con quienes fe habla, 
quieren mas retenerla , y refervarla por algún tiempô  
para darles lugar de crecer en la inteligencia, y hacerfe ca-« 

paces de ella, que manifeftarfelaen eftc eftado de 
flaqueza, en que folo caufaria el nociva 

efefto de oprimirles,. 
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Hora nos queda que explicar la ultima Pa^ 
te de la Lógica , que pertenece al Me-
diodo, la qual íin duda es una de las mas 
miles , é impoítantes. 

Hemonos períuadido debemos unir a 
ella lo que pertenece á la demonftracion, 

porque efta ordinariamente no conílfte en un folo ar­
gumento , fino en Ja continuación , y confequencia de 
xiiuchos difcuríbs , con que fe prueba invenciblemente 
alguna verdad; y aun íirve poco para detnonftrar bien, 
el faber las reglas de los Sylogiíhios , que es en lo que 
fe falta muy pocas veces 5 pues todo confifte en coor­
dinar bien los conceptos, ufando de los que fon cla­
ros , y evidentes, para internarfe en lo que parecía ma$ 
oculto* 

Y como la demonftracion tiene por fin la Cien-» 
cia , es necefíario deck antê  Îguna cofa á cerca 
efta. 

i * . CA-
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C A P I T U L O L 

D E L J C I E N C I A , Y Q V E L A H A Y . 
Que las cojas 5 que fe conocen por el Entendimiento, 
f m mas ciertas , que las que fe conocen por los Senti­
dos. Que hay cofas , que el humano entendimiento 

no escapa ,̂ de faber. 'Validad, que fe puede 
H facar de efla ignorancia necejfaria. 

QUando fe confidera alguna máxima , fi fe conoce la 
verdad de ella en si mifma, y por la evidencia, 

w que en ella fe obíerva, la qual nos perfuade fin 
otra razón , efte modo de conocimiento fe llama Inteli­
gencia , y de cfta manera fe conocen los primeros Prin­
cipios. 

Pero fi no nos perfuade por si mifma, fe necefsita de 
algún otro motivo para rendirfe á ella , y efte motivo es 
la uimoúdad, ó la Raẑ on. Si es la uímoridad la que hace, 
que el entendimiento abrace lo que fe le propone , es lo 
que fe llama Fe. Si es la Ra^on, en tal cafo ó cfta razón 
no produce un entero convencimiento , fino que toda­
vía dexa alguna duda, efte confentimiento , ó aíTcnfo del 
entendimiento acompañado de duda , es lo que fe llama 
Opinión, 

Si efta razón nos convence totalmente, entonces, 6 
no es clara, íino en apariencia , y por falta de atención 
cuidadofa, la perfuaíion que produce fe llama Error9 
fies faifa en realidad i ó á lo menos es tin fmcio temera­
rio , íi íiendo verdadera en si, no fe ha tenido con todo 
efíb baftante razón para creerla por verdadera. Pero fí 
efta razón no es folo aparente, fino solida, y verdadera, 
Jo qual fe conoce con una atención mas dilatada , y 
exada por una perfuaíion mas firme, y por la qualidad 
•de la claridad, que es mas viva, y penetrante, entonces 

el 
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el convencimiento, que produce efta razón, fe iiaina 
Ciencia , fobre la qual fe fufcitan , y forman diverfas 
queftiones. 

La primera, fi hay tal Ciencia, eftoes, fitenemos 
conocimientos fundados en razones claras, y ciertas: 6 
en general, íi tenemos conocimientos claros , y ciertos; 
porque eíla queftion pertenece tanto á la Inteligencia, 
como a la Ciencia. Ha havido Philofophos , que han 
hecho profefsion de negarlo , y aun han eltablecido fo­
bre eílc fundamento toda fu Philofophia 5 y entre eftos, 
unos íe han contentado con negar la certidumbre , ad̂ . 
mitiendo la verifimilitud J y eftos fon los nuevos Aca­
démicos. Otros, que fon los Pyrrhonicos, aun han ne­
gado efta verifimilitud , y pretendido, que todos las co­
fas eran igualmente obfcuras , é inciertas. 

Pero la verdad es, que todas ellas opiniones , que 
han hecho tanto eftruendo en el Mundo, nunca han íub-
íiftido,. íino en difcurfos , difputas , 6 efedros, y que 
nadie jamás fe ha perfuadido feriamente de ellas : eran 
juegos, y divertimientos de perfonas ociofas , é inge-
niofas 5 pero nunca fueron difcurfos, ni dî amenes, de 
que eftuvieífen interiormente penetradas , ni con que 
quifiefíen governarfe. Por lo qual, el mejor modo de 
convencer á eftos Philofophos , era el de citarles al jui­
cio de íu conciencia, y á la buena fe, y preguntarles 
defpuesde todos los difcurfos , con que fe esforzaban a 
moftrar , que no fe puede diftinguir el fueño de la vigi­
lia , ni la locura de el cabal juicio , íino eftaban perfua-
didos á pefar de todas fus razones, que dormían, y teniaa 
el entendimiento fano ; y fi huvieíTen tenido alguna fin-
ceridad , huvieran deímentido todas fus vanas futilezas, 
confeflando libre , é ingenuamente , que no podian de 
ningún modo creer cofas femejantes , aun quando qui-
fieífen. Sí huvieffe alguno tan necio , que pueda dudar, 
fi duerme , ó no , 6 íi eftá loco, 6 que aun pudidfe creer, 
que la exiftencia de todas las cofas exteriores es incierta, 
y que eftá dudofo de fi hay Sol, Luna, y materia 5 á ló 

Y y 2 me* . 
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menos nadie podría dudar, como dice San Aguflin , íi 
el es, fi difcLirre , ó pienfa , y íi vive : Porque ya fea que 
duerma, 6 vele , ya tenga el entendimiento Taño , ó en­
fermo , ya fe engañe , ó no fe engañe , es cierto á lo me­
nos , pues pienfa, y diícurre, que es, y vive j Tiendo im-
pofsible feparar el fer , y la vida, de el difeurfo, y creer 
que lo que difeurre no es , ni vive 5 y de efte conoci­
miento claro, cierto ? é indubitable , puede formar una 
regla para aprobar como verdaderos todos los penfa-
miemos, y conceptos, que le pareciefíen claros, como 
dle le parece. 

De el mifmo modo es impofsible dudar de fus proprias 
percepciones, y comprehenfiones, feparandolas de fu ob­
jeto : haya, 6 no haya Sol, y Tierra , me es cierto, que 
yo me imagino verlo, me es cierto, que yo dudo, guan­
do dudo i que yo creo ver, quando creo ver 5 quê creo 
entender, quando creo entender , y afsi de otras cofas. 
De manera , que encerrandofe en folo fu entendimien­
to , y confiderando lo que pafía en él, fe hallarán en éí 
infinitos conocimientos claros , y de que es impofsible 
dudar. 

Efta coníideracion puede fervir para decidir otra 
queftion , que fe forma íbbre efte affumpto , y es fi las 
cofas , que fe conocen por el entendimiento , fon mas, 
6 menos ciertas , que las que fe conocen por los íenti-
dos 5 porque es evidente , fegun lo que acabamos de 
decir , que eftamos mas ciertos , y aíTegurados de nuef-
tras compreheníiones, y de nueftras ideas , que folo ve­
mos por una reflexión del entendimiento , quede todos 
ios objetos de nueíkos íentidos , y aun fe puede decir, 
que aunque los íentidos no nos engañen fiempre en Ja 
relación , é informe , que nos hacen , con todo eíTo , la 
certidumbre que tenemos , de que no nos engañan, no 
procede de los fentidos, fino de una refíexion̂ del enten­
dimiento , por la qual difeernimos qnando debemos 
creer á los fentidos, y quando no debemos creerlos. Y 
por efto es neceífano confeífar , que San Aguílin tuvo 

ra-



O J R T E D E P E N S A R . 3 57 
razón en defender con Platón , que el juicio de la Ver­
dad , y la regla para difeernir, no pertenece a los Men­
tidos , fino al entendimiento: Non efi tudnnm vernaus 
infenfibm', y que aun la certidumbre , que fe puede de­
ducir de los fentidos , no fe extiende demafiado , como 
que hay muchas coías , que creemos faberlas por los 
fentidos, y no podemos decir, que tenemos una total 
certeza , ni feguridad de ellas. , -

Pongo por exemplo ; bien fe puede faber por los len-
tidos , que un cuerpo es mayor que otro cuerpo; pero 
no fe puede faber por ellos con certeza, qual es la ver­
dadera , y natural magnitud de cada cuerpo. Y para cora-
prehender efto, no hay mas que conüderar, que íi to­
das las períonas no huvieran jamás vifto , ni mirado los 
objetos exteriores, üno con ante-ojos , que los abultan, 
es cierto, que no fe les huvieran figurado los cuerpos, 
y todas las menfuras , o medidas de ellos , fino fegun 
la mao-nitud , con que fe nos huvieran reprefentado por 
Jos ante-ojos : Nucílros mifmos ojos, pues , fon antê  
ojos, y no fabemos precifamente, ü difminuycn , o au­
mentan los objetos, que vemos, ni tampoco íilos ante­
ojos artificiales, que creemos los diímmuyen , o au­
mentan^ los eftablecen al contrario en íu verdadera mag­
nitud , y por lo mifmo no fe conoce ciertamente la mag­
nitud abfoluta, v natural de cada cuerpo. 

Tampoco fe fabe, fi los vemos de la mifma magni-
tud que las demás perfonasj porque aunque midiéndo­
los dos perfónas , convengan juntamente , en que un 
cierto cuerpo no tiene , v.g. mas que cinco pies i con to­
do eífo, lo que uno concibe por un pie, quizá no es lo 
que otro concibe 5 porque el uno concibe lo que íus 
ojos le refieren , y el otro del mifmo modo : es aísi, que 
puede fer que los ojos del uno , no le reprefenten lo mif-
íno , que lo que los ojos de los otros les reprelcntan, por­
que fon ante-ojos cortados, y labrados de otro modo. 

Sin embargo, es muy veriíimil, que no es grande 
eña diverüdad ? porque no fe vé diferencia en la forma­

ción 
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cion de los oíos, que pueda producir mudanza muy no­
table, a mas de que , aunque nueftros ojos íean ante-ojos, 
con todo eflo, ion ante-ojos labrados por la mano de 
i ^ J ,ay motlvo Para creer , que no fe alejen de 
la verdad de los objetos, fino por algunos defeítos. auc 
corrompen, o turban fu figura natural. 

Sea r̂omo fuere, íi el juicio de la magnitud de los 
objetos es incierto en algún modo , tampoco es miivr 
neccl̂ no ni conviene de ningún modo inferir de efto. 
que dexe de haver mas certidumbre en todas las demás 
relaciones de los fentidos 5 pues aunque yo no sé pre-
Cl ámente, como he dicho, qual fea la magnitud ab-
loluta , y natural de un Elefante j con todo eíTo , sé que 
es mayor que un Caballo , y menor que una Ballena , lo 
qual bafta para el ufo de la vida. Hay, pues, certidumbre, 
e incertidumbrc , afsi en el entendimiento , como en 
Josícntidos , y. feria igual culpa , querer íe reputaíTcn 
todas las cofas , o por ciertas , 6 por inciertas. 

Por el contrario nos precifa la razón á conocer , y 
confeílar tres géneros de ellas. Porque hay algunas co­
las , que fe pueden conocer clara, y ciertamente : Las 
hay tales, que á la verdad no fe conocen claramente, 
íino que fe puede efperar poder conocerlas j yfinalmen̂  
te hay otras, que es como impofsible el conocerlas con 
certidumbre, 6 porque no tenemos principios, que nos 
guien en ellas , 6 porque fon demaíiadamente defpropor-
cionadas á nueftro entendimiento. 

El primer genero comprchende todo lo que fe co­
noce por demonftracion , 6 por inteligencia. 

Ei fegundo, es materia del eíludio de los Philofo-
phos; pero es fácil, que fe ocupen en él muy inútilmen­
te, üno faben dittinguirlo de el tercer genero , efto es 
üno pueden difcermr las cofas , á que puede lleear el 
entendimiento , de las que él no es capaz de alcanzar. 

Y la mayor brevedad , que fe puede hallar en el ef-, 
tudio de las Ciencias, es el no aplicarfe jamás á la ave­
riguación de todo loquees fuperior á noíotros, y que 

no 
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no podemos prometernos racionalmente poder conv 
prchender. De efte genero ion todas las queítiones , que 
tocan al poder de Dios, que es cofa ridicula quererlo 
ceñir á los eftrechos limites de nueftro entendimiento j y 
generalmente todo lo que es infinito ; porque íiendo fi­
nito nueftro entendimiento , fe pierde, y alucina en la 
infinidad , y queda oprimido debaxo de la multitud de 
Jos conceptos, y penfamientos contrarios , que aquella 
íubminiftra, 

Efta es una íblucion muy comraoda , y brevifsima 
para defembarazarfe de un gran numero de queftiones, 
de que fe diíputará fiempre , quanto fe quiíieffe difputar, 
porque jamás fe llegará á un conocimiento baftantemen-
te claro para fijar , y detener nueftros entendimientos, 
como fon eftas : Es pofsible , que una criatura haya (ido 
criada en la eternidad í Puede Dios hacer un cuerpo in­
finito en magnitud í Ün movimiento infinito en veloci­
dad ? Una multitud infinita en numero 1 Un numero in­
finito es par, 6 impar > Hay un infinito mayor que otro? 
El que dixefle promptamente, y con ingenuidad , yo no 
sé nada de efio , quedará tan adelantado en un inflante, 
como el que fe aplicafle á difeurrir 2 0 . años fobre efta 
cfpecie de aflumptos j y la única diferencia que puede 
haver entre efto , es , que quien fe esforzaík á penetrar 
cftas queftiones, fe expone al riefgo de caer un grado 
.mas abaxo de la (imple ignorancia , que es creer, que 
fabe lo que no fabe. 

También hay infinitas queftiones metaphificas , que 
fiendo demaíiadamente vagas , excefsivamente abftrai-
das , y extrañamente diftantes de los principios claros , y 
conocidos, jamás fe podrán refolver 5 y en eftas, lo mas 
feguro es libertarfe de ellas quanto antes fe pueda: y 
defpues de haver fabido fumariamente que fe forman, y 
tratan tales queftiones, refolverfe con buena voluntad á 
ignorarlas. 

Ncfclre quídam , magna pars faftentia. 
Eximiendofe por efte medio de las averiguaciones, 

en 
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en que escomo impofsiblc acertar, ni con fegm'r el in­
tento , fe podrán lograr mas adelantamientos en las que 
fon mas proporcionadas a nueílro entendimiento. 

Pero es neccíTano notar, hay cofas , que fon incom-
prehcnfíbles en fu modo, y al mifmo tiempo ciertas en 
íu exitlencia : No fe puede concebir como pueden fer, y 
con todo eífo es cierto que fon. 

Qué cofa hay mas incomprehenfible que la Eterni­
dad r Y qué cofa hay al miímo tiempo mas cierta > De 
modo , que los que con una horrible ceguedad han def-. 
truido en fu entendimiento el conocimiento de Dios, 
cftán precifados á atribuir la Eternidad al mas v i l , y 
mas defpreciable de todos los seres , que es la materia. 

Qué medio hay para comprehender , que el maspe-
qucñito grano de materia fea infinitamente divifibleí 
Y que jamas íe pueda llegará una parte tan pequeña, 
que no folamente contenga otras muchas , fino que con­
tenga infinitas ? Que el mas pequeño grano de trigo en­
cierre en si tantas partes, aunque á proporción mas pe­
queñas , qne el Mundo entero > Que todas las figuras 
imaginables fe hallen en él anualmente , y que contenga 
en si un pequeño Mundo con todas fus partes, el Sol, el 
Cielo , las Eñrellas, las Plantas., la Tierra , con una ad-
mirable exaditud de proporciones ? Y que no haya aU 
guna de las partes de efte grano , que no contenga tam­
bién un Mundo proporcional: Qual puede fer la parte, 
que en efte pequeño Mundo correfponda á la corpulencia 
de un grano de trigo j y quan incomprehenfible diferencia 
debe haver, para que fe pueda decir verdaderamente, que 
lo que es un grano de trigo refpedo de el Mundo ente­
róles efta parte refpefto de un grano de trigo \ Con todo 
eílb , efta parte, cuya pequeñéz nos es ya incomprehen­
fible , contiene también otro Mundo proporcional , y 
afsi en infinito, fin que fe pueda hallar alguna de ellas, 
que no tenga tantas partes proporcionales, como todo 
ci Mundo, por mucha extenfion, que fe le conceda. 

Todas eftas cofas iba imperceptibles, y aun no in­
te-
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tcligibles ^y con todo cflb es forzoíb , que fean , pncs 
Te demueftra la divifibilidad de la materia hafta en in­
finito , y de ello nos ílibnuniftra ia Geómetria pruebas 
tan evidentes , como de qualqniera de las verdades, 
que nos manifiefta. Porque efta Ciencia nos da á ver, 
que hay ciertas lineas, que no tienen medida alguna 
común , a las quales llama por efta razón incommen-
furables, como la diagonal de un quadrado , y los la­
dos. Pues fi efta diagonal, y eftos lados fe compuíieraa 
de un cierto numero de partes indiviíibles, una de cftas 
partes indivifibles feria la medida común de eftas dos li-i 
iieas, y por coníiguiente es impofsible, qne eftas dos 1H 
íieás le compongan 3 y conften de un cierto numero de 
garres indivilibles. 

L o fegundo , fe demueftra también en efta Ciencia^ 
Jer impofsible , que un numero quadrado fea duplo 
de otro numero quadrado , y que no obftante es muy 
pofsible , que un quadrado deextenfion fea duplo de otro 
quadrado de extenlion ; pues fi eftos dos quadrados de 
extenfion confiaran de un cierto numero de partes fini^ 
tas, el quadrado mayor contendría al duplo de las pac-i 
tes del pequeño , y fiendo ambos quadrados , havria un 
quadrado de numero , duplo de otro quadrado de nume^ 
r o , lo que es impofsible. 

Finalmente, ninguna cofa hay mas clara, que eftai 
razón , efto es, que dos nadas de extenfion , no puedea 
formar una extenfion , y que toda extenfion tiene par-̂  
tes ; pues tomando dos de eftas partes , que fe fuponea 
indivifibles, pregunto yo , fi tienen extenfion , 6 no la 
tienen > Si la tienen , fon divifibles, y tienen muchas 
partes: Si no la tienen , fon nadas de extenfion , y afsi 
jes impofsible, que puedan formar extenfion. 

Es neceftario renunciar la certidumbre humana, para 
dudar de la verdad de eftas demonftraciones Í mas para 
coadyuvar á concebir , en quanto es pofsible , efta infi­
nita divifibilidad de la materia, añadiré también á ellas 
una prueba , que manifiefta una diviíion en M n i t o ^ y 
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al mifmo tiempo un movimiento T que fe debilita , y 
afloja hafta en infinito, fin llegar jamás á la quietud. 

Es cierto , que quando fe dudañe, íl la extenfion fe 
pueda dividir en infinito, no fe podria dudar á lo menos 
que fe puede aumentar en infinito, y que á un plan , o 
llanura de cien mil leguas , fe le pueda añadir otro de 
otras cien m i l , y afsi en infinito ; Es afsi, que efta infi­
nita aumentación de la extenfion prueba íu divifibilidad 
en infinito 5 y para comprehenderlo no hay mas que 
imaginar un Mar llano, que fe aumenta en longitud haf­
ta en infinito , y un Navio en la orilla de efte Mar , que 
fe aleje de el Puerto linea re£ta: es cierto , que mirando 
defde el Puerto lo baxo del Navio, por en medio de un 
vafo, 6 de otro cuerpo diafano, el rayo que fe termi-
nafle en lo ondo de efte Vajél paiTará por un cierto pun­
to del vafo, y el rayo horizontal pallará por otro punto 
del vafo mas elevado, que el primero. Pues al paflb, 
que el Navio fe aleje, el punto del rayo , que fe termi-, 
naife en lo ondo del Navio , moftrará fiempre , y divi­
dirá infinitamente el efpacio de entre eftos dos puntos, y 
quanto mas fe aleje el Navio , tanto mas fubirá lentas 
inente, íin que jamás dcxe de íubir 5 ni pueda llegar al 
punto del rayo horizontál, porque cortandofe eftas dos 
lineas en los ojos, jamás íerán , ni paralelas , ni una mif-
ma linea. Afsi nos fubminiftra efte excmpío juntamente 
Ja prueba de una divífion en infinito, de la extenfion, y 
de una debilitación hafta en infinito del movimiento. 

Por efta infinita diminución de la extenfion , que na4 
ce de fu diviübilidad , fe pueden probar eftos problemas, 
que parecen impofsibles en los términos 5 efto es, hallar 
Un efpacio infinito igual á un efpacio finito, ó que no 
lea mas que la mitad , el tercio , &c. de un efpacio finito, 
puedenfe refolver de diverfos modos , y efte es uno de 
ellos, muy ruttico, y llano, pero facilifsimo. Si fe toma 
la mitad de un quadrado , y la mitad de efta mitad, y 
afsi en infinito , y fe unen todas eftas mitades por fu l i* 
liea mas larga , fe hará de ellas un efpacio de una figura 

irre-
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irregular, y que diíminuirá üempre en infinito por uno 
de los cabos, 6 extremos, pero ferá igual á todo el qua-
drado: porque la mitad, y la mitad de la mitad i mas, la 
mitad de cfta fegunda mitad, y afsi en infinito, hacen, 
y componen el codo. 

E l tercio, y el tercio del tercio, y el tercio del nuevo 
tercio , y afsi en infinito , hacen la mitad. Los quartos 
tomados del mifmo modo hacen el tercio, y los quintos 
el quarto ; juntando cabo á cabo ellos tercios , ó quar­
tos , fe hará de ellos una figura, que contendrá la mitad, 
ó el tercio de la área, 6 efpacio del total, y que ferá in-
^finito por un lado en longitud, difminuyendo condicio-s 
•nalmente en latitud. 

L a utilidad , que fe puede Tacar de cílas efpeculacío-
nes 9 no es fímplemente adquirir eftos conocimientos, 
que de fuyo fon bien efteriles, fino aprender también á 
conocer los limites de nueftro entendimiento, y á ha-, 
cede confeíTar á pefar fuyo , que hay cofas, que el no 
es capaz de comprehender 5 y por eílo es conveniente 
fatigarle en eftas futilezas, á fin de domar fu prefump-» 
cion , y quitarle el atrevimiento de oponer jamás fus 
débiles luces á las verdades , que la Santa Igíefia le pro^ 
pone , con el defpreciable pretexto de que no puede 
comprehender las > porque refpedo de que todo el brio-
<fo vigor del entendimiento de los hombres fe ve forza-i 
do á quedar oprimido baxo el menor á tomo de la mate-; 
ria , y á confeflar vé claramente, que es infinitamente 
divifible , fin poder comprehender como puede íer eftos 
no es pecar patentemente contra la razón, reufar creer 
los maravillofos efeoos de la omnipotencia de Dios, que 
es de si mííma incompreheníible , por la razón de qu^ 
nueftro entendimiento no puede comprehenderlos ? 

Pero como es útil hacer fentir alguna vez al entendió 
íniento fu propria flaqueza , y debilidad 5 con la confia 
deracion de eftos objetos, que le exceden, y fuperandole 
le abaten, poílran, y humillan , es también confiante, 
Ijuc conviene pcocarar elegir para ocuparle ordinaria* 

Z z z men^ 
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mente, aíTumptos, y materias, que le fean mas propor­
cionadas , y de que el fea capaz de hallar, y comprehen-
der la verdad, ya fea probando los efcdos por las caulas, 
que es lo que fe llama demonftrar a pr ior i , ó ya fea poc 
el contrario , demonftrando las caufas por los efedos , io 
qual fe llama probar a pfteriorl. Conviene alargar un 
poco eftos términos , para reducir á ellos todos los mo­
dos de demonftracioncs j pero ha fido conveniente mof-
erarlos de paíTo , á fin de que fe entiendan , y no caufen 
íobrefalto , al verlos en los Libros, 6 en los Difcurfos 
Philofophicos: y porque eftas razones fe componen or­
dinariamente de muchas partes, es neceffario para hacer-» 
Jas claras, y concluyentes , diíponerlas en un cierto OL> 
den, y methodo, y de efte trataremos en la mayo;: 
parte de efte Libro. 

C A P I T U L O I L 

m DOS M A N E R A S D E METHODOS¿ 
Andyjts j y Symhefis» 

Msctmj/lo de la ¿inalyjisé 

Püedefe llamar el Methodo generalmente, ¿ 4 m de dlp* 
poner bien una continuación de muchos conceptos j o pen* 

famientos , hien para defeubrir la verdad , quando la ig^ 
noramos y v para probarfela a los demás 9 guando ya la cono* 
cemos. i ... 

Afs i , hay dos modosde Méthodóst lino para defeu­
brir la verdad ^ que fe llama Anal j f i s , ó Methodo de re* 
folucioñ) y que también fe puede llamar Methodo de in* 
vención : y el otro para darla á entender á otros r quan-

,.dOífe ha encontrado j que fe llama Sjmhefis , 6 Methodo 
de compoficion , que también fe puede llamar Methodo ds 
^ f í n ^ , ó enfeñanza, 

Mo fe trata Qj^iuari^mente por . Analyüs el cuerpo 
. '. '~ h en-J 
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entero de una Cienda,íino que folo fe ufa de ella'para re-
folver alguna qneftion. (*) 

Todas las queftiones, pues, fon de palabras, ó de cofas. 
. Aqui llamo quefiiones de palabras, ó términos , no aque­
llas en que fe buícan palabras , íino aquellas , en que por 
Jas palabras fe buícan cofas, como aquellas, en que fe 
-trata de hallar elfentido de un enigma, 6 de explicar lo 
que quifo decir un Autor con palabras obfeuras , y an>. 
biguas. ; 

Las qiieftiones de cofas pueden reducirfe á quatro efpé-
cies principales. 

La primera} quando fe bufean las caufas por los efec­
tos. Sabenfe, v. g. los diverfos efeoos del imán; inquic-
refe la caufa dé ellos 5 fe faben los diverfos efectos, que 
íe han acoftumbrado-atribuir al horror del Vacuo, 6 va­
cio j inquierefe fi efte horror es la verdadera caufa de 
ellos, y fe ha hallado que no : conocefe el fluxo , y re-
fluxo del Mar: Preguntafe, qual puede fer laxaufa de tan 
grande , y reglado movimiento í 

L a fegunda es, quando fe inquieren, 6 bufean los 
efedos por las caufas: Se ha fabido üempre , v. g. que el 
viento, y el agua tenían gran fuerza para mover los cuer* 
pos; pero no haviendo los Antiguos examinado fuficien-
temente quales podian fer los efectos de eíías caufás:, no 
los havian aplicado , como fe ha hecho defpues por me-
•dio de los Molinos, aun gran numero de cofas utilifsi-
mas ala fociedad humana , y que alivian notablemente 
la fatiga de los hombres , lo qual debiera fer el fruto de 
Ja verdadera Phiíica. De manera, que fe puede decir 
que el primer modo de queftiones, en que fe bufean las 
caufas por los efectos , compone toda la efpeculacion de 
la Phificaj y que el fegundo modo, en que fe bufean 
los efedos por las caufas, compone de ella toda la prac­
tica. L a 
©DiCUalJ jpV£ÍJ DÍ; •'.' .- '.'.>& 'II £ • •, [3 S 

(*) ; L a mayor parte de todo lo que fe dhe aqitt de. Jas quefliones , fe 
ha fac'adó de un Manufcr íp lo del difunto Defcartes, que M r . C/ercelier 
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L a rercera efpecicde queftiones es, quando por las 

¡partes fe bufca el todo 5 como quando havjendo muchos 
números , fe bufca la fuma de ellos, añadiéndolos uno á 
otro i o haviendodos , fe bufca el produjo de ellos, 
inultiplicandolos uno por otro. 

L a quarta, quandu teniendo el todo, y alguna parte, 
fe bufca otra; como quando, teniendo un numero, y lo 
ique de él fe debe quitar , fe inquiere lo que quedará ; 6 
teniendo un numero 5 fe defea faber qual ferá la trigeíi-
ina parte de él. 

Pero fe debe notar, que para ampliar mas eftos dos 
últimos modos de queftiones, y para que comprehen-
dan lo que no podria referirfe propriamente á los dos 
primeros modos, es neceífario tomar la palabra P^ríe 
mas generalmente, por todo lo que comprehende una 
Cofa , fus modos , extremos, o extremidades , accidentes , pro* 
friedades, y generalmente todos fus atributos: de manera, 
que ferá v.g. bufear un todo por fus partes , inquirir el 
área , 6 plan del triangulo por fu altura, y bafa: y por 
el contrario ferá bufear una parte por el todo , y otra 
parte , el averiguar el lado de un redangulo por el cono­
cimiento , que ya fe tiene de fu área, 6 plan, y de uno 
de fus lados. 

Pues de qualquiera naturaleza que fea la queftion, 
que fe propone para refolver, lo primero que íe det^ 
hacer es , concebir clara, y diftindamente , que es lo que 
precifamente fe pregunta , efto es, qual es el punto pre-
cifo de la queftion ? Porque es neceífario evitar lo que 
fuccede á muchas perfonas, que con una precipitación 
de entendimiento fe aplican á refolver lo que íe les pro­
pone , antes de haver confiderado baftantemente, por 
qué íignos, é indicios podrán conocer lo que inquieren, 
quando lo encuentren: Como fi un Criado, á quien hií*4 
vieífe mandado fu Amo bufeafle á uno de fus amigos, fe 
aprefuraflé á ir á efta diligencia , antes de haver fabido 
nías particularmente de fu Amo, quien era efte amigo. • 

Porque aunque en toda queftion haya alguna coí^ 
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incógnita , pues de lo contrario nada havria que averi­
guar 5 con todo eflb, es neceflario, que efto mifmo, que 
es incógnito , eíle indicado , y difeñado por ciertas con­
diciones , y calidades, que nos determinen á averiguar 
una cofa mas que otra , y que nos pueda hazer juzgar, 
quando lo huvieffemos hallado , que aquello es lo que 
bufeabamos. 

Y lo primero que debemos coníiderar , y obfervar 
muy bien , ion eftas condiciones, y calidades, cuidando 
de no añadir las que no eftuvieflen comprehendidas en 
lo que íe propone, y de no omitir ias que en ello fe com-
prehendiefíen, porque de uno, y otro modo fe puede 
faltar, ó exceder. 

Pecariafe de el primer modo, fi quando, v.g. fe nos 
pregunta , ¿jual es el animal, que por la mañana anda á 
quatro pies j á medio dia á dos, y por la tarde á tres ? fe 
creyefle uno precifado á tomar todas eftas palabras, //V, 
m a ñ a n a , medio día , tarde, en fu propria, y natural figni-
ficacion. Porque el que propone efle enigma, no ha 
puefto la condición, de que fe deban tomar de ette mo« 
do; fino que bafta que eftas palabras fe puedan referir 
metafóricamente á otra cofa; y afsi, fe refuelve fácil­
mente efta queftion , quando fe refponde, que efte ani-* 
mal es el hombre. 

Supongamos también , que fe nos pregunta , con qué 
artificio podia haverfe hecho la figura, oeftatua de un 
Tántalo , que eftando echado fobre una columna en me­
dio de un vafo en poftura de un hombre, que fe inclina 
á beber, nunca lo podia hacer , porque bien podia el 
agua fubir al vafo hafta fu boca , pero fe iba , y huía toda 
íin que qucdaíTe nada de ella en el vafo , immediatamen-
te que havia llegado hafta fus labios ? Se delinquiría vuel­
vo a decir , añadiendo condiciones , que de nada ürvief-
íen á la refolucion de efta pregunta , íi nos divirtieíiemos 
á inquirir algún maravillofo fecreto en la eflatua de efte 
Tántalo , que hiciefle deslizaríe efta agua immediatamen-
te, que huvieíTe tocado a fus labios 5 porque no fe com­

pre-
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prehcnde en h queftion , y ñ Ce concibe bien, fe debe 
reducir a eftos términos : hacer un vafo, que tiene agua, 
r o eílando lleno mas que hafta una cierta altura , y que 
la dexair tqda, fi fe Je llena mas, y eftoes muy faci!. 
Porque no es menefter Qtra cofa, que efeonder un caño 
torcido en la columna, que tenga un agujerito en lo baxo 
por donde el agua entra en é l , y de que la pierna mas 
larga tenga íu abertura por debaxo del pie del vafo : en 
tanto que el agua, que fe eche en el vafo no haya llegan 
do á lo alto del caño torcido , permanecerá en e l ; pero 
quando haya llegado á lo alto, fe baciará toda por Jai 
pierna mas larga del cañp , que eílá abierta debaxo del 
pie del vafo, 

Preguntafe también , qual podría fer el fecreto de 
^qucl Bebedor de ugm, que fe dio á ver en París veinte 
años ha, y como le pedia hacer, que echando agua de 
fu boca , llenalie al mi lino tiempo cinco , 6 feis vaíbs áu 
ferentes. de agua de diverfas colores ? Si le imagina , que 
eftas aguas de diverfas Colores eftaban dentro de fu efto^ 
mago , y que el las feparaba al arrojarlas, echando una 
de un color en un vafo , y otra de diverío color en otro, 
fe bnícará un íecreto , que nunca fe hallará,, porque ÜQ 
es pofsible; quando no fe necefsita otra cofa que inquirir» 
porque el agua íalida al mifmo tiempo de una miím^ 
boca, parecía de diverfos colores en cada uno de los va< 
ios > y hay mucho indicio de que efto procedía de a l ­
guna tintura, que de propoüto fe havía puefto en el fon-, 
3o, 6 fuelo de los vafos. 

Es también artificio de los que proponen queftiones^ 
y no quieren fe puedan refolver fui mucha dificultad , el 
rodear lo que fe ha de hallar, ó averiguar de tantas con­
diciones inútiles , y que de nada íirven para facilitar el 
encontrarlo , que no fe pueda fácilmente defeubrir el 
verdadero punto de la queftion, y afsi íe pierde el tiem* 
po,y íe fatiga inútilmente el entendimiento, deteniendofe 
en/cofas , que en nada pueden contribuir á refolverla. 

E l otro modo, con que fe peca en el examen de las 
" " m i 
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Condiciones de lo que fe inquiere, es , quando fe omitea 
Jas que fon eíTenaales á Ja queítion , que fe propone. 
Solicitafe , pongo por excmplo , hallar por arte el mo­
vimiento perpetuo, y continuo : ( porque es muy noto­
r io , que los hay perpetuos en la Naturaleza, como fon^ 
Jos movimientos de Jas Fuentes, de los .Ríos r y de los 
Aftros;) haviendo algunos imaginado , que la tierra da 
vuelta fobre fu centro , y que efta no es otra cofa , que 

íiin corpulento imán , cuya piedra tiene todas las pro-
-priedades de eíle vafto imán , fe han perfuadido también, 
que fe podria difponer un imán de tal manera, que dieífe 
íiempre vuelta circularmente i pero aunque ello fuefle, 
no fe havia fatisfecho al Problema de hallar por Arte el 
movimiento perpetuo, pues efte feria tan natural ^ co­
mo el de una rueda, que fe expone á la corriente de un 
R i o . 

Quando, pues, fe han examinado bien las condicio­
nes que difeñan, é indican lo incógnito de la queítion, 
es neceflario examinar configuientemente lo que de ella 
hay conocido , pues por efto fe ha de llegar al conocí-
«liento de lo incógnito de ella , porque no conviene 
imaginar, que hemos de hallar un nuevo genero de ser, 
quando nueftra luz no puede extenderfe mas que á co­
nocer, que lo que fe inquiere participa de cíle r o de otro 
modo de la naturaleza de las cofas , que nos fon cono­
cidas. Si un hombre , v. g, fueífe ciego de nacimiento, 
feria fatigarfe vanamente bufear argumentos , y prue-i 
bas para hacer que efte Ciego tuvieffe las verdaderas ideas 
de los colores, como nofotros las tenemos por los fen-
tidos. Y de el mifmo modo , fi el imán , y ios demás 
cuerpos , cuya naturaleza fe bufea , fueran un nuevo ge** 
nero de ser, y tal que nueftro entendimiento no lo hu-; 
viera conocido femejante , no deberíamos efperar co­
nocerlo jamás , por difeurfo , fino que neceísitariamos 
para efto de otro entendimiento diferente , que el nuef-j 
tro. Y aísi , debemos creer haver encontrado todo lo 
«jue fe puede hallar por el entendimiento humáno , ft. 

A 5 a po-



5 , 1 0 C / C Jy 
podemos concebir dirtiilCiamcntc una tal mixtui-a de fc-
res , y naturalezas, que nos fon conocidas, y que produ­
cen todos los;efedos, que vemos en el imán. 

Pues en la atención, que fe pone en lo que hay co­
nocido en, la queftion , que fe intenta reíblver, confííte 
principalmente la Analyfis, íiendo todo el arte lograr de­
ducir de eíte examen muchas verdades , que nos puedan 
llevar al conocimiento de lo que bufeamos. 

Como, li íe propone,, jt el alma del hombre es tmmortal^ 
y para inquirirlo, a fia de refolver efta queftion analy t i ­
camente , nos aplicamos á coníiderar la naturaleza de 
nueftraalma ; fe obferva en ella pnmeramente,que es pro-
•prio del alma el a£l:o de difeurrir , y que podría ella dudar 
de todo,íln poder dudar,que difeurre j pues la mifma duda 
es un difeuríb. • Defpues fe examina, que cofa es difeurnr, 
y no viendo que en la idea del difeurfo , haya cofa algu­
na contenida de loque eftá comprehendido en la idea 
de Ja fubftancia extendida, que fe llama cuerpo , y que 
aun fe puede negar de el difeurfo todo lo que pertenece 
al cuerpo ? como es fer largo , ancho yfrofmdo y tener d i -
ver fidad de partes , fer de t a l , o tal figura,) fer divifikh9 & c , 
íin deñruir por efto la idea , que tenecnos de el difcurlo; 
íe infiere de todo ello, que el difeurfo no es un modo de 
Ja fubftancia extendida, porque es de la naturaleza del 
modo ^ no poder concebirfe negando de el la cofa , de 
la qual fueíTe modo. De donde fe infiere también , que 
no íiendo el difeurfo , modo de la fubftancia extenfa, 
es neceíTario que fea atribuiu de otra fubftancia , y que 
afsi, la fubftancia que difeurre , y la fubftancia extendida, 
fean dos fubftancias realmente diftin^tas ; de que fe infie-i 
re , que la deftruccion.de la una , no debe llevar coníigo, 
ni caufar la deftruccion de la otra; pues aun la fubftan­
cia extendida, no fe deftruye propriamente, porque lo 
mas que fuccede en lo que llamamos deftruccion , no es 
otra cofa, que una mutación, difolucion , ó refolucion 
de algunas partes de la materia, jque permanece ficmpre 
en la Naturalezav afsi como juzgamos muy bien ,, que 

rom-
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.Tómpiendofe todas las ruedas de un Rc lox , no hay pot 
eflb ílibftancia deftruida , aunque fe diga , que efte Relox 
fe deftruyc. L o qual da á entender , y manifiefta , que 
no íiendo el alma divifible , ni compuefta de partes al­
gunas j no puede perecer, y por configuiente , es 
immortal, 

Efto es lo que fe llama Amlyf is , ó Refolucion : donde 
es neceffario obfcrvar, lo primero , dcberfe praaicar 
en ella , como también en el methodo, que fe llama de 
Compofidon , paffar fiempre de lo que es mas conocido á 
lo que lo es menos > porque no hay verdadero methodo, 
que pueda difpenfarfe de efta regla. 
I L o Segundo , que fe diferencia de el de Compoficion, en 
que fe toman aquellas verdades conocidas en el examen 
particular de la coía , cuyo conocimiento fe propone, 
y no en las cofas mas generales, como fe hace en el me­
thodo de dodrina. A f s i , en el exemplo que hemos pro-
puefto, no fe empieza por el eftablecimiento de eftas 
máximas generales^s á faber: ninguna fithflancta perecet 
hablando propriamente. Que lo c¡m fe llama deftrHCcton ., m es 
mas que ma difolncton, o refolucion de partes > y qtie afs^ lo qtte 
m tiene partes , no puede deftrmrft , &c . Sino que íe afeien* 
de por grados á ellos conocimientos generales. 

L o tercero , no íepropónen en ellas máximas cla­
ras , y evidentes, fino al paflb que fe neccísita; en vez 
de que en el otro methodo fe eftablecen defde luego, co^ 
jno diremos mas adelante. 

L o quarto finalmente, eftos dos methodos folo di­
fieren , como el camino , que íe hace fubiendo defde un 
valle á un monte, de el que fe hace, defeendiendo de el* 
monte al valle > 6 como difieren, los dos modos , de que 
fe-puede ufar pata probar que una perfona defeiende de 
San L u i s , de los quales el uno es moítrar , que efta per­
fona tiene á otra tal por Padre , el qual era hijo de tal 
perfona y y efta de otra y y-áfsi hate San Luis ; y el otro, 
empezar defde San Luis , y moftrar que tuvo tales hijos» 
'y_ cftos tuvieron i otros ? defeendiendo bafta la perfona 

A a*a de 
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de quien fe trata 5 y eíle excmplo es tanto mas propríd 
en cfte aflluDpto , y ocalion , como que es cierto , que 
para fallar una Genealogia incógnita, es neceflario reaf-
cender de el hijo al Padre j en vez de que para explicar­
la deípues de ha verla encontrado , el modo mas común 
es empezar por el tronco , para manifeftar ios Dcícen-
dkntes de el 5 que es también lo que fe pradica de ordi-
mrio en las Ciencias, donde defpues de haver ufado de 
Ja ¿inalyfis para paliar alguna verdad, fe ufa de el otro 
methodo, para explicar lo que fe ha encontrado. 

Por eíle medio fe puede comprehender lo que es la 
JÍnalyJis de los Geómetras, Porque ve aqui en lo que ^ 
coníifte : Haviendofeles propüefto una queftion , cuya 
yerdad,ó falfedadignoran íies m\Theorema^pofsibilidad, 
b la impofsibilidad, fi es un Problema : fuponen , que ello 
es, como fe ha propüefto : y examinando lo que fe ílgue 
de ai l i , ü llegan con efte examen á alguna verdad clara, 
de la quaí lo que. fe les ha propüefto fea una confequen-
cia neceflaria: infieren de aqui, que lo que fe les-ha pro-! 
puefto es cierto: Y volviendo luego á empezar por 
donde havian acabado, lo demueftran .por el otro me­
thodo, que fe llama de Compoficion, Pero, íi,por una con-
fequencia necefíaria de lo gUe fe ies ha propüefto caen en 
algún abfurdo , ó impofsibilmad, infieren de efto, que lo 
propüefto es falfo, é impofsible. 

Efto es lo que en general fe puede decir de la ¿ínaly* 
fis, la qual coníifte mas en el juicio, y en la deftreza in -
duftrioíá del entendimiento, que en reglas particulares* 
No obftante , las quacro que propone Defcartes en fu 
Methedo, pueden fer útiles para prefervarfe de el error^ 
qnando fe intenta averiguar la verdad en las Ciencias 
humanas , aunque hablando con realidad , ion univer-
fales para todo genero de methodos , y no particulares 
para fola la Analyfís, y fon las figuientes. 

L a l . Es. no recibir jamas cofa alguna por verdadera , fin 
que fe recomxjoa evidentemente fer tal , eflo es, evitar cnida* 
dofamente la prefipttícion , y la freafttfafipn 5 y no compre* 

ken^ 



O M T E D E P E N S J R . 37 ?' 
hender nada de map en fus jaictos , que lo que fe reprefenta 
tan claramente al entendimiento , que no haya motivo alguno 
de ponerlo en duda. 

L a I I . Dividir cada m a de las dificultades , que fe exa* 
minan en tantas f articulas ^ como fe pueda ̂  y fe requiere parar 
refoherlas, • •- -

L a I I I . Governar con orden fus difeurfos ^ empegando por 
los objetos mas fimples , y mas fáciles de conocer, para afcender 
poco a poco y como por gradas hafla el conocimiento de los mas 
compueftos, y aun fuponiendo orden entre los que no fe preceden 
naturalmente las unos a los otros. 

L a I V . Hacer en todo numeraciones tan totales y y revlf-í 
tas , o reconocimientos tan generales , que fe pueda ajfegurar no 
emitirfe cofa alguna , afsi en bufear los medios y como eñ re* 
€Qrrer las partes de las dificultades» 

Es cierto, que hay mucha dificultad en obfervar eC' 
tas reglas, pero fiempre es útil tenerlas prercntesry prac^ 
ticarlas en quanto fea pofsible, quando fe intenta ha­
llar la verdad por medio de la razón , y en quanto nuef-
Uo entendimiento es capaz de conocerla, 

C A P I T U L O I 1 L 

D £ E L M E T H O D O D E COMPOSICION, 
j / efpecialmente de el que objerVan* los 

% Geómetras. 

que hemos dicho en e l Capitulo antecedente, nos 
JL-J ha franqueado ya alguna idea de el Methodo de 
Compofvchn i que es el más importante ; porque es el que 
fe ufa para explicar todas las Giencias. 

Efte Methodo coníifte principalmente en empezar 
por las cofas mas generales, y fimples para pallar á las 
menos generales, y compueflas. De eñe modo fe evi­
tan las'repeticiones, pues fi fe trataíTé de las efpecies, 
antes que de ei genero r coiiiO es impof&ible conocer 

biep 
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bien una efpecic , fin conocer el genero "de ella y ftiia 
nieneíler explicar muchas veces la naturaleza del genero 
en la explicación de cada efpecic. También hay muchas 
Cofas , que obfervar para haCer efte.methodo perfecto , y 
cuteramente proprio para, el fin,que fe.debe proponer^quG 
es darnos un conocimiento claro , y diftindo de la ver-
4a^r'Pero, porque los preceptos generales fon mas difí­
ciles de comprehender, quando van feparados de toda 
materia, confíderarémos el methodo , que íiguen los 
(jéornetras, como que es d que íiempre fe ha juzgado 
por mas proprio para perfuadir la Verdad , y totalmente 
convencer de.ella ai entendimiento. Manifeftaremos pri­
meramente lo que elte methodo tiene de bueno , y en 
íegundo lugar , que es en lo que parece tener algún de« 
fctlo. 

Teniendo los Geómetras por blanco no añégurar, ni 
afirmar nada , fino ib lo aquello que es convincente , íe' 
han perfuadido poderlo confeguir obfervando tres cofas 
en general. 

L a primera: No dexar ambigüedad algma en los ter* 
minos, á lo qual han proveído por medio de las difini-
ciones de las palabras, de que hemos tratado en la pri­
mera parte. 

- L a fegunda es: ¿Vó eftablecer- fus difeurfos y fino fobre 
principios claros, y evidentes , y que no puedan fer impug­
nados por ninguna pcríbna de entendimiento. L o qual 
es caufa de que ante todas cofas ponen en planta los áxio-
mas , que piden fe les conceda, como tan claros , y 
evidentes ? que feria obfcurecerlos > íi íc quiíleíTea probar. 

L a tercera : probar demonjlrativamente todas las conclam 
pones , qm proponen , no ufando lino de las difiniciones 
ya fentadas , de los principios que fe les han concedido, 
como evidentifsimos, ó de las propoíiciones, que han 
deducido ya de ellos en fuerza del difeurfo, y que deí-r 
pues fe les convierten en otros tantos ftipcipios. 

A í s i , fe puedeire4viCir,a eftqs tres punios todo lo 
que los .¿eometras, Ol^fer^opara conveufcer.ál entendió 

mien-



O J K T E m P E N S M * ' i7 5 
miento s y coaiprchenderlo todo en eftas cinco regías 
iniportantiísimas. 

Regias necejf&rias para las pifimciones. 

I . No dexar ninguno de los términos algo ohfeuros , « eqm~ 
vacos fin difinirlo. 

II. No emplear i ni poner en las Vifiniciones, fino termit 
nos perfeñameme conocidos ^ i j i a explicados» 

JPara los Axiomas, 

III. No mar en los u íx iomas , fino cofas perfeftamente 
evidentes. 

Para las Vemonfiraciones, 

IV. JProhar todas las propojiciones algo ohfcmas 9 no tm» 
fleando i ni ufando en f u prueba, fino de difiniciones y que 
hayan precedido , v de los uixioty/as ya concedidos 9 o de las 
fropofictones , que fe hayan demonfirado , o de la conftrucciotf 
de la, mifma cofa , de que fe t r a t a , quando huviejfe alguna 
jeperdcion que-hacen 

V. No abufar jamas de él equivoco , i ambigüedad de loS 
termines, déxanda de fubfiituirles me.ntalmeme las djfinicio* 
nes , que los reftringen $ y explican. 

Efto es Jo que los Geómetras han tenido por neceA 
fario para hacer las pruebas: convincentes , é invencibles. 
Y es predio confeflar, que la atención en obfervar cftas 
reglas, es fuficientc para evitar hacer falíos difeuríos 
al tratar de las Ciencias , lo qual íin dudaeslo princi­
pal , pudiendofe llamar todo lo reftante, mas fuperabun-
«iante, que necellario. 
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C A P I T U L O ÍV. 

E X P L I C A C I O N MAS P A R T I C V L A ^ D E 
eflas Reglas,jprimeramente de las que tocan k 

las Difinicionese 

Atinque ya hemos tratado en k Primera Parte de la 
utilidad de las Difiniciones de los Términos , con 

todo eflb , están importante eí teaífumpto, que no fe 
puede cometer exceíTo por mas que fe tena;a en el áni­
mo ; pues por efte medio fe defenvuelven , y diftíelven 
infinitas dilputas, qne frequentemente no tienen mas 
motivo, que laambiguedad de los términos , que uno 
toma en un fentido , y otro en otro i de manera , que 
ceflanan en un, inflante grandiísimas difputas", y por­
fías, íi uno , ü otro de los Difputantes tuvieffe cuidadó 
<k moílrar ingenuamente , y en pocas palabras lo que 
él entiende por los términos, que fon el motivo de la 
difputa. • • • - .... r- . , 

Cicerón obfervo , que la mayor parte de las difpu-
ta's, entre los Antiguos Philofophos, y etpecialmente en­
tre los Eftoicos, y Académicos % folo fe fundaba en efta 
ambigüedad de las palabras; pues los Eftoicos, para vol-
verfe á levantar, y íer mas eftimados, puGeron fu deleite 
en tomar los términos de la Moral en otros fentidos que 
los otros : lo qual daba motivo para creer , que íu Mo^ 
ral era mucho mas fevera, rigorpfa, y muy perfeda, 
aunque en realidad efta pretendida perfección fe hallaíre 
íblo en las palabras, y no en las cofas, no tomando , ni 
disfrutando menos el Sabio de los Eftoicos todos los 
placeres de la vida, que los Philoíbphos de las demás 
Sedas , que parecian menos rigorofos > ni evitando coa 
menos cuidado los males , é incomodidades , con efta 
fola diferencia : que en vez de que los demás Philofophos 
uíaban de las palabras comunes de bienes ? y de males; 

los 
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ios Eftoicos , gozando de los deleites, no los llamaban 
bienes, ílno coías que fe debian preferir,/TOW^Í-^ ; y ha-

.yendo los males, no los llamaban males, íino iblamentc 
coías dignas de deíecharíe, apcproügmena. 

Es , pues, un confejo utiliísimo cercenar, y defter-
rar de todas las difputas , todo lo que no eftá fundado 
mas que en el equivoco de las palabras, diíiniendolas por 
otros términos tan claros , que ya no fe pueda padecer 
error alguno. Para eílo íirve la primera Regla , que aca-

[ bamos de referir : No dexar termino algmo algo ohfcmo f so 
i equivoco ,fin difinirlo. 

Mas para facar de eftas Difiniciones toda la utilidad, 
que fe debe , conviene añadirles también la fegunda 
Regla , que es : No emplear en las 'Difiniciones fino terminas 
ferfeÜameme conocidos , o ya explicados i eílo es , uíar folo 
:de términos, que difeñen , y pinten claramente, en quan-
to fea pofsible , la idea , que fe intenta íignificar por la 
palabra que fe difine. 

Porque quando no fe ha difeñado con bailante cía-» 
ridad, pureza , y diílinccion la idea , á la qual fe quiere 
aplicar una palabra, es quaíi impofsible , que en la con­
tinuación , y progreílb no íe pafíe infenfiblemente á otra 
idea diferente de la que fe ha difeñado , eílo es, que en 
vez de fubftituir mentalmente cada vez que fe ufa de 
aquella palabra, la mifma idea, que íe ha intentado, 
fe fubílituya otra , que nos fubminiílra la Naturaleza. 
Y es fácil defeubrir e í l o , fubílituyendo expreflamente la 
difinícion al difínido : porque eílo en nada debe mudar 
el fentido de la propoücion , quando el difinido ha 
permanecido íiemprc enla mifma idea 5 en vez de que 
lo mudará , íino ha permanecido en ella. Todo eílo 
fe comprehenderá mejor por medio de algunos exenm 
píos. Euclides difíne el Angulo plano re¿tilineo, dicien­
do que es : E l encuentro, o eoncarfo de dos lineas re fias incli­
nadas fohre un mlfmo plano, 

- Si fe coníidera efta Difinicion , como una fimple di-
finicion de palabra, ó de nombre, de modo, que íe mire 

B b b la 
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]a palabra , como deípojada de toda (ignificadon 
por no tener mas que la del encuentro , 6 concurlo de 
dos lincas, no íe debe replicar á ello. Porque le fue per­
mitido á Euciides llamar con la palabra uúngulo t l encuen­
tro de dos lincas j pero le fue precifo acordarfe de eño, 
y de no tomar ya mas la palabra Angulo , íino en efte fen-
tido. Pues para juzgar li lo p rad icó , baila fubftituir 
todas las veces, que él habla de el Angulo á la miíma pa­
labra Angula lá Difinicion, que le dio j y ü fubftituyen-
dolc efta difinicion fe encuentra algún abfurdo en lo que 
el dice del Angulo, fe feguirá de ello que no permaneció 
en la mifma idea , que havia diíeñado , e intentado 5 fino 
que fe pafsó infeníiblemente á otra , que es la de la Na­
turaleza. Enfeña, pongo por exemplo, á dividir un A n ­
gulo en dos. Subftituid, pues, para cfto fu difinicion. 

Quien no vé que no es el encuentro , 6 concurfo de 
dos lincas, que fe divide en dos, que no esel encuentro 
de dos lineas , que tiene lados , y que tiene una bafa , 6 
fuftenrante, íino que todo efto conviene al efpacio com-
prehendido entre las lineas, y no al encuentro , ó con­
curfo de las lineas. Es patente, que lo que embarazo á 
Euciides , y le impidió el difeñar el Angulo con las pa­
labras de efpacio comprehendido entre dos lineas, que 
fe encuentran, es, que reconoció que eñe efpacio podia 
fer mayor, ó menor, quando los lados del Angulo fon 
mas largos, ó mas cortos , fin que por efto el Angulo 
de ellos fea mas grande , ó mas pequeño j pero no debia 
inferir de efto, que el Angulo reailineo no es efpacio, 
í i n o f o l o , que era un efpacio comprehendido entre dos 
lineas redas, que concurren , ó fe encuentran indeter­
minado , fegun la una de las dos dimenfiones, correfpon-
diente á la longitud de eftas dos lineas, y determinado 
fegun la otra por la parte proporcional de una circunfe­
rencia , que tiene por centro el punto, en que eftas lineas 
fe encuentran, y concurren. 

Efta Difinicion difeña tan claramente la idea, que to­
áoslos hombres tienen del Angulo , que juntamente es 
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difinicion de palabra, (6nombre) y difiritcipn de cofaj 
excepto que la palabra Angulo compichcnde también en 
el común difeuríb de los hombres, un Angulo sólido, en 
vez de que por efta difinicion fe le reüringe á íignificar 
un Angulo plano redilineo. Y quando fe ha difinido afsi 
el Angulo, es indubitable, que todo lo que deípues íc 
podrá decir del Angulo plano redilineo , tai qual fe 
halla en todas las figuras redilineas , íerá cierto de efte 
Angulo afsi difinido , fin que nunca haya obligación de 
mudar de idea, ni fe encuentre jamás abfurdo alguno 
íubírituyendo la difinicion en lugar del difínido j porque 
elle efpacio afsi explicado, es el que fe puede dividir en 
dos, en tres, ó en quatro. Efte efpacio es el que tiene 
dos lados , entre los qualcs eftá él comprehendido. Efte 
efpacio es el que fe puede terminar por el lado , que es 
de si mifmo indeterminado, con una linea, que fe llama 
bafa , ó fuftentante. Efte efpacio , es el que no fe coníi-
dera como mas grande, 6 mas chico, para comprehen-
derfe entre lineas mas largas, 6 mas cortas > porque íien-
do indeterminado íegun efta dimenfion, no es de efto de 
lo que fe debe tomar fu magnitud, ni íu pequenez. Por 
efta difinicion fe halla el medio de juzgar íi un Angulo 
es igual á otro mayor , ó menor j porque refpedo de 
que la magnitud de efte efpacio no eftá determinada, 
fino por la parte proporcional de una circunferencia, 
que tiene por centro el punto donde las lineas que com-
prehenden el Angulo , fe encuentran, y juntan, quando 
dos Angulos tienen por medida la aliquota igual, cada 
uno de fu circunferencia , como por una decima parte 
fon iguales, y fi el uno tiene la décima , y el otro la 
duodécima, el que tiene la decima es mayor que el que 
tiene la duodécima. En vez de que por la difinicion de 
Eucüdes, no fe podrá entender en qué confifte la igual­
dad de dos Angulos, lo qual cauía una horrorofa con-
fuíion en fus elementos, como noto Ramos, aunque el 
no encuentra quafi nada mejor, ni confígue evitar efta 
confufioni Sigucnfe otras difiniciones de £uclidcs , en 

pbb i que 
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que comete el mifmo defeelo, que en la del Angulo. 
Jí¿iz,on , dice, es la habitud de dos mÁgnitHdes de un mifmo ge* 
ñero ^ comparadas la m a a la otra y fcgttn la quantidad. Pro» 

'porción es m a femejanz,a d,e rabones. 
Por eftas Difiniciones el nombre Ra^on debe com-

prchender la habitud , que hay entre dos magnitudes, 
quando fe coníidera quanto excede la una á la otra j por-
qne no fe puede negar, que cito fea una habitud de dos 
magnitudes comparadas , íegun la quantidad. Y por coi>. 
íiguientc , quatro magnitudes tendrán porporcion reci-i 
proca , eíto es , la una con la otra, quando la diferencia 
de la primera á la fegnnda , es igual á la diferencia de la 
tercera á la quarta, Nada, pues, havria que decir en eftas 
Difiniciones contra Euclides, con tal que él permane­
ciera fiempre en las ideas , que difeñó por medio de eftas 
palabras , y á que pufo los nombres de Raz^on, y Propor* 
don. Pero no permanece en ellas, pues fegun todo el 
progreíío de fu Libro , eftosquatro numeros 3. 5- 8. 1 0 . 
no eftán en proporción, aunque la difinicion que dio al 
termino Proporción les conviene 5 pues hay entre el pri­
mero , y fegundo numero , comparado fegun la quan-s 
tidad, una habitud femejante á la que hay entre el terce­
r o , y clquarto. 

Era , pues, neceífatio para no caer en efte inconve-: 
nicnte , obfervar, que dos magnitudes fe pueden compa­
rar de dos maneras : la primera confiderando quanto 
excede la una á la otra 5 y la íegunda , de qué modo eftá 
Contenida la una en la otra: y como eftas dos habitudes 
fon diferentes, era menefter ponerles nombres diverfos, 
dando á la primera el nombre de Diferencia , y refervan-
do para la fegunda el nombre de Rax^on. Defpues conve­
nia difinir la Proporción , y la igualdad de una , üot ra de 
eftas dos fuertes de habitudes , efto es, de la Diferencia, 6 
de la R a w , y como efto hace dos efpecies, diftinguirlas 
también con dos diverfos nombres, llamando á la igual-; 
dad de las diferencias, Proporción Arithmetica , y á la iguala 
dad de las razones, Proporción Geométrica* Y porque efta 

ul-
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ultima es de mucho mas ufo , que la primera , fe podia 
también advertir, que quando íimplcmentc fe nombra 
Proporción , 6 Magnitudes profaraonales, fe entiende Ja 
Proporción Geométrica, y que no fe entiende la Arithinetlca9 
fino quando fe expreffa. Con efto fe huviera difípado 
toda cfta obfcuridad, y evitado toda equivocación. 

Todo eño nos hace patente, que no conviene abufar 
de la máxima , de que las difiniciones de Jas palabras, o 
nombres fon arbitanas ; íino que es neceíTario tener un 
gran cuidado en difeñar tan pura, y claramente la idea, 
á que fe quiere unir la palabra , que fe difine , que no fe 
pueda en ella padecer engaño en la continuación del diA 
curfo, mudando la tal idea, efto es, tomando Ja voz 
en otro fentido, que el que fe le ha dado por la difíni-
cion j de modo, que fe pueda fubftituir la difinicion en lu­
gar del difinido fin caer en abfurdo alguno. 

C A P I T U L O V . 

Q V E P J R E C E N O H J V E K S I E M P R E 
comprehendido bien los Geómetras la diferencia) 

ĉ ue hay entre la difinicion de las palabras, 
{o nombres )jy la de las cojas» 

Aünque no haya Autores, que ufen mejor de la difí-. 
nicion de las palabras , ( ó nombres ) que los Geó­

metras, con todo eííb , me veo precifado á notar aqui, 
que no han puefto íiempre el debido cuidado en la dife­
rencia que fe debe notar , y hacer entre las difiniciones 
de las coías, y la de las palabras , ó nombres ,j y es, que 
las primeras fon difputables, y las otras fon indifputables? 
pues veo , que algunos difputan de eftas difiniciones de 
palabras con el mifmo ardimiento , que fi fe trataíTe de 
las miímas cofas. 

Afs i , íe puede regiftrar en los Comentarios de Cía vio 
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fobrc Euclides, Una dilatada , y muy enardecida difputa 
entre Peletier, y él, á cerca de el efpacio entre el Tangen­
te , y la Circunferencia , que Peletier defendia no fer A n ­
gulo, y Clavio defiende que Jo es.r Qnien n o v é , que 
todoefto fe podía terminar en una palabra, preguntan-
dofe el uno al otro, que entendía por la palabra Angulo. 

También vemos, que Simón Stevin , celebérrimo 
Mathematico del Principe de Orange , haviendo difinido 
el numero de cfte modo: Numero es aqmllo , pitr lo q u d 
fe explica, la quamíiad-de cada cofa j immediaramente fe 
enoja mucho contra los que no quieren que la unidad 
fea numero , baña hacer exclamaciones retoricas, como 
íi fetratafle de una difputa muy sólida. Es cierto, que 
mezcla en efte difeurfo una queftión de alguna impor­
tancia , que es faber, íi la unidad eftá en el numero , co­
mo el punto eftá en la linea. Pero efto es lo que era mc-
neíler diftinguir, para no confundir dos cofas muy di­
ferentes. Y aísi, tratando feparadamente ellas dos quef-
tiones, la una, íi la unidad es numero, y la otra, íi la 
unidades en el numero, lo que el punto en la linea» 
con venia decir en quanto á ia primera, que ib lo era una 
difputa de palabra, y que la unidad era numero, ó no era 
numero fegun la difínicion , que fe quifieífe dar aí nume­
ro : que difiniendolo, como Euclides, Numero es m¿i nwl-
tnud d,e unidades congregadas y patente , que la unidad 
no era numero; pero que como efta difinícion de Eucl i­
des era arbitraria, y era permitido dar otra al nombre 
de numero, fe le podía dar una, como la que trahe Ste­
vin , fegun la qual la unidad es numero. 

Con efto queda evacuada la primera queftion , y no 
fe puede decir nada mas contra los que no guftan llamar 
numero á la unidad , fin una manifiefta petición de prin­
cipio , como fe puede ver examinando las pretendidas 
demonftraciones de Stevin: L a primera es: 

L a Parte es de la mlfma natmalez^a, ejm el Todo: 
Unidad es parte de itna multlmd de midades; 
Lmgo la midad es de la mlfma naturaleza, que una muí» 

tnud de unidades, y por etnjigmeme es numer 9, Ef-
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Eñe argumento no vale nada abíblutamcnte, porque 

quando la parte fucííe íiempre de la miíma narnralezíi, 
que el todo, no ic inferirá, que dcbieíle íiempre tener ei 
mifmo nombre que el todo 5 y por el contrario fuccede 
frequentiísimamente , que no tiene el mifmo nombre. 
Un Soldado es parte de un Exercito, y no es Exercito. 
Un quarto , ó apofento es parte de una Cafa , y no es 
Cafa. Medio circulo, no es un circulo. La parte de un 
qiiadrado,no es un quadrado.Efte argumento, pues, prue­
ba á lo mas , que íiendo la unidad parte de la multitud 
de unidades, tiene alguna cofa de común con toda mul­
titud de unidades 5 íegun lo qual íe podrá decir, que fon 
de la mifma naturaleza, pero efto no prueba, que haya 
obligación de dar el mifmo nombre de numero á la uni­
dad, y a l a multitud de unidades , pues fe puede, fi fe 
quiere, confervar el nombre de numero para la multi­
tud de unidades , y no dar á la unidad mas que fu mifmo 
nombre de unidad, ó parte de numero. 

L a fegunda razón de Stevin no es mejor que la pri­
mera , y es: 

S i de el nvmsro dado no fe quita algm numero, el numere 
dado permanece. 

Luego fi la unidad no era numero, quitando uno de tres , el 
numero dado permanecerá ; lo qual es ahfurdo. 

Pero efta mayor es ridicula, y ílipone lo que eftá en 
queftion : porque Euclides negará , que permanece el 
numero dado, quando no fe quita de él numero alguno, 
pues baila para no permanecer como eftaba , que íe qui­
te de él un numero , ó una parte de numero , qual es la 
unidad ; y íi eíte citado argumento fuera bueno, fe pro­
baria de el mifmo modo, que quitando un medio circulo 
de un circulo dado , el circulo dado debiera permanecer, 
porque no fe quita de él circulo alguno. 

Por lo qual, todos los argumentos de Stevin prue­
ban quando mas, que fe puede difinir el numero, de 
fuerte , que la palabra Numero convenga á la unidad, 
porque la unidad , y la multitud de unidades tienen 

bal-
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para fi.2;nificarfe con 
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baftante conveniencia para rignificarfe con un mífiiio 
nombre j pero prueban de ningún modo , que no fe 
pueda difinir también el numero coartando efta voz á la 
multitud de unidades , para no veríe preciíado á excep­
tuar la unidad > todas las veces que fe explican proprie-
dades , que convienen á todos los números, fuera de la 
unidad. Pero la fegunda queftion , que es faber, íi la uni­
dad ettá en los demás números, como el punto en ia l i ­
nea , no es de la mifraa naturaleza , que la primera, ni 
es ya queftion de voz 7 ó palabras , íino de cofa. Porque 
es abíblutamente fallo, que la unidad efté en el numero, 
como el punto en la linea» pues la unidad añadida al 
numero le hace mayor; en vez de que el punto añadido 
á ia linea no la hace mas grande. L a unidad es parte del 
numero, y el punto no es parte de la linea. Quitada la 
unidad de el numero, no queda el numero dado > y quita­
do el punto de la linea, queda la linea dada. 

E l mifmo Stevin eftá lleno de femejantes difputas fo-
bre las difiniciones de palabras , como quando fe enar­
dece por probar, que el numero no es quantidad dif^ 
creta: que la proporción de los números es íiemprc 
Arithmetica, y no Geométrica : que toda raiz de qual-
quier numero que fea, es numero. L o qual hace eviden­
te , que no comprehendio propriamente lo que era una 
difinicion de palabra, ó nombre, y que tomó las difini­
ciones de las palabras, o términos, que no pueden diípu-
tarfe, por las difiniciones de las colas, que muchas veces 
fe pueden difputar, y controvemi: con raaon. 

CA-
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C A P I T U L O V I . 

D E L J S REGLAS Q V E T O C J N A LOS 
Axiomas, efto es, a las propoficiones claras^ 

evidentes por s\ mifmas. 

Ddos generalmente concuerdan, en que hay pro-
poficiones tan claras , y evidentes por si miímaSj 

que no necefs'itan de demonftrarfe, y que todas las que 
no fe demueftran, deben fer tales para fer principios de 
una verdadera demonftracion. Porque íi fon algo incier-* 
tas, por poco que lo fean , es evidente , que no pueden 
fer fundamento de una concluíion totalmente cierta. 

Pero muchos no comprehenden fuficientemente en 
qué confifte la claridad , y evidencia de una propoíicion; 
porque primeramente no conviene imaginar, que una 
propoíicion lea clara, y cierta, íolo quando nadie la 
contradice , y que debe tcnerfe por dudofa , ó á lo me­
nos fea precifo probarla, quando alguno la niega. Si ef­
to fueíTe, nada havria cierto, ni claro, pues huvo Philo-
fophos , que hicieron profefsion de dudar generalmente 
de todo , y aun algunos han pretendido que no hay 
propoíicion , que fea mas veroíimil, que lu contra­
ría. No es, pues, por las difputas, ni porfías de los 
hombres, por donde íe debe juzgar de la certidum­
bre , ni de la claridad, porque nada hay que no fe pueda 
Controvertir, efpecialmente de palabra , si que es necef-
fario tener por claro lo que parece tal á todos los que 
quieren tomarfe el trabajo de coníiderar las cofas con 
atención, y ion ingenuos en decir lo que conocen , 6 
diícurren de ellas interiormente. Afsi , hay una pala­
bra de grandiísimo íentido en Ariftoteles , y es , que- la 
Dfmonfiracion no mira propriamente fino al difetirfo tme-
rier ^ no al exterior , porque nada hay; tan bien demonf-

C c c trado. 
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trado , que no íc pueda negar por algún pertinaz , que fe 
empeña en difputau con palabras las coías inilmás, de 
que cílá interiormente pciTuadido. L o qual es una pefsi-
nía difpoíicion , muy indigna de un entendimiento bien 
formado, aunque fea cierto, que efte humor íe recibe _ 
frequentemente en las Efcuelas de Philofophia , por la 
coftumbre, que fe ha introducido en ellas de difputar de 
todas las cofas, y fundar toda fu reputación en no ren-
dirfe jamás, juzgandofe por mas ingeniofo , y de mayo­
res talentos ^ el que eílá mas prompto , y expedito 
en hallar excufas , y efugios para libertarfe de cederj 
quando verdaderamente el carader de un hombre de. 
bien , es rendir las armas á la Verdad , immediatamen-
te que la percibe, y amarla aun en los labios de fu Con^ 
trario. 

L o fegundo , los mifmos Philofophos, que fienten 
que todas nueftras ideas proceden de nueftros fentido5a 
defienden también , que toda la ceLtidumbre , y evidencia 
de las pnopoíiciones proviene immediata ., ó mediata­
mente de los fentidos. Porque ^ áiccny tfte mlfmo Axioma^ 
que eftarecibido jjor el mas claro ¡y evidente , que fe pueda de^ 
fear : el Todo es mayor que fu parte , folo ^hallo creencia 
en nueflro entend 'irhlento , porque defde nuefira Infancia he-
rnos obfervado enparticjílar que todo el hombre es mayor, que 

f u cabera 9 toda .una Cafa, que un apofento, toda una Selva^ug 
un árbol, y todo el Cielo, que una EJlrel la , 

Efta opinión es tan falía , como la que refutamos en 
Ja primera Parte , de que todas mefiras ideas procedan d£ 
nueftros femidos. Porque íi no eftuvieramos ciertos, y aífe-
gurados de efta verdad figuiente: el Todo es mayor que f u f a r » 
te, fino por las ciiverfas obfervaciones, que de ello hemos 
hecho defde nueftra infancia , no Hilariamos ciertos , ni 
aífegurados de ellajinas que probáblemente,pues la Induc­
ción no es medio cierto de conocer una cofa, íino quan­
do cílamos aífeguiados de que la Inducción es perfeda, 
é integra, no haviendo cofa mas común , que defeu-
brir la falfedad, de lo que haviamos creido como verda­

dero, 
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dero, fundados en Inducciones , que nos parecían , tan 
generales, como que no ib imaginaba poder hallan ex­
cepción en ellaSi . . . -

Afsi , no ha mucho tiempo que íé creía por indubi­
table , que el agua contenida en un vaíb corvo , de el 
qual el un lado era mucho mas ancho, que el otro , es­
taba íiempre á nivel, no eftando mas alta en el lado pe-* 
queño, que en el grande, porque fe eftaba cierto de eílo 
con infinitas obfervaciones 5 y con todp eíTo y fe ha halla­
do poco h a , que efto es falfo , quando el uno de los 
lados es excefsivamente eftrecho , porque entonces el 
agua cíla en él mas alta, que en el otro lado. Todo efto 
nos hace patente, que las Inducciones folas no podrían 
darnos una entera certidumbre de una verdad , quando 
no eftuvieíTemos ciertos de que ella* fueffen univerfales* 
lo qual es impofsible ; y por coníígniente , foloeftaria-
mos probablemente ciertos de la verdad de efte Axioma: 
ElTodo es mayor, que fu parte, íi folo eftuvieramos ciertos 
de ella, por haver virto , que un hombre es mayor, que 
fu cabeza, un Bofque, que un árbol, una Cafa, que un 
apofento, y el Ciclo, que una Eftrella 5 pues íiempre ten-
driarrtos motivo para dudar, fi havria algún otro Toda, 
( en que no huvieílemos pueíio cuidado) que fuelle ma-
yor,que fú parte. 

No es, pues, de las obfervaciones , que hemos hecho 
defde nueftra infancia , de donde depende la certidumbre 
del Axioma 5 pues por el contrario no hay cofa mas ca­
paz de manrenernos en el error, que eílár a eftas preo­
cupaciones de nueílra infancia fino que depende única­
mente de que las ideas claras , y diíiinaas , que tenemos 
de un Todo v y dé una Pane , comprehenden claramente, 
que el T o d o e s mayor, que la Parte , y que la Parte es 
menor, que el Todo, Y lo mas que han podido hacer las 
diverías obfervaciones, que hemos hecho , de que un 
hombre es mayor, que fu cabeza, una Cafa mas grande, 
que un apofento , ha (ido fervirnos de ocaíion para 
atender con reflexión á las ideas de Tod* , y de Parte, Es, 

Ccc 2 pues, 



^88 L O G I C A ; 
pues, abfolutamente falfo, que tales obfervacíones feán 
cauía déla certidumbre abibluta, é irrefragable , que te­
nemos de la verdad deeíle Axioma, que meperíuado 
haver demonftrado. 

L o que hemos dicho de eñe Axioma , fe puede decir 
de todos los demás , y afsi, creo que la certidumbre , y 
evidencia del conocimiento humano en las cofas natu­
rales ¡ depende de eñe principio : Todo lo que efla cemenlde 
en la idea clara , y dlft'mtta de una cofa rfe puede afirmar con 
verdad de efta cofa. 

Afs i , porque el fer animal eftá contenido en la idea 
de hombre, puedo afirmar de el hombre, que es animal. 
Porque el tener todos fus diámetros iguales fe contiene 
en la idea de circulo, puedo afirmar de todo circulo, 
que todos fus diámetros fon iguales j porque el tener 
todos fus ángulos iguales á dos redos , fe contiene en la 
Klea de triangulo , puedo afirmarlo de todo triangulo, 
i no íe puede impugnar cfte principio íin deftmir.toda 

Ja evidencia del conocimiento humano , y eftablecer un 
ridiculo Pyrronifmo 5 porque no podemos juzgar de las 
cofas , fino por las ideas, que tenemos de ellas 5 pues no 
tenemos medio alguno de concebirlas, fino en quanto 
eftán en nueftro entendimiento , y no eftán en é l , fino 
por fus ideas. Pues fi los juicios, que formamos coníi-
derandoeftas ideas, no miraffen á las cofas en si mif-
nias, fino folamente á nuefiros conceptos, efto es, fi de 
que yo veo claramente, que el tener tres ángulos igua­
les á dos redos , fe contiene en la idea de un triangulo, 
Jio tuviera el derecho de inferir, que en realidad todo 
triangulo tiene tres ángulos iguales á dos reótos, fino 
íblo porque yo lo dilcurro afsi 5 es evidente, que no 
tendriamos conocimiento alguno de las cofas, fino fo­
lamente de nueftros conceptos : y por coníiguiente na-
da fabiiamos.de las cofas, que nos perfuadimos faber 
mas ciertamente i fino que folo fabriamos 5 que las dif-
currimos fer de tal manera i lo qual manifieftamente 
deftruiria todas las ciencias. 

Y 



O J R T E D E P E N S J R . ^ 9 
Y no es de temer , que haya hombres , que perma* 

necen seriamente concordes en cfta coníequencia , de 
que no fabemos de cofa alguna , fi es verdadera , ó faifa 
en si miíma. Porque las hay tan (imples, y evidentes, 
Como : To difcurro ; Luego jofoyx E l Todo es mayor, que ftt 
Parte , que es impofsible dudar seriamente , íi fon tales 
en si mifmas, como las concebimos. L a razón es , que 
no fe podría dudar de ellas fin difeurrir de las mifmas, y 
no fepodria difeurrir en ellas, fin creerlas verdaderas, y 
por configuieuteno fe podrían dudar. 

Con todo eííb , efte principio íblo no bafta para juz­
gar de lo que debe fer recibido por Axioma. Poique hay 
atributos , que eftán verdaderamente contenidos en Ja 
idea de las cofas, los quales fe pueden no obñante, y fe 
deben demonftrar, como la igualdad de todos los ángu­
los de un triangulo á dos redos , ó de todos los de un 
hexágono á ocho rectos. Pero es neceflario poner cui­
dado fobre fi no fe necefsita mas , que coníiderar la idea 
de una cofa con una mediana atención , para conocer 
claramente, que un tal atributo fe contiene en ella, 6 
íi es neceífario demás de efto añadir alguna otra idea, 
para obfervar efta unión. Qnando folofe necefsita con-» 
liderar la idea, la propoficion fe puede tomar por Axio­
ma , efpecíalmentc, fi ella confideracion no requiere mas 
que una mediana atención, de que todos los entendi­
mientos regulares fean capaces. Pero íi le necefsita de 
alguna otra idea, que la de la cofa , es una propoíicioiv 
que es menefter demonftrar. Y aísi , fe pueden dar eüas 
dos Reglas para los Axiomas. 

R E G L A P R I M E R A . 

QUande j a r a ver claramente , que m atribute conviene 
a m fujeto , v.g. para ver , que conviene al Todo fer' 

w major^ que fu parte^no fe necefsita mas, que confiderdr 
las dos ideas del Sujeto, y del Atributo con una mediana aten-
clon: de mode 9 que efia mediana fonjideracion no fe pu^edá'' 

efecm 
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ffeffpfár fin conocer̂ qwe la idea del atrlbmo efta 'verdaderamente 
contenida en la idea del fufetOj entonces fe tiene derecho a recibir 
tfta propoficlon por nn Axtoma y que no necefs 'na de demonf-
trarfeporque tiene for it mifmo toda la evidencia , que pu­
diera darle la detnonfiracton ^ la qual no podría hacer otra 
ccfa , que dewonflrar r que efle atributo conviene al fujetoy 
Ufando de una tercera idea para demonflrar efia anión'., 
lo qual fe regiflra j a . fin el auxilio de alguna tcrcerú 
idea. 

Pero no conviene confundir la íimpíe explicación, 
aun quando ella tuvielíe alguna forma de argumenro, 
con la verdadera dcmonftracion. Porque hay Axiomas, 
que necelsitan íer explicados para darlos á entender me­
jor , aunque no necefsiten de demonftrarfe i no íiendo la 
explicación otra cofa, que decir en otros términos, y con 
mas difufsion , lo que fe contiene en eí Axioma j en vez 
de que la dcmonftracion pide algún nuevo medio , que el 
Axioma no contiene claramente. 

R E G L A SEGtfNDA. 

Vando fola Id confideracíon de las ideas del Sujeto, y del 
uitributó ) no bafia para ver claramente { que. el atr i ­
buto conviene al fu jeta , en tal cafo ta propoficion que lo 

afirmado debe recibtrfe por Axioma,fino que fe debe demonfirar, 
vahendofe de: algunas otras ideas , para manifeflar efia unión, 
al modo que ufa de la idea de las lineas paralelas y para mof~ 
trar, que ¿os tres [ ángulos de un triangulo , fon iguales a 
dos retíos. : .. 

Eftasdos Reglas fon mas importantes, que lo que fe 
difeurre 5 porque uno de los errores mas comunes en los 
hombres, es no coníultarfe fuficientemente á si mif-
mos en lo que afirman, 6 niegan : remiriendore á Ib que 
de efeo han oido decir , o que han díícurrido en otro 
tiempo , fin poner cuidado en lo que de ello difeurririan 
ahora ellos iiiifmos , íi coníideraran con mas reflexión, 
ío que fe ofrece en fu entendimiento : eftar mas al 

fo-
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- fonido de las palabras , que á fus verdaderas ideas; 

afirmar como claro , y evidente lo que les es impoísible 
concebir; y negar como falfo , lo que les feria impofsi-
bleno lener por verdadero^ ü quiücflen tomarfe el tra­
bajo de penfar en ello seria mente. 

Exemplo : Los que dicen que en un pedazo de ma­
dero , ó árbol , además de fus partes, y fu íltuacion , fia 
figura , fu movimiento, 6 fu quietud, y los poros , que 
fe hallan entre efla^ partes , hay también una forma fubf-
tancial, diftinfta de todo efto , creen decir lo cierto fo­
j o , y nada mas .; y con todo eflb , dicen una eoía , que 
r i ellos.ni ninguno ha comprehendido , ni comprehen-
dera jamas. Si por el contrario fe intenta explicarles los 
efedos de la Naturaleza, por las partes infeníibles, de que 
Jos cuerpos fe componen , y por fu diferente íituacion, 
magnitud, figura, movimiento, b quietud , y por los po­
ros, que íe hallan entre eftas paites ^ y que dan , 6 cierran 
el paífo á otras materias fe pexfuaden que no fe les dice 
otra cofa , quc-chimeras , aunque nada fe les diga , que 
no conciban facilifsimamente. Y aun por una ceguedad, 
y desorden de entendimiento bien extraño , la facilidad, 
que tienen en concebir eftas cofas, les inclina á creer, 
que no fon las verdaderas caufas de los efectos de la Na­
turaleza , fino que fon mas mifterioías , y ocultas. De 
manera , que eftán mas difpueftos á creer á los que fe las 
explican por principios, que no conciben, quei los que 
iblo ufan de los principios , que entienden ellos. 

Y lo que también es bien donofo , es ,, que quando íe 
les habla .de partes iníenfibles , creen eftár bien fundados 
para defecharlas , y reprobarlas, porque no fe puede ha-
.ceríelas ver , ni tocar: y con todo eíTo íe contentan con 
ibrmas fubftanciales , de pefadéz , virtud atradiva, &c. 
fque no folamente no pueden ver, ni tocar j íino que ana 
.no pueden concebir. 

(CA-
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C A P I T U L Q V I L 

r J L G V N O S AXIOMAS I M P O R T A N T E S ^ 
j quejJHeden fervir de principios para demonf-

trar grandes Verdades. 

>-TpOdos conficíTan conformemente , que es importan-
: 1 te tener en la mente muchos Axiomas, y princi­
pios , que Tiendo claros , é indubitables , puedan fervir-

7nos de fundamento para conocer Jas cofas mas recóndi­
tas. Pero los que fe dan comunmente , fon de tan poca 
pradica, que es bien inútil íaberlos. Porque efte que 
llaman primer principio del conocimiento : E s Impofsible 
que una mtfma cofa juntamente fea , y no fea , es clarifsimó 
y cernísimo j pero yo no veo la ocaíion , en que pueda 
fervir jamás para darnos algún conocimiento. En efedo, 
creo que los figuientes podrán fer mas útiles. Empezare 
por el que acabamos de explicar. 

A X I O M A I . 

TOdo lo que fe contiene en la idea clara , y difiintla de un A 
cofa , puede afirmar fe de ella con verdad, 

A X I O M A I I . 
A exiflencia i a lo menos fofslble , ejfa contenida en la idea 
i, de todo lo que concebimos clara, y diji'mttamente. 
Porque defpues que una cofa cftá concebida clara­

mente, no podemos dexar de conüderarla , como que 
puede fer; pues fola la contradicion , que fe halla entre 
nueftras ideas^ es la que nos hace creer, que una cofa 
no puede fer. No puede , pues, haver, contradicion en 
ima idea, quando es clara, y diftinaa. 

L 

A X I O a 
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A X I O M A n i . ^ 
A nada no wede fer cavfa de cofa algma. De ettC na-

cen óteos Axiomas, que pueden Uamaríe Coro-la-
nos de e l , quales ion los íiguientes. 

A X I O M A I V . 
O primer Corolario del I I I . 

GO f a a l t m a , ni perfección alguna de la cefa nñíialnteme 
exlftente , no fnede tener a la nada 9 o a m a cofa no evf-. 

tente por canfa de ftt exiftencm* 

A X I O M A V . 
O legando Corolario del líft 

TOda la realidad , o perfección , qm efta en m4 cofa , -fi 
halla formaimenté , o eminentemente en fu canfa pnme* 

ra, y total, 
J A X I O M A V I . 

O tercer Corolario del I I L 

"J^Tlngun cuerpo puede mover fe a SÍ mifmo, efo es, dar fe el 
j L ^ i movimiento que no tiene, • 

Efte principio están claro naturalmente, que esei. 
que ha introducido las formas fubftanciales 5 y iasquá-
lidades reales de pefadéz, y ligereza. Porque viendo los 
Philoíbphos por una parte ^ que era impolsible, que lo 
que havia de Ter movido, fe movieííe á si nn ímo , y ha-4 
viendofe falfamentc perfuadido por otra parte , que -no 
havia cofa alguna fuera de la piedra , que la impeliefle, 
o rempujaíTe abaxo , para que cayeffe 5 fe creyeron eltar 
obligados á diftiiiguir dos cofas en una piedra, la mate­
ria , que recibía el movimiento, y la forma fubftancialj, 
ayudada del accidente de la pefadéz, que lo daba 5 no 
cuidando , 6 de que calan con efto en el inconveniente? 
que querian evitar, fi eíta mifma forma fueífe material? 
efto es, una verdadera materia: oque, fi ella no füeffc 
materia, debía fet una üibítancia, que fuefíe realmente 

D d d ¿tfi 
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diftinda de ella : lo que Ies era ímpoísible concebir cla­
ramente , a menos que la concibieffen como un efpi^u 
efto es, una fubftancia quedifcime, quaUsverXe a 
m e n t í a forma del h o m ¿ e , y no la' i todos 

A X I O M A V I I . 
Oquarto Corolario del I I I . 

X J / ^ ^ cuerpo pvcde mcyer a *lgm otro , fi U mlfmo m 

M ^m0T r ' í 0r<1Ue 11 uncuerP0 efta^o en quietud 
no puede darfe el movimiento á si mlfmo , mucho m ^ 
nos lo puede dar a otro cuerpo. 

A X I O M A V Í I L 

NO fs deh negar lo ^ e ts claro > y evldeme, porque no Ce 
pueda comprehender lo que es obfeuro, -

; A X I O M A I X . 

£S propno de la HamraleKa de m entendimiento finito . no 
poder comprehender lo infinito. 

A X I O M A X . 
T ^ L tefiimonlo de m a perfona infinitamente poderofa, infl-
3 ^ , mtamente fahia , infinitamente buena , e infinitamente 
-verdadera f y verídica > dehe tener mas eficacia , y finesa 
para perfuadir * nmflro atendimiento ^ u e las raionesmas 
convincentes. j 

Porque debemos eftár mas Ciertos, y asegurados, de 
que el que es infinitamente inteligente, no íe engaña , y 
que el que es infinitamente bueno j no nos engaña; que 
no de que eftamos aírcgiirados, de que no nos en-aña-
mos en las cofas mas claras. 

_Eftos tres últimos Axiomas fon el fundamento de 
Jante ' ^ podrcmos d£cir al§una cora mas ade-

A X I O -
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A X I O M A X I . 

LOs hechos , deque los fentidos pueden juzgar fácilmente, 
ficndo a t e s a d o s por m grandísimo numero de perfe-

ñas de diverfos tiempos, de diverfas Naciones , ; de diverfos 
Ínterejfes , qne hablan de ellos , como que lo [aben por si mif-
MOS , J que no fe puede fofpechar haver confplrado juntos en* 
tre h para apoyar una mentira , deben pajfar, ; reputarfe 
por tan confiantes, c indubitablei , come fi fe huvieran viflo 
con los proprios ojos. 

Ette es el fundamento de la mayor parte de nuel-
tros conocimientos , ílcndo infinitamente mas las co­
fas , que í abemos por efte medio, que las que fabcmos 
por noíbtros mifmos. 

C A P I T U L O V I I I . 

D E L A S R E G L A S P E R T E N E C I E N T E S 
a las demonflrdciones. 

U1SÍA Verdadera demonftracion requiere dos cofas4, 
la una , que en la materia nada haya , que no fea 

cierto, e indubitable ; la otra , quenada Kaya de vicio-
íb en la forma de argüir. Lograráfe , pues, ciertamente 
uno , y otro, fi fe obfervan las dos Reglas , que hemos 
fentado. 

Porque nada havrá, que no lea verdadero, y cierto 
en la materia , fi todas las propoficiones , que fe propu-. 
fieñen para que firvan de pruebas, fon: 6 las difinicio-, 
nes de las palabras , 6 té rminos , que fe huvieflen expli­
cado , las quales fiendo arbitrarias no íe pueden difputar: 
6 los Axiomas, que fe huvieflen concedido , y no fe 
han debido fuponer, fmo eran claros, y evidentes poi: 
si mifmos por la Regla tercera : 6 propoficiones ya dc-
monílradas, y que por configuiente fe han hecho claras, 
y evidentes por la demonftracion, que de ellas fe ha 

D d d i he-
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hecho: o l a conílruccion de ía mifma cofa, de que fe 
traraffe, quando hüvieire alguna operación que hacer, 
lo quai debe fei: tan indubitable , como lo reftante 5 pues 
cftaconftrucciondebe haver íldo antes dcmonftrada de 
poísible, íl havia alguna duda de que no lo fueííe. 

Es, pues, evidente, que obfervando la primera Regla, 
nunca fe propondrá por prueba propoíkion alguna, que 
no lea cierta , y evidente. 

También es fácil moftrar , que no fe faltará contra 
Ja forma de la argumentación , obfervando la fegunda 
Regla, que es no abufar jamás de el equivoco, ó equi­
vocación de los términos, omitiendo íübrtituirles men­
talmente las difiniciones, que ios referingen , limitan, y 
explican. 

Porque fi fuccede alguna vez pecar contra las Reglad 
de los Sylogiíinos, es. engañandofe en el equivoco de 
algún terminó , tomándolo en un fentido en la una de 
Jas propoíiciones, y en otro en la otra. L o qual fuccede 
principalmente en el termino medio del Sylogifmo, que 
haviendofe tomado en dos diverfos íemidos en las dos 
primeras propoficiones, es el defedo mas común de los 
argumentos viciofos. E s , pues , evidente , que fe evitará 
cite defeco 5 íi fe obferva eílaíegunda Regla. 

No porque no haya todavia otros vicios de la argu-
nicntacion, fuera de el que procede de el equivoco de 
-os términos # fino porque es quafi impofsible , que un 
nombre de mediano entendimiento, y que tiene alguna 
Juz, cayga en ellos nunca, cfpecialmente en materias 
típeculativas. Y afsi , feria ocioíb advertir fe ponga 
cuidado en ellos , y dar reglas á efte fin j y aun feria efto 
dañofo ,.porque la aplicación , que fe tuviera á ellas íu-
períluasreglas, pudiera diñraher la atención , que fe de­
be poner en Jas precifas. Tampoco vemos , que los Geó­
metras fe pongan nunca en el cuidado de la forma de 
fus argumentos, ni que pienfen en conformarlos con las 
reglas de la Lógica , íin que con todo eílb falten á ellas, 
porque eflo fe hace naturalmente, y no neceíska de e-f-
í ^ i o . T a m , 
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Tíimbkn hay una obfervacion , que hacer fobre las 

propoficiones, que necefsitan de fcr demonftradas. Y es, 
que no fe deben poner , ó rcnci'por de efte numero las 
que lo pueden fer por la aplicación de la regla de la evi­
dencia á cada propoficion evidente. Porque íi efto fucf-
fe , quafi no havria Axioma , que no necefsitaífe de de-
monílrarfe, pues lo pueden fer quafi todos por el que 
hemos dicho fe podia tomar por fundamento de toda 
.evidencia, que es efte : Todo lo cjne fe ve claramente effkr 
•contenido en una idea clara , j dift'mtta , faede afrmarf? de 
ella con verdad. Puede fe decir ? v.g. Todo lo que fe ve cía-

• r.amente afirmar fe con una idea clara , y dijlivffa , puede afir-
mar fe de ella con verdad. 

E s afsi , que fe ve claramente , que la idea clara v j dif-
tintia , que fe tiene de el Todo , contiene el fer mayor que fu 
parte : Luego fe puede afirmar con verdadt que el Todo9 o total 
es mayor que fu parte. 

Pero aunque efta prueba fea muy buena , fin embar­
go no es neceííaria , porque nueftro entendimiento fu-
pk aquella mayor, fin necefsitar de poner en ella parti­
cular atención 5 y afsi, conoce clara, y evidentemente, 
que el Todo es mayor que íu parte, fin que necefsite ha­
cer reflexión, para conocer de donde le viene efta eviden-
ciajporque fon dos cofas diferentes9coiiocer evidentemen­
te una cofa, y faber de donde nos viene efta evidencia. 

C A P I T U L O I X . 

D £ J L G V N O S D E F E C T O S Q V E SE 
tncuentrm comunmente en el Aíethodo 

de los Geómetras* 

\rA obfcrvanlos lo que tiene de bueno el Metho-
1 do de los Geómetras , lo qual hemos reducido á 

cinco Reglas, que nunca fe puede cometer exceflb en 
" t r i í • • te-
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tenerlas prefentes para fa obfervancia. Y es neccíTario 
coníeüar, que nada hay mas admirable, que haver 
deícubierto tantas cofas, y can recónditas, como haver-
Jas demonftrado con razones tan firmes , é invencibles 
ufando de tan pocas Reglas. De fuerte vque entre todos 
Jos I hilofophos, ellos íblos logran la ventajóla excelen­
cia de haver defterrado de fu Eícuela, y de fus Libros la 
porfía, y la difputa. 

No obftante , fi hay voluntad de juzgar de las cofas 
lin paísion , como no es pofsíble quitarles la gloria de 
haver fcguido un camino , y medio mucho mas íeguro 
que todos los demás para hallar la verdad ; tampoco fe 
puede negar, que hayan caido en algunos defedos , que 
no los extravian de fu fin 5 íino que íolo fon caufa de que 
no lleguen á él por el camino mas derecho , y commo-
do. Ello es lo que procuraremos monftrar , íácando 
ele el miímo £uclides los Exemplos de eftos Defedos. 

I . D E F E C T O . 
£ 1 tener mas cuidado de la certidumbre , que de la evidencia 

y de convencer al entendimiento, que de ilnftrarle, 

SON loables los Geómetras en no haver querido pro­
poner , ni afirmar nada, que no fea convincente, 

inas parece, que no han puefto fuficicnte cuidado en 
obfeivar, que no bafta para tener una perfeda Ciencia 
de alguna verdad, eftár convencido de que aquello es 
verdadero, íi además de eílo no fe penetra por razones 
tomadas de la naturaleza de la cofa mifma , porque es 
ella verdadera: pues hafta que hayamos llegado á aquel 
punto, no eftá plenamente fatisfecho nueítro entendi-
rmento , y folicita aun algún mayor conocimiento, 
que el que tiene i lo qual es un indicio , de que todavía 
no pofíee la verdadera Ciencia. Puedefe decir , que eíte 
defedo es el origen de quafi todos los demás que obíeir-
varemos 5 y afsi, no es neceífario explicarlo mas en eíte 
Jugar, porque lo pradicatemos baítantemente en la con-
tmuacion. 
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I I . D E F E C T O . 
E l probar cofas , yue no necefsitan de prueba. 

COnfieíTan los Geómetras, que no es neceflario detej 
neríe en querer probar lo que es claro, y evidente 

por s imi ímo: Pero con todo efíb, lo executan ellos 
frequentemente, porque eftando mas aplicados á con-
vencer el entendimiento , que á iluftrade, como acaba-
u1?!5^ dcClr, re Perruaden le convencerán mas bien, 
hallando alguna prueba de las mifmas cofas mas eviden­
tes, que proponiéndolas fimplemente, y dexando al en­
tendimiento el ado de conocer la evidencia de ellas. 

Efto es lo que inclinó á Euclides á probar , que los 
dos lados de un triangulo , tomados juntamente , fon 
mayores que uno folo , aunque efto fea evidente por fo­
ja la noción de la linea reda , que es la longitud mas 
corta, que fe puede dar entre dos puntos, y la medida 
mtural de la diftancia de un punto á otro , lo qual no 
leria , íino fueífe también la mas corta de todas las l i ­
neas , que pueden deducirfe , ó tirarle de uno á otro 
punto. 

También le inclinó efto á no hacer una pregunta, 
lino un Problema , que fe debe demonftrar, es á faber: 
Tirar una linea igual a m a linea dada , aunque efto fea tan 
fácil, y masque hacer un circulo , teniendo un radio, 
o íemidiametro dado. 

Sin duda provino efte defeco de no haver coníide-
rado, que toda la certidumbre, y evidencia de nueftros 
conocimientos en las Ciencias naturales procede de eftc 
principióos á hbQV.Quefe puede afegurar de ma cofa,todo lo 
que fe connene en fu idea claray Mfiin¿la, De que fe íigue, que 
l ino necefsitamos para conocer, que un atributo eftá 
contenido en una idea, mas que de la limpie coníidera-
cion de la idea , fin mezclar otras en ella , debe efto re-
putarfe por evidente, y claro, como ya hemos dicho mas 
arriba. 

Bien 
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Bien s é , qwe hay ciertos atributos , que fe ven mas 

fácilmente , que otros en las ideas. Pero creo balta , que 
fe puedan ver claramente en ellas con una mediana aten­
ción , y que ninguna perfona , que tenga el entendimien­
to bien formado, pueda dudar íeriamente de ellos , para 
coníiderar las propoficiones, que fe deducen , afsi de la 
íimple confideracion de las ideas , como de principios, 
que no necefsitan de pruebas , fino quando mas , de ex­
plicación, y un poco de difeuríb. ••' 

Afs i , defiendo que no fe puede poner alguna aten­
ción fobre la idea de una linea reda, íin que fe con­
ciba , no folo que fu poíicion depende de dos puntos : ( lo 
que Euclides tomó por una de fus preguntas, 6 queftio-
nes) íino también que fe comprehende fin trabajo, y 
clariísimamente,. que íi una linea reda corta á otra I y 
que haya dos puntos en la cortante, de los quales cada 
uno eft'e igualmente diftanre de dos puntos de.la cortada, 
DO havrá algún otro punto de la cortante, que no efté 
igualmente diítante de eftos dos puntos de la cortada: 
de lo qual ferá fácil juzgar quando una linea ferá per­
pendicular á otra fin ufar de ángulo , ni de triangulo , de 
que no fe debe tratar hafta defpues de haver eftablecido 
muchas cofas, que no fe podrían demonítrar , fino por 
medio de las perpendiculares. 

También hay que obfervar, que algunos excelentes 
Geómetras emplean, y ponen por principios, propor­
ciones menos claras , que aquellas? como quando A u 
chimedes eftableció fus mas excelentes demonílraciones 
fobre eíle Axioma : Qne Ji dos limas fohr.e m mifmo ¡>lab 
tienen las extremidades comunes., J eftan curbadas , e tnclma* 
das azja la rmfma parte 5 la que es contenida , fera menor que 
la que la contiene. Conficílb, que eíle exceffo de probar 
lo que no necefsita de prueba, no parece grande , y que 
no lo es tampoco en sh pero lo es mucho en las con-
fequencias , porque de aquí nace ordinariamente la in-
yerüon del orden natural, de que hablaremos mas ade-̂  
lánte j haviendo eíla pafsion, y gana de probar lo que fe 

debia 
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debía ruponer,y fentar como claro,y evidente de si mifmo^ 
precifado muchas veces á los Geómetras á tratar de cofas, 
(para que íirvan de prueba á las que no huvieran debido 
probar) que no deberian tratarfe, íino defpues , fegua 
el orden de la Naturaleza. 

I I I . D E F E C T O . 
Vemonfiracion por imjjofsibh, 

EStos modos de demonílraciones, las qualcs mueftran^ 
que una cofa es ta l , no por fus principios, fino por 

algún abfurdo, que fe íeguiria fi ella fueíTe de otra ma­
nera , ion muy frequentes en Euclides : y es manifieílo, 
que pueden convencer al entendimiento , pero no lo 
iluftran , lo qual debe fer el principal fruto de la Cien­
cia ; porque nueftro entendimiento no queda fatisfecho, 
fino fabe, no folo que la cofa es, fino también porque 
es j lo qual no fe aprende por una demonftracion , que 
reduce al impoísible. 

No porque eftas demonílraciones fe hayan de repro­
bar enteramente; porque algunas veces fe.puede ufar de 
ellas, para probar las negativas , que propriamente no 
fon otra cofa, que Corolarios de otras propoficiones, 6 
claras por si mifmas , ó demonftradas antes por otro 
medio. Y en tal cafo , efte genero de demonílraciones,, 
reduciendo al impoísible, antes tiene lugar de explica­

c i ó n , que de nueva demonftracion. 
• Finalmente fe puede decir , que eftas demonílracio­
nes no fon admifsibles , fino quando no fe pueden dar 
otras, y que es defe&o ufar de ellas para probar las con-
cluíiones poísitivas 5 pero fin embargo de efto, fe en­
cuentran muchas propoficiones en Euclides, y otros Geo^ 
metras antiguos , que íblo prueban ellos por efte medio, 
las qualcs con poca dificultad fe pudieron demonftrag 
d i r c á a , y pofsitivamente. 

E e e I V , 
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I V . D E F E C T O . 
Dento/iflractones deducidas por medios wuj dientes, 

ESte Defeólo es muy común en los Geómetras. No 
Jes da cuidado faber de donde fe toman las pruebas, 

que ellos traben, como fe-an convincentes 5 y no obf-
tanre , folo es probar las cofas imperfedifsimamente, 
probarlas por medios extraños, de que ellas no depen­
den fegun fu naturaleza. 

Efto fe comprehenderá mejor con algunos cxemplos; 
Prueba Euclidcs en el Libro L propoficion V . que un 
triangulo líofceles tiene los dos ángulos fobre la bafe 
iguales , prolongando igualmente los lados del triangu­
lo , y haciendo nuevos triángulos, que compara los unos 
con los otros. 

Pero cómo es creible,que una cofa tan fácil de probar, 
como la igualdad de eftos ángulos, necefsite de tanto arti­
ficio para probarfe 5 como fi huviera cofa mas ridicula, 
que imaginar , que efta igualdad dependieífe de eftos 
triángulos extraños , en vez de que íiguiendo el verda­
dero orden , hay muchos medios faciliísimos , brevifsi-
mos, y muy naturales , para probar efta mifma igual­
dad. L a propoficion 47, del Libro I . en que fe prueba, 
que el quadrado de la bafe , que mantiene un ángulo 
redo , es igual á los dos quadrados de los lados, es una 
délas maseftimadas de Euclides; y con todo eflb, es 
bien claro , que él modo con que efta probada , no es 
natural, pues la igualdad de eftos quadrados no depende 
de la igualdad de los triángulos, que fe toman por me­
dio de efta demonftracion; íino de la proporción de las 
lineas, que es fácil demonftrar , fin ufar de alguna otra 
linea , que de la perpendicular de la cima, ó cumbre del 
ángulo redo fobre la bafe. Todo Euclides efta lleno de 
eftas demonftraciones por medios extraños. 

V. 
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V . D E F E C T O . 
£ 1 no tener cuidado dgmo del verdadero orden natural 

de las cofas» 

E N efto eftá el mayor defedo de los Geómetras. Ima-
^ ginaron , que quaíi no havia orden alguno , que 

guardar, fino que las primeras propoficiones pudiefíen 
íervir para demonftrar las figuientes. Y afsi, fin poner 
cuidado en las reglas del verdadero methodo , que es em­
pezar íiempre por las cofas mas fimples, y mas umver-
lales, parapaflar defpues á las mas compuedas, y mas 
particulares, lo mezclan todo, y tratan confufamentc 
las lineas , v las fuperficies , los triángulos , y los qua-
drados : probando afsi con figuras las propriedades de las 
lineas limpies , y haciendo otras infinitas inverliones , y 
traftornos , que afean efta excelente Ciencia. Los ele­
mentos de Euclides cílán todos llenos de efte detedo. 
Defpues de haver tratado de la extenílon en los quatro 
primeros Libros, trata generalmente de las proporcio-
íies de todo genero de magnitudes en el quinto. Vuel­
ve á la extenílon en el fexto , y trata de los números en 
el feptimo , odavo , y nono , para volver á empezar en 
el décimo á hablar de la éxtenfion. Efto es por lo que 
toca al desorden generah pero también eftá lleno de 
otroé infinitos particulares. Empieza el primer Libro 
por la conftruccion de un triangulo equilátero , y 22. 
propoficiones defpues, da el medio general de formar 
todo triangulo de tres lineas redas dadas, con ta l , que 
las dos lean mayores que una íbla, lo que incluye la 
conftruccion particular de un triangulo equilátero fobre 
una linea dada. , , 

Kada prueba de las lineas perpendiculares , y parale­
las , fino por triángulos. Mezcla la dimeníion de las fu­
perficies con la de las lineas. „ , 

Prueba en el Libro í. propoficion 1 6 . que fiendo 
prolongado el lado de un triangulo , el ángulo exterior 

Eee z es 
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eI llUO;- 6 el orro de Ios 0Pueftos interior 

mente,y ló.propoüciones mas adelante, pmeba aue 
efte aogulo extenor, es igual á los dos opueftos. Seria 
neceflano copiará todo Euclides para dar todos loscxem-
p í o s , que fe pudieran traher de efte desorden. 

V I . D E F E C T O . 
£ 1 no vfar de divifiones , ni de particiones, 

Ambien es otro defedo el methodo de los Geome4 
X tras , no ufar de divifiones, ni particiones. No 

porque dexen de indicar, ymoílrar todas las eípecies de 
ios géneros, que tratan i fino porque lo hacen finipk> 
diente, difiniendo los términos, y poniendo todasias 
diñmciones confecutivamente , fin moftrar que un gene, 
ro tiene tantas efpecies , y que no puede tener mas, por­
que ia idea general del genero, no ^uede recibir mas 
que tantas diferencias : lo qual da mucha luz para pene­
trarla naturaleza del genero, y de las efpecies. 

Por exemplo, fe hallarán en el Libro I . de Euclídes 
la difiniciones de todas las efpecies de triángulos. Pero 
quien duda , que feria una cofa mucho mas clara ex-
plicarfe afsi > 

E l triangulo fe puede dividir, fegun los lados, ó fe« 
gun los ángulos. > v/*v« 

Porque los lados fon; 
_ f ^od?s i Y íe llama , „ . . E q m U t e r ^ 
U < Dos folamente iguales, y fe V&vnz.Jfofceles. 

, CTodos tres desiguales, y fe l l a m a . , . £ / ^ / ^ . 

Los ángulos fon: 
O J ^ o s tres agudos, y fe llama -^Oxlgom. 

i Uos íolamenteagudos,y entonces el 2. es: 
O B f a o , yfellama ; W w , . 

I Ohmio, y fe llama..... Ambljgono. 

.Y aun es mucho mejor no dar eftadiviíion del trian­
gulo 
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gu!o hafta dcfpues de haver explicado , y demonftrado 
todas las propriedades del triangulo en general, de lo 
qualfe havrá übido, es forzofo que dos-ángulos, a lo 
menos del triangulo, fean agudos , porque los tres juntos 
jiO podrían valer mas que dos reüos. 

Efte defedo recae en el del orden, el qual no quiíiera 
que fe trataflen , ni aun que fe difinieíTen las elpecies, 
hafta defpues de haver conocido bien el Genero, efpecial-
niente quando hay muchas cofas, que decir de el GencrOí 
el qual fe puede explicar íin hablar de las efpecies. 

C A P I T U L O X . 

R E S P V E S T J A LO Q V E D I C E N L O S 
Geómetras Johre efle ajjumpto, 

ALgünos Geómetras fe perfuaden haverfe juftificadd 
de eftos dcfeÓtos, diciendo , que á ellos no les da 

cuidado dcefto : que les bafta con no decir cofa alguna, 
que no prueben de un modo convincente , y que afsi 
eftán affegurados de haver hallado la verdad , que es fu 
único fin. 

También confeffamos , que eftos defectos no fon tan 
confiderables, que no haya obligación de conocer, que 
de todas las Ciencias humanas , ningunas hay , que fe 
hayan tratado mejor , que las que eftán comprehendidas 
en el nombre general de Mathematicas ; porque folo fe 
pretende, que aun fe podia añadir á ellas alguna cofa, 
que las hiciefle mas perfedas , y que aunque lo princi­
pal , que han debido confiderar en ellas es no propo­
ner cofa, que no fea verdadera j . con todo eftb , 4iuvie-
ra.fido muy apreciable huvieíTen tenido mas cuidado, y 
puefto mayor atención en el modo mas natural de intro­
ducirla verdad en el entendimiento. 

Pues por mas que digan, no fe les da nada de el ver­
dadero orden , ni de probar por medios naturales, ó 

ex-
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cxtraños,con tal que logren lo que pretenden,que es el fia 
de convencer 5 no pueden por cfto immutar la naturaleza 
de nueftro entendimiento , ni fér cauía de que no tensa­
mos un conocimiento mucho mas puro , mas total y 
mas perfedo de las cofas , que íabemos por fus verda­
deras caufas, y fus principios ciertos, que de las que no 
le nos han probado , fino por caminos obliquos , v 
extraños. * ' 

Yes indubitable de el mifmo modo , que fe aprende 
con una facilidad incomparablemente mayor , vane fe 
retiene mucho mejor , lo que fe enfeña con el verdade­
ro orden, porque las ideas, que tienen una continuación, 
y confeqüencia natural, fe coordinan mucho mejor en 
nueftra memoria , y íc difpiertan mucho mas fácilmente 
lás unas a las otras. 

Aun fe puede decir , que lo que una vez; fe ha fabido 
por haver penetrado fu verdadera razón , no íe retiene 
por la memoria , íino por el juicio, y que efto fe hace 
propno de tal manera , que no fe puede olvidar í quan-
do por el contrario, lo que fe fabe folo por demonítra-
ciones, que no eñán fundadas íobre razones naturales, fe 
desliza, y olvida fácilmente , y con dificultad fe encuen­
tra , quando una vez fe nos ha ido de la memoria , por­
que nueftro entendimiento no nos fubmimítra camino 
ni medio para volver r encontrarlo. 

Conviene , pues , quedar de acuerdo , de que en si es 
mucho mejor guardar efte orden, que omitirlo. Pero 
lo mas que podrian decir algunas perfonas redas , es, 
que conviene tolerar un pequeño inconveniente , quan­
do no fe puede evitar fin caer en otro mayor: Que afsi, 
es un inconveniente no guardar fiempre el verdadero 
orden; pero que con todo eflb es mejor no obfer-
varlo , que omitir probar invenciblemente lo que íc 
propone , y exponerfe á caer en algún error, 6 paralo-
gifmo, inquiriendo ciertas pruebas, que pueden fer mas 
naturales, pero no ion tan convincentes , ni tan exemp-
tas de toda foípecha de engaño. 

Efta 
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Efta rcfpuclb es muy conforme á razón > y con fie 

fo , que conviene preferir á todo la fcgnridad de no en-
^añarfe > y que íe debe omitir el verdadero orden , fino 
fe puede fegüir lin perder, y deteriorar mucho la fuerza 
dé las de monftraciones, y exponerle al error. Pero no 
me conformo en que fea impofsible obíervar uno , y 
otro , y me períuado , que fe pudieran formar Elemen­
tos de Geometría , en que todas las cofas fe trataíTen 
con fu orden natural, y todas las propoíiciones fe pro-
bafíen por caminos, y medios muy {imples, y natura-
Lísimos, y en que no obrtante efto, todo fe demonf-
trafle clarifsimamente. Efto fe ha executado defpues en 
los nuevos Elementos Geométricos ^ y efpeciahiiente en 
ia nueva Edición, que fe acaba de dar á luz. 

C A P I T U L O X L 

E L M E T H O D O D E L J S C I E N C I J S , 
reducido a ocho Reglas principales. 

DE todo lo que acabamos de expreíTar fe puede inferir, 
que para lograr un methodo , que fea aun mas per-

fcGto, que el que eftá .en pra&ica entre los Geómetras^ 
fe deben añadir dos, ó tres reglas á las cinco , que hemos 
propuefto en el Cap. 2 . De modo , que todas eftas re­
glas fe pueden reducir á ocho, de las quales las dos pri­
meras pertenecen á las ideas , y fe pueden referir á la 
primera Parte de efta Lógica. 

La tercera, y quarta pertenecen á los Axiomas , y 
fe pueden referir á la fegunda Parte. La quinta , y fexta 
pertenecen á los Difcuríos 5 y fe pueden referir á ia ter^ 
cera Parte. 

En fin, las dos ultimas pertenecen al Orden , y fe 
pueden referir á la quarta Parte. 

V os 
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Vos Reglas a cerca de las Difinicienes» 
t i No dexar alguno de los términos algo obfcmos , o eqm* 

vecos , fin di finir lo, 
z . No emplear , ni ufar en las Difimciones 7 fino termines 

ferfeftamente conocidos, o ya explicados, • 

Vos Reglas para los Axiomas, 
•3, No citar como Axioma , fimo cofas perfeñamente evi­

dentes, 
4. Recibir por tvidente lo que folo necefsita de un poc* de 

ñtencion para conocerlo por verdadero). 

Vos Reglas para las Vemonfiraciones. 
5. Probar todus las propoficiones algo obfcuras , no va* 

Uendofe en fu prueba ^ fino de las Vifiniciones, que hayan prece» 
dido ¡ y de los Axiomas, que fe huviejfen ya concedido , e de 
las propoficiones , que ya fe hayan demonfirado. 

6. No abufar jamas de el equivoco , o ambigüedad de los 
términos 1 dexando de fubfiitnir mentalmente las Vifiniciones^ 
que los refiringen ¡y los explican. 

Vos Reglas para el Methodo. 
7. Trataf las cofas por f u orden natural, en quanto fea 

fofstble , empegando por las mas generales , y las mas ftmples^ 
y explicando todo lo que pertenece a la naturaleza del Genero, 
antes de pajjar a las efpecies particulares, 

8. Vividir ^y difiinguir quanto fe pueda , cada Genere e* 
todas f m efpecies , cada Todo en todas fus partes , y cada difi~ 
cuitad en todos fus cafos. 

He añadido á eítas dos Reglas efta exprefsion : en 
quanto fea pofsible , porque es cierto fucceden muchos 
lances , en que no fe pueden obfervar con rigor , ya fea 
por cauía de lo limitado del entendimiento humano , 6 
ya fea por cauía de los términos , que ha íldo precifo 
poner á cada Ciencia» , ; 

Lo qual ocaíiona, que fe trate en ellas muchas veces 
" ' de 
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de una cípecie ; ün que fe pueda tratar de todo lo que 
pertenece al Genero como fe trata del Circulo en la 
Geometría común , fin decir nada en particular de la li­
nea curba , que es lü Genero, y íe juzga por bailante 
difinir la íblamente. 

Tampoco fe puede explicar de un genero todo lo 
que fe pudiera decir de el , porque eílo feria frequentc-
mente demaüado largo j fino que baila decir 'á cerca de 
el todo aquello que k intenta exprcíTar antes de paíTar a 
las cípccics. 

Pero me perfuado r que no fe puede tratar perfec­
tamente una ciencia , fin que fe ponga gran cuidado cu, 
eftas dos Reglas ultimas, como en las demás, y fin rer 
folverfe a no omitir nada de ellas , fino por necefsidad, 
d por grande utilidad, 

C A P I T U L O X I I . 

D E L O Q V E C O N O C E M O S P O R F E , 
j a fea Humana 5 ojea Divina» 

TOdo lo que hemos dicho hafla aqui pertenece á las 
Ciencias humanas, puramente humanas, y a los 

conocimientos , que eftán fundados fobre la evidencia de 
la Razón. Pero antes de concluir , y dar fin á eíla Obra* 
es conveniente tratar de otro modo de conocimiento, 
que frequentemente no es menos cierto, ni menos evi­
dente en fu modo, y es el que deducimos deja Autoridad, 

Porque hay dos caminos, ó medios generales , que 
nos hacen creer, que una cofa es verdadera. El primero 
es , el conocimiento, que de ella tenemos por noíbtros 
miímos, por haver conocido , y averiguado la verdad 
de ella , ya fea por nueíhos fentidos, 6 ya fea por nuef-
tra razón. Lo qual generalmente fe puede llamar Razjsn̂  
porque los miímos fentidos dependen de el juicio de la 
Razón, 6 Cknda, tomando aqui elle nombre mas gene-í 

I f f raí̂  
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raímente j que en Jas Efcuelas \ por todo conocimiento 
de un objeto, deducido de el m i ímo objeto. 

El otro medio es la AmondaA de las perfonas dianas 
de crédito , que nos aíleguran , que tal coía es , aunque 
por Noíbtros miímos nada fepamos de ella 5 lo qual fe 
llama feV 6 creencia , íegun efta fentencia de San Aguf-
tra : Qitod fcimus, dehemuí Ratloni ^ qnod credirms , Aatto-
rltati.: - • . ; 

Pero como efta Autoridad puede fer de dos maneras: 
cíio es,de Dios, ó de los hombres,hay configuientemente 
dos maneras de Vé^Vivina^y Humana.Lz Ft Divina no pue­
de fujetarfeá error, porque Dios no puede engañarnos, 
ni fer engañado» 

La Htimana eftá de si mifma expuefta , y fujeta al 
error 4 porque: Todo hombre es mentir ofo fegun la Sagrada 
Efcriturá i y tambie*^ porque puede fucceder , que el que 
nos aíTegura Liná cofa i como verdadera , efté él mifmo 
engañado. Y con todo eíTo > como yá hemos obfervada 
arriba, hay cofas \ que no Conocemos , fino por una fe 
humana, las quales debemos tener por tan ciertas» é in­
dubitables i Como íl tüvieíTemos de ellas demonftracio-
nes Mathematicas, Como es lo que fe fabe por una conf-
tante relación , y firnle teftimonio de muchas perfonas, 
que es moralraente impofsible i que eftas huvieíTen po­
dido confpirar , y Concordarfe juntas entre si para aflê  
gürar una mifma cofa \ íi ella no fuera verdadera. Pongo 
por exemplo, ios hombres tienen bailante dificultad na-
tu ral mente en concebir j que haya Antipodas : y no obf-
tante ^ aunque no hayamos eftado donde los hay , y afsí, 
nó fepámos nada de ellos ^ fino por una fe humana , fe­
ria Ueccflario ícr locos para nó creerlo : y de el mifmo 
modo , feria precifo haver perdido el difcürib para dudar, 
í) en algún tiempo exiftieron Cefar, Pompeyo> Cicerón, 
Virgilio ^ y otros ^ d ü fon Perfónages fingidos , como 
los de Amadis. 

Es cierto , que tnuchas veces es muy difícil indicar 
frecifamente 7 quando ha llegado la fe humana á efta 

cer-
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certidumbre, y quando no ha llegado todavía á ella. Ef-
to es lo que ocafiona caygan los hombres en los qtgffc 
resopueftos; de losquales el uno es ^de los que creca 
con dcmaüada ligereza á los menores rumores, 6 vocesj 
y el otro es de los que ponen ridiculamente la fuerza del 

jentendimiento en no creer las cofas mas ateftiguadas, 
quando eñas ofenden á las preocupaciones, y lo apa­
sionado de fu entendimiento. Pero con todo eíTo fe 
pueden fcñalar ciertos limites , que es precifo haver 
pallado , para tener efta certidumbre humana , y otros 
mas allá de los quales ya no fe tiene ciertamente , dexan-
do un medio entre eftos dos modos de limites, que fe 
acerque mas á la certidumbre , 6 a la incertidumbre, íe-
gun fe aproximafíe á los unos, ó a los otros. 

Si fe comparan juntos entre si eftos dos caminos , ó 
medios generales, fiaron , y i7̂  , que nos hacen creer, que 
una cofa es; es cierto , que la Fe fupone íiempie alguna 
Razón j porque como dice San Aguftin en fu Epiftola 
i i z j .yen otros muchos lugares , no podríamos incli­
narnos á lo que es fuperior á nueftra razón , ü la mifma 
Razón no nos huviera períuadido, que hay cofas, que 
hacemos bien en creerlas, aunque no eftemos todavía 
Capaces de comprehenderlas. Lo qual es principalmente 
.cierto , y verdadero, refpecto de la Fe Divina , porque la 
verdadera razón nos enfeña , que fiendo Diosla mifma 
Verdad, no puede engañarnos, en loque nos revela de fu 
Naturaleza , 6 de fus Mifterios. De lo que fe manifiefta, 
que aunque eftemos obligados á camívar nuefira entendió 
mimo por obedecer á Jefu-Chrifto , como dice San Pa­
blo 5 con todo effo , no lo practicamos ciegamente, ni 
fuera de razón, ( lo qual es el origen de todas las faifas 
Religiones ) fino con conocimiento de caufa, y porque 
es un ado razonable cautivarfe de efte modo debaxo de 
la Autoridad de Dios, quando nos ha dado pruebas íufí-
cientes,como ion los milagros, y otros fucceífos pro-
digiofos, que nos obligan á creer, que es el mifmo Dios, 
quien ha manifeftado á los hombres las Verdades,que de­
bemos creer. P f f j Lo 
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Lo fegundo, es cierto que la Fe Divina debe ten ec 

mas ftierza íobre nueftro entendimiento, que nueítra 
propria Razón» Y efto por la miíina razón, qae nos diC-
ta, y manifiefta, que es neceílario preferir íiempre lo 
que es mas cierto á lo que lo es menos, y que es mas cier­
to , que lo que Dios dice es verdadero, que lo que nues­
tra razón nos pcríuade 5 porque á Dios repugna mas 
engañarnos, que á nueftra razón fer engañada. 

Con todo eíío , 0 fe confideran las cofas con exac­
titud , lo que vemos evidentemente , y por medio de la 
razón, 6 por la fiel relación de los fentidos, nunca fe opo­
ne á lo que la Fe Divina nos enfeña. Pero lo que hace 
que nofotros lo creamos , es , que no ponemos cuidado 
en lo que fe debe terminar la evidencia de nueftra razón, 
y de nueftros fentidos. Pongo por exemplo : nueftros 
fentidos nos mueíiran claramente en la Euchariília una 
rotundidad) y blancura; pero nueftros fentidos no nos 
€nfeñan,fi es laiubftancia de pan,la que hace que nueftros 
ojos perciban en ella la redondez , y blancura. Y afsi, la 
Fe no es contraria á la evidencia de nueftros fentidos, 
quando nos dice, que aquello no es la fubftancia del pan, 
que ya no eftá alli, haviendofe convertido en Cuerpo de 
Jefu-Chrifto, por el Mifterio de la Tranfubftanciacion , y 
qué ya no vemos alli mas, que las efpecies, y aparien­
cias- de pan, ^ e permanecen , aunque la fubftancia 110 
cfté ya alli. 

Deelmifmo modo, nueftra razón nos manifíefta, 
que un folo cuerpo no eftá á un mifmo tiempo en diver-
íos Ingaresj ni dos cuerpos en un mifmo lugar 5 pero efto 
fe debe entender de la condición , y calidad natural de los 
cuerpos; porque leda un defeco de razón imaginar, 
que liendo finito nueftro entendimiento , pudiefle com-
prehender hafta donde puede llegar el poder de Dios^ que 
es infinito. Y afsi, quando los Hereges, para deftruir, y 
negar los Mifterios de la Fe , cómo el de la Santiísima 
Trinidad, Encarnación , y Euchariftia , oponen pretendi-
áasinipofsibilMadcs , que deducen de la Razón, en efto 

: : — mif-
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mífmo evidentemente fe alejan de la razón întentando 
locamente poder comprehender con fu entendimiento la 
cxtenfion infinita del Poder de Dios. 

Por lo qual, bafta refponder á todas ellas locas objec-
ciones, lo que dice S. Aguftin (obre eñe mifmo aílumpto 
acerca de la penetración de los cuerpos. Sed mvafmt , fed 
infoUtafmt J e d contra natura curfum notlfsmtim f m t , qtua 
magna, qma mira, qma V h i n a , & eo magis vera, certa,firma. 

C A P I T U L O X I I I . 

A L G V N A S R E G L J S P J R A (DIRIGIR, 
y goVernar hien la Ra^on en la creencia de los 

SucceJJoSyO Aconteámíentostfue dependen 
de la Fe Humana, 

EL mascomun ufo del buen fentido, y de la potencia 
de nueftra alma > que nos facilita difcermr lo verda­

dero de lo falfo , no eftá en las Ciencias efpeculatiyas , a 
que hay tan pocas perfonas, que eftén obligadas á apli­
car fe 5 pero quafi no hay ocafion , en que fe emplee mas 
frequentemente, y donde fea mas neceffano , que en el 
juicio que fe hace de lo que paíía todos los días entre los 

^ ^ ^ h a b l o de el Juicio que fe hace fobre fi una acción 
es buena, ó mala, digna de alabanza» 6 de vituperio, por­
que arreglar efto pertenece a la Morah ^ f^ lJf fzA 
de el juicio que fe hace á cerca de la verdad, o falfedad 
de los Acontecimientos humanos, lo qual folo puede 
pertenecer á la Lógica , ya fe conüderen como pallados, 
como quando fe trata de faber, fi fe deben creer, o no 5 o 
ya fe confideren en él tiempo futuro, como quando le te­
me fuccedan , 6 fe efpera que lleguen ,Jo qual ordena, y 
rkc nueftros temores, y efperanzas. 

Es cierto, que íobre efto fe pueden hacer algunas 
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reEcxioncs , que quizá no ferán mutiles, y podrán fcrvir 
a lómenos para evitar los yerros, y faltas, en que caen 
mncUasperíonasporno ha ver con fu Irado baftautemen-
te a las reglas de Ja Razón. 

La primera reflexión es, que fe debe hacer una g;ran-
íiiísima diferencia entre dos maneras de verdades Jas 
unas, que pertenecen íolamente á la naturaleza de' Jas 
colas, y fu eíkncia immutable indcpendentemente de fu 
cxiítencia; y Jas otras , que tocan á las cofas cxiííentes y 
con elpeciaJidad á los acontecimientos humanos, y con­
tingentes , que pueden fer , y no fer , quando fe trata de 
o por venir, y que podían no havcr íido, quando fe ha­

bla de lo paflado. Todo efto entiendo íbJo fegun fus 
caulas próximas, prefcindiendo de fu orden immutable 
en Ja Divina Providei?cia ? porque eñe orden por una 
parte no impide la contingencia , y por otra, no íiendo 
conocido de noíotros, en nada contribuye á hacernos 
creer las cofas. 7 

En la primera fuerte de eílas verdades, como todo es 
neccífano en eJlas, nada es verdadero, que no fea univer-
íalmente verdadero : y afsi debemos' inferir, que una 
cofa es falla, fj es filfa en un folo cafo, 

Pero íi fe pienfa uíar de las mifmas reglas en Ja creen­
cia de los acontecimientos humanos , nunca ferán verda­
deros nueft ros juicios, üno por acaío, y fe liarán en ellos 
mil falfos difcurfos. 

Porque ÍJendo eftos acontecimientos contingentes de 
íu naturaleza , íeria cofa ridicula bufear en ellos una ver-
ciad neceílana j y afsi, un hombre fuera enteramente age-
no de razón , 0 no quiíiefle creer ninguno de ellos, co­
mo quando fe le liuvicífe manifeftado , que era abfoJu. 
tamente neceílano , que tal, 6 tal cofa huvieüe paífado, 
y fuccedido afsi. t * 

Y no íeria menos fuera de razón, fe intentafíe obli­
garme a creer alguno de ellos , como feria Ja converfion 
del Rey de Ja China a Ja ReJigion Chriftiana, por Ja úni­
ca razón de que efto no es impofsibJe. Porgue pudiendo 
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valerfe de la mifma razón otra perfona, que me afeguraf-
fe lo contrario, es evidente , que efto folo no podria de­
terminarme á creer al uno, mas que al otro. 

Conviene , pues , Tentar por máxima cierta, é indubi­
table en efte lance, que la única pofsibilidad de un acon­
tecimiento , no es razón inficiente para hacérmelo creer, 
y que yo puedo también tener razón de creerlo , aunque 
no juzgue impofsiblc , quohaya fuccedido lo contrario. 
De manera, quede dos lucceífos podré tener razón de 
creer el uno , y no creer el otro , aunque los crea ambos 
pofsiblcs. 

Por donde, pues, me determinaré á creer el uno mas 
que el otro, íi los juzgo ambos pofsiblcs ? Será por me­
dio de la máxima íiguientc. 

Para juzgar de la verdad de un fucceíTo , y determi­
narme á creerlo, ó no creerlo , no conviene conílderarlo 
defnudamente , y en si miímo , como fe baria con una 
propoficion de Geometría j fino que es neceñario poner 
cuidado en todas las circunftancias que le acompañan, 
afsi internas, como externas. Llamo circunftancias inter­
nas, las que pertenecen al mifmo hecho j y externas, las 
que pertenecen á lasperfonas , por cuyo teftimonio nos 
inclinamos á creerlo. Hecho efto, fi todas cftas circunf­
tancias fon de tal calidad , que nunca, ó rarifsimas veces 
fuccede , que femejantes circunftancias fe hallen acompa­
ñadas de falfedad ; en tal cafo nueftró entendimiento fe 
inclina naturalmente á creer , que efto es verdadero, y 
cierto , y tiene razón de execurarlo, efpecialmente en el 
govierno, y dirección del trato, y fociedad humana , que 
no requiere mayor certidumbre , que efta Moral, y que 
aun fe debe contentar en muchos lances con la mayor 
probabilidad. 

Si por el contrario , eftas circunftancias no ion de tal 
calidad, quedexende hallarfe frequcntifsimamcnte acom­
pañadas íie falfedad,en efte cafo requiere la razón, 6 que 
nos quedemos fufpenfos, é indecifos, ó que tengamos por 
falfo lo que fe nos dice , quando.no vemos alguna apa­

ñen-
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xicncia , ni fcñal de que cfto fea verdadero , aunque no 
veamos en ello una toral impoísibilidad. 

Prcguntafe , pongo por exemplo , ü la Hiftoria dei 
Bautifmo de Conftantino por San Silveftre es verdadera, 
ó faifa \ Baronio la tiene por verdadera : el Cardenal de 
Perron, el Obifpo de Sponda , el Padre Petau , el Padre 
Morin , y las perfonas mas doctas de lalgleíia la tienen 
por faifa. Si íe eíluvicífe á fola la pofsibüidad, no fe ten­
dría derecho de reprobarla , o desecharla, porque nada 
contiene , que fea abfolutamente impofsible ; Y aun es 
poísible, abfolutamente hablando , que Eufebio , el qual 
teíiiíica lo contrario , huvieflc querido mentir por pro-
toger á los Arríanos, y que los Padres, que le figuieron, 
fe huvíeffen engañado con fu teñimonio, Pero, fi fe ufa 
de la regla , que acabamos de eftablecer, que es coníide-
rar quales fon las circunftancias del uno , y del otro Bau­
tifmo de Conílantjno , y quales fon las que tienen mas 
léñales de verdad j fe hallara, que fon las del ultimo-
Pues por una parte no hay mucho motivo de fundar­
le en el teftimonio de un Efcritor tan fabuloío , como es 
el Autor de las Adas de San Silveftre, que es el único 
Antiguo, que trato de el Bautifmo de Conítantino en 
Roma > y por otra parte no hay feñal, ni apariencia al­
guna, de que un hombre tan do t̂o como Eufebio, fe 
huvieíle atrevido a mentir, refiriendo una cofa tan céle­
bre , como era el Bautifmo del primer Emperador , que 
haviafranqueado,y reftituido la libertad á la Iglefia,y que 
ha vía de fer conocida de todo el Mundo, quando él eferi-
bia , pues lo executaba folo quatro, o cinco años defpues 
de la muerte de efte Emperador, 

No obílante, tiene una excepción cita Regla , en la 
qual debe fatisfacer la pofsibílidad , y verifimilitud : y es, 
quando un Hecho, que por otra parte eíta fuficientemen-
te teítificado , es combatido por inconvenientes , y 
contrariedades aparentes con otras Hiítorias. Porque en­
tonces bada , que las íbiuciones, que íe dan á aquellas 
contrariedades, fcan posibles, y veroümiks, y es pro­

ceder 
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fccdcr Contra la razón pedir de él pruebas poíitivas, 
porque eftando el hecho en si íuficientemente probado, 
no es jufto pedir,que fe prueben de el miíhio modo todas 
fus circunftancias. Pues de lo contrario fe pudiera dudar 
de mil hiftorias muy ciertas, y feguras, que no fe pue­
den concordar con otras, que no lo fon menos, fino 
por conjeturas, que es impoísible probar pofsitivamente. 

No fe podria concordar 5 v. g. lo que fe refiere en los 
Libros de los Reyes, y en los del Paralipomenon , de los 
años de los Reinados de diverfos Reyes de Judá, é Ifrael, 
fino dando á algunos de eftos Reyes dos principios deRei-
nado, el uno viviendo fus Padres, y el otro defpucs de fu 
muerte. Si fe pregunta, qué prueba hay , de que tal Rey 
huvieffe reinado algún tiempo , juntamente con fu Pa­
dre: es necefíario confeflar , que no la hay de poísitivo; 
pero bafta que fea una cofa pofsible , y que efto ha íuc-
cedido muy frequentemente en otras ocaíiones, para te­
ner derecho de fuponcrla, como circunftancia neceíla-
ria para conciliar , y unir algunas Hiftorias, que por otra 
parte fon cerdfsimas. 

Por efto no hay cofa mas ridicula, y defpreciablc, 
que los esfuerzos, que han hecho algunos Hereges de 
cite ultimo Siglo, para probar que San Pedro no eftuvo 
jamás en Roma. Ellos no pueden negar, que eíla ver­
dad íe halla ateftiguada por todos los Autores Ecleíiaf-
ticos, y aun los mas antiguos, como Papias, San Dio-
nyfio de Corintho, Cayo , San Ircneo , y Tertuliano, fin 
que fe halle , que alguno de ellos lo haya negado. Y con 
todo effb, imaginan poderla arruinar por conjeturas , co-* 
ni o, v.g. que San Pablo no hace mención de San Pedro 
en fus Epiítolas eferitas defde Roma 5 y quando fe les 
refpondc, que San Pedro podia eftár entonces fuera de 
Roma, porque no fe pretende , que huvieííe cftado en" 
ella aplicado, ó atado , (digámoslo afsi) de tal modo, 
que no falieíle de ella muchas veces á predicar el Evan^ 
gelio en otros lugares: replican ellos, que efto fe dice 
ün prueba 5 lo qual es impertinente, porque fiendo él 

G g ^ he-
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hecho , que ellos difputan , una de las verdades mas cier­
tas , y feguras de la Hiftoria Eclefiaftica , pertenece á ios 
que lo impugnan manifeftar , que contiene contrarie-í 
dades con la Sagrada Efcritura 5 y bafta á los que lo de­
fienden rcfolvct eflas pretendidas contrariedades , como 
fe pratlica en las de la mifma Sagrada Eícritura , en las 
guales hemos moílrado , que es fuficiente la poísibilidad, 

C A P I T U L O X I V . 

A P L I C J C I O N D E LA R E G L A ANTECE¿ 
dente a la creencia de los Milagros, 

LA Regla que fe acaba de explicar, es fin duda muy im-
' portante para dirigir , y governar bien la razón en 

ia creencia de los Hechos particulares ; y por defedo de 
obíervarla , hay peligro de caer en los nocivos extremos 
de credulidad, é incredulidad. 

Porque hay algunas períonas, que, v.g. harían eferu-
pulo , y cargo de conciencia dudar de algún milagro, 
porque fe han puefto en el ánimo , y perfnadidofe efta-
rían obligados á dudar de todos, ü dudaflen de alguno; 
y fe perfuaden, que les es fufíciente faber , que á Dios to­
do es pofsible, para creer todo quanto fe les dice á cerca 
de los efedos de fu Omnipotencia. Otros por el contra­
rio imaginan con,ridiculez, que esfuerza, y valentia de 
entendimiento dudar de todos los milagros , fin tener pa­
ra eíto otra razón, fino folo que muchas veces fe han refe­
rido algunos , que no fe han hallado verdaderos , y que 
no hay mas motivo para creer los unos, que los otros. 

La difpoficion, y eftado dé los primeros es mucho 
mejor, que la de los últimos; pero con todo efíb es cier­
to, que ios unos, y los otros difeurren igualmente mal 

Por una , y otra parte fe recurre á los lugares genera­
les: Los primeros fe fundan en el poder , y bondad de 
Dios fobre Jos milagros ciertos, que traben para prueba 

de 
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de los que fe dudan ; y íobue la ceguedad de los liceu-
cioíbs , qnc no quieren creer, fino lo que es proporcio­
nado á íu obfeurecida razón. Todo ello es muy bueno 
en s i , pero muy débil paraperfuadirnos de un milagro 
en parnculau j pues Dios no hace todo lo que puede ha-
cen no es argumento de que haya fuccedido un mila­
gro , haver fuccedido otros Semejantes en otras oca« 
íiones 5 y fe puede eílár muy bien difpuefto á creer lo 
que excede á la P âzon , fin eftár obligado á creer todo lo 
que les parece á los hombres referirnos, como fuperior, 
á ia mifma Razón. 

Los últimos hacen lugares genrales de otro modo: 
L a verdad , dice lino de ellos (*) ) T U mentira tienen los 
rofiros uniformes y el pone , el gefte ¡ y los movimientos igmlesi 
nofotros las miramos con mos mifmos tjos. To he viflo [añade 
Uno de ellos ) el nacimiento , y origen de muchos milagros en 
mi tiempo, ¿iunque fe ahoguen al nacer , no dexamos de prever 
el feqmto 1 que huvieran tenido ^ ft huvicjfen vivido fu edadj 
porque no hay mas que encontrar el cabo del hilo , para deva* 
nar quanto fe quijiere , y hay mas dijiancia de la nada a la me* 
ñor cofa del Adundo , que de efla k la mayor, Pues los primeros^ 
que bebieron de efe principio de extráñela , viniendo a fembrar 
fu hijloria, ftenten por las opoficiones, que fe les hacen, donde fe 
hofpeda la dificultad de la per fuá fon,y van calafateando aque­
lla parte con alguna piezgo, faifa. E l error particular hace pri­
meramente al error publico, y defpues alternativamente el error 
publico hace al particular. Afsi va todo efe edificio alhajanm 
dofe , adernandofe , y formando fe de mano en mano : de modo? 
que el tefligo mas dtflante , efla de el mas bien inflruido , que el 
mas vecino : y el ultimo informado y mas bien perfuadido que 
el primero. 

Efte Difcurfo es ingeniofo , y puede fer muy útil para 
no dexarfe llevar de todo genero de rumores. Pero feria 
locura inferir generalmente de e í lo , que fe debe tener 
por fofpechofo rodo lo que íe dice de los milagros : por­
que es cierto , que efto no pertenece á mas , que á lo 

G g g 2 que 
(*) M m a ñ a , L i h . r i J I . Cap.Xf. 



í l ó I 0 G I C A> 
que folo fe fabe pou los rumores, y voces comunes \ ííít 
volverá Tubir hafta el origen j yes neceífario confeÜart 
que no hay muclio motivo para affegurarfe de lo que ío-t 
lo fe fupicffe de cite modo. 

Pero quien no conoce, que fe puede hacer también un 
Jugar común, ó general opuefto á efte, que por lo menos 
eftara igualmente bien fondado \ Porque como hay algu­
nos milagros, que parecerian poco feguros, fi fe reafcen-
dicífe hafla el origen , los hay también que fe ahogan , y 
extinguen en la memoria de los hombres , 6 que hallan 
poca creencia en fu ánimo, porque no quieren tomarfe 
el trabajo de informarfe de ellos. Nueího entendimiea^ 
to no eítá fujeto á una fola efpecie de enfermedad, las hay 
en él diferentes, y totalmente contrarías. 

Hay una necia íimplicidad, que cree las cofas menos 
Creíbles; pero también hay una loca prefumpeion, que 
condena como falfo todo lo que pafla, y excede los cf-
trechos limites de fu entendimiento. Muchas veces fe 
tiene curiofidad para vagatelas, y niñerias , y no fe tiene 
para cofas importantes. 

Algunas faifas hiílorias fe difunden , y efparcen por 
todas partes; y otras certifsimas , y muy verdaderas no 
tienen curfo. 

Pocas perfonas faben el milagro fuccedido en nueftro 
tiempo en Farémontier , en la perfona de una Religioía, 
ciega de tal calidad, que apenas le quedaba la forma de 
ojos , la qual recobró la vifta en un inflante , por el eon-
taclo de las Reliquias de San Farés, como yo lo sé , y me 
confia de una períona, que la vio en ambos eflados, 
• ^ San Aguílin dice, que en fu tiempo havia muchos 
milagros certifsimos, que eran conocidos de pocas per­
fonas, y que aunque muy notables, y maravillofifsimos, 
no paOaban de un termino á otro de la Ciudad. Eílo es 
jo que le impelió á hacer eferibir , y leer delante del Pue­
blo , los que fe hallaífen ciertos, y el Santo nota en el 
Libro 2 2 . de la .Ciudad de Dios, que havian fuccedido 
en íolalá Ciudad de Hipona como unos 7 0 . en el efpacio 

1 de 
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dedos años, en que fe havia edificado en ella una Capilla 
en obfequio de San Eftevan , fin otros muchos que no fe 
havianeferito, que con todo effo teftifica haverlos fabi-
do certifsimamente. 

Manifkíhfe, pues, fuficientemente, que no hay cofa 
menos conforme á razón, que governaríe por lugares 
generales en eftos lances, yá fea para abrazar todos los 
milaorros 1 ó ya fea para reprobarlos todos 5 y que es ne-
ceffano examinarlos por fus circunftancias particulares, y 
por la fidelidad, y luz de los teftigos que los refieren. 

La Piedad, ni la Religión no obligan a un hombre de 
buen difeurío á creer todos los milagros referidos en la 
Legenda dorada 7 o en Metafrafte, porque eüos Auto­
res eflán llenos de tantas fábulas, que no hay motivo para 
aflecmrarfe de nada por folo fu teftimomo, como el Car­
denal Belarmino no hallo dificultad en confeífarlo a cer­
ca de el ultimo. 

Pero vodefiendo , que todo hombre de razón, aun 
quando no tuvieffe piedad , 6 devoción, debe reconocer 
por verdaderos los milagros , que refiere San Aguítin 
en fus Gonfeisioncs , óen fu Libro de la Ciudad de üios , 
haver fuccedido en fu prefencia , y delante de íus ojos , o 
de que el miímo Santo teftifica haveríe informado muy­
en particular, y por menor, de las mifmas perfonas á 
quienes las cofas havian acontecido ; como el de un ciego 
curado en Milán en prefencia de todo el Pueblo, por el 
contado de las Reliquias de los Santos Gervafio , y Pro-
tafio, que refiere en fus Confefsiones , y de que dice en 
el Libro 22. de la Ciudad de Dios , cap. S. M t r t c u h m , 
quvd MedioUm faElum eft , cvm lllic efemtis, qmndo tllnmi~ 
natns eft edem , ad mítltomm notmam fotnit pervemre -, yma, 
& grandls eft C h i t a s , & iM erat tme Jmperator , & immenfo 
Populo tefte , res gefia eft , concurrente ad corpora Mamrt im 
Gervafii, & Fretafü. 

El de una mu2;er fañada en Africa con Unas flores , o 
rófas , que haviantocado á las Reliquias de San Eftevan, 
como lo teftifica el Santo Dodor en el mifmo Libro. 

-El 
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El de una Señora de calidad , librada de un Cáncer 

que íe juzgaba incurable, con la feñal de la Cruz que la 
mifma Señora hizo hacer en él por una nuevamente bau­
tizada , íegun la revelación que de ello havia tenido dicha 
Señora paciente. 

El de un niño muerto fin Bautiímo, cuya madre con-
liguio íu rerm-reccion por las oraciones , que hizo á San 
Eílevan diciendole con gran fe : Santo M a n i r velvedme 
nn hvo : ros fabos , que no ¡.do f* vida , fino a fin de am n* 
tfic eternamente ferrado de Vios. Lo quai refiere el JiíhrO 
5an Aguíbn, como cofa de que eftaba muy cierto y af-
iegurado en un Sermón que predicó á ái Pueblo ¿bre 
aaumpto de otro milagro muy iníigne , que acababa de 
fucceder en aquel miímo inflante en la Igleíia en que pre­
dicaba , el qualdefcribe con individualidad en el mifmo 
lugar, y Libro de la Ciudad de Dios. 

Diccjambien que íicte hermanos, y tres hermanas 
rde una honrada familia de Cefarea en Capádocia , ha! 
viendo íido malditos de fu madre , por una mjuna , que 
la havian hecho, les caftigó Dios con la pena d¿ ef-

.tar continuamente inquietos , y agitados, y aunen el 
irulmo fueno , con un horrible temblor en todo el cuer­
po lo qua era tan disforme , que no pudieudo ya ¿ufe 
la vifta dé las períonas conocidas , abandonaron todos 
ellos fu País, para irfe á diverfas partes ; y que aísi el 
uno de eftos hermanos llamado fablo ^ na d^la 
-hermanas llamada Pal.dia, paliaron á Hipona , y ha* 
viendofe hecho obíervar de toda la Ciudad, fe fuPo 
de ellos la caufa de íu defgracia: Que el propno día de 
1 afqua haciendo ̂ oración á Dios el hermano delante 
de las Rqas de la Capilla de San Eílevan, cayo repenti­
namente en ua ílieño profundo, durante el qual fe ob-
lervo,queya no temblaba v y haviendo difpertado oer-
fedamente íano, fe levanto un gran clamorfy e huendo 
en e Pueblo , que alavabaá Dios por eíle milano Tque 

A S ^ ^ (el qual eííaba prepa ^ 
decir MHk) a avifarle de lo que bavia paíTado. P 
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Ve/pms que híivieron precedido , dice , efias voces y y cU* 

mores de regocijo , y que fe hnvo U)do lo tócame a Sagrada. 
Efcritura ^les dixe algmas cofas en qv^nto a la Fef i tv td^ 
yfobre efle grande affumpto de goK.o , por que qulfe mas dexar-
les no oir , fino confiderar la eloquencia de Dios en efla obra 
Divina. Defpms lleve a comer en mi Cafa al hermano , qm 
havia quedado fnm. Le hice referir toda fu hljtona. Precifele 
k efcribirla , y el dia figuiente prornen al Pueblo , que difpon­
dría leer felá al otro dia. u4fsi , el dia tercero de Pafqua , hM-
-viendo hecho poner al hermano , y a la hermana en las Gradas 
del Coro , para que todo el Pueblo pudiejfe ver en la hermana^ 
que padecia todavía aquel horrible temblor de miembros , de 
man eran mal fe havta libertado el hermano por la bondad de 
Dios l hice leer la relación de fu hifiorta delante del Pueblo, 
les dexe ir , y empece a predicar fobre efte ajfumpto (hay efte 
Sermón, que es:d 3 .23.) ? repentinamente, eftando yo ha­
blando todavia ,fe movió un gran rumor de voces de jubilo al 
lado de la Capilla , ; me trahen la hermana , que havtendofi 
apartado de mi prefencia havia ido a ella , y quedado perfec­
tamente f ana de el mifmo modo que fu hermano. Lo qual cau­
so tal alegría, y gô o entre el Pueblo , que apenas fe podía fufr ir 
el eflruendo que hadan. 

Me ha parecido referir todas las particuiandades de 
eftemilaoTO, para convencer á los mas incrédulos, de 
que feña'una locura ponerlo en duda , como otros mu­
chos que efte Santo Padre refiere en el miímo Libro. 
Porque preíupueílo que las coías íu.ccedieron , como las 
refiere . no hay períbnas de razón, que no deban conocer 
eir ellas el dedo de Dios. Y aísi, lo mas que quedaría a 
Ja incredulidad , feria dudar del mifmo teftimomo de 
San A^uítin , é imasinarfe que altero la verdad , por au­
torizar la Religión "Chriíliana en el ánimo de los Pá­
sanos. , , • , 

Efto , pues , es lo que no fe puede decir con el menoc 
color, ni pretexto. Primeramente , porque no es vero-
fimil que un hombre de juicio huviefle querido mentir 
encofas tan publicas , en que huviera podido quedar 
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convencido de la mentira por infinitos teftiVós » lo Qué 
nohiiviera podido redundar, fino en pudor de Ja Reli^ 
gion Chriíliana. Lo íegundo , porque no ha havido ia-i 
mas perfona mas enemiga de la mentira, que eftc Santo 
Doftor, eípedalmente en materia de Religión, haviendo 
cftablecido con Libros enteros , no folo que nunca es 
permitido mentir, fino también , que es un horrendo 
crimen el atentado de executarlo, aun con el pretexto de 
atraher mas fácilmente los hombres á Ja Fe. 

Y lo que debe caufar grandiísima admiración es 
ver que los Hercgcs de efte Siglo, que miran á San Aeuf. 
tin , como a un hombre iluftradifsimo , y muy íincero 
no menos que verídico, no hayan confíderado , que eí 
modo con que hablan de Ja invocación de los Santos , y 
de la veneración de las Reliquias, como de un culto fu-
pcríticioío , y que contiene idolatria, fe dirige á la ruina 
de toda la Religión. Porque es evidente , que el excef-
fo de quitar á los verdaderos milagros la autoridad , que 
deben tener pava la confirmación de la verdad , es robar­
le uno de fus mas sólidos fundamentos. Yes claro, que 
feria deftruir enteramente efta autoridad de los mila»?ofk 
el extremo de propaíTarfe á decir, que Dios los ha^por 
premiar un culto luperfticiofo, c idolatra i que ?s pro-
priamente lo que hacen los Hereges, tratando por una 
parte al Culto , que los Catholicos tributan á los Santos, 
y a fus Reliquias, de una delmquente luperfticion; no 
pudiendo negar por otra parte, que los mayores amigos 
de Dios, como lo fue San Aguftin, por confefsion de 
ellos, nos hayan aífegurado que Dios ha fañado males 
incurables, dado vifta á ciegos, y refucitado muertos, para 
premiar la devoción de los que invocaban á los Santos, y 
reverenciaban fus Reliquias. 

A la verdad, efta fola confideracion debia hacer co­
nocer á todo hombre de buen difeurfo, y fano juicio , Ja 
falíedad de la Religión, que llaman reformada. 

Me he dilatado algo en efte Celebre exemplo fobre el 
juicio, que fe debe hacer de la verdad de los Hechos,para 

que 
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fcue fítva de Regla en femejantes cafos, porqueic pade­
ce el extravio de ella de un miímo modo. Cada uno 
cree, que bafta para decidirlos formar un lugar común, 
o general, que frequentemente fe compone defolas 
máximas, lasquales no folo no fon univerfalmente 
verdaderas, fino que aun no fon probables , quando 
fe aplican a las circunftancias particulares de los he­
chos, que fe examinan. Es neccífario unir las circunf­
tancias, y no fepararlas i porque fuccede muchas ve­
ces , que un hecho, que es poco probable, fegun una 
fola circunftancia , que regularmente es indicio de 
falfedad , debe reputarfe por cierto, fegun otras cir­
cunftancias 5 y que por el contrario , un hecho , que 
nos pareciera verdadero fegun una cierta circunftancia, 
que de ordinario eftá unida con la verdad , debe juz-
garfe falfo fegun otras, que debilitan aquella, como le 
explicara en el capitulo íiguiente, 

C A P I T U L O X V -

OTRA O B S E R V A C I O N E N J S S V M P T O 
de la creencia de los Succejjos. 

TAmbien hay otra importantifsima obfervacion, 
que hacer fobre la creencia de los Succeftbs. Y es, 

que entre las circunftancias , quc fe deben coníiderac 
para juzgar, fi fe deben , ó no creer, hay algunas, que 
fe pueden llamar Circunfiancias comunes, porque fe en­
cuentran en muchos Succefíbs , ó Hechos 5 y fe hallan 
incomparablemente con mas freqUencia unidas 
con la verdad, que con la falfedad , y entonces, fino 
fe contrapefan con otras circunftancias particulares? 
que debilitan , o deftruyen en nueftro animo los mo­
tivos de creencia * que él deducía de eftas ekcunftancias 

H h h co-
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comunes, tenemos razón para creer cftos íucceíTos 
lino ciertamente, á lo menos muy probablemente • lo' 
qualnos es fuficiente, qnando nos vemos precifados 
a juzgar de ellos ; porque afsi como debemos conten­
tarnos con una moral certidumbre en las coías , que 
no ion capaces de una certidumbre metaphifica , afsi 
también , qnando no podemos tener una total certi­
dumbre moral , lo mejor que podemos hacer , quan^ 
do ya citamos empeñados en tomar el uno de ios par­
tidos , es abrazar lo mas probable , pues feria deíbuiE 
la razón íeguirJa fentencia menos probable. 

Si por el contrario eftas circunftancias comunes, 
que nos huviellen inclinado á creer una cofa, fe hallan 
unidas con otras circunftancias particulares , que def-
truyen en nueñro ánimo, como poco ha hemos di­
cho, los motivos de credibilidad, que él deducia de 
citas circunftancias comunes , 6 aun fueflen tales, que 
lea muy raro , que femejantes circunftancias no fe 
acompañen con la falfedad 5 en tal cafo no tenemos 
ya la mifma razón para creer efte tal íucceflb. Pero, ó 
mieftro entendimiento queda fufpenfo , fi las circunf­
tancias particulares no hacen otra cofa , que debilitar 
clpefode las comunes, ó fe inclina á creer, que el 
hecho, óíucceíTo es falfo , fí ellas ion de tal calidad 
que ordinariamente fon feñales, ó indicios de falfedad.' 
yeaqui un exemplo , que puede iluftrar efta obferva-
Cio»: Es una circunftancia común á los mas Ados, 6 
Inftrumentos auténticos , e f t á r / r W w , y /^Wwde 
dos Notarios , efto es, de dos Perfonas publicas, que 
ordinariamente fe intereflan pucho en no cometer fal­
fedad j porque en efto conílfte, y fe aventura , no fo-
lamente fu conciencia, fu honra, y reputación , fino 
también fu hacienda, y; vida. Efta única confideracion 
es fuficiente , fino nos confta de otras particulares de 
un contrato , para creer que no tiene anticipada la fe­
cha , ni es, falfo el Inftrumento 5 no porque no pueda 

haver 
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ha ver anticipación , ó falfedad en tales Inftmmentos; 
fino potque es cierto, que de mil contratos, los nove­
cientos noventa y nueve no ia tienen anticipada , ni 
ion falfos. De manera , que es incomparablemente 
mas probable T que efte contrato autentico , que yo 
veo , es uno de los novecientos noventa y nueve, que 
no el que fea efte el único , que entre mil puede tener 
anticipada la fecha, y fer falío. Si la integridad de los 
Notarios, que lo han firmado , y fignado me es per-
fedamente conocida 5 en tal cafo tendré por certifsi-
mo, que no havrán cometido en el falfedad alguna. 

Pero fi á efta circunftancia común decftár íignado, 
y firmado de dos Notarios , que me es una fuficiente 
razón , quando no fe halla combatida de otras, para 
dar fe á la data , ó fecha de un contrato autentico , fe 
añaden otras circunftancias particulares , como que ef-
tos Notarios eíten difamados , por hallarfe fin honor, 
ni conciencia, y que hayan podido tener algún gran­
de interés en efta falfificacion , cfto no me dará todavía 
motivo para inferir , que efte tal contrato tiene antici­
pada la fecha , pero difminuirá el pefo , que fin efto 
huviera tenido en mi ánimo la firma , y figno de eftos 
dos Notarios, para hacerme creer , que fuefte verdade­
ro el tal contrato. 

Si demás de efto puedo yo defeubrir otras pruebas 
pofitivas de efta anticipación de fecha, 6 falfedad por 
reftigos, 6 por argumentos muy fuertes , como feria 
la impofsibilidad , en que huviefíe eftado una perfona 
de preftar veinte mil efeudos, en tiempo en que fe 
moftraíTe , que no tenia el valor de ciento de caudal, me 
determinaría entonces á creer , que havia falfedad en 
efte tal Contrato , ólnftmmento: y feria una preten-
fion muy agena de razón el querer precifacme á no 
creer , que efte Contrato eftaba anticipado en la fechaj 
6 á confeflar, que yo no tenia razón en fuponer, que 
los demás íñftrumentos auténticos, en que yo no veia 

Hhh 2 los 
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los mifmos indicios de falfcdad, no lo cíhban, ni eran 
íalíos, folo porque podían ferio. 

Todo eíto íe puede aplicar á algunas materias, que 
muchas veces ocaíionan difputas entre los Dodos. Pre-
guntafe, .fi un Libro es verdaderamente de un Autor, 
con cuyo nombre ha corrido íiempre: ó fi las Adas de' 
un Concilio ion verdaderas, ó íupneftas > 

Es conftante, que la prefumpta eftá por el Autor 
que ha mucho tiempo fe halla en poflcfsion de la Obra 
y en favor de la verdad de las Aftas de un Concilio* 
que leemos todos los dias : Y que fon meneíler razo-' 
nes coníiderables para hacernos creer lo contrario , no 
obítante efla prefumpta. 
¿ Por efto una períona muy doda de eñe tiempo, 
naviendo intentado moftrar, que la Carta de San Ci­
priano al Papa Eftevan, fobre el AflTumptode Mareia-
oo Obifpo de Arles, no era de efte Santo Mnrrir 5 no 
na podido perfuaditlo á los Dodos, por no haverles 
parecido fus conjeturas fuficientemente vigorofas para 
deípojar á San Cipriano de una Obra , que íiempre ha 
llevado fu nombre, y que tiene unaperfeda femejanza 
de eftilo con las demás Obras fuyas. 

Afsimifmo ha fido vano el intento de Blondél , y 
Saumaife, los quales, no pudiendo refponder al argu­
mento , que fe deduce de las Cartas de San Ignacio, en 
favor de la fuperioridad del Obifpo fobre el Clero def̂  
de el principio de la Igleíia , pretendieron defender, 
que rodas eftas Cartas eran fu puedas , aun fegun fueron 
impreíTas porT/^r roj ie , y Ufcrio , conforme al anti­
guo Manuícripto Griego de la Biblioteca de Florencia; 
y fueron juftamente refutados por los mifmos de fu 
facción: porque confeffando , como lo hacen, que 
noíotros tenemos las mifmas Cartas, que fueron cita­
das por Eufebio, San Gerónimo, y Thcodoreto, y aun 
por Orígenes, no hay indicio alguno de que eftas ver­
daderas Cartas de San Ignacio , haviendo fido recogi­

das, 
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das, v juntadas por San Policatpo , fe hayan defapare-
c d¿ ! ' fUpneftoPotras , en el tiempo ' ^ 
d ó entre San Policarpo , y Or.genes , o Eulebio. Fue-
« de aueeftas Caitas de San Ignaao, que poffeemos 
aho5aq tienen un cierto carader de fant^ad, y fenc-
1 S tan oroptia de aquellos tiempos Apollohcos, que 
e t miFrar¿lasfeqdefienden x L t r a eftas vanas acu-
facionesdefopo(icion, y falfcdad. 

Finalmente, todas las dificultades, f ^ ' J ^ r 
denal de Penon propufo contra la Carta de Concilio 
de Afdca al Pa^E s i Celeftino , á cerca dejas Apela­
ciones T í a Santa Sede, no han embarazado que fe 
hava creído deípues, como antes , que fue verdadera­
mente e t ó a por aquel Concilio. Pero fin embargo, 
hav ottos lances , en que las razones parncu ares ¿on 
Z p o S e r o f a s / y vencen contra efta general de una 

' " ^ f í S u e la Carta de San Clemente 4 Santiago, 
Obifpo dejeiufalim, húvieflefido f * v ^ -
fino cerca de mi! V trefe entos anos ha , y le himelie 
alegado coLo que era de San Clemente , por un Con-
c fo dVFriKia'mas de mil y cientos anos haj no 
obftante , es difícil dexar de c ° n f f f ^ e ^ X o d | 
cues haviendo fido martirizado efte Santo O M p o "e 
üufa lém , antes que San Pedro , es impofeible , que 
lan C & t e le lutvieffe eferiro defpues de la muerte 
de San Pedro , como lo fupone la ""da Carta 

Deelmifmo modo , aunque los Coméntanos lo-
bre San Pablo, atribuidos á San Ambrofio hayan Mo 
citados baxo fu nombre por un grandifsimo luimero 
de Autores , y la Obra imperfeda fobre San Matheo 
con el de San Chnfoftomo ; con todo eífo , convie­
nen oy todos , en que no fon de aquellos Santos, fino 
de otros Autores antiguos, imbuidos en muchos « -
rores. En fin, las Aüasqu* vemos de los Concito de 
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el de Sato IILfoian 0tr0.de K o ™ ™ 

particulares li> n ? J t ? Cn nlucllas ocañones 

11 C A P I T U L O X V I . 

D E E L y V I C I O , Q V E S E <D E B E 
hacer de los Accidentes, j Jcontecmieñtos 

futuros. 

con efe l l cho frH^11 Cftán o ta r i amente unidas 
h í h i f ' edebe creel: Wmbicn no menos oro-
bablemente que una cofa fuccederá quando las dreunf 
tancus prefentes fon de MI^IÍH^ 4 

f yui.« lunac tai calidad, que comunmente 
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fe hallan feguidas de tal cfefto. De efte modo pueden 
Jos Médicos juzgar de el buen , 6 mal íucceífo de las 
enfermedades; los Capitanes de los fnturos aconteci­
mientos de una Guerra , y fe juzga en el Mundo de la 
mayor parte de ios negocios, y aflumptos contingen­
tes. 

Pero refpeüo de los accidentes, en que tenemos 
alguna parte, y fe pueden folicitar , o impedir en al­
gún modo por nueftros cuidadofos defveios , expo­
niéndole á ellos, ó evitándolos, fuccede á muchas per-
fonas caer en una iluíion, que es tanto mas falaz, quan-
to les parece mas conforme á razón. 

Efto procede de que no miran , fino la magnitud, 
y la confequencia de la ventajofa utilidad , que defean, 
6 del inconveniente , que temen , fin coníiderar de 
ningún modo el indicio , ni la probabilidad , que hay 
de que efta utilidad, 6 inconveniente íüeceda, 6 no 
íucceda. 

Afsí , quando es algún gran mal lo que recelan, 
como Ja perdida de la vida , ó de toda fu hacienda, juz­
gan queesproprio de la prudencia no pmitir precau­
ción alguna , para aíregurarfe , y. libraife de él. Y fi es 
algún gran bien, como la ganancia de cien mil deudos, 
creen que es obrar fabia, y prudentemente folicitar 
confeguirlo , íi el ricígo de' él cuefta poco , por muy 
leve que fea el indicio , que haya de que fe acierte en el 
allumpto logrando el fin. 

Con femejante difeurfo , haviendo oido decir una 
cierta Princefa , que algunas perfonas havian fido 
oprimidas por la ruina de un techo , no quería def-, 
pues entrar nunca en una Cafa, fin haverla hecho re­
conocer antes, y efiaba de tal manera perfuadida de 
que tenia razón , que le parecia que todas las perfo­
nas, que procedian de otro modo , eran impruden-, 
tes. 

También es la apariencia de efta razón , la que 
em-
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empeña á diverfas perfonas en precauciones incom^ 
ñiodas, y cxcefsivas , para confervar fu íalud. Eftó 
miímoes lo que hace á otras defeonfiadas hafta el 
exccílb en las cofas mas leves , porque haviendofe en­
gañado alguna vez , imaginan que lo íeran de el mif-
mo modo en todos los demás aflumptos: Efto es lo 
que atrahe , é induce á tantas perfonas á Jas fuertes 
llamadas en Francés LotterUs. No es una cofa excelen­
te , y ventajoíifsima , dicen, el ganar veinte mil eícu-
dos comino folo ? Cada uno cree fer efta dicha de 
aquel á quien cayefle la fuerte mas grueífa , y nadie 
hace reflexión , de que fi es, v. g. de veinte mil efeu-» 
dos , quizá ferá treinta mil veces mas probable pa­
ra cada particular, que no Ja configa , que lo­
grarla. 

El efedo de efte Difcurío es , que para juzgar de 
lo que fe debe executar, á fin de confeguir un bien , 6 
para evitar un mal, no es folamente neceífario con-
fiderar el bien , y el mal en s i , íino también la proba­
bilidad de que fucceda , 6 no fucceda, y mirar geo­
métricamente Ja proporción, que tienen todas eftas 
cofas juntas entre si: lo qual puede quedar iluftrado 
con cfte exemplo. Hay , pongo por cafo, juegos , en 
que poniendo diez perfonas , cada una un efeudo, no 
hay mas que una , que gane el todo, y todas las de­
más pierden 5 afsi, cada una no fe arriefga mas que á 
perder un efeudo, y aventura ganar nueve. Si folo 
fe coníideraífe la ganancia, y la perdida en si, parece-
ria , que todos tienen ventaja, y utilidad en efto j pero 
es neceflario coníiderar demás de eífo, que íi cada uno 
puede ganar nueve efeudos, y folo fe arriefga á per­
der uno, también es nueve veces mas probable , ref-
pedo de cada uno , que pierda fu efeudo , y no gane 
los nueve. Afsi b cada uno tiene nueve efeudos, que 
efperar para si , un eícudo que perder, nueve grados de 
probabilidad de perder un efeudo, y uno folo de ganar 

los 
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los nueve efcudos: loqual ponc la cofa en nna per-
feda igualdad. 

Todos los juegos que' fon de eñe modo , Ton jiif-
tos, y redos, quanto lo pueden fer los juegos • y los 
que fon fuera de efta proporción, fon mamñeílanien-
te injuftos. Por efte medio íe puede manifeftar, que 
hay una evidente injufticia en las efpecies de juego, 
que fe llaman fuertes , ó ^ « m a en Francés, porque, 
tomando de ordinario el Dueño de ellas fobre el todo 
una decima parte por fu contingente , todo el cuerpo 
de los jugadores queda engañado de el mifmo mo­
do , que íi un hombre jugafíe á un juego igual , eílo 
t s , en que huvieflc tanto indicio de ganar, como de 
perder diez doblones contra nueve. Si efto , pues , no 
es ventajofo á todo el conjunto de las períonas, tam­
poco lo es á cada uno de los que le componen 5 pues 
<ic efto proviene , que la probabilidad de la perdida, 
excede ya mas a la probabilidad de la ganancia , que lo 
que la utilidad, y ventaja , que íe efpera pueda fupe-
rar el daño, á que fe expone , que es el nefgo de pew 
der lo que fe pone en femejantes fuertes. 

Algunas veces hay tan pocos indicios , ni fe nales 
en el acierto de una cofa, que por ventajofa que fea, 
y leve, loque fe aventura para confeguirla, es útil 
no arriefgarla; Afsi, feria una necedad el jugar veinte 
fueldos, ( que fon dos reales de plata) contra diez mi­
llones de libras, 6 contra un Reino 5 con condición 
que no fe pudieífen ganar , fino en cafo de que un 
U m o , coordinando en el lazo , e Inftrumentos las le­
tras de una Imprenta , compufieíTc repentinamente 
los veinte primeros verfos de la Eneida de Virgilios 
afsi también, fin que fe pienfe en ello, no hay mf-
tante en la vida , en que no fe arriefgue efta, mas que 
un Principe arriefgara fu Reino , jugándolo con efta, 
íiccia condición. 

£lla& reflexiones parecen pequeñas, j y de Poc3 
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monta, y lo fon en efedo, fino pafíamos de ella<* 
peto fe puede hacer fírvan á cofas mas importan­
tes. Y el principal u ío , y utilidad, que fe puede fa-
car de ellas, es, hacemos mas conformes á la Ra­
zón en nueílras efperanzas , y en nueftros temores 
« a y , v.g. muchas períonas , que fe dexan pofleer de 
un exceísivo efpanto , quando oyen tronar. Si los 
truenos les hacen penfar en Dios , y en la muerte, 
lea en hora buena, pues no fe puede meditar en efto 
conexceílo5 pero fies el único peligro de morir por 
algún rayo lo que les caufa eíle temor extraordinario, 
es tacil mamfeftarles , que no es conforme á Razón 
lorque de dos millones de ^perfonas, es mucho, fí 
hay una, que muera de efte modo, y aun fe puede 
decir, que quafi no hay muerte violenta , que fea me­
nos común. Luego , pues el temor del mal debe pro-
porcionarfe , no,folamente á la magnitud de él , fmo 
también á la probabilidad del acontecimiento , como 
quafino hay genero de muerte mas raro, que morir 
por caufa de un rayo , tampoco hay otro , que nos 
deba caufar menos temor , coníiderando también qué 
-efte de nada nos firve para evitarlo. 
_ Por efte medio conviene , no folamente defen2;a-
nar alas perfonas, que ufan de precauciones extra­
ordinarias , é importunas para confervar fu vida , y 
lalud, moftrandoles que eftas precauciones fon ma­
yor mal , que el peligro tan remoto del accidente, 
que temen Í fino que también es neceííario defensa* 
ñar á muchifsimas perfonas, que quafi no difcurren 
de otro modo , que de efte , en fus empreífas, y de-
figmos ; hay peligro en eíle aíTumpto , o negocio 
luego es malo: hay ventaja, y utilidad en aquel, lue­
go es buenos no es pues por el peligro, ni por las 
utilidades, por donde fe debe Juzgar de los aíTump-
tos, y negocios, fmo por la proporción , que tienen 
entre si. f ^ 

Es 
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i i M.t,„^l?7i de las cofos finitas, Es propno de la natmaleza ac ^ J i» f,,r&MA-H<i v excedidas , por granucs ^ poder íeu ü ? c ™ f ^ J c ^ ñ fe multiplican muchas m , por las mas p e < £ ^ ^ mas á las 

veces o ^ f ^ X ^ H e l acontecim^̂ ^̂ ^̂  que lo crandes en la v e n u n u u i u u ^ la menor ffa-|ue fon excedidas en magm ud A f e ^ a me^ . g ^ 

Sancu P - f - f e I S m ^ Z vccí . 6 fi eftc 
gmar , li !a P ^ " T ^ n " a ¿tificU de confeguir , que 
gran b.en es de ,f pequeño en magnitud, 
lupere. y ex«d? ^ e en^adlidad. Y lo mifmo 
que el pequenp le ̂ ^ ^ ^ j f ' 0 temen , efto es, 
£S de los males , ^ f ^ crable uc el 
que el menor mal puede ice mas e 
mayor, (lino es infinito , ) b. le exceuc CUÍ r 

^ ' QTÍL cofas infinitas , como la Eternidad , y te 

das con ventaja , ni utfi.dad te™P° contrapefo 
110 r h i r o T s da Mundo.'Pot loquaf, el 
con " ' " S ^ d= la¿c%aaS^tf ftlvarfe , vale mas que 
menor grado de « " ' W ^ P id juntamente ; y el 
todos los bienes del. Mundo "nl°°s ' nflderable que 
menor peligro de perderle ; f J f ^ f atendidos 
todos los males « ' " ^ " ' f ^ t a f t f á todas las per-
Iblamente como m a l ^ V a L ° S s ¡nfenr efta conclu-
fonas de tazón , para ^ f ' ^ ' f ' ^ Lógica: ^ u 
fion , con la qual daremos fin a « a t-ogie ^ 

el U " ! 1 ^ / : Z e t ¿ s Z l fi^.oios IOS 
¿ ad<imr.rU ' d' efta vida Ion nada en 
bienes , y. todos f " riefg0 de caer en 
comparación de los de la Eterna • « & , dificui, 
cftos males, es muy .g«ude, y no menoi _ 
tad de adquir r «cme.antcs ^nes¿aunffigueo en 
ros. Los que infieren efta ~ l on , > =dentes, 
la condviaa , y govaerno de fu vida, 10 v 



43^ l O G I C 4 
p á b i o s pór poco exaaos que huv'ieffcn Cdo en M 
doslosducutfos, que forman fobre las m«er as de' 
Qenaa; y los que „o la infieren , ni fignen ! a ú n o l 
hayan fido muy linces, perfpicaces, y docí f l in ,""^ 
todas las demás cofas, fonírarado enla SagrídlIS 

entura de ñecos , é infenfatos, yfindudaDufan U 
mal de la Lógica , de la Razón, y de la 

miftna Vida. 

Fin de la Lógica. 
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Pag. 1 6 8 . 

Accejforias Ideas, excitan otras muchas. Pag. 1,09. y. fig. 
Accidentes comunes. Vz*. 6$ , Accidente , y de qué modo 

es quinto univerfai.Pag. 6 8 . y ¿ 9 . Accidentes^ o^con-
izcnmcntos futuros: Juicio , que fe debe hacer de 
ellos. Pag, 4 3 0 . y fig. 

Accicn. Pag. 51. 
A d o r w l d e r a ^ a Q . l W » 
Aduladores^w^^- todoafsientcn lifongeando. Pag. 3 2 9 . 
Advertencia fabit el origen de eíla Obra. Pag. t . 
Afirmación, cph esí Pag. 3 9- Explicafe radicalmente. 

Pag. 2 0 6 . y fig. • 
H^íí^'de un Rio: nos parece íer Gempre la mifma 5 perp 

no es afsi. Pag. 179\ 
San. 
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: Lo que advierte efte Santo Dodor fobrc 

el Q i o d o deeníeñar. Pag. 3 5 2 . 
A l á b a n o s , y elogios: que íe dan pródigamente. Pag.229. 

AliAH^a : Ve Circuncifion, y pag. 1 9 4 . 
Alma íeparada de el Cuerpo , explicafe como puede fer 

atormentada en el Inñerno. Pag. 81 .y íig.Como la en­
tendían fer, Democnto, los Epicúreos, y Cicerón.Pag. 
S 4 . Entiéndele de diverfb modo en los Animales, 
Plantas , y PcrifaraicntO. Pag. 9 5 . Alma humana : Co­
mo fe prueba , que es immortal. Pag. 9 9 . y íig.Su di-
fínicion.Pag. 2 0 5 . Que es Eípiritual. Pag. 2 1 7 , 7 ! % . 
No puede perecer, ni extinguirfe. Pag. 2 5 ^ . Analítica­
mente fe prueba, que es immortal. Pag. 3 7 0 . y íig. 

Ambigüedad , evitarla. Pag. 5 7 4 . 
Amigo verdadero. Pag. 2 6 9 . 
Análogos. Pag. 6 1 . 
Anal j j i s , ó Reíblucion. Pag, 364 . hafta la 3 7 3 . 
^^/)Í/ÍÍ de los Geómetras. Pag. 5 7 2 . 
^fw^. Angulo plano, redilineo . difinefe. Pag. 3 7 7 . y 

Ammal bruto , qué es ? Como fe díftingue el hombre de 
él. Pag. 6 7 . 

Anteojos: No fabémos de cierto, que. cfedüan , refpedo 
de los objetos. Pag. 3 57- Vé Ojos. íbid. 

Apnhenjlon fimple, primera Operación del Entendimien­
to. Pag, 34 , Reflexiones (obre efta Operación. Pag. 3 6 . 

Arbitrarlo : Tal vez hai equivoco en eíta expreflada pala­
bra. Pag, 42. 

Archimedes: Axioma fuyo , ü dos lineas, &c. Pag. 4 0 0 . 
Argumentos: Methodo para hallarlos. Pag. 280. y íig. 
Ar ies , equivoco , que íignifica un Animal , y un Signo 
. del Zodíaco. Pag, 9 8 . 

Arifioteles: No fe intenta deprimirle en eíla Lógica, an­
tes fe le elogia. Pag. 2 8 . y íig. Se engaño en algo, Pa-
gin. 32 . 

Ar* 
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¿r t< : Quien dice hacer alguna cofa con ^ r » , y i ptelu-
,pone excctitarla bien. Pag. 21. .„ .. „ v r,,.. 

A H M . Griego, H6 , He , T 6 : fu lignificación , y fuer-

^llSMÍÁ Siempre creen hallar el afpeao de 

l0.S ^ " V a t u f e s ^pTg^ "en Atributo, o Predicado , que es . i ag,. 13.). , 
propoíiciones de Modo menos común. Ve Piedicado. 

y Axiomas íobre éLPag. 2 0 8 y Og. . 
cómo Ve toma. Pag. 2 2 3 . Convenir el Atributo al Su­
jeto : Regla para efto. Pag. 3 8 9 . Y "g-

^ L . ^ ^ humana: No es fiempre íe-aro )uzgau ella: 
Falacia de la Autoridad. Pag. 343- Y m . , _ 

de la Santa IglefiaUuiveríalen 1^ cofasde Fe, 
es totalmente dcciisiva,&c. Pag. H 3 ; Y H' f 1 ^ : 
dad, quando fe llama Fe. Pag. 3 54- Autoridad , a eüa 
debemos lo que crcemos.Pag. 4 1 0 . 

A v a r i m i s , fon infelices. Pruebafe. Pag. 219-
A / W . para las Propoficiones n e g a o s . P a ^ ^ ^ i g . 

Axiomas, 6 Propoficiones evidentes por si miímas. 
Realaspaía ellas. Pag. 3 8 5 . y üg. Axiomas equivalen­
tes á Principios útiles para demonftrar grandes veida-
des. Pag. 3 9 2 . y fig. Mas Reglas para los Axiomas.Pa-
sin. 4 0 8 . . 

A j r e : Mudamos de él a cada inftante , aunque juzga­
mos fer el mifmo. Pag. 179* 

B 

^ E h e d o r de Agua , que fe manifeftb en París. Pag. 3 6 8 . 
, Poeta : Su difparatc con motivo de expreflar la 

elección de un Summo Pontifice. Pag. 3 3 7 . 
^m>fipienfan.Pag. 2 7 0 . í H < Q2e no penfan. lag. 
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c . 

G 

j^Ugula : Hizo Coníul á fu Caballo. Pao- * u -
Canícula, Caniculares, Falacia en efto P a 2 l o ? * 
Cafavfe. €omo fe difaadia con un Dilemma. Pag. z n . 

No concluye. Pag. 2 7 9 . 5 ' 
C ^ Í íbberbias, poiqué, fe edifican. Pag 91 
C ^ ^ W d e Anftbteíes, que fon diez , y fe explican 

aS-5^.^S' ^ i ^ U s de otro modo , contenidas' 
en un Diftico. Pag. 5 2 . 

OííyQ/a Propoíiciones. Pas;. 1 6 4 . 
Cavfas, que fon de quatro efpccies. Pag. z U . y ñ&. 

Son , F i n a l , , J ^ ^ r ^ / , y la Formal , ibid. E * -
plicaníeeftasCauüs, y h Ffideme es de muchas ma-
neras je sa fabcr ,^ , Parc ia l , ProprU , Accidental 
Próxima, Remota^Produñiva^Conf '•r'yativaJJnivocd^Eqm^ 
veta, ^..Pag. 2 8 9 y lig.Tomar por caufa,lo que no es 
cau.a. Pag. 2 9 7 . y üg. remotas , citadas errónea^ 
mente. Pag. 2 9 8 . C * * / ^ chimeneas de e f e o o s chime-
ricos. Pag. 3 0 2 . 

Cautivamos nueftro entendimiento en obfeqnio de la Fe 
es con conocimiento , y razón. Ve entendimiento ' 

C^íro'dela iien-a. Pag.294. y fig. 
Certidumbre, adquirida por medio de los Sentidos , feaA 

íegura por reflexión del entendimiento. Pag. jsó.yliV. 
Hai Certidumbre, é Incertidumhre en los Sentidos y a i 
el Entendimiento. Pag. 3 58 . 

Qhimera : Cómo fe difínirá. Psg. 1 0 r . 
Chimicos, ó Alchimiftas, han mudado los nombres á laá 

cofas ,abufando de ellas. Pag. 1 0 7 . 
Su fentir r á cerca de nueílra Alma. Pa^ %^ . 

Acufado de proceder contra fu propriaLey : fe defien­
de a favor de Murena. Pag. 2 6 4 . Su didamen , á cer­
ca de la eloquencia pompofa. Pa^. 3 3 7 , 

de nacimiento; Queítion. Pag. ^69] 
Cien-i 
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C / ^ ^ : Qiic la hai. Pag, 3 54- y íig. O ^ a ^ , Methodo 
para ellas en ocho Reglas. Pag. 4 0 7 . y ííg. 

C/m^í , lo fon mas las cofas conocidas por el Entendí* 
miento , que por los Sentidos. Pag. 3 5 4 . Y íig. 

C'trcmclfisn : Alianza en Signo. Pag. 1 9 4 . Y % 
Circmftandas comunes. Pag. 4^5' Y % , . r ur 
C l a n d / d , y diftincion de las Idease como también fu oíx-

cuiidad , y confufion, Pag. 77- Y íig- J ; 
Cierno deCalamá, que fe enagcnaba enteramente de loá 

Sentidos, quando él quería, quedandofe como muer^ 
to. Pag. 8 1 . 

fometñs. Pag. 3 0 1 . Cometas. Pag.303. 
Comparaciones, fon de muchas maneras. Pag. 2 9 1 -
Compérauvas Propoficiones. Pag. 171 . y fig. 
fmplexas Propoliciones, íegun la Afirmación , 0 la Ise-? 

gacion. Pag, 15 5 . Y íig- „ 
i m p l e x o s , ( 6 Compueftos) Términos. Pag. 7 0 . y m i 
'' Complexos, ( efto es, Implicados, 6 Implícitos) Sylo-

gifraos.Pag*22i4y fig. • 
Ctmpofieion: Methodo de compoficion. Pag. 3 7 3 ^ . 
Comprehenfion de Idea, &C. Pag, 6 2 . 
Cvmpmftas Propoliciones. Pag. 15 8. y fig. ^ ^ _ 

Cuerpo, Compañia, 6 Pueblo, coactiva­
mente tomados hacen íingulares á las Propoliciones, 
&c. Pag. 189. y fig. 

- Concebir intcle6tualmentc, o aprehender ; primera acción. 
del Entendimiento. Pag. 3 4 . 

Conchifion, como fe toman los términos en ella. Pag. 2 2 4 . 
y fig. Condufion,Tigue fiempre á la parte mas debiU 
Pag. 2 2 7 . 

Condicionales Propoíiciones. Pag, 1 6 2 . y fig. 
- Confufion en los Pcnfamientos, 6 Difcurfos, proviene de 

unirlos á las Palabras. Pag. 94- Y Confufion 
nueílros Pcnfamientos , como fe evitará. Pag, 9 $ ^ 
y Í̂ S* 

Conocn por el Entendimiento es mas feguro, y Cierto^ 
que por los Sentidos. Pag. 3 5 4- Y fig-
5 1 K k k Com 
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C o l j ó s i Juzgar de ellos por los SucccíTos fubíequentes 
no es íeguro. Pag. 3 4 2 . * 

Confervtr ; Si puede perder a otro, quien pudiefíe coníer-
varle. Pag, 2 7 3 , . ^ 

Contradtftores. Paa;, 3 2 y. y fig. 
Contradittorias Propoíidones. Pa^. 1 4 0 , 
Contradittertos T é r m i n o s , Pag. 2 9 1 . 
C ^ w r ^ Propoficiones, nunca pueden fer verdaderas 

juntamente. Pag. 1 3 9 , y íig. 
Comrtrm Términos, como Frío, Caliente,&c. Pag^291 
íonverfion de las PropoíiciOnes ^ f i r m a u v a s . V ^ zog. y 

11$. Converfion de las Negativas Propoíiciones. Pag. 214. 
y 

Copulativas Propoficiones. Pag. 15 8. y fio-. 
& m • Qjé es > Pag. 4 6 . Cofa, por otro nombre SHbJtah* 

Manera, ó modo de Cofa. Cofa modificada, [bid. 
Creena* de los SucceÜbs: Oblcrvacion íobre. ella. Pacr. 

4 2 5 . y í i g . & 
Crefeonio, Grammatico Donatifta, arguye á San Aeuftin, 

quien le confunde Pag. 172» y fig. 
Cuerpo , ( ó Subftancia extendida ) eonvícnenlc la Extcn-

üon , la Figura , la Mobilidad, y la Diviíibilidad. Pao-
A.*, Cuerpo de los Animales, parece fer íiembre uno 
imímo, mas no lo es. Pag. 1 7 9 . C ^ ^ p o r Compa-
nía, Pueblo, &c. Ve Comunidad. Cuerpo movido. 
Pag. 3 0 5 . No fe conoce de cierto la abfoluta maerií--
iud de cada Cuerpo. Pag. 3 5 7 . Es largo, ancho, pro-
tundo , tiene diveríidad de partes : es de tal, ó tal fícrU. 
ra , es divifible , &c. Nada de todo efto es propnodel 
Difcurío. Pag. 3 7 0 . Ningún Cuerpo puede moveríe á 
simiímo, Pag. 393 - Ni mover á otro, no fiendo el 
movido, Pag. 3 9 4 . l^encnacion de ¡os Cuerpós; io que 
dice San Aguftin á cerca de ella. Pa?. 4 1 3 . X 

D ^nlel-. Como re/pondió á Nabuchodonofor coa 
íundamento fobre el Sueño de cílc. Pag. 19 j . 

Ve-
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Vmocr l to , y Epicúreos: Sus errores fobrc el Ser de nuef-

p ^ ^ Q ^ é juzgaban de ellos los Platónicos. Pag.ód. 
p l ^ r . ^ í o l o ' m l r a propriamente al Difcurfo ^ 

rio > no al exterior. Pag. 3 8 5 . Reglas para las Demonf-
naciones. Pag. 595- Y % por impofsiblc. 

^ § l a s Para l a s P m ^ ^ ^ / . 
Pag. 4o3* * • • n 

p , . J . . . . / e X t e r n a , 6 extrinfeca, que es \ Pag. 4 9 -
o Difinicion menos exada. Pag. 2 0 2 . 

P . y ? ^ ^ é Incentivas Propoficiones.Pag. V * . 
V e n c i ó n , Tolo es Diffolucion de partes, y no Aniquila 

cionde la cofa. Pag. 3 7 1 . 
Ve-votos, Píos, y Prudentes. Pag. 3 4 5 -
j ^ / ^ m L u g a r e s . V e ¿ ^ m : SuDivifion.Pag. 2 8 5 . 
VifertncUs, y de la Diferencia ^ I ^ ^ M ^ >tienc 

dos refDeaos : Conftituye a la Efpecie. Pag. 66 . ; 
ttifinicionlt teCofas * y de Diterencî ^^^^ 

uno, y otro. Pag. 9 8 . Y H - ^jimeton de Coft fe con-
fande con la de Nombre. Pag. iou y fig. Vifimaon de 
los Nümbres-.Obrcrvaciones útiles á cerca de ella. I ag, 
104. Y í i^ . Vifiniciones recibidas,no fe alteren. i a g , i O ) . 
v fia Otro modo de Vtfinieiones de los Nombres, con 
lasque ib nota loque íignifican en el ufo. P a l i o s . 
V fig. Difinicion (llamada) de Cofa. Pag.201. y í i g . P -
Iniciones de Nombres fon arhtranas. Ibid. Vtfimcto* 
menos exada, llamada Vefcripcio^ Pag. 2 0 2 . Vtfimoo* 
buena. Ibid. Reglas paralas Difimaones, i a g . 4 0 8 . 

I ) S o s Nombré es útil. Pag. 9S. y fig. Dihnn: todaí 
las palabras es im^ofsible. Pag. 1 0 5 . 

Vilemma : Y fu Difinicion. Pag. 2 7 7 . Y % 
P m ^ m : h a y tres de ellas Pag. 2 9 S . ^ . ^ . ^ ^ 
r / r . t o ^ í ^ , bien que confufamente, e indirectamente 

fiernificar, como íe entiende. Pag. 7 ^ . Y ^S-
Dlfiretivas Propoíicioncs. Pag. 1 7 5 . Y ĝ- _ 
D^m-r/r mal, con lo que fe cometen, los Sophiüiias^o. 
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pInTmas Sophifiems, ó Falacias. Pag. 298. Yo S / m k 
ro , luego foi , exifto. Pag, 3 S9. J ' 

Raciocinio, 6 SyJogifmo , tercera operación 
del Entendimiento, qué es > Pag. 35. Difcurro , b Ra-
é i T r ' l 0 ^ ? ^ I^6- y ÍÍS- P / ^ ' n0 Avienen a ci las Calidades del Cuerpo , como ícr D i ^ í i h l e , ( m £ 
tenalmcnte ) Z^r^, , &c. Vé Cuerpo. Pao;. 3 70 
No es modo de la Suba-anda extendida. íbid. 1 ) / ^ : 
/¿^ talfos^guc provienen de los Objetos. Pacr 
M a la 35 3. Malos J ^ - , ^ , qL1e fe cometen en Ja 
Vida Liv i l , y Razonamientos ordinarios. Pao- ^ic-
y íig. D • > 1 j * 

C ^ ^ W j propofleiones. Pag. 1 6 0 . y %• 
• D ^ , Eípintu de ella por pafsion , es perjudicial. P a ^ 

VwifibUidadzn infinito de el mas pequeño grano de ma-
.tena s como de Trigo , &c. Pag. 360. y & ~ 

Vwfian , que es > Reglas para ella. Pag. 197 * v 
^ « , como fe deícartan algunos de ellos, en lo que nd 
_ comprchenden, ocultando fu ignorancia. Pag:. 200 

Como prefumen otros ferio. Pa<T. n 9 y fia 
Corpóreos, no fon del Cuerpo, si dcfAlma en 

el Cuerpo. Pag. So. y íig. 
X>̂ W ,̂ 6 Ubi. Pag. 5 1 . 
i ^ i , Condes, y otros Grandes, como juzgan de sí 

mifmos;, y de fus Inferiores, á quienes miran con me. 
noíprecio. Pa^. y^y. y fig. ^ 

C/ />^ :Qné efedos fe Ies atribuyen erroneamentel 
' como también á los Cometas. Pag. 301 

Zfctlos \ Has tantos , como Caufas. Pag. 290 * 
£lememos r fu Difínicion , y reparo I ella.' Pag. 202, 

y íig; D* 
Mnigma dQ úp Tántalo^ &c. Pag. 507, 
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Zrngmmí™ Efcriptores, como ion los Alchimiftas. Pdg. 

E n f Ú M fModo propuefto por San Aguftin para pradi-
carlo con acierto. Pag. 3 5 2 -

£ ^ ^ que esí Pag. 5 0 . 
Entendimiento: Nada hai mas apreciable , que el buen En-

tendimicr.to; Es útil en todas las-Cofas. Pag. 3. y üg. 
Principales Operaciones del Entendimiento , quantas, 
y qualcs ion, Pag. 34- Y %. A é l , y a la Sabitancia, 
que pienfa pertenecen las acciones de p m f a r . : ^ d a r , 
L r d a r f e , difcvrnr , & C . Pag. 48.^ Hai Colas , que el 
Humano Entendimiento no es capaz de alcanzar ni 
íabcr. Pag. 3 5 4 . Y fig. En el Entendimiento efta el jui­
cio de la Verdad, no en los Sentidos Ve Sardos , 
p^T ?57 ímporta conocer los Limites de nueíirohn-
tendimiento para humiilamos. Pag.3^3. Jamas opon-
era íus débiles limitadas luces á las Verdades, que pro­
pone la Santa IgleíiaCatholica, apoyado con el fri­
volo pretexto, de que 110, puede comprenenecnas. 
Pacr , 0 3 El Entendimiento finito no comprenende lo 
Infinito. Pa^. 394 . Cautivamos nueftro Entendimien­
to con conocimiento de Caufa, &c. Pag. 4 1 1 . 

j E ^ ; ^ ; ^ squé es >, Pag. 2 1 9 . Enthimenias., y Senten­
cias Enthimcmaticas. Pag. 2 7 2 . y íig. ^ 

Mmmemclon ímperféfta. Falacia en ella. Pag. 3 0 4 . y hg. 
fymvocos nombres. Pag. ó i . Equivoco de error, que es? 

Errores JL vez no fe advierten en un Diícurfo, que con­
tiene muchas Verdades. Pag, 3 34- Y ^S-

E r r o r , quando lo es. Pag. 3 54» 
Efpedes. Pag. 63 . Efpew ultima. Pag. 6 4 . 
Eternidad. Kada mas mcompieneníible, ni. mas cierto. 

Pas;. | óo . . , . 1 1^ 
EvidencU -. Fundamento de toda evidencia, qual puede 

fer ^ Pag. 3 97 -
Evidente: Lo evidente nunca fe debe negar. Pag, 3 9 4 . • 
¿^mwPropoUCiones . Pag, 170- ¿ „ ^ 
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Exclufivas Propoficiones. Pag. 1 6 7 . y fio;. 
Exlflencia , á lo menos pofsible. Pa^ %Qr • 

m > r : Nadie puede dída. , que exlftc'fque 

trk¿T^X%h^que haiSol'Lu-: 
de alguna Idea. Pag. á2. Extenrim |on • 

tud) í=puedeaumcntarenInfínito.Pag. , 6 3 . Poneíe 
exempJo en un Navio . que fe alexe lineT reaá. Ib d 

^££^5^de lulCampo Ileno dê>-
r ^ v ^ l t aSrPn.nG;PaICS' ^ 3 o 5 . J u V a r de una Co-

al compuefto, o al contrario. Paga 3 0 9 . y f i ^ Paífar 
de lo que es verdadero, fegtm algún refpeaof á aque! 
Jlo, que Jo es abíblutamente.Pasr. u i . Y <iz A b u f . r 

mete de Qiverfos modos. Pag. j l z . y \ D e d L l c i r una 
Concluüon , o Confequencia Univeríal de alguna /«-

defeauofa. Pag. ^ 4 . Falacias de Amor pro-
prio, de Interes, y de Paísíon. Pag. 317 . halla 5 3 3 . 
Falacia de Ja ̂ W W . P a g . 3 4 3 . falacia de e l ^ L 

Félftdad que puede haver en ios términos Complexos, v 
en Jas Fropoücjones Incidentes, Pag9150 y fío-

^ Diícuríbs y Juicios, que proceden de los Objetos. 
íJag. 3 3 3.hafta la 3 5 2 . 

^ : Puntos de ella. Pag.297. Fundamentos de la Fe. Pao-, 
3 9 4 . Lo que conocemos por Fe , ya Haman*, 6 y a p l 
^ Pag. 4 0 9 . y dg. ^ . siempre ha preíupuefto algu. 
na Razón. Pag. 4 1 1 . * r r o 

^ / k : Ho puede íer el Hg^bre en eíle Mundo: Pmeba-
1c. Pag.387.yfig, 

Í7-
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Figurado eftilo, fignifica, y mueve mas, que el fencillo. 

Pag. n i » y fig. 
P/^r^^Mcthaforicas ; expreífan las mociones de nüeílra 

''Alma. Pag, 1 1 2 . y fig. Figuras : (en la Lógica) Modos 
de los Sylogiímos, y que ellas no fon mas de quatro, 
Pag. 2 2 9 . y íig. Primera Figura* Reglas, Modos, y 
Fundamentos de ella. Pag. 2 3 2 . y fig. Segunda Figura, 
Reglas, Modos, y Fundamentos de ella. Pag. 2 3 6 . y 
y íig. Tercera Figura. Idem. Pag. 2 4 0 . y fig. Quarta F i ­
gura, Modos , Reglas , &c. para ella. Pag. 2 4 3 . 

.FÍÍWdiveríbs. Pag, 2 9 6 . 
Forma ^ y Figura la Quailtidad. Pag. 5 I . Formas fubf-

tanciales. Pag, 2 9 5 , 
Futuros Accidentes , y Acontecimientos ; Juicio, que íe 

debe hacer de ellos. Pag. 43 o. y fig. 

G 

M a : Lo que Tácito dixo de é l , fobre fus coñum-
I bies. Pag. 1 9 8 . 

Gafcndo: Su Argumento fobre el racuo. Pag. 3 0 4 . y fig. 
Generaaicn : Es palabra equivoca. Pag. 2 9 5 . y fig. 
Genero. Pag. 6 3 . 
Gentiles DOCLOS : De los Libros de ellos tomaron los San­

tos Padres muchas cofas excelentes para arreglar las 
Coftumbres: y San Aguftin tomo de un Herege Do-
natifta fíete Reglas para inteligencia de la Santa Efcri-
tura. Pag. 3 34- y fig» 

Geómetras: Parece no han comprehendido bien fiempre 
la diferencia que hai entre la Difinicion de los Nombres, 
y la de las CÍ^ZJ. Pag. 3 8 1 . y fig. Se les elogia. Pag. 
3 9 8 . Sus defectos, y exceifosen la Ciencia. Pag. 3 p S . 
y % 

Gí^wfíy/rf: Da evidentes pruebas de hVhi f ih i l idad de la 
Materia, hafta en Infinito. Pag. 3ÍÍ 1. 

6ef~ 



44§ I N D I C E 
Gefto, y ayre del roftro excitan divcrfas Ideas de eílima-

cion , 6 defprccio. Pag. 110. 
Grandes t Nobles, y Ricos, feperíuaden fer Superiores á 

ios demás Hombres en Naturaleza , Entendimiento, 
y en todo , pareciendoles 3 que tienen Ciencia infuía, 
&;c, Pag. 347-y %. 

. J h í r e , 6 Tener. Pag. 51. 
Hichos, 6 Aftos (de que los Sentidos pueden juzgar) 

ateftiguados, 6cc. que eftimaeion tendrán. Pag. 3^5 > 
Huejfos Humanos, que eran la Cafa de líraél ?-es á fabei* 

la íigniücaban. Pag. i p h 

Veas 5 6 primera acción del Entendimiento: Reflexio­
nes íbbre ellas. Pag. 36. y flg. Confideraníe , íegun 

fu naturaleza, y origen. Pag. 3 7* y Cgí. Si toda Idea 
procede de los Sentidos, ó no. Pag. 42. yfig. Tam­
bién feconíldera- fegun fus Objetos. Pag. 45. De las 
Ideas de las Cofas , y de las de los Signos. Rag. 54. 
Ideas y fegun íü Cornpoíicion , 6 Simplicidad : Tratafe 
de la Abltraccion , ó Precifion. Pag. 57. Ideas conCidc-
radas , fegun fu generalidad, particularidad, y íingula-
ridad. Pag. 60. 

/i^íUniverfales , como fon Señeros, Efpecies, &c.; Pag. 
63. y fig. Claridad , y diftincion de l a s : Su obf-
curidad , y confufion' Pag. 7 7 . y flg. Ideas •clarisimas. 
Pag. 7 8 . Confuías , quaies fon..Pag. 7 9 . Idea, que tie­
ne cada uno de si, raifmo. Pag.78. 7 p . y íig. Ideas Con-

, fufas, y Obfcuras fon las de las Qualidades fenfibles. 
P d g ; 7 9 . y íig. Exemplos de eílas Ideas,. deducidos de 
la Moral.' Pag, 86 . y íig. Idea de la felicidad l o infelici­

dad. 
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dad.P^g. 87'. y fig. Accejforlas excitan otras ma­
chas de menofprecio , &c. Pag. 1 0 9 . y fig. U U s , que 
añade el animo á Jas, íignificadas preciíamcnte por 
las palabras. Pag. 1 1 6 . y íig. Idea clara , afiimau de 
la miíma lo que ella contiene. Pag. 3 S 8. y fig.Confi-
deracion de las Ideas del Sujeto , y del Atributo. Pag. 
3 9 0 . Idea clara , y diftmaa, lo que contiene, &c. Pag. 

3 9 2 . y fig. 
UnormcU es precifa en algunas cofas: utilidad , que fe 
0 puede Tacar de ella. Pag. 3 54 . y fig-

Imkn , Piedra. Pag. 2 9 9 . 
Jmfrpidencia , y necedad fumma , es emplear el tiempo, 

y vida en otra cofa , que no fea para affegurar la Eter* 
m Felicidad, Pag. 4 3 5 ' 

Incentivas, 6 P^wV/^JPropoficiones. Pag. 174-
Jncenidumhre en los Sentidos , ÓCC Vé Certidumbre. 
/ ^ W Í Propoficioncs , que componen parte de las 

complexas. Pag. 1 4 6 . y íig-
Incomplexos , { ^ 0 esfimples , claros) Sylogifmos. Pag. 

2 2 1 . y íig. 
Individuos, Pag. 6 0 . 
Inducciones faifas, con que de experiencias particulares fe 

infieren Propoficiones,o Confequencias univerfales, lo 
qual es erróneo. Pag. 3 4 0 . y fig. 

Ingeniofos fon muchos para hallar faltas en fus próximos. 
Pag. 3 4 2 . 

Inteligencia qual es \ Pag. 3 5 4 . 
Intención : Segundas intenciones. Pag. 4 9 . 
Invención de Argumentos. Pag. 2 8 0 . y íig. 

Ofeft : Tocante á fu refpuefta á Pharaon en orden á 
^ las fíete Vacas, y fíete Efpigas. Pag. 19^-

fuicio , 6 Juzgar, fegunda operación del Entendimiento. 
Li i P^g-
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Pag. 34.J*Í/VW: Reflexiones hechas por losHoiiibres 
fobre los íliyos. Pag. 1 2 1 . y V i^Jmcto temerario qaan-
do lo es ? Pag* 354. fttieios de la Verdad no efia en los 
Sentidos ; Aííeguranlo San Aguftin,y P l a t 0 n . P a g . 3 5 i , 

¡fn^gar: Cada uno juzga , fegun cftá difpueílo por fu 
pafsion , ó interés. Pag. 3 1 7 . y Ci^fn^gár temerariamen­
te es ordiuapo. Pag. i 3 p . y fig. v 

L 
iAure l : figno de la Vidoria. Pag. 1 9 2 . 

Lengua Francefa , notaníc algunas cxDrcfsiones de ella 
íbbre la Particularidad , 6 UniperfaUdad de las Propo-
íieiones, Pag, 18ó. y íig. 

Lcjrica , qu¿ es. Pag. 34 . y íig- Su objeto, y fin es Pénfar7 
y Difcurrir bien. Pag, 1 2 1 . y íig. 

Lotteries, ( en Francés) 6 Suertes, como fe debe uzgar de 
ellas.Pag. 4 3 2 . y fig, 

San L ú e a s , como fe deben traducir unas palabras de fu 
Evangelio. Pag. 127. y fig. 

Z ^ r e j Dialedicos, y que fon de mui poco ufo, l?ag.' 
2 8 0 . y fig. Su Diviíion en Granimaticales, Lógicos, y 
Metaphiíicos. Pag, 2 8 5 . y fig. Los Granunaticales. 
Pag. 2 8 6 , Los Lógicos. Ibid. Los Metaphiíicos. Pa-
gin. 2 8 7 . 

L m a : Si es Cuerpo efeabrofo. Pag. 2 6 8 . Efedos atribuí 
dos á la Luna con error. Pag. 3 0 2 . y fig. 

Agnanimidad, y Valor , qué efedos producen en 
los reputados por valientes. Pag. 9 0 . y fig, 

• M'-neria : Su Divifsibilidad en infinito. Pag. 3 6 0 . 
Major termino , qual es ? Pag. 2 17, y fig. La Major. Pag. 

2 2 5. La Mayor lea üniyer ial. Pag. 2 3 3. y fig-
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^ r ^ W ^ , vituperada ínjufla'mcnte. Pag. 3 4 0 . 
Medio jb termino medio. Pag. 2 1 7 . Cómo íe toma. Pa-

gín. 2 2 J . 
M e m r Negativa Univerfal. Pag. 2 2 6 . La Menor fea afirma­

tiva. Pag. 2 5 3 , 
Menor ttxmino qual es? Pag. 2 1 7 . y fig. 
MetAphific* Univerfalidad de las Propoüdones. Pag. 182 . 

y %• 
Methodo: ufar de é l , poner en orden , es acción del En­

tendimiento. Pag. 35- ^ í ^ o : trátale de el diflífa-
mente defde la pag. 3 5 3 . Dos maneras de Methodos, 
que fon la An/tlyps , y la Sjnthcfis, Pag. 364 . y íig, 

J^dethodo y q|ué es« Ibid. Hl de Invención , de Compo ficion , 6 
de Po¿lr¿» .̂ Ibid. y pag. íig. Quatro Reglas para ob* 
fervar cftos Mcttiodos. Pag. 3 7 2 . y fig. Methodo de 
rí?w/;í?/íí-/w, cípecialmente el de los Geómetras. Pag. 
3 7 3 . y %. Methodo de los mifmos Geómetras : Defec­
tos en el. Pag. 3 $ 7 » y íig, Methodo de las Ciencias, re­
ducido á ocho Reglas. Pag. 407. y fig. 

^ / / /^w : Creencia , o crédito á ellos : Aplicación de 
regla paraetto. Pag. 4 1 9 . y íig, Religiofa ciega , que 
cobró la vifta con el contado de las Reliquias de San 
Farés. Pag. 4 2 0 . Algunos de los muchos, que refiere 
San Aguftin.Pag. 4 2 1 . y fig. 

Modales Propoficioiles. Pag. 15 5 . y fig. 
Modos : Pofsible , Contingente , Jmféfsible , Necejfario , que 

h^ctn Modales á algunas Propoficiones. Pag. 157, 
Modos de los Sylogifmos , y las quatro Figuras. Pag. 2 2 9 . 

j y fig.-^^j afirmativos. Pag. 2 3 0 . Negativos. Ibid. 
Principio de los v ü " ^ afirmativos de la primera i7/-

• ^«r^. Pag. 3 3 5 . ídem de los Negativos , allí mifmo. 
Modo , en que fe propone la Cofa. , Ó Fa lac ia del 
Modo 4 evitarla. Pag. 3 4 3 . Puede haver falacia en el 
iníinuado Modo de prtponer, Pag. 343 .y fig. Modo , con 
que los Catholicos Sabios enfeñan á los demás , con­
forme dice San Aguftin. Pag. 3 5 2 . 

Lli z Mon-
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Moritana , adido á fu proprio humor , fus fantasías , vir­

tudes , vicios, &c. Pag. 3 ^ 3 . y fig- Sus Máximas Epi­
cúreas ,ócc. Pag. 3 2 5 . Hace á los Brutos fuperiores á 
Jos Hombres. Pag. 3 3 1 . Otros deívarios fuyos eu ad­
herir al Pyrrhoñiímo. Ibid. y pag. 3 3 2 . Item.Pag.419; 

^for^/Üniverfalidád délas Propoíiciones. Pag. 1 8 2 . y 
íiguient. 

Movimiento. Difinefe. Pag. 3 0 3 . Movimiento perpetuo ca 
Fuentes, &c. Pag. 3 6 9 . 

Muerte , no temerla: deque modo lo perfuadian los An­
tiguos Philolbphos con un Düemma , que no conclu­
ye. Pag« 2 7 9 . 

MAnáo , es perfedo: De que modo lo pcueba el PhikH 
í o p h o , aunque con algún error. 

N 

NA d a : Dos, 6 mas Nadas de Extenfion no pueden for­
mar una exteníion. Pag. 3 6 1 . luz Nada no puede 

fer caufa de cofa alguna. Pag. 3 9 2 -
Naturaleza , fu Difinicion. Pag. 2 0 3 . y fig* 
Necedad íumma. Vé Imprudencia. 
Negación. Pag. 3 9. Explicafe radicalmente defde la pag. 

2 0 6 . 
Negocios de la República ,110 mezclarfe en ellos. Pag.278. 

Perluadefe con un Dilemma : otro Dilemma contra 
efto. Pag. 280. 

Nervios, proceden del cerebro, y no del corazón. Pa^ 
gin. 3 2 . 

N i ñ o s : Sus mi ferias, de qué íe deduce la prueba del pe­
cado original. Pag. 2 7 6 . y íig. 

Nobles; Qaan fácilmente logran la aprobación de fus pa­
labras , y operaciones. Pag. 346 . y íig. 

Nombres; qitalcs íbn Subflantipos , y quales Adjetivos.VzVé 
1 2 2 . y íig. Algunos Nombres, que íigniñean la Afir­
mación. Pag,.i29s No* 
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iV^m^oEfcrivanos: Sus Inftrumcntos , Agnados . y 

firmados, como hacen fe. Pag. 4 0 6 . y tig. 
mmtro par, que es. Pag. 1 0 3 . y ü§. X»mtro., que es, 

Pag. 

O 

0 B f c H r l d o d , y confufion de las : Su claridad. Pag. 

O^^noV^mimortalenelMoiTal.Pag.zz^ 
, fon nueítros A l o j o s , y no labemos bien íi diftnî  

n¿y-en, 6 aumentan los Objetos , que vemos. Pag. 
3 5 7 . y ü g . 

0//W,iignodelaPaz,Pag. 1 9 2 . v r . , . _ 
O ^ / ^ d ? un Autor : Doanna 7 6 fentir de un Autor, 

como fe entienden eftas palabras. Pag. 7 4 . J üg-
0./«/ . . propria , quanto fe apega cada uno a ella Pag. 

S z z . Necio empeño en defenderla. 3 3 o . Oftmov 
dePhilofophós. Paga 3 4 5 . O ^ W - fal lísimas haiíe-
guidas, &c. Pag. 3 4 9 . Opinión, quando io es la Razón, 

O ^ ^ e n a x las Propoüciones de un m Sujeto, y 
Predicado. Pag. 13 9-

0/;ííe/?w términos. Pag. 2 9 1 . t r , . . . 
Ordenar , ó poner en Methodo, acción del Entendimien­

to. Pag.35. 
Original pecado. Vé la palabra Pecado. 

P 

Pafsion. Pag. 5 1 . . 
P ^ r ^ , 6 Términos- , refpcao de las Propoficiones. 

Pag. 1 2 1 . y üg. Unas palabras de San Lucas íc tradu­
cen. Pag. 1 2 7 . 

| | Paralogtfmos, Falacias , pag. 2 9 2 , 7 üg. 
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P ^ . - La Sa jíhncia, que no las tiene , eb rio es el ^Z-
^ ^ r / ^ / , no puede aniqnílarfe , pag;. 5 7 t . part-e 
rcípcao dclTodo, pag. 3 8 2 . ^ * ' 

PtntcHUndad 5 y üniveríalidad de los términos , pa» 7o 

P ^ O r i g i n a l : Pmebafe , pag, z 7 s . Lo demueílra San 
Aguftm con evidencia, pag 2 7 6 . 

^ ^ I f j ^ 1 Nos coWla^mosen hablar de ellos, 
Penetración, Vé ia palabra Cuerpos. 
Perfección , 6 Realidad , pag. 3 9 3 

P ? f c 0 n n S ? W Poí i n t e I ^ en todo: ürror en cito, pag. ̂ 4 6 , 
Pefidh, o Pelo como íe concibe, pag. ror , 
Pie* de la Mirandula, reprehende á un Poeta Alemán :'V 

laimpropna refpuefta de e í l e ,pag .^7 . y íig. y 
¿ i n . 7 5 - 0Cr0 tlemp0 PrÍnCÍpe de l0S PlllIo%hos , pa4 

el pobre, no fe atiende a lo que dice , aunque diza 
verdad, pag. j . ^ . • > ^ ^ 

^ I t a l i a n o s , y Alemanes , que han abufado de la 
iiioquencia,pag. 3 3 7 . y ficr. 

editarlas , íiguiendo^una admirable Regla de San 

Potencias, 6 Facultades naturales, pao-. 5 1 . 
Paros corridos de los Lobos, pag. ^ 2 . 
Preciftpn, 6 Abftraccion, pag. 5 7. 
Predicada , 6 Atributo , que es, pag. 135 
Premias en la Propoficion , qnales, pacr. 21 g 
Principe de los Philofophos, Ariftotcles, pas. 72.7 fia 
P r / ^ como uno de los principios de las coías^a, 

turaies! Exphcaíe la Falacia que hayenefto, pag 2o? 
^ r r ^ x términos, cómo fon , Vida , Muerte , ¿ c . pa-

uaa coía cliente de lo que eftá en queíbon: 
L i a -
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Llamafe Ignoratio Elenchl, pag. 2 9 2 . y íig. 

Probar apojieriorl ¡y ¿ p n o r / , pag- 264.. 
JProbhma , qué es, pag. 3 7 2 , 
Pronombre demonftrativo, / ^ c , quan íignificativo cs,pag, 

116. y fig. Pronombres', Su ufo , y diveiíidad, pag. 1 2 3 , 
y íig Diferentes maneras de Pronombres: Su ufo, y dí-
veríldad, pag. 1 2 4 . ¥ fig. Pronombre Relatho, pag. 1 2 5 . 
y iig. 

Proponer: Modo de proponer ia Cofa*, obfervarlo coxi 
toda infpeccion, pag. 343 - y %•' 

Proporción , ( Geomctr.) pag. 3 So. Aritmética. Ibid. 
Propriedádes , 6 Prepriosi pag. 0 5 . Propiedad , 6 Proprio , y 

fus divifiones , pag. 6 7 . y íig. 
Propopcion , qué es, y de quatro maneras, pag. 13 5.y fig. 

Es Afirmar^ ó Negar , y generalmente juzgar-.lbid.Con-
tiene tres cofas ? formal, ó virtualmcnte , pag. 130 .Es 
Afirmativa , 6 Ntgativ*. Ibid. Es de tres maneras, 17»/-, 
verfal , Part ic i tUr, 6 Singular* Ibid. y pag. fig. Opoíi-
cion entre las Fropoficimes 139- Y Su Quaií-
dad, y Quantidad, pag. 157- y Gg« Opueft^s, Contradice 
tortas fContraridst Subcomrdrias ,y SHb*Uernas,p'¿g.i gg. 
hafta la 141. Propoficiones íimplcs9 Complexas, &c.pag. 
14.2. y ü g . Propojicienes litcidemes ipag. 1 4 6 . FaUedad, 
que puede haver en ellas, pag. 1 5 0 . y fig. Propoficio-
nts Modales*, psg. 15 5 . y fig. Compueftas, pag. I § 8»y íig. 
Copulativas, pag. 15 S. y íig. Vhjmti ivas , pag. 1 6 0 . y 
Üg, Contradilhrias & las Ltsjmfitvas , pag. Xói.y fig. 
Condicionales, pag. I 6 2 . y fig. C í / í ^ / f í , pag. 1 6 4 . Redn^ 
plicativas.lbld. Relativas^ psg. 1 6 5 . Pi /rrf / í^j . Ibid. 
Compuefias en el Sentido, pag. 1 6 7 . y ^ \ ^ E x c h f i v a s . \ b i á . 
Exceptivas, pag. I J O . Comparativas , pag, 1 7 1 . y fig. 
Inceptivas, 6 Definitivas, pag, 174 . En Prtpoficiones de 
Modo menos común , qual es lu Sujeto , Atributo , pag, 
Í 1 7 5 . y íig. Conocer fi las Propoficiones fon Vniverfa-
les , ó Particulares9 pag. 1 8 2 . y íig.Hai Propoíiciones, 
xjue íolo fon Univerfales, porque fe entienden L e gene-
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rthas f n g n l o Y ü m j y no Ve finguksgenerum , pag. 1 8 4 , y 
íig. La Propoíicion , íicndo CU Materia neccjfaria , fe 
debe reputar por Vniverfal : y ^ot Particular en Mate-

. ría Contingente , bien , que tal vez es falía efta máxima, 
pag. 1 8 8 . Propoíiciones , en que íe da á los Signos el 
nombre de Colas ,pag. 1 9 0 . y fig. ConveiTion délas 
Propoíiciones, pag. 2 0 6 . y íig. La de las Afirmativas, 
pag. 2 0 9 . y fíg. Reglas para ellas, pag. a n . Propoficio-
ríes Negativas, y Axiomas para ellas , pag. 2 1 2 . y fíg, 
Nada íe infiere de dos Propoíiciones Negativas, y Re-* 
gjas para ellas , pag. 2 2 6 . De dos particulares Propo­
íiciones nada fe infiere , pag. 2 2 8 . Propoficion Conti­
nente , pag. 25 5. Aplicativa, Ibid, y fíg, Propoíiciones 
Enthimemattcas ¡ipz^. 2 7 2 . y ííg. 

Prueba íuperflua, pag. 5 9 9 . y fig. 
Pjrrhonicos: Su error en dudar de todo: Es Seda de Men-

tiroíbs, p-ag. 8. y fig. Dicen neciamente, que todas 
las cofas fon obfeuras, é inciertas, pag. 3 4 1 . 

JJalidad , y fus cfpecics , pag. S i . dualidades fenfi-
^ ¡pies. Qualidadcs primeras , pag, 2 0 3 . y fig. ' 

Quando, 6 en qué tiempo , pag. 5 1 . 
Qnamidad , y fuDiviíion , pag. 5 0 . 
Q u e , el qual, la qual, ó los quales , cómo fe entiende, 

y quando es Determinativo^ 6 Explicativo , pag. 1 4 6 . y 
íig. 1 5 1 . y 15 3. 

Quefiion , que es , pag. 2 1 7 . Quefliones, que no fe pue­
den refolver, quales fon , y que es gran parte de fabi-
dnria corifeflar, que las ignoramos, pag. 3 5 9 . 

Quefliones ds Palabras, 6 Términos,y de Cofas, pag. 3 6 5 , 

.y 
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l.X.Acíócmaci0n, 6 Diícurfo. Pag. aró y fio-
Raciocinio , DifcuiTo, ó Sylogiímp^ que' es. l as , , 

: Entes de Razón. Pag. 5 0 . W « ves qSndo clk 
convence enterammente; pues íidexa alguna duda 
es Opinión. Pag. 3 5 4 . ^ c n ( Geometr.) qué es Paí' 
3 8 0 , A la Kazon fe debe Jo que fabémos. P a - 4 1 0 

; £*z.on y Fe , nos hacen creer, que una cofa es.* Pao- ' i 
i 4 i i . La X a v n nos impele á abrazar lo que es rupl-
i nor alamiíma ^ ^ . Ibid. Reglas para^ingir bien 

a la b e n Ja creencia de Succefíbs dependentes de 
Ja Fe Humana. Pag. 4 1 3 . y fíg. r 

Reahdad, 6 Perfe'ccion. Pag. 3 9 3 . 
Redpiplicativas Propoíiciones. Pag. 164 . 

, hechas por los Hombres fobre fus Tuicios Pag. 1 2 1 . y fig. j 
Reglas 1 Qaantopara obftrvar los Methodos Am&ico > y 
. ^ W . . P a g . 3 72.yíig.RegIaspara las Difínicion^ 

Jos Axiomas , y las Demonftraciones. Pas 37^ Ex 
p icanfe en particular eftas Reglas. Pag. 3 76, y ü l fe 

tocantes á ios Axiomas. Pag. 3 8 5 . y íio- 0 
Relaaon , p rcfpedo de una Cofa á otra. Pag.^' 1 
^^í /^Propof ic iones . Pag. 155 . 
Relativo^ Pronombre. Pag. 1 3 5 , 
Relativos Términos. Pag. 2 9 1 . 
^ Z / ^ : Veneración debida á ellas. Pag. 4 2 0 . v fi-
Xtcos, y Grandes, tenidos por Felices. PasTg 8 y a * Son 

refpetados , y creidos caíl en todo. Pa^A y - M m 
R>o: Parece fer fiempre una mifma el Ag^Ü de el $ ' pero 

no es aísi. Pag. 1 7 9 . Vé ^ u a . 0 ' pCr0 
Pag^s^ y ü ^ ^ 1 HUmana ' qUé efea0S Produ^' 

R ^ s : Chiai£rica coíhdia ' fu error , y delinos. Pag. 
^ Mmm 
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Es gran parte de ella ignoraf Ciertas cofas, 

S ^ S ¡ M ^ ^ V • Segua los Paganos no quer^ 
ria eftár fiempre folo. Pag. 92^ 

Sen. Pag. 2 9 9 . . 
^ m ^ w x Enthimematicas. Pag.-172. y llS^ . 
^ / ^ i : Sentimientos , o Ssnfaaones : hai muchos 

equívocos en tales palabras. Pag. 9 5 ; Sentido figurado, 
excluido , y admitido el de Realidad. Pag. 1 9 6 . 

no conocen tan c;erta,y feguramente como el E n ­
tendimiento. Pag. ^ s ^ y ^ M o e f t a e r r e l l o s e l ^ ^ 
U M a d . Pag. 3 57- No fe ^ i e n d f m u c h ? ^ ^ 
dumbre adqufrida por los Sentidos, los quales folo itoi 
forman , &c. Ibid. Vé Certidumbre. 

Ser , y no fer aun miímo tiempo es impofsible. Pag. 3 92, 
^;Jc ier tos ,yptoblables .Pag .5 4 . Los hai feparados ^ i S s : IbFd. y pag 5 5 -Los hai naturales. P a | 5 6. 
% W v á q u K e d á e l nombre de coías. Pag. i ^ y H g -
Signos de inftimeion, Ibid. 
Situación, Pag. Si» , . , r A ^ / U 
Solead Vida folitaria, por que (uzgada, enFado&.P.92, 
S^A,>,« .Sophifterias , 6 Falacias. Pag. 19a. y Ug-
S a r i t a , qué es. Pag. 2 1 9 -
SuhdtertMs Propoficiones. Pag. 141 • 
¿«¿«WMWÍ Propofieiones. Pag. 1 4 0 ' n i 

, es á íaber, cofa fubüftente por si.Pag. 4 6 . D -
videfe Pag. 5 0 . Ninguna íUbftancia íe amquila.P.37 <• 

a S ^ « y vez no conviene mudarlos en Adjec.vos. 

^^ /dependen te s de la Fe Humana. Pag. 4 i 3- Y 
• Oblervacion fobre la creencia de tales Succeifos P . ^ -

Svino en la Propoíicion, qué es. Pag. x 3 5 . ^ ^ . f 1 
dicado qualc's ion en PropoíiC.ones 5 x P r f ^ J s n 
Modo mloS comm,. Pag. 1 7 5 . 1 «g- Su/etos confufos 
equivalentes á dos,Pag. r ? ^ yCS- SwetOj como le 
toma. Pag. 
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5 . / . ^ . / R a c i o c i n a c i ó n , 6 Difau-ro. Pag. 216. y fig. 
7DiviriondelosSyiogifmosen Smjlcs y ^ ™ | . 

de aquellos en Incomplexos, y cu Complexos, ag. ^ .o . 
y fí-. Reglas generales, y Axiomas para el;os. Pa-. 
I z0 y í i | . Recapitulación de las diverfas eípecies de 
Sylogiínfos. Pag. 246- Reducir los Complexos a € 0 . 
mime&s , uíando^de unas ^ ^ ^ V ? ^ 
Exemplos para efto. Pag. 247. Y fig. ^omo fe juzga-
rádeía bondad^o defedo de todo Sylogifa.o m 
reducion á las , 6 ^ ^ ^ P n a c i p i o gcucial paw. 
" P a g . 254 Y fig. Aplicación del irnfmo pnna-
pió áSylogiímos,que parecen mas lamncados: Extrn-
píos para efto. Pag. 258. y íig. Sylogiímos C m ^ s i 
eondLnales. Pag, 262. y üg. Vtsjmcltvos. Pag 266. 
CoMlativos.Pzz. 267.Sylogifmos ,cuya concküiones 
CoFnMc¿o„al, Pa | . Sylogiímos compueftos de mas 
de ues Propoücione§. Pag. 274. y n§» 

T 
r^m^w Complexos: Su Unlverfahdad, o Particulaadadv 

Pa<r 70. y Términos ( 6 palabras ) coníideradas 
refpeao de lasPropoficiones. Pag. 121, y % . Fa/fe^ 
d a L que puede haver en los Términos Complexos. Pag. 
150. y í k . Termino Mmor, y Termino , qua-
lesfon.Pag 217. y íig. Termino Medio, Ibid. Termino 
Menor\como efta en^la conclufion. Pag. 225. Teriiií-. 
nos Opmflos ,con-iQ ÍOK Reimos , Contrarios , P r i v a n -
vos, Contradictorios. 

Tejiimomo 
Divino: Su inefable eficacia. Pag. 394-

Theorema , qué es. Pag. 372. 
r/mío, quefea.Pag. 105. y 202. 
TitJos, 6 Didados, que fe dan á ciertas Dignidades,v. gr. 

el de Santo , cómo fe entienden. Pag. 15 2. 
TodoMzyot, que fu paute: Axioma danfsimo.V. i 86 .y lig. 
Tom de la voz , excita diverfas ideas de menoíprec io^c . 

Pag. n o . y fig. 
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u u 
£J i ó donde. Pag. s i : 

Unidad, qué es. Pag. 3 8 2 . 7 íig. 
Univerfales. P^g. 6 1 . Uníverfales Ideas , COll lO fon , Gene-

ros , Eípecies, ócc. Pag. ó i .Vmverfa l idad de los Termi 
nos. Pag. /o.y fig. Vmverfalidad Methaphiaca de Jas 
rropoüciones. Pag. 1 8 2 . y fig. 

XJntverfaltdad Moral. Ibid. 
Unívocos, Pag. 61. 

V . 

V 

M t t o , o Vacio. Pag. 20^. ̂ 02. y 304. 
r . r quando fe toma por penfaisó penfamiento. Paa. 96. 

^ e es el Alma Ja que v é , y no el Cuerpo , fegun 
Platón., y Cicerón. Ibid. r » & 

rerbo , qué es, y fu principal ufo, que es fignificar la 
Ahrmacion,o la Negación. Pag. 129. y fio-. Ave­
ces íignifica los movimientos , ó mociones&de nueC 
tra Alma. Ibid. Se explica , fe difine , y proíigue haíta 
la pag. 1 3 4 . -

rerdad, no & debe tener en ningún cafo por femejante á 
Ja mentira 5 pues lo Contrario es falfo, é impío. P. 3 3 3 

M a d : nociU el juicio de clisen Jos Senlidos , finci 
en el tntendimiento. Pao;. 3 5 7 / 

^ r ^ ^ : Suponer por r ^ ^ r ( ? lo que eílá en quef-
tion , Jo qual fe llama Petición de principio , hai falacia 
en eílo. Pag. 2 p 4 . y fig. Nada hai excelente , fino lo 
que es verdadero. 

Verdades Divinas,, fe nos proponen , no foío para fer co­
nocidas , fino mucho mas á fin de que fean amadas v 
adoradas de Nofotros. Pag. r i 2 . y 1 1 3 ' 

k^tkhzzKznmQ el concepto de ella. Pag. 

r k m d : La concibe el Pagáno diverfamente, que el Thco^ 
iogo.Pag. 95. * 1 

del Indice del ^rte de Penfar. 





i 







9 


